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P¡efaclo

La palabra essentíals que figura en el titulo loriginal] de
este libro da a entender claramente cuál ha sido mi intención al
escribirlo, esto es, la de presentar al lector únicamente la infor-
mación que me pareció absolutamente necesaria pa¡a lograr la
comprensión básica de la conducta no verbal. En los cursos en
que la comunicación no verbal se considere tan sólo como oafte
de un campo de esludio más amplio. esta exposición relrt¡ra-
mente breve podrá ¡esultar útil en calidad de texto complemen-
tario, Me refiero a curcos sobre cualquiera de los campos que
han contribuido al estudio cientifico de la conducta no verbal, a
saber: antropologia, desarrollo infantil y relaciones familiares,
comunicación, asesoramiento psicológico, danza, educación,
etologia, ¡ingüistica, psiquiatria, psicologia social, sociologia y
ciencia de la oratoria.

La mayo¡ parte de la investigación que se resume en este li-
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bro proviene de trabajos realizados por universitarios en los úl-
timos treinta años. Estas contribuciones relativamente tecien-
tes, sin embargo, no carecen de algunos p¡ecede¡tes import¿n-
tes. En efecto, The Expressiorl of Eñotiott in Mdn and Añi-
,nars, de Da¡win, que vio la luz en 1872, h¿ ejercido una gran
influencia en el estudio moderno de las expresiones faciales;
Phlsique and Character, de Kretschmer, en 1925, y The Varia-
tions of Hüman Phlsiqr¡g, de Sheldon, en I 940, sentaron las ba-
ses deltrabajo acerca de los tipos corporales; y el libro clásico
de Efton, Gesture and Emrironment, de 1941, introdujo rnodos
innovadores de estudiar el lenguaje d€l cuerpo, estableció el im-
portante papel de la cultura en la formación de muchos de
nuestros gestos y lúó un marco pa¡a la clasiñcación de los com-
portamientos no verbales que sigue influyendo en las investiga-
ciones de hoy día. Los antropólogos Ray Birdwhistell (ftr¡o-
ductioú to Ki esícs, 1952) y Edward T. Hall (The Silent Lan
guage, 1959') elaboraron programar de investigación en ci
nésica y proxémica. El psiquiatra Jurgen Ruesch y el fotógrafo
weldon Kees €scribieror en 1956 el primer libro que utilizó la
expresión (comunicaciór no verbal, en el título: Nonverb^l
Communication: Notes oí the ,rísual Percept¡on of Hüñan
Rela¡¡o¡s. Las décadas de los sesenta y setenta conocieron im
portantes contribuciones de estudiosos tales como Argyle, Da'
vitz, Dittmann, Goldman-Eisler, Hess, Kendon, Mehrabian,
Rosenthal, Scheflen, Sommer, Trager y otros cuya obra se do-
cumenta a lo la¡go de este libro. En 1969, Ekman y Friesen tra-
zaron un importante marco teórico sobre los or¡genes. uso y co-
dificación de la conducta no verbal. La década del setenta se
inició con el informe de un periodista acerca del estudio no ver-
bal (F^sl, Body Langu ¿ge), que se apoderó de la imaginación
del público y al que pronto siguió una ininterrumpida corriente
de libros y articulos de revistas que trataban de que los descu-
brimientos no v€rbales resultaran comprensibles y utilizables
por el gran público. Algunos de esos libros y articulos, en aras
de la sencillez y de la legibilidad, desfiguraron los hallazgos
acerca del papel de la comunicaciór no verbal al realizar una
v€nta, en el descubrimiento de un engaño, en la obtención de un
compañero sexual y en muchas otras circunstaÍcias, Este libfo
ha tratado de mantener el interés del lecto¡ sin sacriñcar mati-
ces, eventualidades y complejidades realmente importantes.

II PREFAC¡O

Lo misño que ocurre en cu¿lquier campo de estudio relati_
vamente nuevo y muy promocionado en la prensg populaf, s€
asocian a la comunic¿ción no verbal alguros mitos comunes.
Es de esperar que este libro sirva para disipar tales mitos, qu€
hcluyen: l) El mito del aislamiento, que ve en el sisteña no ver
bal una entidad distints y aislada de la totalidad del sistema de
comunicación humana. Si bien este lib¡o se centra casi exclusi-
vamente en los procesos no verbales, se adüerte al lector que
¿stos se hatlan inextricablemente unidos a los aspectos verbales
y contextuales de la comu¡icación. La s€paración es afificial
porque en Ia interacción cotidiana real los sisteñas verbal y no
verbal son interdependie¡tes. 2) El mito de la clave del éxito,
que sostiene que la comprensión de la comunicación no verbal
e3 algo asi como un elixir mágico que asegura el éxito en las re
laciones interpersonales, Comprender €l (lenguaje corporal,
equivale a comprender los matices de la persuasión,la inforña-
ción, la diversión, la expresión de emociones y €l dominio de la
interacción a través d€l coñportamiento verbal. No es rnás que
una parte del proc€so global de la comunicación, una parte de
la habilidad nec€saria para llegar a ser un comunicante eficaz.
Puede ser muy important€ en algunas sit¡¡aciones e irelevante
en otras. Un mito relacionado con el anterior ti€ne que ver con
el rniedo a queda.nos totalmente al descubierto ante la gente
que ha (dominado, €l código no verbal, el mi€do a que haya
gente capaz de conocer nuest¡os pensamientos más profundos
porque no podemos cont¡olar las señales no verbales. En rcali-
dad, somos conscientes de algunas conductas no verbales y
ejercemos sobre ellas un consid€rable control y l¡na vez que he-
mos advertido qle alguien trata de utilizar su conocimiento de
ruestro comportamiento no verbal de un modo interesado o
manipulador, lo modificaremos y lo adaptaremos. 3) El mito
del significado único se basa en el supuesto de que cuando esta-
mos ante una señal no verbal particular (una cabezada, por
ejemplo), podemos con toda seguridad asocia¡ €se comport¿-
miento con un significado d€termirado (acuerdo). Pero la con-
ducta no verbal, exactamente lo rnismo que la verbal, puede te'
n¿r muchos significados diferentes en función del contexto so-
cial. El dar rápidas cab€zadas, antes que expresar acu€rdo,
puede significar el deseo de que el irterlocltor se dé prisa y ter-
mine de hablar.
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Me gusta¡ia terminar este Prefacio con mi ag¡adecimiento a
mi edito¡, Roth Wilkofsky, extrao¡dinariamente inteligente, El
que editores y representantes d€ venta de compañias edito¡as de
la competencia me hayan dicho que tengo una g¡an suerte al
trabajar para Rot¡ es una buena demoshación de su talla pro-
fesional. A su esrimulo se debió en gran parte. la redacción de
este libro, de modo que, por supu€sto, comp¿rtirá la ¡espo¡sa-
bilidad en el caso de que no se venda. Me gustaria también con-
ferir el equivalente verbal de la croíx de &tefte a Matjoúe
Marks por su excelente trabajo en caüdad de encargada de pro
ducción de este, nuestro segundo lib¡o juntos.

t . Comunicación no verbal¡ p€¡specdvas báslcs¡

Los que mantenemos abiertos los ojos podemos leer vo
lúüenes enteros en lo que contemplamos a nuestro alre

E, T, HALL

En 1900, Herr von Osten compraba un caballo en Berlin,
Alemania, Cuando von Osten comenzó a entrenar a su caballo,
Hans, para que contara mediante golpes de la pata delantera,
no tenia idea de que p¡onto Hans se convertiria en el caballo
más famoso de Ia historia. Hans aprendió con gran rapidez y €n
poco tiempo pasó del mero contar a la suma, la multiplicación,
la división, la resta, y eventualmente a la solución de problemas
que incluian factores y fracciones. Como si esto no fuera sufi
ciente, von Osten exhibió a Hans en sesiones públicas, en las
que el caba¡lo contaba Ia cantidad de personas presentes o sim
plemente la cantidad de personas que usaban gafas. Siempre
respondiendo mediante golpes de pata, Hans pudo decir qué
hora era, usar el calendado, rcco¡dar el tono de una música y
cumplir muchas otras proezas igualmente fantásticas. Después
de que von Osten enseñara a Hans un alfabeto que podia codifi

M. L. K.

Haze¡ Crest, lllinois
Ene.o de 1980.
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carse en golpes de casco, el caballg pudo contestar práctica-
mente cualquier pregunta, oral o escrita. Todo sucedia cor¡o si
Hans, un caballo común, tuviera una comprensión total de la
lengua alemana, capacidad para producir el equivalente de pa-
labras y números, y una inteligencia supe¡ior a la de muchos se-
res humanos.

Aunque sin la promodón de Madison Avenue, se corrió la
voz rápidamente, y al poco tiempo Hans era conocido en todo
el mundo. Pronto ¡ecibió el apodo de Hans el listo. D€bido evi
dentemente a las repercusiones profundas en varios campos de
la ciencia y también a que algunos desconfiados pensaron que
existia alguna üampa, se constituyó un comite investigador
para decidir, de una vez para siempre, si en las actuaciones de
Hans habia o no fraude. Fara integrar esta cornisión de exper-
tos en caballos se convocó a un profesor de psicologia y fisiolo_
gía, un director de circo, veterinarios y oficiales de caballeria.
Un exp€rimento realizado con Hans, y del cual se excluyó a
von Osten, ro presentó ningún cambio en la aparente intelig€n-
cia de Hans. Para la comisiór, fue prueba suficiente de la au_
senc¡a de cualquier fraude. y asi lo anunc¡o.

La convocatoria de una segunda comisión fue el inicio del
fin de Hans el listo. Se pidió a von osten que susurrara un
número en el oido izquierdo del caballo, mientr&s otro experi
mentador hacia lo propio en el derecho. Se o¡denó a Hars que
sumara ambos números, respuesta que no conocía ningufio de
los observadores, ni von Osten ni el experimentador. Hans fra
casó y siguió fracasando en pruebas posteriores. En nuevos
tests, el experimentador, Pfungst, descubrió que Hans sólo con-
testaba una pregunta si alguién a su alcance üsual conocía l¿
respuesta.r Cuando se le formulaba la pregunta a Hans, los ob-
sewadores adoptaban una postura de erpectación y aumenta-
ban la tensión del cuerpo. Cuardo Hans llegaba al núme¡o co_
rrecto de golpes,los obse adores probablemente se relajaban y
hacian un ligero movimiento con la cabeza que era para Hans
la señal de dejar de golpear.

Se suele utiliza¡ la historia de Hans el listo en las discusio-
nes sobre la capacidad de un animal para aprender el lenguaje
verbal. Pero también aparece adecuada para una introducción
al campo de la comunicación no verbal. La inteligencia de
Hans no residía en su capacidad para verbalizar o comprender

l5 PERSPECTIVAS BASICAS

órdenes verbales, sino en su capacidad para responder a movi-
mientos casi imperceptibles e incorscientes de quienes lo rodea-
ban. No es diferente de la r€ceptividad o sensibilidad para las
señales no verbales de que dan muestras un Carlos, un San-
tiago. un Francisco o un Héctof, cuando cierran un trato de ne-
gocios, cuando dan a un profesor una imagen de int€ligentes y
laboriosos, fijan una fecha en la memoria, captan el momento
preciso para retfarse de una reunión y en muchas otras situa-
ciones comunes. La finalidad de este libro es la de ampliar Ia
aprehensión consciente de muchos estímulos no verbales con
que nos enfrentamos en nuestro diálogo cotidiano. Cada ca-
pitulo resume la investigación cientifica llevada a cabo sob¡e la
conducta en un área especifica de la comunicación no verbal.
Sin embargo, primero es meneste¡ desa¡rollar unas cuantas
perspectivas básicas, un marco de refe¡encia común, una lente
a través de la cual enfocar los restantes caDitulos.,

Perspecth,as en la defrnición de la comunicació no wrbal

Conceptualmente, la fórmula Ío r¿r¿¿¿ es susc€ptible de
una gran cantidad de interpretaciones, exactamente igual que el
t&mino coñünícación. Parece que la cuestión básica consiste
en establecer si los hechos que tradicionalmente se estudian
como úo -,'e/bales lo son realmente. Se dice que Ray Birdwhis-
tel¡. un pionero en la investigación de lo no verbal, ha compa-
rado el estudio de la comunicación ¿o telóal con el estudio de
la fisiologia no cardíaca. Es una comparación bien escogida.
En efecto. no es fácil hacer una disección únicamente del com-
poftamiento humano verbal y otra exclusivamente del compof-
tami€nto no verbal. Tan intimamente tejida y tan sutilmente re
presentada está la dimensión ve¡bal en una parte tan considera'
ble de lo que hemos clasificado antes como no verbal, que a me-
nudo la expresión no describe correctamente ¡a conducta en es-
tudio. Algunos de los más notables investigadores ligados al es-
tudio del comportamiento no verbal se niegan a separar las pa-
labras de los gestos, razón po¡ la cual utilizan las expresion€s
más generales de co/nu icación o interacc¡on cara a cara,

oüa posible fuente de conlusión en la definición de la co_
mu¡icación no verbal estriba en que no se sabe con ce¡teza si
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hablamos de la señal prcducida (Do lerbal) o del código intemo
de ¡nteryretac¡ón de la señal (a menudo verbal). En general,
cuando la gente habla de compo¡tamiento no verbal se refiere a
señales a las que se ha de atribuir significado y no al p¡oceso de
atribución de significado.

La borrosa linea de demarcación entre comunicación verbal
y no verbal se complica con una distinción igualmente diñcil, Ia
distinción entr€ fenómenos vocales y no vocales. pensemos lo
siguiente: 1) No todos los fenómenos acústicos son vocales.
como por ejemp¡o. el ruido de golpear con los nud¡llos. un gor-
goteo de estórnago, las ventosidades, las palmadas €n el muslo
o en la espalda de ot¡a pemona, o un golpe en el escritorio, el
hacer chasquear los dedos o el aplaudir. 2) No todo fenómeno
no acústico es no verbal, como, por ejemplo, algunos de los ges-
tos del lenguaje que utiüzan muchos so¡dos. 3) No todos los fe-
nomenos vocales son iguales, pues algunos son respiratorios y
otros no. Un suspiro o la inspiración ¿ntes de hablar pueden
considera¡se fenómenos vocales y respiratorios; un chasquido
de la lengua, en cambio, debe clasificarse como vocal. Dero no
como respiralorio. 4) No rodas ¡as palabras o daparentei, series
de palabras son cla¡a o caracte¡isticamente ve¡bales, como. Dor
ejenplo. palabras onomaropéyicas tales como cuchichear o
murmuraL ae como el habla no proposicional que ütiüzan los
subastadores y ciertos afásicos. A menudo es dificil clasifica¡
precisamente cada ur¡a de las conductas que se conside¡e. Con
c¡iterio realista hemos de esperar que haya zonas en que s€ su-
perpongan: conductas que satisfaga[ ciertos aspectos d€ una
categona y cie¡tos aspectos de otra.

En vez de t¡atar de clasificar la conducta como ve¡bal o do
verbal, Mehrabian ha optado por usar la dicotomia (explícito-
¡mpncrtor.'

En ouas palabras. l4ehrabran creia que lo que llevaba una
\eñal al dominio de lo no verbal era su sulle¿a. y la sutileza pa-
recia estar directamente ligada a la ausencia de reglas expücitas
de codificación. La obra de Meh¡abian se c€nt¡aba Drimo¡dial
menre en los referentes que se üenen para diversas configura.
ciones de conducra no verbal y/o impücita. es decir. el signifi_
cado que uno atnbuye a esas conductas, El resukado de am_
plios experimentos reveló que existe uria pe¡spectiva t¡iple.3 l)
Inmediatez. A veces reaccion¿mos a cosas ev¿luáL¡tdoh¡ como
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positivas o negativas, buenas o malas, ag¡adables o desagrada-
bles. 2) Estatus. A veces actuamos o percibimos conductas que
indican varios aspectos de estatus en r€lación con nosotros,
como fuerte o débil, superior o subordinado. 3) Impresionabili-
dad. Esta tercera categoria se refie¡e a nuestras percepciones de
actiüdad. como lento o rápido. aclivo o pasivo.

Perspectítas en la clasíficación de la conducta no yerbal

El siguiente esquema clasificatorio se ha deducido de un
examen de escritos e investigaciones realizados en la actualidad
y en que sus autores calificaban su propio trabajo, implicita o
explicitamente, como categorizable bajo el término de no wrba,
les.

I. MOVIMIENTO DEL CUERPO O COMPORTAMIENTO CINESICO

El movimiento del cuerpo o comportamie¡to cinésico com
prende de modo caracte¡istico los gestos, los ñoümientos cor
porales, los de las ext¡emidades, las manos, la cabeza, los pies y
las piernas, las €xp¡esiones faciales (sonrisas), la conducta de
los ojos (pa¡padeo, dirección y duración de la mirada y ditata
ción de Ia pupila), y también la postura. Fruncir el entrecejo,
dejar caer los hombros o inclinar la cabeza son todas conduc-
tas comp¡endidas en el campo d€ la cinésica. Como es obvio,
hay diferentes tipos de conducta no verbal, Algunas seña.les no
verbal€s son muy especificas y otras más generales. Algunas
tienen la intención de comunicar, otras son úeramente expresi-
vas. Algunas proporcionan información acerca de las emocio-
nes ¡Dientras que otras dan a conocer rasgos de la personalidad
o actitudes. En un esfuerzo por orientarse en el mundo relativa-
mente desconocido de la conducta no ve¡bal, Ekman y Friesen.
desarollaron un sistema de clasificación de los comDortamien-
tos no verbales. Las categorias que incluye son Ias i iguientes:

A, Emblemas, Se tÉta de actos ío verbales que admiten una
trasposición oral directa o una definición de diccionario que
consiste, en general, en una o dos palabras o en una frase.s En-
t¡€ los miembros de una cultura o una subcultura existe u¡ qran
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acuerdo acerca de la ctlasposiciónr ve¡bal de €stas señales. Los
gestos que se usan para representar (OK, o (Pazt (conocido
también como el sigro de la üctoria) son ejemplos de emblemas
en una parte muy amplia de nuestra cultura. Además estos em
blemas son especificamente culturales. Por ejemplo, la figura
1.1 muestra variaciones en el emblema del suicidio en función
de la popularidad de un método (aholcamiento, disparo de
a¡rna de fuego o apuñalamiento) en una cultura dada. Sin em
bargo, algunos emblemas desc ben acciones comunes a la es
pecie humana y parecen trascender una cultura particular. El
emblema de comer 0levarse la mano hacia Ia boca) y el de dor
mir (inclinar la cabeza en posición lateral casi perpendicular al
cuerpo, que a veces se acompaña con los ojos cerrados y la co
locación de las manos debajo de la cabeza a modo de almo-
hada) constituyen dos ejemplos de emblemas que Ekman y sus
colegas han observado en va¡ias cülturas. Ekman descubrió
también que las diferentes culturas parecen ten€r emblemas
para tipos similares de mensajes, irdependientemente del gesto
que se utilice para describirlos, por €jemplo, los insultos, las di-
recciones (venir, ir, detenerse), los saludos, las partidas, cierto
tipo de respu€stas (si, no, no lo s¿), el estado fisico o la emo-
ción. La cantidad de embl€mas que se utilizan en una cultu-
ra puede variar considerablemerte desde menos de 100 en
estudiantes ¡orteamedcanos a ñás de 250 en estudiantes
israelies.

A menudo los emblemas se producen con las manos pero
no exclusivamente. Fruncir la nariz puede querer decir (Estoy
disgustado, o (¡Puf! ¡Cómo apestalr Para decir (No lo sét o
oNecesito ayuda, o (No estoy seguror, se pueden poner ambas
manos con las palmas hacia arriba, encoge¡se de hombros o
ambas cosas a la vez, Ekman cree que los emblernas faciales di_
{ieren probablemente de las demás expresiones faciales en que
son más convencionales y en que se los presenta de modo más
prolongado o más breve. I-os emblemas faciales también pue_
den enfatizar partes especiales del rostro. Por ejemplo, se puede
utilizar la sonrisa para indicar felicidad: la sorpresa se pue_
de expresar dejando caer mecánicamente la mandibula o enar-
cando dramáticamente las cejas.

Muy a menudo,los emblemas se utilizan cuando los calales
verbales están bloqueados (o faltan) y en general se los usa para

FIG. Lr Emblenas de suicidio. A la ízqute la,Paptasiá'. Nu€v¡ cuineai a /a
derccho, Esrados Unidosi arqlb, Japon.

comunicar. Algunos de los lenguajes de signos de los sordos,
los gestos no verbales que utiliza el p€rsonal de producción de
televisión, Ios signos qüe se hacen dos nadadores bajo el agua o
los ñoümientos que realizan dos personas que están dema-
siado lejos una de ot¡a como para emitir señales audibles. con
forman situaciones propicias para la producción de emblemas.

Nuest¡a conciencia del uso de emblemas es aproximada-
mente Ia misma que nuestra conciencia de la elección de una
palabra. Además. igual que en el compo¡tamiento verbal, el
contexto puede a vec€s cambiar la interpretación de la señal; es
decir, por ejemplo, mostrar el dedo coÉzón extendido hacia
arriba (en señal de dastídiater) puede ser un rasgo de humor o
un insulto según las otras señales que acompañan esa acción.
Ekman también obs€¡vó (lapsus emblemáucos¡ semelanres a
los lapsus ¡inguae. Da el ejemp¡o de una mujer sometida a una
tensa entrevista por una persona cuya posición social le impe-
dia a el la expresar l¡bremenle su disgusto. La mujer. sin darse
cuenla y sin que lo advift iera su entrevislador. permaneció unos
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rar la frecuercia con que apa¡ecen los ilustradores, Es previsi
ble enconlrar más iluslradores en la comunicación cara a cara
que cuando hablamos por un inte¡fono;6 es de esperar que las
perconas excitadas o e¡tusiasmadas muestten rnás ilustradores
que ¡as que no lo están, e igualrnente son de prever más ilustra-
dores en situaciones (dilicilesr de comunicación; por ejemplo, si
no se encuent¡an las palablas justas para expresa¡ un pensa-
miento o si nos enfrentamos con un receptor que no nos ptesta
atención o no comprerde lo que tratamos de decirle. Probable-
mente los ilustradores se aprenden obse¡vando a los demás.

C. Muesttus de afecto. Se trata predominantemente de confi-
guraciones faciales que expresan estados afectivos. Si bien es la
cara la fuente primaria del afecto, también el cuerpo puede ser
leido comojuicios globales sobre afectos: por ejemplo, una pos-
tura lánguida, un cuerpo triste. Las muestras de afecto pueden
¡epetir, aumentar, contradecir o no guardar relación cot las
manifestaciones afectivas verb¿les. Una vez tiene efccto la ex-
presión, lo común es que se tenga un elevado grado de conci€n
cia. pero también puede dars€ sin conciencia. Corrientemente
las expresiones de afecto no int€ntan comunicar. p€ro pueden
en ocasiones ser intencionales,

D. Reqüladorcs. Hay actos no verbales que mantienen y re-
gulan de cabo a rabo la naturaleza del hablar y el escuchar en-
t¡e dos o más suj€tos interactuantes. Indican al hablante que
continüe, .epita, se extienda en detalles, se apresure, haga más
ameno su discurso, conceda al intetlocutor su turno de hablar.
y asi sucesivamente. Algunas conductas asociadas al saludo y
la despedida pueden ser reguladores en la medida en que indi
can el inicio o fin de una co¡nunicación cara a cara.

En los últimos años las diversas conductas no verbales aso
ciadas a la demanda de turnos* de palabra han sido los regula
dores a los que s€ ha prestado mayor at€nción. Estas se refieren
a las señales que utilizamos para hacer saber a otra persona
que queremos hablar, para evitar que otra persona nos quite el

' La expresión (tu¡n laking¡, en eloriginál inglés, de diñcil taducciór lireral
al carellqno, se ha vcrlido aquí como (demanda de turno' o (turno con
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FIG. r.2 Eñblemas digitales de Estad;s Unidos. /zqu¡e¡da: 'No'l' 
derecha:

minütos durante la entrevista haciendo un gesto de rcchazo con
el dedo en el brazo de su sillón.

A diferencia del comportamiento verbal, los emblemas en
general no forman series como las palabras, aunque hay excep_
ciones. Uno puede estat hablando por teléfono cuando entra
una visita e indicarle sucesivamente (aguarde un miúuto,, spase
y siénteser. Por último. algunos emblemas parec€n especifica-
mente adaptados a subgrupos particula¡es en el seno de una
cultura dada. Por ejemplo,la figura 1.2 muestra dos gestos' uno
que parece utilizarse predominantemente cuando los adultos
hablan a los niños (nno_¡o)) y otro que parece fundamental
mente l imirado at uso enlre niños (r¡qué vergüenzal ')

B.Ilustradores, Hay actos no verbales directamente unidos al
habla o que la acompañar y que sirven pa¡a ilustrar lo qu€ se
dice verbalmente. Pueden s€r movimientos que acentúen o enfa-
ticen una palabra o una frase, esbocen una vía de pensami€nto!
señalen objetos presentes, descdban una relación espacial o el
ritmo de un accntecimiento, tracen un cuadro del referente o re-
presenten una acción corporal. También puede haber emblemas
que se utilicen para ilustrar juicios verbales, bien repitiendo o
bien sustituyendo una palabra o una frase. Los ilustradores pa-
recen caer denlro de nuestro campo consciente pero no tan ex
plicitamente como los emblemas. Se los usa intencionadamente
para ayudar a la comunicación, pero no tan deliberadame¡te
como los emblemas, Son muchos los facto¡es que pueden alte
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uso de la palabra! para renuncia¡ a nuest¡o tumo d€ interven-
ción y pedir a otra persona que continúe y para dar a entender
que hemos terminado de hablar y que otra persona pu€de conti-
nuar. Generalmente, no decimos ve¡balmente estas cosas, sino
que las comunicamos por medio de multitld de compo¡tamien
tos no verbales. Probablemente los reguladores más familiares
son los moümientos de cabeza y el comportamiento visual. Las
cabezadas en rápida sucesión pueden indicar el mensaje (d¿se
prisa y terñine,, pero si los movimientos siguen a las pausas
que hace el hablante y tiene lugar lenta, deliberada y concienzu
dafnente, pueden querer decir usiga hablando, o (me gusta lo
que dicer. Hemos encont¡ado que las personas que trataban de
poner término a una corversación disminuian acusadamente el
contacto visual con la otra persona.'

Los reguladores parecen hallarse en la periferia de nuesÍa
conciencia y son, en general, dificiles de inhibir. Son como hábi-
tos arraigados y casi involunta¡ios, pe¡o se trata de s€ñales de
las que somos muy conscientes cuando las producen otros,

E. Adaptadores. Tal vez estas conductas no verbales sean las
más dificiles de defini¡ y las que mayor especulación impliquen.
Se les denomina adaptadores porqu€ se piensa que se desamo
llan en la niñez como esfuerzos de adaptación para satisfacer
necesidades, cumplir acciones, dominar emociones, desarollar
contactos sociales o cumpli¡ una gran cantidad de otras funcio
nes. Ekman y Friesen han identificado tres tipos de adaptado-
res: drtodirigidos, dirigidos a oáJero¡ y heterodiigidos.

Los autoadaptadores, como su nombre indica, se refieren a
la manipulación del propio cuerpo como cogerse, frotarse,
apretatse, ¡ascafse o pellizcatse a si mismo. A menudo estos
autoadaptadores se incrernentan en la medida en que la angus-
tia de una persona aumenta. Escarbarse la nariz puede ser un
autoadaptador; un adulto que se limpia Ia esquina del ojo en
moñentos de tristeza (como si se quitara las lág¡imas) puede
moslrar con ello reaccjón que refleja Ias primeras experiencias
de esa persona co¡ la tristeza. Ekman y sus colegas han hallado
que el (acto de cubdrse los ojos, está asociado a la vergüenza o
la culpa y que el (acto de rascaf-escarbarD se asocia con hostü-
dad, autoagresión o agresión a otro desplazad¿ a si mismo.

Los heteroadaptadores se aprenden junto con las p¡imeras
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experiencias de relaciones interpersonales, esto esj da¡ a otro y
tomar de otro, ataca¡ o proteger, establ€cer proximidad o al€ja
miento y acciones por el estilo. I-os rrovimientos de las piemas
pueden ser adaptadores que muest¡an residuos de una agresión
a puntapiés, una invitación sexual o una fuga. Ekman cree que
muchos de los incesantes movimi€ntos de las manos y los pies
que se han considerado como indicadorcs tipicos de angustia
pueden ser residuos de adaptadores necesarios pa¡a escapar a
la interacción. Un ejemplo tomado de la interacción de los man,
driles nos ayudará a ilustra¡ la naturaleza de este tipo de adap,
tadores. Cuando un mandril joven s€ inicia en los fundamentos
del ataque y Ia agresión, la madre mandril vigilará de cerca. El
joven mandril desplegará un comportírmiento ag¡esivo pero
también volverá la cabeza lateralmente para controlar que la
madre está todavia alli. Una vez adulto, el mandril puede efec-
tuar este movimi€nto lateral de cabeza cuando se halla en ulra
situación amenazadora aunque la mad¡e ya no esté allí con él y
tal movimiento no parezca responde¡ a nirigún propósito fun-
cional.

l,os adaptadores dirigidos a objetos implican la ma¡ipula
ción de objetos y pueden derivar del cumplimiento de alguna ta-
¡€a instrumental, como fumar, escribü con un lápiz, €tc. Aun
que seamos ca¡acteristicamente incodscie[tes de que realiza
mos estas conduclas de adaptación. tal vez seamos más con6
cientes de los adaptador€s a objetos. Estas conductas suele¡r
aprenderse ta¡diamente en la vida y parece haber menos tabúes
sociales ligados a ellos.

Puesto que en la apa.ición de estas conductas de adapta-
ción parece haber repres¡ones sociales. se aprecian co¡ mayor
frecuencia cuando un individuo está solo. Entonces cabe encon-
trar el acto completo y no precisamente un fragmeüto del
mismo. Cuando alguien está solo se puede hurgar la n¿riz sin
inhibición mientras que cuando está rodeado de gente esa
misma persona se limitará a tocarse la nariz y frotársela (por
casualidadD. Los adaptadores no tienen la finalidad de ser usa-
dos en la comunicación pero pueden ve¡se arrastrados por la
conducta ve¡bal en determinadas situaciones que guardan ¡ela-
ción con las condiciones presentes en el momento en que el
hábito de adaDtación fire aorendido.
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II- CARACTERISTICAS FISICAS

Si bien la sección anterior se refe¡ia al movimiento, esta ca-
tegoría conciene a cosas qu€ se mantienen relativamente sin
cambio dura¡te el periodo de inte¡acción. Se trata de señales no
verbales importantes que no son forzosamente movimiento.
Comprende el fisico o la forma del cuerpo, el atractrvo gene¡al,
los olores del cuerpo y el aliento, la altura, el peso, el cabello, el
color o la tonalidad de la piel.

II I. CONDUCTA TACTIL

Para algunos autores, el estudio de la cinésica incluye el
cornportamiento táctil. Sin embargo, para otlos el contacto
fisico real constituye una clase diferente d€ fenómenos. Algunos
investigadores se ocupan de la conducta táctil como de un fac-
to¡ importante en el primer desar¡ollo infantil y otros s€ inte¡e-
san por el comportamiento táctil adulto. Las subcatego¡ias de
la conducta táctil pu€den comprender la caricia, el golpe, el sos'
tener, el guiar los movimientos de otro y otros ejemplos más es-
pecíficos.

IV. PARALENGUAJE

Para deci¡lo sencillamente, el paralenguaje se refiere a
cómo se dice algo y no a qué se dice. Tiene que ve¡ con el es-
pectro de señales vocales no verbales establecidas alrededor del
compo¡tamiento común del habla. Trager creyó que el paralen-
guaje t€nia los componentes que se enumeran a continuación.e

A. Cuatídades de la wz. Se incluyen aqui elementos tales
como el registro de la voz, el contlol de la altura, el control del
titr¡,o. el tempo, el control de la articulación, la resonancia, el
control de la glotis y el control labial de la voz.

8. Vocalizacíones, l) Caracterízadores yoc¿¡les, Aqui se i¡-
cft¡ycn fx)r ejemplo la risa, el llanto, el suspi¡o, el bostezo, el es-
to rfdo, cf ronquido. etc.2) Cualiftcadores tJoc¿ler. Aqui se in-
chrycn I¡r intcn$idAd de voz muy fuerte a muy su¿ve, la altura
(rh arcrNivrnlcntc r¡gu(ld a excesivamente g.ave), y la extensión
(tlcq(h (l Inlrslr¡rr ¡¡rs p¡rllbrss htrsta el hablar extrernadame¡te
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cortado). 3) Segregaciones rocnles. Son, por ejemplo, los
<humr, nm-hmm), uahu, <uh¡, y va¡iaciones de esta sue¡te.

Probablemente haya que incluir en este apartado el habajo
rclacionado con elementos tales como las pausas (fuera d€ las
articulaciones), sonidos intrusos, errores al hablar y estados de
latencta.

Y, PROXEMICA

En general, se entiende por proxémica el estudio del uso y
p€¡cepción del espacio social y personal. Bajo este encabeza-
mlento encontiamos todo un cuerpo d€ estudio que se conoce
como ecologia del pequeño grupo, y que se ocupa de cómo la
gente usa y resfronde a las relaciones espaciales en el estableci-
miento de grupos formales o informales. Estos estudios se refie-
¡en a la disposición de los asientos y a la disposición espacial
relacionada con el liderazgo, el flujo de coñunicación y la tarea
marual. La influencia de los elementos arquitectónicos e¡ vi-
viendas e inclusive en comunidades también son temas de inte
r¿s para quienes estudian el comportamiento humano pro
xémico. En un nivel aún rnás amplio, se ha prestado cierta aten-
ción a las relacion€s espaciales en las multitudes y en situacio
nes de gran densidad huma¡a.

A veces se estudia la orientación espacial personal en el
contexto de la distancia conversacional y como ésta varia de
acuerdo con el sexo, el status,los ¡oles, la o¡ientación cultural y
asi sucesivamente. También es f¡ecuente el término terríto-
rialídad en el estudio de la proxémica para designar la ten,
dencia humana a marcar el territorio personal ---o espacio into-
cable al modo en que lo hacen los animales salvaies o las
aves.

VI, ARTEFACTOS

Los artefactos comprenden la manipulación de objetos co¡
personas mteractuantes que pueden actuar como estimulos no
verbales. Estos artefactos comprenden el perfume, la ropa, el
lápiz de labios,las gafas,la peluca y otros objetos para eliabe-
llo, pestañas postizas, pinturas de ojos y todo el repe¡torio de
postizos y productos de belleza.
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firm! apretón de manos. Los olores pueden aconar o prolongarla drstancia: la distancia de inreracción puede afectar a la inten.sidad de la voz, etc. A¡gyte ha identifi¿ado los usos primariosdel comportamiento no verbal en la comunicación humana ta-les como: l) expresa¡ emociones, 2) transmitir actitudes interpersonales (gusto/disgusto, dominaciór/sumisión, etc.), 3) pre-sentar a ot¡os la propia pe¡sonalidad y 4) acompañar el hablacon el fin de administ¡ar las inte enciones, la ret¡oalimenta-cióD (feedback),la atención, etc.rI Ninguna de las funciones dela conducta no verbal se limita a la me¡a conducta no verbal.esto es, las emociones y las actitudes pueden ser exp¡esadasverbalmente y la interacción t¿mbién. Sin embargo, en ciertoscasos, por a.lguna razón, confiamos más en la conducta verbalde los dernás, y en c_ambio! en otros lo hacemos preferente-ment€ en la no ve¡bal. I-o mismo que las palabras y las frases,las señales no verbales pueden tenér múltiples usoJy múltiplessignificados, cor¡o, po¡ ejemplo, una sonrisa puede ser pane det¡na e,(presión emoc¡onaJ. un mensaje relacioñado con una actitud, parte de una autopresentación, o la respuesta de un inte¡locutor pa¡a co¡tfola¡ Ia itteracción. El comDortamie¡to no ver_bal puede reperi¡. conrradec¡r. sustirür. cómplemenlar, acentua¡ o regular el comportamiento verbal.',

Repetíción. La comttnicación no ve¡bal puede meramente repetir lo que se dijo verbalrnente, por ejemplo, si se dice a alguren que pam encontrar un puesto de periódicos tiene que irhacia el norte y luego se señala en la di¡ección adecirada eslo hade considerarse una ¡ep€tición.

Contradiccíón. El comportamiento no verbal pu€de contrade-cir la conducta verbal.rr Un ejemplo clásico de el lo es el padreque grira a su hto con !o¿ enfadada: ";Por supuesto que tequiero!, O aquella pe¡sona insegura que ti€ne quJhabhr én pú-blico y que, a pesar de tener la ftente bañada en sudor v de tem-b¡arie las manos y las rodiuas. dice: .No estoj nervioio". Si nohay ¡azón pa¡a sospecha¡ que pueden esta¡ presentes señales enconflicto, es probable que confiemos preferentemente en losmensajes verbales. Se ha dicho que cua¡do ¡ecibimos mensaiescontradictorios en los njveles verbal J no rerbal haremos mejoren confiar y cree¡ en el mensaje no verbal.l{ Se afirma que ias

VII. FACTORES DEL ENTORNO

Hasta aquj nos hemos ocupado del aspecto ) la conducta
¿" oaaton"" implicadas en la comunicación Esla calegoria

"oríor"n¿. "qu.]¡o. 
.l"mentos que inlerfieren en Ia relación hu

rnan! o"ro oua no aun pañe directa de ella L'os facLores del en
i.-o io ..áiol in"ful"n los muebles elesti lo arquitectónico' el
decorado de los interiores. Ias condiciones de luz' olores' colo
res. temDeratura, fuidos adicional€s o música y otfos elementos
¿" a",t au"a" dentro de los cuales ti€ne luga¡ la interaccion'
L". 

"".i*ion"t "n 
tu ¿isposición, los materiales, las lormas o

suoerficies de los objeto5 en el entomo interactuante pueden

"iJr.. .  
una grun inf lr incia en el resultado de una felación inter

o'ersond. eia categoria incluye tarnbi¿n lo que podria llamarse
iuellas de acción For eiemplo, si se observan colillas' monda
duras de naranja y papeles u\ados que ha dejado la persona

"on 
qui.n .. t'a di estát poco después' la ¡mpresión que eslo

o.oA,i"" ou"¿. muy bien influir en su relación con ella'

Perspect¡ús de comunicación no rerbal en el pro'eso total
de la coñunícacion

Constantemenle se nos adviele contra la presenlación de
un tema fuera de contexto. Aunque este libro fue escrito como
suplemento a una exposición sobre comportarniento ve¡bal' se
."fi"ie casi exclusivamente a la comunicación no vcrbal' Existe
el pel igro de que el lector olt¡de que la coñunicación no rerbal
no se iuede eitudiar aislada del proceso tolal de comunicac¡ón
La comunicación verbal y la no verbal deberian lralarte como
una unidad total e indivi;ible. A¡gyle afirma: nAlgunos de los
hallazgos más irnponantes en el campo de la interacción social
,¡iran Jn torno a las maneras en que la interacción verbal nece-
i,¡ 'r  cl anovo de la. comunicaciones no verbales'." '¿Cuales son
¡l¡¡,, , , ,rr ' . ic cs'r.  maneras en que s interrelacionan loq sislemas
v¡rlul y rro vcrhol ' l

Antor llc rór¡lllllir ¡llSunas de Ias interrelaciones de lo verbal
y lir í|| vlrh6l r¡lllil¡nlnr()s rccordar que también puede haber
inlllrrllrhrrt¡r n¡r verh¡lrr. ci (lccir' canales no verbales que in'
l Í lel¡¡ in ernl rt t f |r  l¡ j .¡ l l l | l l t t  ( lc iotcrrclación no verbal es un
r¡$lrtt l .  ett trrr dlt i  { l l ler i lé r l¡¡¡ h ¡t¡nrr. k) cual anticipa un
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señales no verbales son más €spontáreas, más dificil€sde simü
lar v menos susceptibles de ser manipuladas Sin emüa¡go, tal
vez sea más exact; decir que ciertas conductas no verbales son
más esponláneas ) difÍci les de l lngir que otras y.que lay genle
rnás o¡oclive que otra a la impostura no verbal.tt Cu¿ndo nos
hallamos ante dos señales no verbales contradictorias, es pr€vi
sible que confiemos en aquella que consideramos más dificil de
fingir. A veces escogemos ser más di¡ectos con las señales ¡o
veibales porque sabemos que serán percibidas como mc¡os di
rectas.

Los niños oequeños cuando se enffentan con un rnensaJe
verbal v otro no verbal contradictorios'l6 parecen dar menos
crédito que los adultos a ciertas señales no verbales. Los men
sajes conflictivos en los que el hablante sonreia mientras formu
laba un juicio critjco, fueron interpretados más negahvamente
oor los niños que por los adultos. y el lo sobre todo cuando el
irablante era una mujer'  otros estudjos üenen a ensombrecer l¿r
teoria de la (confianza en las señales no verbales en situaciones
contra¿lictoriasr.rT En una situación de test, cuando se solicitó a
los estudiantes jueces que seleccionaran las muestras de afecto
comunicadas por una serie de ca¡as incoherentes (dibujadas) y
mensajes escritos, Shapiro halló que aq!¿llas eran extraordina-
riame;k consistentes en su dependencia tanto de señales lin
gúisticas, como de señales faciales. vande Creek y Watkins
ampliaron el habajo de Shapiro mediante la utilización de vo-
ces reales y peliculas. Las personas que servian de estimulo re-
Dresenlaban incoherencias en el grado de slress entre los cana'
les verbal v no verbal. Una vez más, hallaron que crertos en
cuestados iendian a confia¡ más en las señales ve¡bales, otros
en las no verbales y algunos respondieron al grado de stress en
general, al margen de los canales que lo manifestaban. Las in
iestigaciones interculturales de Sobmor y Ali sugieren que la
familiaridad con el lenguaje verbal puede afectar la confianza
oúe se tiene en señales verbales o no verbales. Por ejemplo, en_
ánharon que las personas no familiarizadas con el lenguaje
utilizado pira construir el mensaje contradictorio confiaban
más en el iontenido de losjuicios de siglificado afectivo. Aque-
llos que conocian bien el lenguaje estaban €n mejores condicio-
nes páta confiar en la entonación vocal de los significados afec-
tivo¡. Parece, pues, que algunas personas confian más en los
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mensajes verbales mient¡as que otras lo hacer más en los no
verb¡les. Desconocemos todas las condiciones que podrian
afectü a estas preferenci¿r. Si bien ur¡ de las fuenles de nuestla
preferencia por señ¿les verbales o no verbales pueden ser las ex-
p€riencias sdquiridas, otros creen que puede haber también ufla
génesis más básica árin, como la dominancia del hemisfe¡io
cerebral derecho o del irquierdo.

Aunque a veces los mensajes incoherentes son producidos
pa¡a log¡ar un efesto pa¡ticula¡ como el sa¡casmo, hay quienes
creen que un¿ andanada de mensajes incoherentes puede con
fibuir a crear una psicopatologia en el receptor. Esto puede ser
especialrnente cierto cuando las personas tienen una relación
estr€ch¿ entre gí y gl ¡ecepto¡ no cuenta con terceras pefson¿s
co¡ quienes pode¡ discutl y tal vez escl¿recer la situación y asi
disip¿r la confusión. Según algunos investigadores, los padres
de niños con problemas producen más mensajes con señales
conflictiv¿s'": mientras oüos trabajos sugieren que I¿ diferencia
no reside en las señáles conflictivas, sino en los mens¿jes negati-
vos; esto es, Ios padres con hijos con perturbaciones envían
máLs merisajes negativos.re Ambas situaciones son indeseables y
la combinación de negatiüdad, confusión y castigo puede ser
¡ociva.

Sustítución. La conducta no verbal puede sustituir a los mer-
sajes verbales. Cuando un ejecutivo (o un conserje), abatido y
humillado llega a su casa después del trabajo, una expresión fa-
cial sustituye a la afirmacióni oHe tenido un dia desastrosor.
Con un poco de práctica se aprende pronto a reconocer una
amplia gama de estas expresiones no verbales sustitutivas,
desde "¡Ha sido un dia fantástico, grandiosolD hasta (¡Oh, Dios
mio, qué miserable soylr No hace falta que pidamos confirma-
ción verbal de nuestra pefcepción. A veces, cuando la conduc-
ta no verbal sustitutiv¿ fracasa, el comunicante retrccede al ni-
vel verbal. Piénsese en la mujer que qüere que su compañero
deje de apremiarla fisicamente. Puede ponerce tiesa, clavarle
duramente la mirada o actuai de manera fria e indife¡ente. Pero
si el pretendiente insiste puede que ella diga algo asi como
(Mira Carlos, pof favor, no eches á perder una bue¡a amis-
tadr,
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Complementariedad, La conducta no verbal puede modificar
o elabo¡ar mensajes verbales. Un empleado puede reflejar por
medios no verbales una actitud de embarazo cuando habla con
el capataz ace¡ca de un bajo rendimiento. Además, el compor-
tamiento no verbal puede reflejar cambios en la relación entre el
empleado y el capataz. Cuando la lentitud,las tranquilas verb¿-
lizacion€s y la postura relajada del empleado cambian -cuando
la postura se hace tensa y el nivel emocional del juicio verbal
crece- ello puede indicar alteraciones en la relación global en-
tle los interactuantes. Las funciones complernentarias de la co-
municación no verbal sirven como señal de las actitudes e in-
tenciones de una persona respecto a la otra.

Aceútuacióh. El comportamiento no verbal puede acentuar
las partes del mensaje verbal asi como el subrayado y las bas
tardillas sirv€n para enfatizarlas en el lenguaje escrito. A m€'
nudo los movimientos de cabeza o de manos se usan para acen-
tuar el mensaje verbal. Cuando un padre regaña a su hijo por-
que ha estado fuera de casa hasta altas horas de la noche,
puede acentuar una frase en particular cogiéndolo firmernente
por la espalda y acompañando las palabras con el entrecejo
tiuncido. En algunos casos, un conjunto de señales no verbales
puede ac€ntuar otras señales no verbales. Ekman halló que las
enociones son exhibidas primariamente por las expresiones fa-
ciales, pero que el cuerpo es portador de los indicadores más
acusados del nivel de excitación.'zo

Regulación. Las conductas no verbales también se utilizan
para regula¡ los flujos de comunicación entre los interactuantes.
El modo ei que una persona deja de hablar y otra comienza a
hacerlo con toda fluidez y de forma sincronizada puede ser tan
importante para una interacción satisfactoria como el mismo
contenido verbal que se intercambia. Después de todo, formula
mos juicios acerca de las personas sobre la base de sus habili
dades regu¡adoras, como, por ejemplo. (hablár con él es como
hablarle a una paredD o (con ella no puedes meter baza en la
convcrsacjónr. Cuando otra persona interrumpe muy a me
||u(lo o cs (lcsatenta podemos sentir que ello equivale a una de
, |¡rlririn nctrcl tic la relación y. tal vez a una muestra de falta

' l( .rrrtx.t, ,  l l ¡r!  r '()d s p¡rn regular la conversación pero, en ge

PERSPECT¡VAS EASICAS

neral, se trata de reglas implicitas. No está escrito en ninguna
pa¡te, pero actuamos como si (supiéramosD que dos personas
no pueden hablar al mismo tiempo, que cada una de ellas ha de
dar las m;smas oportunidades de hablar a la otra siempre que
ésta lo desee. que una pregunta ha de ser respondida, etc. La in
vestigación de Wiemann d€scubrió que cambios relativamente
p€queños en estos comportamientos de regulación (interrupcio-
nes, pausas mayores d€ tfes segundos, cambio unilateral de
tema, etc.), tenian como consecuencia variaciones importantes
en la percepción de la comp€tencia de un comunicante.2r En
tanto oyentes, es evidente qu€ prestamos atención y evaluamos
una multitud de eñmeras, sutiles y habitUales caracteristicas de
la conducta conversacional del otro. Probablemente haya dife-
rencias en los comportamientos reales que se utilizan para esti-
mular e¡ llujo de la conversación entre personas de distintas cuf
turas o de cie¡tos grupos subculturales. Sabemos que los niños,
hasta que no comienzan a aprendef estas reglas, utilizan señales
menos sutiles, como, por ejemplo, tirar de la ropa, levantar la
mano. etc. Algunas de las conductas que se utilizan para facili
tar esta regulación conversacional se conservan.t2

Cuando queremos indicár que hemos terminado de hablar y
que la otra persona puede comenzar, podemos incrementar el
contacto visual con el interlocutor, A menudo se acompaña
esto con señales vocales que se asocian con la finalización de
juicios declarativos o interrogativos. Si la otra persona no se ha
enterado aún de oqué va) la conv€rsación, podemos prolongar
el sil€ncio o interponer una ap€lacióni por ejemplo, (sabe us
ted,.,) o (de modo que..,) Evitar que el otro entre en la conver
sación obliga a evitar las pausas prolongadas, disminuir el con
tacto visual y quizá levantar la voz si la otra peasona trata de
(meter bazaD. Cuando no queremos emplear nuestro turno en la
conversación, podemos dar a la otra peasona algünas cabeza-
das de refuerzo y mant€ner atento el contacto visual y, por su-
puesto. evitar hablar cuando el interlocutor comienza a decae¡,
Cuando queremos hacer uso de ¡a pa¡abra podemos levantar el
¡ndice o efectuar una audible insp;ración mientras adoptamos
Lrna postura erguida como si estuviéramos listos para comen
zar. Rápidas cabezadas pueden señalar también a Ia otra per-
sona que ha de darse prisa y terminar, pe.o si tenemos dificulta_
des para inteÍenir pued€ que tengamos que hablar al mismo
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tiempo durante unos instantes o emprender un (comienzo tarta_
úudeante' que, con suerte, será la señal más fácilmente adver-
tida de que deseamos hablar.

Los inicios y los ñnales de conversación actúan también
como puntos de regulación. quando saludamos a alguien, nues_
tro contacto visual señala qudlos canales de la conversación es
tán abiertos. Puede trata¡se de un ligero movimiento de cabeza
y un (destello de cejas, (un movimiento de cejas hacia arriba y
hacia abajo, apenas detectable, pero nitido). También se usan
en los encuentros las manos para saludar, agitarlas, estrechar
las manos de otro. palmea¡lo, hacer señales emblernáticas
como el signo de la paz o de la victoria, el puño en alto o los
pulgares hacia arriba. Las manos también pueden desplegar ac
tividades de acicalamiento (como ponerse los dedos entre los
cabellos) o verse implicadas en diversas actividades táctiles
como besar, abrazar o golpear al otro en el brazo. La boca
pucde dibujar una sonrisa o una forma,oval como si uno estu
viera dispuesto a comenzar a hablar."

El despedirse en entrevistas semiforma¡es implica muchas
otras conductas no verbales. pero la más común es la de rom-
Der el contacto visual durante periodos cada vez más larSos
mientras se dispone el cuerpo hacia la salida, inclinado hacia
adelante, y se realizan rápidos movimientos de cabeza. Menos
frecuentes pero también muy notorias, son las conductas de
acentuación, como, por ejemplo, (iEste es el linal de nuestra
conversabión y no quiero que deje usted de advertirlo!, Estos
accntuadores incluyen lo que llamamos movimientos ¿Jrplos¡ros
de manos y pies, levantando las manos y/o pies y volviéndolos
a bajar con fuerza suficiente como para hacer un ruido percep
tible mientral al mismo t iempo usamos manos 

'  
pies como pa

lanca para levantarnos del asiento. Una manifestación menos
directa de esto consiste en coloca¡ las manos sobre los muslos o
rodillas en posición de hacer palanca (como si estuviera uno
preparando para catapultarse de inmediato) y esperar que la
ot.a persona dó la señal de despedida.'"

De lo que acabamos de deci¡ d€beria desprenderse con toda
cl¿ridad que el comportamiento verbal y el no verbal actúan
juntos de muchas maneras. A fin de comprender plenarnente
una transacción comunicativa hemos de analizar ambos tipos
de comportamientos como una unidad no escindible.

PERSPECTIVAS BASICAS

Perspectívas de comunícación no verbal en la socíedad

La importancia de la comunicación no verbal seria innega-
ble si sólo se tomara en cuenta su cantidad. Birdwhistell, que se
considera en general como uria riotable autofidad en conductas
no verbales, realiza aprcciaciones bastante asombrosas acerca
del volumen real de comunicación no verbal. Este autor calcula
que una persona media habla con palabras du¡ante un total de
l0 u I I minutos diarios 0a oración hablada normal dura sólo
unos 2,5 segundos). Continúa diciendo que en una conversa-
ción norñal de dos pefsonas, Ios componentes v€rbales suman
menos del 35 por ci€nto del significado social de la situación
mient¡as que más del 65 por ciento del significado social queda
del lado de Io no ve¡bal.

Otra manera de considerar la cantidad de mensajes no ver
bales consiste en observar los diversos sistemas que los huma
nos utilizan para comunicarse. Hall resume diez tipos diferentes
de actividad humana que llama nsistemas de mensajes prima
rios)." Este autor sugiere que sólo uno de e¡los implica el len-
guaje. Ruesch y Kees analizan al menos siete sistemas diferen-
tes, a sabea: apariencia personal y ropa, gestos o movlmrentos
deliberados, acción casual, huellas de acción, sonidos vocalec,
palabras dichas, palabras escrilas. Sólo dos de los siete sistemas
conllevan el uso abie.to de palabras.?ó

No me propongo aqui razonar la importancia de los diver
sos sistemas de mensajes humanos, sino sólo poner en su de
bida perspectiva el mundo no verbal. Se puede decir sin riesgo
de €aror qu€ el estudio de la comunicación humana durante de
masiado tiempo ha ignorado una parte importante del proceso.

Si analizamos aspectos especificos de nt¡estra sociedad dis
pondremos de nuevos testimonios ace¡ca del predominio y la
importancia de la comunicación no verbal. Considérese por
ejemplo, el papel de las señales no verbales en situaciones tera
péuticas; cs indudable que la comprensión de una conducta no
verbal perturbada ayudará al diagnóstico y al tratamiento.
Tambión son importantes las señales no verbales en ciertas si
tuaciones en que la comunicación verbal se ve obstaculizada.
como, por ejemplo, en la interacción entre médico y enfermera
durante una oDeración. Es evidente el sisnificado de las señales
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no verbales en las a¡tes (danza, representaciones teatfales!
música. cine, etc.). El simbolismo no ve¡bal de divers¿s cercmo-
nias y rituales que crea respuestas importantes y necesarias en
los participantes (por ejemplo, los atavios en la boda, las deco-
raciones de Navidad, los rituales religiosos, Ios funerales, etc,).
Podemos ver también cómo una comDrensión de las señales ¡o
verbales nos prepara mejor para la comunicación tanscultu¡al,
entre diferentes clases o grupos de edades distintas asi como en-
tre diferentes grupos étnicos dentro de nuesha cultura. El ense-
ñar y comprender al ciego y al sordo, consiste, en gran parte, en
desarrollar señales verbales de modo sofisticado. Situaciones
cotidianas como el formarse impresiones acerca de la gente con
que uno se encuentra, mantener una entrevista de taabajo, com-
prender un anuncio publicitario o la relación audiencia¡ocuto¡
en una conferencia pública, son todas situaciones cargadas de
conductas no verbales, También se analizan las señales no ver
bales con la espe¡anza de poder predecir el comportamiento fu
tu¡o de la gente.'?7 Un experto sostiene que analizó los gestos de
las manos de presuntos jurados en once importantes juicios
en 1975 con la esperanza de predecir cómo votarian acerca
del acusado. Seria interminable la lista de las situacion€s en
que la comunicación no verbal resulta fundamental, de modo
que sólo describiremos brevemente t¡es á¡eas: la política tel€-
visada, el comportamiento en clase y el comportamiento de
galanteo.

Polítíca Íeletrisada. Paulatinamente está siendo r€€mDlazado
el caudillo politico cansado, obeso y sin atractivo fisico por €l
candidato joven, de buen aspecto y vigoroso, capaz de captar €l
voto del público con la ayuda de su atracción no verbal. Ac
tualmente vemos ent¡e treirta y cuarenta horas de televisión se
manales. No cabe duda de que la teleüsión ha ayudado a es
tructurar algunas de nuest¡as percepciones no vefbales, y mu
chos candidatos politicos han llegado a reconocer Ia enorme in
fluencia que estas percepciones pueden ejercer en los resultados
de una elección.

Tal vez el ejemplo más evidente del pape¡ de la comunica
ción no verbal en Ia politica televisada se encuentre en el libro
de Mccinniss intitulado The Sellilg of the Presideñt 1 8.He
aoui un frasmento:

PERSPECT¡VAS EASICAS

La televisión parece particularmente útil al politico capaz
de ser at¡activo pero que carece de ideas (.,.) En televisión,
el hecho de no tener ideas no es tan importante. Lo que los
espectadores anhelan captar es su peñonalidad. No ha de
ser !n hombre de Estado, ni un cruzado; sólo ha de exhi-
birse a tiempo. 8l éxito o el fracaso soí fáciles de medir:
¿con cuánta frecuencia se le solicit¿ atte las cámaras? A
menudo con la frecuencia suficiente y asi alcanza su obj€-
tivo, el de pasar de la condición de eolitico' a la d€ (cele,
bridadr, salto en el status que confieren los espectadores
agradecidos que sienten que por fin se les ha dado ula base
para escoger.
El carididato de televisión, pues, no se mide por compa¡a-
ción con sus predecesores -con un patrón de reridimiento
establecido por dos sig¡os de democracia- sino en coñpa-
ración con Mike Douglas. ¿Cómo se desenl.uelve? ¿Tarta-
mudea, se üispa, suscita l¿ hilaridad? ¿Es capaz de ento-
na¡me a
El estilo se transforma en el quid de la cuestión. El medio
er el mensaje y el (masajistar es quien consigu€ los vo-
tos'... (págs. 29-30).
Las palabras serían las mismas que sieÍrpre habia utilizado
Nixon, las pa.labras del discurso de ac€ptación. Pero todas
ellas habrian de parecer ftescas y vivas porque un¿ serie de
diaposiüvas se proyectarian en la pantalla mientias Nixot
hablaba, Si todo saliera bien, ello permitiría a Treleaved
crear una imagen de Nixofl totaLnente independiente de las
palabras. Nixo[ di¡ia las mism¿s abu¡ridas cosas de siem-
pre, pero nadie tendría que escuch¡¡flas. Las palabras sc
convertirian en una especie de música de fondo, algo ¿g¡a-
dable y arrul-lador. Las relarnpaguea¡tes imágenes proycc-
tadas serian cuidadosame¡te escogidas a firr de crear la im-
presión de que de algún modo Nixon representaba compe-
tencia, resp€to por la t¡adición, serenidad, fe en que el pue-
blo norteame¡ica[o es mejor que cualquier ot¡o, y en que
todos los p¡oblenlas que los demás denunciabat to signifi-
can nada en una ti€ra bendita por los edificios llás altos,

' S€ pa¡afra*a aqui la célcb¡e rónnula de Mcluhr¡.él medio €s €l ma!ai.¡.
subsidiaria de Ia rambién suys.el medio es et meúsaj.r ITJ
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los ejércitos más pode¡osos, las fábdcas más gra¡des, los
niños más encantadores y las puestas de sol más hermosas
del mundo. Y más aún: en conjunción cor estas imagenes,
Richard Nixon podia llegar a se¡ esas cosas mismas... (pág.
85).
Sabe usted -decia Sage-, lo que estamos viendo realmente
aqui es una génesis. Estamos entrando en un penodo en
qu€ cada vez se vende más y más a un homb¡e por teleü
sión. Tal vez esto nos moleste a los dos. pero nosotros no
somos norteamericanos tipicos. El público se sienta en su
casa y mira a Gunsmoke y cuando se le propo¡ciona esta
<bolan acerca de Nixon, piensa que está ante algo que vale
la pena... (págs. 114 115). '¡3

No ha de sorprendernos, pues, el ver a Ron Nessenr sec¡e-
tario de prensa del presidente Ford, acudiendo a la satirica (Sa-
turday Night Liver; ni recordar al ex alcalde de Nueva York,
John Lindsay, ¡ealizar frecuentes visitas al (Johnny Carson
Show'; ni ver a Robert Finch, aseso¡ presidencial, aparecer en
un episodio cont¡a la d¡oga de (The Name of the Game,; ni,
por últ imo. encontrar al e\ r iceprel idente Sp¡ro T. Agnew inau
gurardo la tempo¡ada de otoño de 1970 del (Red Skelton
Showr. Afortunadamente, los expertos en medios de comunica-
ción no controlan todas las variables. El promedio de acierto d€
los expertos de alto nivel en relaciones públicas y en medios de
comunicación tanto para demócratas como p¿lra republicanos
fue en 1970 de sólo un 50%, es decir, 10 suñcientemente
bajo como para pone¡ en pelig¡o su status de equipos punteros
No disponemos de datos totales sobre los debates presidencia
les de 1976, pe¡o una ex est¡ella de cine fue incapaz de lograr la
nominación del presidente en ejercicio. En la actualidad están
e¡ €studio las nuevas formas. es decir, se está examinando en
qué medida los nuevos programas están orientados por consi
deraciones del t ipo dentrelenimiento' o .diversión'.

Lo\ \ imbolo5 no verbales han rido muy imponanles en el
compo¡tar¡iento politico durante mucho tiempo antes de que el
marketing televisivo se hiciera popular. La formación de pique_
tes, los desfiles, la música, las bande¡as, los uniformes, las an
torchas, los dis€ños de peinado, las sentadas y ma¡ifestaciones
con numeroso público rnarchando con los b¡azos enlazados...,
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todo ello y más ha formado pa¡te de nuest¡a herencia politica
no verbal.

Conducta en clase. El salón de clase es una verdadera mina
de oro de conductas no verbales que pruebas cientficas ¡ecien-
t€s han sacado a la luz. La aceptación y la comprensión de
ideas y sentiúientos tanto por parte del maestro como del
alumno, el estímulo y la critica, el silencio, el preguntar, entre
otras cosas, implican elementos no v€rbales. Considérese los si
guientes ejemplos como ¡epresentativos de la variedad de seña
les no verbales de un salón de clase: l) El entusiasta agitar de la
mano de quien está seguro de t€ner la respuesta correctai 2) el
esfuerzo por evitar todo contacto visual con el mae8tro por
parte del estudia¡te s€gu¡o de no sab€Í la r€spuesta; 3) los efec-
tos de la vestimenta y la longitud del cabello en la interacción
maest.o-estudiante: 4) expresiones faciales, como gestos de
amenaza o el torio de voz, que a menudo se utilizan como ¡e-
curso disciplinario en las escuelas prima¡ias; 5) el profesor que
pide a un estudiante que pregunte y critique pero cuyas accio
nes no verbales le da¡ a entender cla¡amente que no lo hará; 6)
la ausencia de un estudiante en las comunicaciones de clase; ?)
a veces, la confianza del profesor en los estudiantes se pcne de
manifiesto en la disposición de ¡os asientos y en el comporta
miento de ügilancia durante los exámenes; 8) la variedad de
técnicas que utiüzan los estudiantes para hace¡ aparecer el
sueño como actitud de estudio o de atención; 9) el profesor que
anuncia que tiene mucho tiempo para las exposiciones del estu-
diante, pero cuya inqui€tud y constante mirar el reloj sugieren
lo contrario; 10) los maestros qu€ tratan de evaluar la retroali-
ñentacíóí (feedback) visual para determinar la comprensiór
del estudiante;2e I l) inclusive el aspecto del salón (color de las
paredes, espacio ent¡e los asientos, ventanas) ejercen influencia
en la participación del estudiante en la clase.

Las sutiles influencias no verbales en la clase pueden llegar
a tener consecuencias dramáticas, según descubriefo¡ Rosent-
hal y Jacobson. Estos auto¡es sometieron a alumdos de escuela
primaria a tests de cociente intelectual antes de su ingreso en el
otoño. Se adjudicó a algunos estudiantes a.l azar (co¡r i¡dep€n-
dencia de los resultados del test) puntajes elevados en ull dest
intelectual brillante), lo que indicaba que most¡arían un rendi-
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miento intelectual inusual el año próximo, y asi les fue comuni-
cado a los maest¡os. En los test d€ cociente intelectual re¿liza
dos al ñnalizar el año, estos estudiantes mostraron un notable
incremento en su r€ndimiento, lo que los experimentadores atri-
buyen a las expectativas del maestro y al modo en que se trató
a estos estudiantes (especialesr.

Para ¡esumir nuestras hipótesis podemos decir que! a Ía-
vés de lo que decia, cómo y cuándo lo decia, las expresio-
ne¡ faciales, las posturas y tal vez el tacto,la maestla pudo
haber mmunicado a los niños del grupo expe¡imental su
expectativa de notables progresos intelectuales. Estas co-
municaciones, junto con los posibles cambios en las técni-
cas de enseñanza, pueden habe¡ ayudado a los niios a
¿prender, mediante el cambio del concepto que tenian d€ si
mismos, de la expectativa de su p¡opia conducta y de su
ñotivación, asi como de su estilo y capacidades cognosciti,

Comportamíento de ga¡@n/eo. En el siguiente fragm€nto de la
canción de los Beatles titulada (Something, (copyright O 1969
Harisongs Ltd. po¡ Ceo¡ge Harrison, que se utiliza aqui con
permiso. Todos los derechos reservados! Intematiotal copy-
¡ight asegurado), puede encontrarse un comenta¡io al compor-
tamiento de galanteo no verbal, Helo aqui:

Algo en el modo en que se ñueye
me atrae como 4ínguna otra amante
4lgo en el modo eñ que me corteja...

Algo en su sonrisa sabe ella
que no r@cesúo olra amante
algo eú su estílo que me muestra.,.

Me pides qüe tlí amor crezca...
Pen taneces a ñí lado, ahora
ello puede í dícar...

Tal como la canciór lo sugier€, sabemos que hay <algor de
gran influencia en nuestra conducta no verbal de galatteo; lo
mismo que otras áreas de estudio no verbal. Sin embargo, ¡os
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encont¡amos todavia en una etapa demasiado precoz en la
cuantificación de €sas pautas de conducta. En un nivel pura
mente intui l¡ro. sabemos que hay hombres y mujeres que pue
den transmitir mensajes como (Estoy disponible), (Soy inteli
gente) o (Te quiero, sin pronunciar una sola palabra. En el va
rón, puede tratarse de cosas tales como la ropa, las patillas, el
largo del cabello, un po¡te arroga¡te, seguridad en las caderas,
gestos de contacto fisico, contacto visual especialmente prolon-
gado, mirar meticuloso a la figu¡a de la muje¡, gestos y movi
mientos abiertos en conhaste con los gestos y movimi€ntos ce,
rrados que exhib€ la mujer, ganar una muy estrecha proximi-
dad, uÍa sutileza que permita luego a ambas partes negar inte,
¡és en un ritual de galanteo, lo que da seguridad a la mujer y la
hace sentirse deseada, (como muje¡r, o mostrando excitación y
deseo en fugaces expresiones f¿ciales. En la mujer, puede tra-
tarce de cosas tales como sentarse con las piemas simbólica-
me¡te abiertas, cruzar las piemas para dejar a la vista un
muslo, enredarse en mifadas provocativas, acariciarse los mus-
los, adelantar los pechos, usar un perfume llamativo, most¡ar
un mohin bucal de enfado en sus expresiones faciales, ab¡i¡ la
pahna de la ma¡o hacia el varón, usar un tono de voz que es
una dnvitación detrás de las palab¡asEJ o cualquier otra señal y
ritual sacados de una multitud de ellos, algunos de los cuales
varia¡ con el estatus, la subcultu¡a, la región del pais, etc. Un
estudio realizado por algunos estudiantes en Milwaukee sobr€
una cantidad de bares de solteros sugiere que el fumar un ciga
rro era tabú para cualquier varón que quisiera conseguir una
mujer en esos lugares. Otros comportamientos particularmente
importa¡tes para los vaaones en ese contexto parecía ser el ñi-
rar a la mujer a los ojos con frecuencia; vesti¡ ligeramente a la
moda pero, ge¡eralmente, eütando los extremos en la ropa; y,
por último, permanecer con una mujer durante toda la tarde.

Otro grupo de estudiantes de Milwauke€ se centró en el
comportamiento de galanteo de homosexuales y encontró mu-
chas semejanzas con los ¡ituales de galanteo heterosexuales. Se
observó que los homosexuales decoraban p¡ofusamente sus ha-
bitaciones para impresiodar a sus compañe¡os, que usaban la
vestimenta como elemento de decoración y de identificación, y
que se vali¿n del comportamiento visual para comunicar sus in-
tenciones. Scheflen señaló cuaho catego as de comporta-
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miento de galanteo no verbal heterosexual: disposición al galari_
teo.,comportamienlo atildado. señales pos¡cionales y ac¡iones
oe Iamantenlo o inütación." '  Los estudianres de Milwaukee
contid€raron que esas categorias también resultaban úriles a la
hora de analizar el comportamiento de galanteo no verbal ho-
mosexuar, hsto ptantea la cuesdón de qué señales no verbales
se ult l tzan con propósitos de jdenli f icación entre dos homose_
xuale\- Por cieño que el contexto ambiental puede ejercer su in_
ruencla tbares gay) pero también se uri l i , /an otras señales. por
ejemplo,. se han registrado el breve contacto co¡po¡al (pierna
contra ptema) y olros movimien¡os corporales. tales como cier_
tos movtm¡enlos l igeros de cabeza o de manos. S¡n embargo, en
lugares públicos las señales más cornune. y efi"""es qu"-uiiii_
¿an ¡os homosexuales son las largas miradis. Los ra¡ones no
,nleresados er i tarán. con toda probabil idad. esas largas e ins¡s_
tenles miradas. mientras que aquellos que Sosttenen tal con_
raclo vt5ua¡ dan a entender que eslán abiertos a ulterior interac_

_ Nielsen, citando a Birdwhistell, descdbía Ia (danza de qa
lanteo, de ¡os_ adolescentes norteamerican05.Jr Afirma ha6er
roenrr¡cado \ernl¡cualro pa\os entre el "conlacto inicial de¡ va
ron j ta muJer jovenes y el coito,. E\pl ica que estos pasos si
guen ün orden. Con esto quiere decir que cuando un varón co
m,renra pof coger la mano Je una mujer ha de esperar hasta que
er¡a pre\rone.eu mano (indicando un ;adelante!) antes de poáer
oar c¡ \egundo paso consistente en enlrela¿ar sus dedos cón los
de el la. Sc cla.rñca a mujeres y varones como oráp¡dos, o r len
ro$ segun stgan o no el orden de los pasos, S¡ un paso se salta o
se lunde con cl otro. la persona que asiactúa es n;ápida,. Si una
perrons jgnora la seña¡ Je pasar al paso siguienre o actúa de
manera que evita el próximo paso. se la considera olenra", Esle
orden sugiere que sólo después del beso inicial puede intentar el
varon dpro\tmarse a los pechos de la mujer. pero si el proto
coro, prohrhe ia apro\imacion fron¡al a¡ pecho. es probabje que
ella bloquee dicha aproximación con los bra¿os contra sus cos
¡ádos. El.varón no esperará en realidad alcanzar e¡ pecho sino
üe.pue\ de una considerable cantidad adicional de beso\.

, 
H¡sta aqui nos hemos concentrado en el comportamiento

Lle galanteo no \erbal de hombres ¡ mujeres no casados. por
crerto. qUe podrian escribirse tolúmenes enleros acerca de las
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pautas de comportamiento de galanteo no verbal en el matri-
monio, pues todo el repertorio de mensajes de invitación o de
evitaciór del acoplamiento sexual es en gran m€dida no verbal.
Por ejemplo, algunos obse¡vadores han rotado que (quedarse

lev¿ntado a mira¡ el último programa, es un método común de
dech (esta noche nor.

Morris cree que las parejas heterosexuales en la cultura oc
cidental proceden normalmente a tfavés de una secuencia de
pasos, lo mismo que las pautas de galanteo de otros animales,
en el camino a la intimidad sexual.rr Obsérvese el tema predo
minantemente no verbal: 1) ojo-cue¡po: 2) ojo-ojo; 3) voz voz;
4) mano mano: 5) brazo hombro; ó) brazo-talle; ?) boca boca;
8) ma¡o cabeza; 9) mano cuerpo; l0) boca-pecho; 11) mano
genitales: 12) genitales genitales y/o boca-genitales. Morris, lo
mismo que Nielsen, cree que estos pasos siguen generalmente el
mismo orden alrnque admite que hay variaciones, Una forma
de salta. pasos o de pasar a un nivel de intimidad más allá de lo
que seria de esperar puede hallarse en tipos formalizados de
contacto corporal, como, por ejemplo, un beso de despedida o
una presentacron mano-mano.

Resuñeú

Comúnmente se utiliza el término no Erbal oara describir
todos los acontec¡mientos de la comunicación humaná que
trascienden las pa¡abras dichas o escritas. Al mismo tiempo,
advertimos que estos acontecimientos y conductas no vefbal€s
pueden interpretarse mediante simbolos verbales. Cuando con-
sideramos un esquema de clasificación en vocal/no vocal, ver-
bayno verbal, acústjco/no acústico o respiratorio/no respirato-
rio, sabemos que apenas hemos de esperar una colocaciór cate-
gorial discreta. En vez de eso, seria más apropiado situar estas
conductas junto a ciertos comportamientos que están a caballo
entre dos categorias,

[.os escritos teóricos y las investigaciones sobre comunica,
ción no verbal puede¡ dividirse en las siguientes siete áreas: l)
movimiento corporal o cinésica (emblemas, ilustradores, expre-
siones de afecto, regu¡adores y adaptado¡es), 2) caracteristicas
Iísicas, 3) comportamientos táctiles; 4) paralenguaje (cualida-
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des vocales y vocalizacion€s), 5) proxémica, 6) artefactos, ?)
entorno o medio. La comunicación no ve¡bal no deberia estu
diarse como una unidad aislada, sino como una parte insepam-
ble del proceso g¡obal de comunicación. Puede servir para rep€-
tir, contradecir, sustituif! complementar, ac€ntuar o regular la
comunicación verbal. Es por otro lado, importante debido al
papel que desempeña en el sistema total de la comunicación, la
tremenda cantidad de señales ¡nformat¡vas que proporciona en
toda situación particular, y a que se la utiliza en áreas funda
mentales de la vida cotidiana.
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No h4y gestos üníversoles. Por lo que tabernos, tto hay rna
sola expresüin facial, postüra o Inslcün del cuerpo que
tengo el mleno sMiftcado eñ todas las sociedad.s.

R. L BIRDWHISTELL

Sl pensamos en la larga hlstortd,fílogenéttca que ha .t¿ter-
ml 4tu nuertfa dctual condtclón a4atómlcq ftiológtca y
bloqüímica, rcsulraría senctllangnte a.toñbroso oae la
ñlsño no qfectara tambt¿n westrc componamaento.

T. K. PITCAÍRN e I. EIBL.BTBESFELM

. Ps $biq9 que. con su ¡nocen¡e p¡egunra r¿De dónde
vrnel¡! tos nrios suelen avergonzar a sus padres y crearles un
luga¿ sentimiento de frustración. Una vez aduttos, serán otras
las pregu¡t¿s qu€ les interesen relacionad¿s con su origen,
como por ejemplo, (¿H¿go esto debido al modo eri qu;fui
cri¿do o en realidad hac€n lo mismo todos los seres h¡¡mi¡os?,
G€ne¡_aknente, las respuestas a esta rltima pregu¡ta son rápi_
d¡8, defiriitivas, y se expresan con fervor de misionero. De un
l¿do, oimos decir a los estudiosos que el comportamiento es in_
nato- inslintivo, congénilo: en cambio. por otro lado. oüos estu_
Orosos sosl|enen que el componamiento es adquirido. apre¡-
oloo. cutturalmentÉ transm¡tido, impueslo, imitado o deter¡ni_
nado pJr el medio. Se trata de la conocida dicotomia n¡lura-
leza-cultu¡a. Las citas con que comienz¿ este caDítulo ilustran
adccuadamente estos diferentes enfoques. A lo largo del pre
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sente capitulo analizafemos esta cuestión conce¡niente a los
o genes del comportamiento no verbal desde dos puntos de
vista: 1) las raíces del coúportamiento no verbal en la histo a
de la evolución humana, y 2) las raices del comportamiento no
verbal en la vida cotidiana.

En primer lugar, conside¡emos la dicotomia entle lo innato
y lo aprendido. Lo ñismo que sucede con casi todas las dicoto
mías, los defensores de cada uno de sus términos pierden una
parte de su capacidad €xplicativa al sostene¡ una posición pola,
rizada e inflexible, al tratar de hacer ettrar po¡ la fuerza todas
las observaciones en un solo punto de vista. En vez de buscar
un solo ofigen, seria más provechoso tratar de rescatar la con-
tribución que cada factor ha aportado en la aparición de un
comportamiento dado. No hay duda de que gran pa¡te de nues-
tro comportamiento no vefbal tiene tanto aspectos innatos
como aprendidos, la imitación inclusive. Ekman y Friesen,
cuyo t¡abajo en este campo se analiza en detalle más ad€lante,
han rcsumido tres fuentes primordiales de nuesho comporta
miento no verbal: l) programas neurológicos heredados; 2) ex,
periencias comunes a todos los miembros de la especie (por
ejemplo, Ias manos se utilizan para llevar el alimento a la boca
con independencia de la cultura y 3) la expe¡iencia variable de
acuerdo con la cultura, la clase. la familia o el individuo,t

Las fuerzas biológicas y las fuerzas culturales se superpo
nen en muchos important€s sentidos. Algunos procesos biológi,
cos muy comunes te usan más tarde para comunicar. como por
ejemplo, la ¡espiraciód se convi€¡te en suspiro de alivio, aflic-
ción o aburrimiento, el hipo se convierte en la imitación de la
conducta de un ebrio, un sonoro soplido por la nariz puede in-
terpretarse como un bufido de desprecio, la tos se welve
(uhum), y asi por el estilo. Más adelante, en este mismo ca-
pitulo, se analizan los estudios qlre sugieren que algunos asp€c-
tos de las exprcsiones faciales o de la emoción son heredados y
coñunes a otros miembros de la especie humana, Sin embargo,
esto no quiere decir que el aprendizaje cultural no desempeñe
también un importante papel en estas expresiones. El programa
neurológico de cualquier expresión facial dada puede ser alte
rado o modificado por el aprendizaje de reglas de comport¿-
miento público que son especificas de nuest¡a cultura, como,
por ejemplo, que los homb¡es no ha¡ de llorar. Estimulos dife

rentes pueden producir una expresión facial dada de acuerdo,
otra vez, con el aprendizaje cultural. Una serpiente puede evo_
car una expresión de temor en una cultura y cn cambio consti-
tuir una expresión de alegría en quienes ven en ella una impor
Lanle fuente de al imento. La sociedad en cuyo teno nos criamos
rambién es responsable en gran medida del modo en que uni
mos dos o más expresiones emocionales, como, por ejemplo, el
mostrar señales de sorpresa y de cólera al mismo tiempo. El es
tudio de Lack sobre los p€tirrojos ilustra esta interrelación de
instinto y medio.'? Al pa¡ece¡, e¡ petirrojo macho europeo ata
ca¡á a petirrojos extraños due ent¡en en su te¡ritorio durante la
estación de la cría. Lack demostró con modelos de tela que el
pecho rojo era lo único que desencadenaba el mecanismo de
ataque. Pero la hembra que compartia el nido también tenia el
pecho rojo, pese a lo cual no fue atacada. De tal modo, este
comportamiento agresivo, que se cree innato! se ve modificado
oo¡ ciefas condiciones en el medio o por la situación que él
llama receptividad. De acuerdo con Tlorpe, algunos pájaros
cantan instintivamente un canto comúri a su especie sin habér-
selo oido cantarjamás a n¡ngún olro pájaro. '  tstos pájaros. so
bre la base de haber oido el canto de su grupo pa icular, pue-
den desa¡rollar una variación en la melodia que refleja un dia_
lecto local. Y, aun cuando el canto del pájaro no puede ser
aprendido, sí puede el pájaro tener que aprender a quién ha de
dirigirse el llamamiento, en qué circunstancias ha de usarse y
cómo reconocer señales de otro\ pájaro!

Gran parte de los componentes he¡editarios del comporta
miento humano pueden ser modificados de un modo semelante.
Asi sucede con 7^ predísposícíón hrmaí para o capacidad
para aprender elTeíEttaje verbal.l Nacemos con esta capacidad
para aprender el lenguaje pero no se apreriderá el lenguaje sin
entrenamiento cultural. Los niios que han sido aislados del
contacto huúano no desarrollan su competencia lingüistica. Es
p¡obable que algunas señales no verbales d€pendan origina¡ia
mente de programas neurológicos. mientras que otras esten ln
fluidas primordialmente por el úedio en que el ap¡endizaje tiene
Iugarr por supuesto, muchos compo¡tamientos suf¡en ambas in-
fluencias. Además, algunos comportamientos que han sido en_
señados primordialmente por via cultural en una época de la
historia humana pueden ser más tarde genéticamente transmiti
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dos si el comportamie¡to d€sempeña ull papel impodante en la
conúnuación y la superüvencia de la esDecie.

Por último, la respuesta al prcblema naturaleza ve¡sus cul-
tura en lo que ¡especta a la conducta ¡o verbal será dif€re[te
segúm el compofamiento que se mnsidere. ya hemos atraliz¿do
los múltiples origenes de l¿s expresiones faciales de la emoción.
También los adaptador€s tienen una derivación heredita¡ia v
otra aprendida. Se recordará que los adaptadores son hábitos
lig¿dos al man€jo p¡imitivo de la sensación, la e¡c¡eción. la in-
gestión, el aseo y el af€cto, las experiencias primitivas en el
mantenimiento de relaciones interpersonales y el cumplimiento
de ciertas tareas instrumentales. Por oÍa parte, los ilustrsdores
y los regulado¡es parecen habe¡ sido primariamente aprendidos
a través de la ¡m¡ración de los otros. De aqui que en éstas con.
ductas sean de esp€rar las va¡iaciones de u¡a cultu¡a a otra, o
entre clases y etnias. Y, si bien hay emblemas que pa¡ecetr en-
contrarse en va¡ias cultu¡as, la ñayoria de ellos pafec€n ser
muy específicos de una cultu¡a, esto es, que son enseñados del
mismo modo en que es enseñado el lenguaje. Los €mblemas
susc€ptibles de se¡ observados en más de una cultu¡¿ pueden
üegar a tener significados similares. p€ro lo normd es ¡ue los
tengan diferentes. como por ejemplo el circulo con el dado in-
dice y €l pulgar, que para los norteamericanos quiere deci¡
"O{".(9e acuerdo). en otra cullura puede significar el órgano
gen¡tat temeftno.

El desanollo de la conducta o wrbal
ett la hístoría hutnana

l,os seres humanos, lo misño que otfas especies, se ad¿p-
tan a las condiciones cambiantes que los rodean. Algunas de ei-
tas adaptaciones son importantes para la supervivencia hu-
mana y se transmiten de ge¡eració¡ en getreración. ¿Cuáles son
los comportamientos ¡o ve¡bales que cue[tan con antiguas
raices en la historia humana? ;Sobre qué base concluye¡ lo8
cientficos que una conducra o fauta de-conducta tiene un fac-
tor heredita¡io? Responder a ello no es tslea fácil. Algu¡os de
nuestros mmportamientos actüales son sólo fragmentos de
paltas más amplias que ya no existen íntegrameqte; algunas
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conductas no incorporadas a rituales tienen poco que ver con la
furción originaria del comportamiento, y ciertas conductas que
parecen servir a una función están asociadas a algo completa
mente distinto, como, por ejemplo, la conducta de limpieza
puede ser consecueícia de la confusión o la frustración en el lo-
gro de una meta antes que acto con fines de autopresentación,
galanteo o aseo. A pesar de ésta y ot¡as dificultades,los investi-
gadores han realizado importantes descubrimientos. Tres fue-
ron las estrategias de investigación que se utiliza¡on básica-
mente para inferir si todo comportamiento dado de la esp€cie
humana ha sido heredado y genéticamente transmitido a todos
los miembros de la esp€cie o no. Esas eshategias son: 1) datos
recogidos a partir de la privación senso¡ial, es decir,la observa-
ción de cómo se manifiesta un comportÍrmiento en personas
sordas y/o ciegas que no hayan podido aprender el mismo a
través de canales visuales o auditivos; 2) datos -a partlr de los
primates no humanos- que muestran la continuidad evolutiva
de una conducta que alcanza hasta a nuestros parientes más
cerca¡os, los primates no humanos; y 3) datos a partir de estu
dios multicultu¡ales, esto es, la observación de la manifestación
de compo¡tamientos sem€jantes que se utilizan con fines análo-
gos en ot¡as culturas en todo el mundo, tanto letradas como
ágrafas. Como es obvio, si logramos reuni. datos en las tres ca-
tegorias, la confianza en una dimensión hereditaria alcanza las
cotas rnás altas posibles. Hasta el presente son pocas las con-
ductas estudiadas con tal ¡igor, ni sabemos demasiado acerca
de cómo se combinM e interaclúan los factores innatos y los
adquiridos durante la infancia. Con todo, de los estudios reali-
zados en cada área podemos extraer importantes conclusiones.

Datos a partír de Ia priracün sensorial, Muchos han obser-
vado la temprana aparición de la conducta no verbal en los ni
ños. Estos comportamientos pueden ser aprendidos rápida
mente. A fin de verificar estas hiDótesis. es menest€r examinar
Ios niños que, d€bido a su ceguera o sordera de nacimiento, no
pueden aprender estas conductas partiendo de señales visuales
o auditivas. En 1966. Eibl Bibesfeldt comenzó a filmar el com
portamiento de varios niños sordos/ciegos.' Estas conclusiones
son semejantes a las de quienes han comparado sisteÍiática-
mente el compoñamiento de niños sordos/ciegos con niños con
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I ic ) | Filme d€ Fibl Eibesfetdt cobre t¿ rcrpue{¿ de sonrila de un nrño \or
do/ci .go. FIera e incl ina hacis ar¡:s t¿ cábr¿a s ñ.dida que ta.rrensdad
aumerra. Tom¿do de fiol tibelfetdr. t.. ,The Erprersre Beha\ior of the
Blind ¿nd De¿f Born¡. en M. voñ Cranach ) L t Ine. !eds.) S¿c,rol Coaar.
a¡cot¡oñ and Mar(aeat lNuera York. Acsde-nrc pres, toTJ).

vrsla ]  ordo, Brevemente. las expresiones espontáneas de rr i5.
le¿a. I lanto. r isa. ionr isa. pucheros. cólera. sorpresa y miedo no
(on e¡encialmenre disl in las entre e¡ pr imer grupo y el  eegundo,
Las \ecuencta\ de sonr¡ea. l lanto ]  r isa de los niños sordos cie
8os l , lmadas por Eihl-Eibesfeld¡ pueden verie en las Figurac
2.1.2.2 v ) l

Alguiin puede sostene¡ que estas expresiones Dodrian
aprendehe a l ravés del (acto o de un programa de refuer¿o
lento. Eibl-Eibesfeldt señala que, de todos modos, inclusive los
bebés talidomídicos que carecen de brazos y los niños a quienes
dificihne¡te se les puede enseñar a levanta¡ una cuchar; hasta
la boca. dan muestras de simi lares e\presione\.

Además de las expresiones faciales! estos niños sordos/cie,
gos buscaban el contacto con los demás estirando una mano o
ambas y deseaban que se los abrazara y acariciara cuando es-
taban angustiados. Como pone¡l de ma¡ifiesto las imásenes de
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Frc. 2.2 Respuesta de llanto de ü¿ niño sordo/cieeo fitmada por Eibl Eibes
feldt. Extraído de Pitcairn, T. K. y Eibl-Eibesfebt, I.. (Conc¿rnins tbe Evo
lution of Nonve.bal Conrnunicatio¡ in Md,. en M. E. Hahn y E. C. Sim
mel leds.), Can unicat¡w Rehorior and Ewlation (Nteva yorft. Academic
P¡es, I976).

Ia Figura 2.4, estos niños exhibian una secuencia de gestos de
rechazo muy familiar.

Eibl Eibesfeldt informa también acerca de ciertas interesan-
tes pautas oculares de niños ciegos. Cr_rando felicitó.a una niña
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FIG 2.3 R€spuesta de rka d€ niños so¡do/ciego!, filmadar po¡ Eibl Eib€g
fcldt. Tomado de Eibl Eibesf€ldt, I., en M. vo¡ Cr¡¡ach y I. vi¡€ (eds.),
Social Connuúcatitn and Mownent (Nu€va Yo.k, Ac¡demic P¡ess,
1973).

de diez años por s! ejecución pianistica, ella lo miró, apartó
tímidamente la mirada y luego volvió a mirarlo. Se registró una
secuencia semejante e¡ un niño ciego de once años cuando se le
preguntó por su amiguita. Esta secuencia de mirar y evitar la
mirada se obs€¡va también en niños con vista en circunstancias
similares.

Naturalmente, los niños sordos/ciegos también mueshan
diferencias. [,os niños sordos/ciegos no muestran gradaciones
sutiles en las expresiones; asi, por ejemplo una expresión puede
aparecer y desaparecer repentinamente dejando la cara en
blanco. Algunos han observado que ¡as expr€siones d€ los niños
sordos/ciegos son más restringidas o limitadas, como, po¡
€jemplo, lloran más suavemente y su ¡isa pa¡ece entrecortada y
tonta. Los niños sordos/ciegos muestran también menos expre
sio¡es faciales en general y en ellos se advierte una notable au
sencia de combinaciones faciales. Po¡ último. cuando se oide a
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FIc.2.4 Un riño sordo,'.iego rechaza una tortuga que le es of¡ecida. El riño
huele el objeto y lo eúpuja hacia arrás a la vez que levanta la cab€z¡ en un
movim¡enlode retirada. Por último, extierdela ñano€n un gesrocomop¡.a
detene. algo. Filrnado po¡ Eibl Eibesfeldt. Tomado d€ Eibl-Eibesfeldi. L, e¡
M. von Cra¡ach e L vine (eds.), Social Coftmuiicotion and MovemenL
Nuela York. Academic Press, l9?3-

niños sordos/ciegos que representen o mimen ciertas expresio-
nes faciales, manifiesta¡l m€nos habilidad que los niños con
vista y oido.
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.- Después de rerisar un e),tenso conjunto de trabajo5 sobre
nrnos normales. \alvajes. ais¡ados. in5ritucionalizados j sordos/
ciegos, Charleswo.t¡ y Kreutzer concluyen lo siguiénte:

.,.tanto los factores ambientales como los innatos tienen
consecuencias en ei comportamiento exp¡esivo. EI medio
puedf inl luir sobre el momento en que la conducta hace su
apaflcron (muchos individuo\ sonrien¡e\ alrededor de un
recie¡ nacido pueden acelerar la aparición de la primera
sonflsa soctat y pueden delerminar ¡a frecuencia con que
esta conducta vuelve a p¡esent¿t¡se una vez que ha hecho
su aparic¡ón inaug¡.¡ral). Los facrores innatós. por otro
laclo, parecen ser predomina¡temente responsables de las
caracter¡sticas morfológicas de los comportamientos ex_
prestvos {y en consecuencia de que tengan Iugaf como ta_
tes) y de las conexjones que tales comporlamjenros t ienen
con los estados emocionales a ellos asociados,6

Datos a partir de prírtates no humanos. Los seres humanos
so¡ primates. pero también lo son los antropojdes y los prosi-
mios. Si o^bse¡vamos a nuestros pa.ientes primates no huáanos
qxe manthestan compo¡tamientos semejantes a los nuestros en
s¡tuaclones sem€Ja¡tes, aumenta nuestra confianza en que se
trata de comportamientos cuyos o¡igenes se hallan en nuestro
pasado evolutivo.

Antes de poner de ¡elievc las s€mejanzas debiéramos tomar
nota de algunas di lerencias importanlee eD er comportamrento
oe pflmale\ humanos y no humanos. Los umanos nacen es
caeo,üso de cambios en el color del cuerpo pero cuentan con un
ampro repertono de geslos que apoyan qu lenguaje rerbal. Los
num¿nos.parecen rambién di\poner de una gran variedad de
combrnactones laciale\, Nueslro repertorio de respues(a\ no se
Ímrta. pues. en ab\oluto. a es(imulo\ inmedjator y directos, y
aunque tambien otros animales sean capaces de actos comple
Jos. su nj\el de complej idad. conúol y modif icáción dista ;u
cho del que hacen-gala los seres humanoc. como. por ejemplo.
la sonrisa con el fi¡ de congracia¡se y para exp¡esar ptacer.

Las sem€Janzas en el comportamiento se suelen vincular a
Ios problem¿s biológicos y sociales comunes con que se enf¡en
tan tanto los primates humanos como los no human4s. como.
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Ftrj.2.5 Arliha a la ¡zquierdo: ¡iños Sonjo cogiéndose mutuañente. presos

del ñiedor Monos rehsus ña&e. bijo. Arriba a la .lercc¡¿r Una hembra de

cuafo años ap¡oxim¿da¡nerle con u¡ chimpancé ñacho ñáyor. ce¡r¡o

d¿l¿.¡¿r una pareja huniana. Abajo ¡zguíerdo: limpiez^ sociálde monos mi_

cos de Africa del Sur. ,1óal¡ det¿.ft¿r limpicza social eri.e ñujeres de Bali.

Todas las fotoerafias, salvo la de los chimpancés. fue¡on tomadas por I

Eibl Eibesfcldl.Extraido de EiblEibesfeldt. 1., EtholoS!: The Biolag) oJ

Ber¿r¡ol, 2." ed. (Nuera York. Holt. Ri¡ehari ¿nd Wj¡ron, 1975). La foto

de los chimpancés se debe a Baron Huso van Lawick. ia Na¡ioralGeog.áp

hic societv Fu€ public¿d¿ origin¡lmente en Jane Goodall' M)' Friends the

Witd Ch¡ñpahzees, Natioral Geographic Society. pá8. 86
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cu^DRo 2.t lN;Iisü .k los .ryrettowt laa¡ates de @Iem en ,ados ?spectes
t Probobles ,úas oolu vas d4 tates .tcDresiones.
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cuADRo 2.t Análisis .le las erprcsiorcs facioles de cóbra en wias especles
y p,obables vías ewlutitas de tales exp.esiones (contínaocíón).

LEMURES CHIMPANCES LEMURES

por ejemplo. el apar€amiento.la limpieza,ls eütación deldolor,
ra expres¡on de estados emocionales. la crianza de los hijos, la
cooperación en grupos, el desú¡ollo de las jerarquias d; [de-
razgo, la defensa, el establecimiento de codtactos, el manteni-
ñiento de relaciones. etc. La F¡gura 2.5 muestla algunas de es_
tas semeJanzas en la ümpieza y el contacto corporal. Son mu_
chos los compotamienlos que pueden explora¡se en busca de
rarces evolucion¡stas.' Nos centraremos eD las expresione¡ fa_
ciales de emoción.

¡¡ iífomeión y los d¡bqiú d.l C¡a¡lñ 2.I puedo h¡llus o Cha.li.¡.Skótritótt, S., rF!

cid Exp.6rid of Endion in Nohunan Pdmlr, á P. Etñü (eds.), Dote¡t ú¿ Fut¿l

Ap¿ee¡¡r, Nw. Ydk, Ac¡ddric PE$, ¡9?3, Dibu¡d d. E ic Srehin3.

El Cuadro 2.1 proporciona desc.ipciones tanto escritas
como or¿les de probables pistas de desarrollo evolutivo en ex-
presiones f¿ci¿les d€ cóle¡a de cuatro primates vivaces. Sólo se
h¿n represent¿do las exp¡esiones que muesüan cierta continü-
dad. Otras expresiones de cólera y de amenaza de pdmates no
humanos no parecen present¿rse en el compo¡tarniento hu-
mano. Chevalier-Skolnikoff ha propuesto similares cadenas de
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evolución para expres¡ones de fel¡cidad (son¡isa y risa) y de tris.
teza (con o sin llanto).' A pesar de que los músculos faci¿les de
los.humanos son me¡os en cantidad y más discretos, algunas
de las semejanzas en las expresiones faciales ent¡e éstos-v los
primates no humanos son realmente asombrosas. Tambián la
actiüdad que evoca la expres¡ón fac¡al puede rener semejanzas
entre tos primates. como. por ejeñplo. la a&"esión. el juego y el
placer. Lo mismo que €n los humanos, los primates ;o 

-huma,
no-s pueden acompañar sLl expresión emocional en el ros!Ío con
senales conplement¿¡nas en oüas regjones de¡ cuerpo. como la
erecc¡ón de¡ cabe¡lo. ¡a tensión muscular, etc. y lambién los Dri_
ma|,es no humanos pueden producir grados variables de i¡rensi
dad (y combinación). t mismo qLre los humanos! otros pruna
tes pueden tener la mjsma expresión facial decodificada di muv
diferentes maneras en diferentes contextos. como. por ejempló.
un prosimio macho que al se. pe$eguido por un machó aomi_
nante consigue ahuyentar a este ¡iltimo mostrándole una e¡pre-
sión de miedo, p€¡o, si es el macho dominanrc el que muestra
esa expresión de miedo. el subordinado se le aDroxima v lo
ab¡aza. Por úlümo. pueden obsenarse semejanzás en el cere
bro de los primat€s, es deci¡ que lss pafes del ce¡ebro que Dare
cen med¡ar las respuestas emocionales en los hurunos_ouaa""n
hacerlo también en las expresiones faciales de los primates no
numanos.

Muchas d€ las expresiones faciales de los humano! han evo_
lucionado a partir de compo¡tamientos no comunicativos tales
coño ataques, movimientos de aproximación o de alejamiedto
de las cosas, movimientos de autoprotección y movimientos
asociados con la respiración y la visión. Chevalier Skolnikoff
sostiene, por ejemplo, que (las posturas de amenaza de Ia
mayoria de los primates contienen elementos de¡ivados del ¿ta_
que (la boca abierta y lista pa¡a morder) y la locomoción orien-
lada hacia adelante tmuscul¡tura corporal lensa y ¡ ista para el
avance¡. mtentras qLre las posturas de sumisión contienen ele
mentos deriv¡dos de respueslas de protección (retracción de la
bros y orejas) y de locomoción de alejamienlo delemisor,. Asi,
un comportamiento tal como la fuga de un enemigo que origi
nariamenle era decisiva para sobreviür. puede asociarse eve;
tualmtnte con sendmientos de temor y/o cólera. por tanto, es
posible que una expresión de miedo y/o cólera pueda apa¡ece¡
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¡un cuando el comportamiento origi¡a¡io (fuga) sea innecesa-
fio, por ejemplo, un mono que siente miedo cuando se apro-
xirna ¿ una hembra pa¡a copular. Con el tiempo, la expresión
facial se ha asociado a un pa¡ticular estado emocional y apa-
¡ace cuando este estado emocional se ve excitado. I-os anir¡ales
que sustituyen el ataque y la pelea reales por las expresiones fa-
Ciales de amenaza es probable que tengen una tasa mayoa de
lupervivencia y quej a su vez, transmitan esta tendencia a l¿s
¡Cneraciones posteriores. De modo parecido, nuestra gravosa
dcpendencia de señales de carácter visual (mucho más que olla-
tlva, por ejemplo) pueden haber desempeñado un pap€l esp€-
cial¡¡ente adaptativo en la medida en que nuestros antepasados
tc trasladaban a regiones abiertas y aurnentaban la talla ñsica.

Dotos a parÍir de estudios muhículturales. Si logramos obser-
var a los se¡es humanos en diferentes medios con difercntes
orientaciones cultu¡al€s codificando y/o decodificando ciertos
'comportamientos no verbales de un modo similar, habremos
lport¿do elementos a favor de que la razón de ello estriba en
los componenles heredilarios de la especie.

Puesto que los seres humanos de todo el mundo comparten
ciertas funciones biológicas y sociales, no es sorprendente en-
contr¡r campos de semejanza ent¡e ellos. Ya hemos mencio
¡r¡do las observaciones multiculturales de emblemas que se ¡e
ficren al comer, el dormir, el come¡ en exceso y el señalar. Beier
y Zautra informan que en la decodificación de señales vocales
dc eñociones concuerdül diferentes culturas.' Eibl'Eibesfeldt
tugie¡e que es posible encontr¿¡¡ secuencias de comportamien-
loc que manifiesten semejanzas tÉnsculturales! como! por
ljemplo, timidez, fli¡teo, embarazo, saludos con las ¡nanos
¡bie¡tas, ag¿charse p¿ra comunicar suñisión, etc. Por otro

, Isdo, el papel de la cultura p¡opia habrá de contribuir segura-
mente a diferenciar con ¡igor los comportamientos no verbales
fprque las ci¡cunstancias que provocan tal comportamiento ha-
brá¡ de va¡ia¡ a la vez que se¡án distintas las no¡mas y reglas
cultulales que gobieman su utilización. D€tallamos aqui dos
comportamientos que han sido ampliamente documentados en
una variedad de culturas.

Eibl-Eibesfeldt ha identificado lo que llama (destello de
c€jasr.ro Este autor ha obse ado este rápido subir de cejas (que
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s€ mantienen leva¡tadas aptoximadamente un sexto de sesundo
antcs de bajarlas) enüe europeos. baüneses. papúes. sam;anos,
indios sudamericanos, bosquimanos y otros (v¿ase Figura 2.6).
Aunque suele observarse a menudo en el saludo amistoso, este
compo¡tamiento puede verse también en gente que ap¡ueba o
acuerda. busca confimación. fl¡rtea. agradece. comien¿a y/o
enlatiza un juicio. El común denominador parec€ ser un si al
contacto social, solicitando o aprobando dicho contacto. A ve_
ces, este gesto se ve acompañado de sonrisas y movimientos de
cabeza. Sin embargo, algunos japoneses suprimen este gesto
que consideran un comporta¡niento indecente. pe¡o hav tam-
bién ot¡or ejemplos de enarcamjenro de cejas que parec;n indi-
car desaprobación, indignación o amonestación. Estas señales

FIc ,.6 Destellos de ceja durdte satudos amistosos, Filmado por I. Eibt Ei
bes|cldr. ExÍaido de Fibl Eibestetdt. ühotop. rhe R¡otogr o¡ Bchoriot,2.,
ed¡ción. Nueva York, Rinehan dd Winqroñ. 1975.
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de cejas onegativasD se ven acompañadas frecuentemente cle mt-
rada fija y/o levantamiento de cabeza con descenso de pár¡pa-
dos, con lo que se señala un cierre del contacto. Cuando Eibl-
Eibesfeldt obse¡vó po¡ primera vez el enarcamiento de cejas en
ciertos monos del Viejo Mundo. comen/ó a pensar en un posi-
ble desarrollo evolutivo. Supuso que tanto las expresiones afir_
mati!as como lar negativas servian un mismo propósilo. a sa
ber, el de llamar la atención a algüien o hacerle sabe¡ a alguien
que lo están mirando. Cuando exhibimos la expresión de so¡
presa, por ejemplo, levantamos las cejas y llamamos la atención
sobre el objeto de nuestra sorpfesa. Pued€ tfatarse de sofpresa
amistosa o enfadada.

Tal vez el dato más decisivo en favor de la universalidad de
las expresiones faciales se halle en la obra de Ekman y sus cole-
gas.rr Se presentó a sujetos de cinco culturas letradas treinta fo_
tografias de rostros que expresaban felicidad, miedo, sorpresa,
tristeza, cólera y disgusto/contento. Se eligió los rostros que sa
tisfacian criterios especificos relativos a la musculatura facial
vinculada a tales expresiones. Como se muestra en el Cuadro
2.2, hubo en general gran concordancia entre los sujetos en
cuestados acerca de los rostros que se adaptaban a tal o cual
emoción, y no se apreciaron diferencias importantes entle las
cinco culturas, Pue5to que estas per\onas estaban e\puestas a
los medios de comunicación masiva, se podria argumentar que
pueden haber aprendido a reconocer aspectos originales de ros_
tros de otras culturas. Sin embargo, en ciertos estucllos con pue_
blos ágrafo. (Nueva Guineal que no tuvieron contacto con los
medios de comunicación masiva y que habian perma¡ecido ais_
lados casi por completo de todo contacto con la cultura occi
dental. Ekman obtuvo resultados comparables a los hallados en

cu 
^DRo 

2.1 Juiciós .le enoción en cinco culturcs letrudas

CHILE ARCENTINA EE.LIU
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tt¡tos o heredados del comportamiento no verbal. Sin embarSo'
Cuando se recogen datos en ese sentido en cada una de las tr€s
araas, ello constituye la prueba rnás concluyente posible hoy en
dlg. Las expresiones faciales primar¡as de emoc¡ón parecen sa-
dgfacer este exigerte test: Se las adüerte en niños pdvados de
visla y oido, en primates no hümsmos y ta¡rto en culturas le&a
das como en ágrafas de todo el mundo. En vista de estos descu
brimientos sería dificil negar la existelcia de un componente g€-
nético transmitido de una a otra generación de la especie hu-
n¿na, Si bien los datos que apoyan los aspector hereditarios en
ot¡os coñportamientos que se han estudiado no r€sultan en el
prcsente tar apabullantes, se han obse ado algunos fuertes in
dicios en tal sentido. Para mantenernos dent¡o dC la perspectiva
dc desa¡rollo p¡opia de este capitulo, consideremos ahora los
astudios que se han ocupado del comportamiento no verbal ña-
nifestada durante las primeras fases de la üda.

EI ¿lesarrollo de la cotlducta no verbal en los ttiños

Se ha prestado considerablemente más atención al desarro
llo d€l habla humana que al desarrollo y origen de las conduc
tas no verbales. Hemos de saber que durante los primeros años
de vida de un niño se muestra un extenso ¡epertorio de señales
no verbales. Sabemos inclusive que muy poco despl¡és del naci
miento el niño aprende a interpretar varias señales no verbales
que recibe de los otros. La siguiente presentación global no pre
tende ser un tratamiento total de los compo¡tamientos no ver-
bales presentes en los neonatos, infantes, nifios y adolescentes'
sino un intento de iluminar tan sólo algo de la investigación y
elaboración teórica en cada una de las áreas de que se tratará
más adelante en este libro.

Moúmienlos del cueryo, Dittmanfr observó que a vec€s los
adultos creen que los niños no los escuchan y los molestan corl
p¡eguntas al estilo de (¿Me oyes?' Dittmann pensó que esta
p€rcepción común adul(o.niño puede asociarse con lo que
llama (respuestas de escucha,: por ejemplo, movimientos de
cabeza. ciertos enarcamientos de cejas, ciertos tipos de sonri-
sas, (ahá), (ya veo,, etc.'j Su estudio de niños de primero, ter-

culturas let¡adas de O.iente y Occidente. En estos estudios. se
contó historias a los sujetos y luego se les pidió que selecciona,
ran una de tres fotogralas faciales, que reflejaran la emoción de
la historia. La disc¡iminación má¡ dificil que habían de hacer
era Ia dist¡nción enue el miedo y la sorpresa. Tal vez, como dice
Ekman, en esta cultu¡a lo que produce miedo tambié¡ produce
sorpresa. Cuando Ekman obtuvo fotografías de expresiones de
los p¡opios hombres de Nueva Guinea y pidió está vez a nor
teame.icanos que las juzgaran, estos últimos decodificaron con
alto grado de precisión todas las expresiones con excepción del
miedo, que a menudo se consideró como sorpresa y üc€versa.

Por último, Ekman y sus colaboradores buscaro¡ una res
puesta a la pregunta de si sólo se manifestaban y comprendían
universalmente las emociones rep¡esentadas a propósito. Con
este fin se obtuvieron expresiones laciales volunta¡ias de sujetos
Japoneses y norteame¡icanos mientras observaba¡ un fdme
neutral y uno provocador de tensión emocional. Los suietos
mostraron confi guraciones faciales similares mientras est;ban
solos mirando el filme, pero en el transcurso oe una enúer'rsta
con un miembro de su misma cultura, los japoneses tendieron a
ocultar sus respuestas origina¡iamente negativas con añables
sonrisas en un grado úayor que los sujetos norteame¡icanos.

Si bien el progra¡na de investigación de Ekman sea tal vez el
mas completo, ot¡os estudios sobre otras culturas aDovan sus
hallazgos. Asi. parece haber asociación universal enlr; Dautas
particu¡ares de ¡a musculatura facial y emoc¡ones discret;s. De
be a adve¡tirse que esto constituye sólo un elemento específico
de universalidad y no sugiere que todos los aspectos di las ex
presiones faciales de afecto sean universales. Como lo alesti-
guan Ekman y Friesen:

...creemos que mientas que los músculos faciales que in,
tervienen cua¡do tiene lugar un afeclo particular sonifecti-
vamente los mismos a través de las diferentes culturas, los
estimulos evocadores, los efectos concomitantes. las reglas
de exh¡bición y las con5ecuencias componamenral'es ;ue-
den variar extraordinariamenle de uni a orra cu¡rur;.rl

Hemos explorado hasta aqui tres áreas de investigación,
ninguna de las cuales ofrece por si sola pruebas de aspe¿tos in-
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cero y quinto curso halló que estas respuestas de escucha brilla,
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cu ADR} 2.! Embletnas n^ Irereñte,iente obseúodos en nlños iugando n'

PREDoMINANTEMENTE NIÑOS
PREDOMINANTEMENTE NIÑAS

años fue capaz de decodificar correctameflte dontor. Tres ni-
ños del grupo de tres a tres años y medio no pudielon interpre-
tar un so¡o emblema. Los n¡ños mayores no parecian usar más
emblemas que los del grupo de los menoles, pero las niñas de
ambos niveles de edad emitieron más emblemas en el juego li-
bre. Los emblemas que más fÍecuentemente se usaron en am_
bos grupos figuran en el Cuad¡o 2.3.

Apañencia ftsica. Parece que los niños son capaces de hac€r
distinciones basadas en la apariencia fisica desde edad muy
temprana. Golomb encontró que la mayoria de los niños de dos
años no podia imitar una figura humana en frio, pero a finales
del terce¡ año sólo un pequeño porcentaje de niños fue lncapaz
de completar la tarea.ró Antes de que el niño cumpliera cirico
años, se hicieron distinciones e¡tre el color de la piel y las inco
herencias en la vestimenta (por ejemplo, llevar un pie descalzo
con un vestido de boda). La mayoria de las irvestigaciones en
esta área se han concentrado €n el atractlvo ñsico general y las
reacciones a divefsas configuraciones cotporales.

En el capitulo 5 se citan muchos datos €n apoyo de la idea
de que la gente parece concordat, en general, en quién es fisica
ment€ atractivo y quién no lo es. De acue¡do con Caüor y
Lombardi. los cdterios culturales de atractivo fisico están ya
p€rfectamente establecidos a los seis años.r7 No es sorpren-
dente, pues! encontrar que la popularidad entre los compañeros
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y e¡ atraclivo fisico estén muy correlac¡onados en gran cantidad
oe escuetas pnmarias y secundarias. D¡on observó que €l com
portamiento antisocial (por ejemplo, a¡rojar un Iadrillo por la
ventana.) era pe¡cibido de diferente manera si se t¡ataba ¡e ni_
ños atractivos o no.l¡ La transgresión se veia como un raseo
permanenle del niño no a¡¡activo en tanto que só¡o se lo con;i
der¿ba problema temporal en el caso del niño atractivo. Tam
bién se evaluó más negativamente el acto en el caso del niño no
atractivo. No ¡os sorprende, pues, que tambiéd s€ juzgara Floco
atractivos a los delincue¡tes juveniles. La p".cépción d" h
atracción en el mundo i¡fantil no se limita a los compañe¡os/as
del niño o de la niña. También los maestros tienden a ver a los
niños alractiros corno más inteligenles. más soclatm.nte J"p_
lados. de mayor potencialidad educativa y más positivos en iu
actitud hacia la escuela, aun cuando los no atractivos habitua_
dos al estudio tuüeran los mismos rendimientos académicos.

La p€rcepció¡ de la configuración corporal (endomorfos,
ectomorfos y mesomorfos) también ha sido objeto de estudios
evolutivos. Ya en el preescol¿¡. los n¡ños parecen preferir rnás a
ros mesonortos musculosos que a los tipos delgado o gordo.'o
Los.Jove¡es parecen tener particular aversión por los fisicos
gordos. l-os niños mayores que seleccionan adjeiivos descripti
vos para estos tipos de cuerpo tienden a vei al mesornoifo

:orno dodo bien)! mientras que los ectomorfos y los endomor_
¡os les provocan una cantidad enorme de descriptores desfavo_
rables- Los niños de diez once años parecen considerar la confi_
guracron corpo¡al como caracte¡istica más importante que Ias
deformidades. desfiguraciones y problemas de atraso a la hora
de juzgar la apariencia fisica.r0 La aversión psicológica por fi
quras Bordinflonas hace que los niños mantengan una mayor
orsrancta l tstca respecto de el¡os,,,  pero también observamos
ql¡e los niños gordos, a su vez, tienden a menudo a percibir ne-
gativamente su propio cuerpo. Io que mÁs tarde pue¿e qenerali
¿arse a una imagen negativa de si mismos.r:

Coúpot¡omiento visual. l)1 bebé responde positivamente a
ros oJos de su madre a muy temprana edad, El contaclo ojo.ojo
entre m¿dre eJ|ijo puede ocurrir incluso en la cuarta semana de
vida del bebó.,r.Du¡ante los dos primeros meses, se puede p¡o
vocar en el bebé una respuesta de sonrisa con unu als""aa-qu"

¡un cua¡do la duración de la mirada pueda ser muy breve.

También se ha observado la dilatación de la pupila. Al mes de
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Fpresente los ojos con dos puntos: sin embargo. tal respuesta

no tendrá lugar con una cara real que tenga los ojos cub¡enos.rl

No es claro e¡ qué medida son innatas estas pautas visuales

pcro parece posible conclür que Ia mirada mutua. elquebrar Ia

;irada v la sensib¡üdad fac¡al son eleme¡tos cruciales en el es

t¡blecimiento de bases primit¡v¿s para Ias relaciories sociales.

cdad tiene lugar un aumento de la dilatación de la pupila en res

Duesta a rostrosi a los cuatro meses, la dilatación' Íiayor aún,

ie oarticulariza en el rostro de la mad¡e.'?5

También se han realizado muchas investigaciones en lo re-

lativo al comportamiento visual dl¡tant€ la infancia, en cambio,

las pautas de mirada f¡ja de la niñez han sido objeto de escasa

atención y los únicos dos estudios de que disponernos pa¡ecen

no estar d€ acuerdo acefca de si la tendencia es al crecimiento o

ol decrecimiento a medida que ¡os acercamos a la adolesc€n-

cia.'6 Sin embargo, los datos de ambos trabajos muestran efec_

tivamente que la adol€scencia representa un punto bajo de la

mirada hja. Por último, L-eüne y Sutton-Smith sugieren que es

menos probable encontra¡ niños que adultos que prcsten aten_

ción a los comienzos y finales de sus decla¡aciones.

Es\acio Dersonal. Desde el nacimiento €l niño en desaÍollo

esaá expuesto a un gradual incrcmento de las distancias en di_

versas ;ituaciones de comunicación. Los primeros cuatro años

oroDorcionan fam¡liaridad con lo que Hall llama distanc¡a 'i')
L.^" (uéuse capitulo 4): luego el niño aprende las distancias

conve¡sacionales adecr¡adas en una cantidad cada vez mayof

de relaciones provenientes de la familia, el vecindario y la es-

cuela, y alrede¡o¡ de los siete años el niño puede haber incorpo-

rado el concepto de distancia <públicar en su repertorio de

comDortamientos, Ditersos estudios tienden a apoyar esta idea

Por iiemolo. cuando se pid¡ó a niños de rres. cinco y siete años

oue s; se;taran cerca di un compañero desconocido que reali-

z;ba una ta¡ea. el de tres años fue el que se sentó significativa_

m€¡te más cerca. a veces incluso tocando al compañero desco

nocido.r? Otros estudios que utilizaron estimulaciones y obser

vacio¡es de laboratorio. asi como observaciones de campo, ten-

die¡on a encontrar que los niios más jóvenes buscan menos
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distancia de inte¡acción,Z8 Sin embarSo, alrededor del tercer
curso, Ia distancia de intemcción en continuo crecimiento pa-
rece estabili¿arse. al riempo que relleja má5 fielm€nte ¡¿s n¿r.
rnas adultas. L mismo que cualquie¡ otra ge¡eraliz¿ción, la
precedente pauta de desa¡rollo será modificada Dor muchos
factores. Un n¡ño puede aprender pautas de esiacialización
conveÍsacional en un rnedio étnico e incorporat pautas de una
cu¡tu¡a más amplia a edad más ava¡zadá.'e

También el-sexo d:l niño puede influir en l¿ adquisición de
Lrna dist¿ncia de ¡nreracción temprana. A veces las diferenles
experiencias de machos y hembras se marifiestan en diferentes
necesidades espaciales. Algunos observadores han notado que
los.mismos €stimulos pueden llevar a los padres a poner en el
luelo o en el pa¡que a los niños, mientras que abraz_an o ponen
en una silla alta a las niñas, También es frecuente dar a lós va_
rones Juguetes que pa¡ecen estimular las actividades que requie-
ren más espacio, incluso a menudo fuera de los limiies deiho-
ga¡, como, po¡ ejemplo, pelotas de fútbol, autos, tretes, etc. A
las niñas. en cambio. se les dan muñecas, casas de muñecas y
otros juguetes domésticos que requieren menos espacio y esci_
mur¡rn olrectamente l¡ actividad hacia el medio familiar.io L¿s
obsenaciones de niños durante el juego co¡firmán la idea de
que muchos varones adquieren la necesidad de u¡ territorio
mayor y ap¡enden a usarlo a edad muy temprana. Los niños
varon_es pasan mas tietrrpo fuera de c¡sa. cubren más áreas que
ras nrn¿s y se mu€ven en un espacio enúe l-2 y 1.6 veces mator
que el de las niñas.3r

Pocas so¡p¡esas of¡ecen los estudios que 6e han realizado
sobre las dista¡cias de inte¡acción con p€rsonas €sp€cificas du-
rante Ia infancia. Parecen mantener mayo¡es distancias con los
maestros y los adultos desconocidos, endoÍnorfos y person¿s
¡to amrstosas y/o amenaza¡tes; t¿rnbién son menores las dis_
Énclas que se manüenen con sus encargados en medios no fa_
miliares y a medida que crece la densidad social, los niños tien-
den a interactuar menos y algunos puede¡ dar muestra de cre-
ci€ntes tendencias agresivas.s,

Vocalizacíones. Los ¡ecién nacidos comie¡za¡ a emitir soni_
dos casi de inmediato. Los primeros llantos del niño son i¡dife-
¡enciados y reflejos. Pero pronto !e muestra la i¡fluenci¿ del
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medio que rodea al niño y los llantos comienzan a mostra¡ dife-
rencias en relación con la motivación d€l llanto, por ejemplo,
dolo¡, cólera y frutración. También s€ producen otros sonidos!
como la risa! el arrullo y el go¡goteo. Pero centremos la aten-
ción €n aquellos sonidos que constituyen a¡tecedentes d€l len-
guaje hablado, es decir, el registro de voz, las pausas, el volu-
men y er ¡empo.

Cuando tiene aproximadamente tres meses el niño entrá en
una etapa llamada de (balbuceor, En esta etapa el niño experi-
menta y ejercita jugando su equipo prodlctor de sonidos. En
este momento se producfuán algunos sonidos qu€ no se verán
reforzados por los pa¡lantes de la lengua riatal del niño, por 10
cual serán mínimamente utilizados más tarde en la üda, Hay
quienes hasta creen que en €sta etapa se produce una experi-
mentación de la entonación, co¡no, por ejemplo,la expresión de
emociones, la formulación de pregunta¡ y la muestra de excita-
ción sólo por medio de sonidos. Como minimo, el niño imita las
diferencias de niveles tonales que pe¡cibe. Lieberma¡, que Íegs-
tró y analizó muestras de balbuceo para estudiar los cambios
de tono, observó que los niveles de tono del infante variaban
con el sexo del padre, más bajo para el padre y más alto para l¿
madre.r3 Además,los niveles tonales eran más bajos cuando Ios
riiños (conversaban, (con el padre o la madre presentes) que
cuando balbuceaban solos, Otlos han observado que cuando
los adultos hablan a los niños su registro de voz se eleva, e in-
clusive lo hac€n los niños mayores cuando interactúan con ni-
ños más peqüeños. Apenas a los seis meses, el bebé comienza a
iñitar sus sonidos, una vez más, por placer y práctica. A los
ocho meses aproimadame¡te, el niño aumenta las imitaciones
de sonidos producidos por otros, y es gratificado por ello. A
partir de ese momento, el desarrollo de las vocalizaciones nece-
sario para la comunicación del habla h!¡mana es cuestión de
p¡áctica y de refiinamiento.

El regist¡o de voz sufre bastantes alteracio¡es desde el naci-
miento hasta la pube¡tad. Un estudio realizado sobre bebés con
la utilización de sofisticados equipos de grabación halló que du-
rante el primer mes de vida el tono de la voz tendía frmemente
a decrecer.ra

Durante el segundo mes, el tono comenzó a elevane y con-
tinuó en esta tendencia a¡rededor de cuatro meses. Sin em-
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bargo, hay en ge¡eral un descenso gradual del tono que conti-
núa a lo largo de la niñez. Al ingresar en la pubertad, tanto l¿
voz masculina como la femenina muestratr un descenso ton¿I,
p€ro el cambio es a menudo d¡arnático e¡ el caso de lo¡ v¿ro-
nes.

Las pautas de silencio parecen estar bien establecidao
cuando el niño entra en la escuela. Un trabajo comparativo de
las pautas de pausa en el hablar de los niños de cinco a doce
años no halló diferencias significativas.s5

El tempo y el volumen, fnr otro lado, también está¡ sólida:
mente establecidos en el ñor¡ento en oue el ¡iño entra en el
parvulario.16

Hasta aqui nos hemos ocupado de la producción de so¡i-
dos. ¿Cómo interpret¿¡ los ¡iños las señales vocales o cómo
responden a ellas? Tal vez la primera indicación de receptividad
a las voces del ¿dulto se halle en los movimientos apafente-
mente sincronizados del niño, a tan sólo doce horas después del
nacimiento, con el hablar ritmico del adulto.rT Se cree que a los
tres meses de edad. los bebés se componan como si sup¡eran
que son objeto de la voz de la madre. Y otro trabajo sugiere que
estos primeros meses no son demasiado prematuros para que el
¡iño responda de modo diferente a voces amistosas u hostiles,
con modulaciones o sin ellas y a convercación de bebé o con-
versación normal,38 Otro estudio, realizado sobre más de dos-
cientos niños de entle cinco y doce años, examinaba la capaci-
dad de estos jovencitos para interpretar correctamente emocio-
nes vocalizadas. Las palabras eran las mismas; lo que variaba
e¡a la entonaciór vocal. A medida que el niño c¡ecia, tambiétr
crecia su capacidad para interpretar er(presiones emocionales
vocales. La tristeza fue lo que se identificó correctamente más a
menudo, seguida por la cóle¡a, la felicidad y el amor. No habia
pauta determinada de rcspuestas correctas o in@ñectas por ni-
veles de ed¿d, lo que sugiere la misma tasa de desá¡rollo, en tér-
minos de comprensión! para todas l¿s emociones estudiadas.3e

Expresiones facíales, Bn qué momento comienza el bebé hu-
mano a ¡esponder de modo diferenciado a las €xpresiones facia-
les €n otra! personas es ¿lgo hoy en dia bien documentado.ao
[,os estudios de reconocimiento en b€bés se apoyan en genera.l
en el tiempo medio de atención y en la fotografia del movi
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miento de los ojos para constituir bases de inferencia ace¡ca de
las reacoones. Aunque el bebé se fte en unos pocos rasgos fa
ciales. la plena exploración facial no comienza sino entre el ter-
cero y el sexto mes. Más o menos a mediados del primer año de
vida tienen lugar ciertas discriminaciones de algunos aspectos
de las expresiones faciales y hacia el ñnal del primer año es pro
babl€ que se reconozca bastante bien las expresiones faciales, al
menos en la medida en que vayan acompañadas de gestos y vo-
calizaciones adecuadas. Esta generalización parece apoyarse en
un estudio realizado en niños de cuato, seisJ ocho y diez
m€ses.¿r El €xperimentador fingió la cólera, la felicidad, la tris-
teza y exp¡esiones faciales nneutralesr, acompañadas de las vo
calizaciones apropiadas. Se realizaron videotapes co¡ las reac
ciones de los niños. A los cuatro meses. las reacciones efan in-
disüiminadas; a ¡os seis meses (y despu¿s), los niños parecían
discriminar entre las expresiones. a veces reflejando corno en un
esp€jo la ¡espuesta que a ellos se daba. De esta inv€stigación ¡o
se desprende con claridad e¡ qué medida responden los niños al
rostro. Se recogen aqui los datos de un estudio de reconoci-
ñiento temprano realizado por Gates porque, a pesar de pre-
sentar problemas metodológicos, sus resultados no se han visto
seriamente desafiados.a'? Este estudio sugie¡e también que el re-
conocimiento de diversas expresiones de la emoción tendrá lu-
8¿l a dife¡entes edades según las diferertes expresiones, Se
mostraron lotos d€ exprcsiodes emocionales de adultos a más
de cuatrocientos niños de tres a catorce años. EI grupo lnásjo-
ven sólo pudo ¡econocer coffectamente la risa. La mayoria fue
capaz de identificar el dolor a los cinco o seis años, y la cólera
solo a los siete. La mayo¡ia de los niños fue incapaz de ¡econo-
ce¡ el miedo antes de los nueve o diez años, y la identificación
de.la sorpresa ocur¡ió un año después, A los catorce años, Ia
mayoría aún no podia identficar el desdén.

Podemos también sugerir, a modo de ensayo, algunas eda
des aproximadas en que los niños p¡oducen expresiones faciales
de emoción. En general. los niños expresan sus emociones con
más partes del cuerpo y de una manera menos sutil que los
adultos. A ñedida que se avanza en edad, se desarrollan con-
toles musculares más sutiles, las capacidades de reconoci'
miento se hacen más complejas y se aprende a responder a di-
vercas normas y presiones sociales. como resultado de todo
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ello, cabe habla¡ de un gradual incremento de la capacidad para
estimulaÍ exprcsiones faciales de emoción. Además, los cam
bios bruscos de una rnanifestación €mocional a otra probable
mente decrecen a medida que la edad avanza.

La sondsa es una respuesta refleja que tiene lugaa muy
pronto en la vida. Sin embargo,la p¡imera sonrisa social p¡oba
bleme¡te tiene luga¡ entre el segundo y el cuafo mes. Al pare
cer, la risa se manifiesta más tarde que la sonrisa. Las p€¡sonas
familiares al niño pueden provocar la risa mediante estimula-
ción táctil (cosquilleo) antes de ese momento, pero la risa sin es-
timulación táctil ¡o parece presentarse hasta el final del primer
año, Sroufe y Waters, al observar a ¿lrededor de cien be$s,
emplearon muchos estimulos sonoros, táctiles, sociales y üsua-
les matemos para produc la risa en sus niños.'3 En niños de
cuatro meses o menos ¡o se encontró ejemplos claros de risa,
pe¡o después de los cuatro meses se presenta¡on casos sin
ambigüedad, y haci¿ ¡os ocho meses aparecieron con absoluta
nitidez. Es dificil decir en qué momento se presentan po¡ pri-
me¡a vez las respuestas de afectos pero parece razonabl€ supo
ner que antes de los tres años estas respuestas se di¡igirán pri
mo¡dialmente a los adultos que tienen el niño a su cuidado. Du
rante el tercero y el cua¡to año encontraÍemos más afecto diri-
gido a los compañeros lo cual es frecuente en €l comporta
mie[to €ducacional de los padres a través del juego con niños
más pequeños. El niño comienza ahora a tener experiencias que
pueden llevarlo al sentimiento de que dai afecto puede ser tan
satisfactorio como recibirlo.

Las expresiones de cólera parecen bien desarolladas antes
de los seis meses pero con el aumento de la edad parecen cam
biar las ña¡ifestacio¡es exteriores d€ esta cólera, por ejemplo,
se advierten ñenos rabietas. Lo mismo que en el caso del
af€cto, hemos de esperar que esta cólera se dirija p¡imordial
mente a los padres, y que, a r¡edida que va creciendo, el niño la
dirija cada vez más hacia sus compañeros. A veces las condi
ciones ambientales ejerc€rán gran influencia en las manifesta-
ciones de esta cólera. En el 69 por ciento de las rabietas que ob-
se¡vó Ricketts en ambientes familiarcs se incluia el llanto. Dero
éste sólo ocupaba el 39 por c¡ento de las respuestas de cólera en
la guarderia.oa

Más o rEenos en la mitad del p¡imer año, parecen manifes
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ta¡se claramente las expresione¡ de miedo, aunque hay quienes
cr€en que pude haber dos ttpos de malifestaclones de miedo,
ün¿ de las cuales tiene lugar muy pronto, No sorprende que las
expresiones de miedo parezcan tener lugar casi siempre en res-
puesta a p€rros grandes, serpientes y habitaciones oscuras. Las
cxpresiones de so¡presa sofl extremadamente dificiles de situar
en un continuum de desarrollo. Rara vez se advierte esta expre-
sión dur¿nte la segunda mitad del primer año. Una razón d€
ello estriba tal vez, en la naturaleza del rostIo infantil, qu€ es
liso y tiene cejas muy poco marcadas, lo que dificulta su obser-
vación. Además, un niño pequeño no ha desarrollado grandes
expectativas, que, al ve¡se frustradas, produzcan reacción de
sorpresa. Iá configuración rormal del rostro durante la sor_
p¡esa (boca abierta, ojos muy abiertos, cejas levantadas y rigi-
dez momentánea) que describe Darwin, no parece tener lugar
d€stacado en niños de escuela primaria, y pueden no exp€ri
mentar gran cambio desde la infancia hasta el sexto grado.

otlos h¿n especulado acerca de la aparición de las expre-
siones de celos, d€ simpatia, de timidez, de embarazo, de ve¡-
güenza, pero no se dispone todavía de datos fiables al reSp€cto.
Muchas de estas reacciones han de apa¡ecer después de la in-
fancia debido a que requieren que quien las ejecute reconozca
en el plano cognoscitivo el comportamiento de los otros. La
simpatia, por ejemplo, requiere que se intuya la pena en el otro.
La vergüenza sólo tiene lugar cuando uno se pr€ocupa por lo
que el otro piensa de uno, condición que no se cumple en el
caso de los niños pequeños.

Resuñetl

El tema central de este capitulo ha sido el d€ los origenes y
desarrollo del comportamiento no verbal, d€sarrollo e¡ la esp€_
cie humana desd€ la era geológica y desarrollo del comporta_
miento no verbal en el curso mismo de una üda individual.
Puesto que disponemos de inforrnación limitada a determina
dos puntos del curso de la vida, nos hemos dedicado sobre todo
a la primera parte de ese curso.

Adoptamos el punto de vista de que ni la naturaleza ni la
cultura bastan para explicar el origen de los comportamientos
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no verbales. En muchos calos heredamos un p¡ogr¿ma treu¡o,
lógico que nos capacita para ejecuta¡ un acto particular o ulla
secue¡cia especifica de actos. El mero hecho de que un com,
porlam¡ento parlicular se produzca puede tener uniundammto
genético. SiD embargo, el medio y el entrenamiento cultural
pueder ser resfronsabl€s del momento en que la conduct¿ se
presenta, la frecuencia con que apa¡ece y las ¡eglas de ejecu-
ción que la acompañan. Hemos examin¿do las tres fuentes de
datos que abonan el carácter innato del compo¡tamiento: l) ni-
ños sordos/ciegos. 2) prirnares no humanos y 3) estudios muhi-
culturales. Se examinó una cantidad de comportamientos, p€ro
fue¡on las expr€siones faciales de la emocióri las que prcpo¡cio,
na¡on la veta más rica, pues ellas nos permitieron ext¡aer datos
de las tres cat€gorias enunciadas.

Mient¡as qu€ el resto del libro se centra e¡ datos que se ba-
san sobre todo en hombrcs y mujeres entre diecisiete y veinti-
cinco años, en este capitulo se han present¿do algunos descu-
brimientos conce¡nientes a los bebés y a los niños. El desafrollo
del compofamiento táctil se trata integ¡amente en el caDitulo ?
y por ello ha quedado aqui sin mención, Hemos Uamado la
atención sobre algunos emblemas que utiliz¡rn los niños a la
temprana edad de tres ¿ños y medio y sob¡e el hecho de que las
respueslas de escucha {(uhum¡ y moümientos de cabezi) son
raras €n los niños antes del octavo cutso aproximadamente. En
el momento en que los niños comienza¡ la escuela va han esta-
blecido preferenc¡as por determinada configuración corporal
(mesomorfos) y paulas generales de arracrivo, Tambié; tos
maestros parecen r€sponder a los niños sob¡e la base del aÍac-
tivo. Los ojos son, al parecer, una parte del rost¡o que el bebé
observa muy pronto, pero parece muy escaso el conocimiento
que tenemos acerca del desarrollo de la mirada fija. El uso del
comportamiento visual para regula¡ la coriente de inte¡acción
pafece rara en los niños. La fnayor parte de los estudios del es_
pacio personal realizados hasta ahora con niños D¡uece confir-
mar ¡os hallazgos hechos en los adultos. Las etapas de Ia voca-
li¿ación ¡nfanlil. en preparación para el uso dei lenguaje. son
muy bien conocidas. Menos sabemos, e¡ cambio, ace¡ca de
cuándo comienzan los niños a reconocer y a responder a las di-
versas expresiones vocales. Una fascinante ünea de investiea-
cion sügiere que exisle sincronja enlre ¡a vo,, de los pad¡es vios
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r¡oümientos del be$ ya a las doce ho¡as del nacimiento. Por
último, resumimos pafte del trabajo sob¡e expresiones faciales
que sugiere que un üpo primitivo de discriminación comienza
alrededor de los seis meses, p€ro que este reconocimiento de
rúa expresión emocional en el rost¡o de otro puede depender en
gfan medida de la emoción qu€ ¡epresente (asi como tañbién
de otros factores).
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3. Lor cfccao! dcl cntorno

Cuafuier interior delata los hobllldades no yerbales de
süs habítattes. La elecciótt d¿ úatertales, la díst'huctón
del etpacio, el tlpo de objeros qxe llaitatr lo otencün o húí-
tan a warlos, en coñtraste coi los que in¡iúidan o rccha-
zai, todo ello tten¿ mscho que decb acerca de las modall-
dadet sensorlales que los s4Jetos pryllieren.

RUESCH Y KEFS

Es ilimiM¿ Ia cantidad de lugares en los que nos comü¡i,
c¡mos cor los deñás: autobuses, hogares, apartamentos, aes-
tauran(¡e. oficinas. p¡rques. hoteles, campos deportivos. fábri-
cas. bibliotecas. teatro6, cines. museos, eti, Sin émba¡go, a pe-
8ar de esta diversidsd, es probable qu€ todos estos entórnoj se
¡os presentetr de ñodo muy simil¿¡. Una vez hemos Dercibido
nueslro medio de una ciená maner¿, podemos i_ocorpoiar nues-
tIas pe¡cepciories a la elabor¿ción de los mensajes que envia-
mos. Y una vez envi¿do el menraje,las percepciones que la otra
pcrson¿ ÍeDe del entomo se habrán ¿lterado a su vez, Asi, reci_
bimos la.inlluencia de nuestro medio y al mismo tiempo influi_
mos en eL

Meh¡abiar sostiene que reaccionamos emociotalne¡te a
ouest¡o entomo y que la naturaleza de las reacciorcs emocio_
rales puede e¡püca¡se et términos de Ia eicitació¡ que el medio
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produce en nosotrosj de la se¡sació¡ de bienestar oue exo€ri
menlemos y de la seguridad en nosolros mismos.r Laixcitación
se ¡efiere al grado de actividad, estimulación o vivacidad: el bi€-
nesrar se refiere a los sent¡mientos de alegria. sat¡sfacc¡ón o feli-
cidadt m¡entras que la seguridad en si mismo sug¡ere que uno se
sienta controlado, importante, libre para actuar en una canti_
dad de sentidos. P¡obablem€nte los nuevos medios. sorDre¡den
tes. multitudinar¡os y coñplejos produzcan más vigorósa exci-
tació

En ot¡o tlabajo he propuesto el siguiente marco de.refe-
rencia para. clasificar ¡as percepc¡ones de los ambientes de
rnteraccrÓn.' Aunque estas bases perceptivas no pfetenden
abarcar únicamente las respuestas emocionales, no es dilicil
advertir la superyosición de este marco con el esquema de
Mehrabian.

Percepciones del ektorno

Percepcíones de fomal¡dad. Una dimensión familiar que
sirve como criterio para clasificar el entomo es un continuum
fo¡mayinformal. Podemos basar la reacción en los objetor pre-
sentes! las personas p¡esentes, las funciones cumplidas u otras
muchas caracteristicas. Los despachos indiüduales pueden ser
más formales que un salón de entrada en el mismo edificio: un
banquete de fin de aio parece adoptar meyor formalidad que
una reun¡ón en que cada uno asiste dde cualquier maneranl una
velada con oua pareja en casa puede ser mái informal que una
velada con otras diez pareja$, y asi por el estilo. Cuanto más
grande es la formalidad, mayo¡es son también las o¡obabilida-
des de que el compofamiento de comünicac¡ón sia más esti-
rado y superficial, vacilante y estereotipado.

Percepcíones de calídez. El entorno que nos hace sentir calor
psicológico nos estimu¡a a permanecer en é1, nos hace sentir re-
lajados y cómódos. Puede consistir en cierta combinación del
color de las cortirus o las paredes, el revestimiento de madera
de la pared, las alfombras, la textura de los muebles. la suavi,
dad de las sillas, la insonorización, etc. Las c¿denas de locales
donde se sirven comidas rápidas tratan de conservar cierto
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¡rado de calidez en el decorado a fin de solicita¡ la presencia
dd cüente, pero muestran también lá sufici€nte frialdad como
psra incitar a éste a marcharse pronto.

Percepcíones de prbacidad. l,os entomos cerrados sugeren
!n ger¡eral mayor privacidad, particula¡mente si tienen capaci_
dad para pocas personas. En la medida en que hay poca posibi_
üded de que terc€ras pefsonas entren en nuestra conver¡aclon
y/o la espier (aun cuando nos encont¡emos fuera de casa), el
rentimiento de privacidad es mayor. A veces los obj€tos del en-
tomo se surÍarán a las petcepciones de privaodad, como, por
cjemplo, los articulos de tocador y otros objetos personales. Es
probable que cuardo la privacidad sea mayor amrtemos las
distancias conversacionales y se den más mensajes p€$on¿les
asp€cialmente construidos y adaptados a la otra p€rso¡a que
mensajes para (la gente en ge¡erab.

Percepcíones de famílial¡zdd. cuando nos encontramos con
una p€rsona nueva, somos caracteristicamente cautos, medidos
y convenc¡onales en nuestras respuestas. Lo mismo sucede
cu¿ndo nos hallamos en medios que no nos son farniliares, car-
gados de rituales y normas que aún no conoc€rnos En esta si-
tüación es pos¡b¡e que vacilemos anl¡s de movemos con rapi-
dez, y es probable que proc€damos lentamente hasta que poda_
¡nos asociar este ento¡no no familiar cor| alguno que ya conoz
camos. Una interDretación de las €structuras bastante ester@tr_
padas de los restaurantes donde se sirven comidas rápidas es
que están hechos para permitirnos (una sociedad rnóvil) hala¡
sin demora un silo familiar y predecible de que nos garantice
fa¡ mínimas solicitudes de contacto activo con extraños. En me-
dios no familiares, el tema de conversaciór¡ inicial más probable
será el medio mismo, como, por ejemplo, (¿Ha estado usted
aqui antes alguna vez?', (¿Qué tal es?), (¿Quién viene aquí?r,
r¿Para qué es esto?' o (¡Eh, mire alli!,

Percepciones ¡le co¡np /s¡o¡. Parte de nuestra reacción total a
un medio se basa en nuestra percepción d€ la posibilidad (y la
facilidad) que tenemos para dejarlo. Podemos sentir una neta
diferencia entre el grado de restricción o de compulsión cua¡do
nuestros suegfos vienen de üsita una noche o cuando se que-
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dan por ur mes. L¿ intensidad de estas p€rcepciones de com-
pulsión están estiechamente relacionadas con el espacio dispo-
nible (y la privacidad de erte espacio) du¡ante el ti€mpo que
pefmanezcamos en u¡r medio determinado. Hay efitornos que
parec€n ser restrictivos sólo de modo temporal, como, por

ejemplo, un viaje l¿rgo en automóvil; otros medios, e¡ c¿mbio,
parecen ser ¡estrictivos de un modo más permanente, como,
po¡ ejemplo, las prisiones, las naves espaciales y los ¿silos p¿¡a

ancianoS.

Percewiohes de distancr¿. A veces, nueshas ¡espuestas en el
seno de un rnedio dado estará¡ influidas por el hecho de que la
persona con la que hemos d€ com¡¡nicarnos esté cerca o lejos.
Puede tratarse de distar¡cia fisic¿ real (un despacho en otra
planta, una casa en otra parte de la ciudad), o puede t¡atarse de
distancia psicológica (b¡¡freras que s€pafan claramente perso-

nas que se encuent¡an muy p¡óximas desde el punto de üsta
fisico). Puede ocurrir que $temos sentados muy cerca de al'
guien y sin embargo no advertirlo como un medio cerrado,
como, por ejemplo, las sillas trabadas de un aeropuerto que mi-
ran en la misma dirección. Es probable que cuando la ordera-
ción espacial nos obliga a permanecer en cuartos cerados con
personas desconocidas (ascensores, autobuses llenos), hagarnos
esfuerzos para aumentar psicológicamente la distancia entre
nosotros y los demás, y que reflejemos un sentimiento menos
íntimo, por ejemplo, menos contacto visual, tensión e inmovili-
dad del cuerpo, silencio frío, risa nerviosa, chistes acerca de la
intimidad y conversaciones públicas dirigidas a todos los pre-

sentes.
Lo que antecede sólo representa algunas dimensiones a tra-

vés de las cuales se pu€de percibir el establecimiento de una co-
municación. En general, Ia comunicación más intima se asocia
con medios inforr¡ales, no restringidos, privados, cer¡ados y

c¿lidos. Sin embargo, en las situaciones cotidianas estas dimen
siones se combinan d€ mane¡a compleja, de modo que cierta
formalidad puede combinarse con mucha restricción y un poco
de privacidad. No sabemos actualmente de qué modo afectan
estas combinacion€s el estilo de la comu¡icación. La mezcla de
factores int¡mos y no intimos puede verse en un ascensor
siempre que se lo perciba como un espacio cerrado, familiar y
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tempo¡almente limitado, pero también puede ser público, for
mat y rlo.

Lo que resta de este capitulo se dedicará a las caracte¡isti-
cas de los medios, caracteristicas que se ddn l¿ mano para p¡o
ducir las percepciones que se han perfilado ya. Todo medioistá
formado por tres componentes p¡incipales: 1) el medio natural
Geografia, emplazamiento, condiciones atmosféricas), 2) la pre-
sencia o ausencia de otras petsonas y 3) los rasgos arquitec-
tónicos y de diseño, incluso los objetos móviles.

El ñedia natural

Durante muchos años, los cientificos de Ia conducta han su
puesto que quienes han preferido para viür las áreas u¡banas a
las ¡urales tend¡án menos relaciones personales estrechas. Sin
embargo, en los EE.UU. esta teoria cuenta cada vez con menos
datos que la abonen. La mayor movilidad y la influencia de los
medios de comunicación de masas tiedden a alejar la posibili,
dad de que tales diferencias se den realmente. Sin embargo, hay
moüvos para pensar que cuanto mayor es l¡ moülidad fisica
que se tiene en la ciudad, menor será la intimidad social en el
seno del propio ba¡rio. Es muy probable que el nuevo residente
de un vecindario tenga mayores vínculos con los vecinos que un
residente anliguo que cono¿ca más gente en olras parteide la
cluoao.

Hay quienes ha¡ especulado acerca de los efectos de la
Luna y las manchas solares sobre el comportami€nto humano.
Esre tipo de rrabajo se ve con gran esceptic¡smo. en parte por-
que se trata de fuerzas dem¿siado misticas como para afectar
nuestro comportamiento, y en parte porque las investigaciones
que se realizan en esta lítea muestaan cieftas concomitancias
entre dete¡minadas va¡iaciones €n el compoftamiento humano,
por un lado, y en la Luna y el Sol por el otro, pero no tnuestran
qle una posición determinada de la Luna sea cdus¿ de tales o
cuales conductas. Aunque esta linea de investigación no goce
de g¡an aceptación, algunos de sus hallazgos no deja¡ de intri
gar. Por ejemp¡o. un grupo de cienr¡ficos e ingenieros que estu
diaban la utiüzación de la energía nuclear para Ia Comisión de
Energia Atómica publicó un informe titulado (Modelos curio
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sos de accidentes estudiados sobre el fondo de caracteristicas
naturales del medior.t El informe sostiene que las tasas de acci_
dente ly presum¡blemente ot¡os comportamientos humanos) se
ven influidos por fases de la Luna, ciclos solares y otros fenór¡e-
nos natüales. El a¡áüsis de tipos de accidentes durante los ú{ti,
mos veinte años sugiere que la máxima susc€ffibilidad a los ac_
cidenres .coincidió con ¡a fas€ lunar que con;spond¡a al aleja_
miento de 180 g¡ados respecto del lugar dondé habian nacido
los accidentados. También se ¿dürtió que los acc¡dentes teúdie_
ron a ser más numerosos cuando coincidian cotr los ciclos de la
Luna nueva. e6 decir. el momento en que Ia Luna se halla más
alejada de la Tierra. También la rotación solar parece coincidi¡
con aumentos o disminuciones en I¿ cantidad d; accidentes. Es-
tos cieritíficos concluyen que tales hechos natu¡ales d€ nuest¡o
medio, en conjunció¡ con otros facto.e6, contribuyen a p¡odu_
cl¡ esúmacrones erroneas y apaesufamientos y a c¡ear situacio_
nes que teminan en accidentes. Los cientificos que se ocupan
de la üda salvaj€ también han descubi€rto m¡erósantes covaria_
ciones en un ciclo lu¡ar de diez años aproximádamente y las
lluctuaciones de la üda de las poblaciones salvajes. Las ium_
b¡es y dectrnacjones de la población coinciden con et ciclo no_
dal de la Luna, y este hecho se ha encont¡ado en poblaciones
salvajes muy distantes ent¡e si.

Un ex director de climatología del U.S. Weather Bureau fue
elegido presidente de una organ¡zación llamada hstituto Nor_
teame¡ic¿no de Climatologia Médica.a Se trata de un grupo de
meteo¡ólogost médicos y fisims que intercambian desóubri_
mientos ¡elativos a los efectos de l¿s fluctuacio¡es de temDeaa_
tur-a y cambios en la humedad y pres¡ón atmosférica en vari¿s
enteÍnedades. mmo ataques cardiacos, asma. artriüs, jaque_
cas. desórdenes intestinales. hipenensión, enfomedades menta_
les e incluso el ¡esfriado común_

Todos nos sentimos a veces deprimidos durante los di¿s os-
cu¡os y muy nublados. Otros han adve¡tido que l¿ co¡recta
combinación de pr_esión atñosférica y altas temperaturss puede
producirinlranquilidad. irritabilidad. accesos dé rabia y óndu_
cr a reairzaf aclos ac¡esivos.

En 1968.la Naio;at Advisory Commisston on Cívil Dtsor.
de¡s informó que las noches cáüdas de vera¡o contribuian ¿
una situación explosiva quc termin¿ba e¡ arnplios motides en
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l|! áreas de gueto:.Con mucha frecuenc¡a. inumpia la üolen-
cl¿ en dias de lemperatura muy elevada'.' Grimtt varió la teñ_

Íraralura y la humedad en condic¡ones conlroladas de laborato
rio oara estudiantes, y confrmó la exjstencia de una relación
antre estas condiciones y las reacciones interp€rsonales. A me
dida que crecia la temperatura y la humedad.la atracción inter
pcrso;al entre los esludiantes disminuia.o Por tanto. hay segu
iamente mucho de cierto en la tan común descripción de una
persona particula¡mente desagadable en términos de caliente y
viscosa.

Naturalmente. la relación ent¡e tempeÉtu¡a y agreslon no
cs simple. Probablemente haya u¡a cantidad de factores que in_
teractúen con la temperatura para aumentar las probabilidades
de una agresión, como, por ejemplo, la presencia de modelos
agresivos preüa a toda provocación, la habilidad para abando-
n;r un medio, etc. Los €studios de laboratorio realizados por

Ba¡on y Bell ptoporcionan algunas intuiciones útiles en el
tema.? En primer lugar, contaro¡ con u¡ cómplice (asistente del
axperimentador), que dio una evaluación más bien dura y nega_
tivi a cie¡tos estudiantes, mientras dedicaba una retroalimenta-
ción más positiva a otros. Luego, a guisa de experimento' se dio
¿ los estu¡iantes Ia oportunidad de administar shocks eléctri-
c¡s a su compañero, precisamente el cómplice que los habia
evaluado. La temperatura de la habitación era de u¡os 23o pa¡a
ciertos estudiantes y de unos 33o para los ottos.

Los resultados de este estudio fueron lo conhario de lo que
cabia esperar. Las temperaturas más altas facilita¡on actos
agresivo¡ (shocks) por parte de qüienes habian sido objeto de
e;aluaciones positivas, mientras que los que habian recibido
mensajes negativos se mostaron más inhibidos. La explicación
de los investigadores es que los süj€tos que habian sido dura'
ñent€ tratados estaban tan incómodos que su pnmera r¡efa,
ñás bien que en la agresión, consistió en huir del medio o e¡
minimizar la incomodidad. Los sujetos debian haber pensado
que si administraban fuertes descargas eléctricas sólo consegui-
rian prolongar s! ya incómoda permanencia en esa situación'
pues o bien las protestas de la persona a quien se aplicaban-los
ihocks, o bien lá ce¡sura del experimentador provoca an dila-
ciones. Además, si aplicaban fuertes descargas, ellos mismos
podia¡ sufrir la exp€riencia adicional de sentimientos negativos
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é¡ forma de- culpa, que s€ verian intenÉificados por la6 señales
oe qo|of Oe l]¡ vrctima. etc. Asi pues, si queremos formular una
üfrotesis acerc¿ de la relació¡ entre alta temperatura y a8¡e_
oión, hemos de consideÉr el volumen de afectó negatiuJ qo?fa
persona exp€rimenta. cua¡quiera sea su origen.
_ A cot enzos de esle siglo. Hun¡ing|,on propuso una exuaña
rcona, Jostenta que una temperatüa ext€rior de ¡0 a 13. es
r¡¡Jor que una superior a los 2lo.r Más ¡ecienlemenle,los cien
tficos sugirieron que l) un cüma muy estable afecra más fácil
me¡0e.el buño( 2) lasmejores condiciones para el t¡abajo inte
lectual se_dan^al f¡nal del inüemo. a comienzos de primávera y
en ct otonot 3) un cielo azul duraíte mucho tiempo reduce Iá
p¡odnctividad, y 4) la t€mpe¡atura ideal deberia oscilar ent¡e
los 4,5" y los 15,5".e

. También concluyó asegu¡ando que la v¿¡iación de tempe¡a_
n¡¡a er¿ rmportante pues la misma determinaba una motiv;ción
favo_¡eble, para lo cuál €st¡ va¡iación debi¿ se¡ d" po. io 

-no,90 di¿rios o estaciotales.

, . Estos informes_ sobre la geog¡alia, el clima y los cuerpos ce-
lcstes nos proporciona¡ e¡ ¡ealidad poc¿ información válida y
de conf¡a¡za, Es razonable l¿ hipótesis de que tales factores in-_
UyAn en nuestlo compottamiento. pe¡o ¿ún se desconocen la

tratur¿leza exacta de esta influencia. asi como las condiciones
erpecüicas y el grado en que dicha influencia se produc€,

Otras personas en el m¿dio

., En el próximo capitulo aná.lizaremos las reacciones de ñe.
sror sup€rpoDtados. eslo es, muy densos o multitudinarios. po¡
al¡o¡a sólo señalareños que se puede p€rcibir a los demás como
p¿rte del medio. Io que influirá sobre nuesrr¿ conduca. Se
puede percibi¡.a €stas personas como paticipantes .activos¡ o
.paslvos., 6egur el &.ado en que son percib¡dos e .implic¿dos,
(ar nabtar o at escuch¡¡¡) eD nuestra conversación. En muchas
Stuacrone8 estaa personas setá[ consideradas (activasr, esp€,
ci.dllr|ente si so¡ capaces de oil lo que se dice. Sin embargo. hay
¡ntu¿clotres m las_que conferimos a otra persona o personas e¡
duooso e€tatua de (no pe¡sonar. y nos componamos de
acuerdo con esta calific¿ción. Esto puede ocu¡ri¡ en situacio¡es
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dc g¡an densidad, pero tambi&l es común co¡ una persona sola.
Conducto¡es de ta-xis, conserjes y niños son tres tipos que sue-
hn esta¡ en situación de ¡o-persona.

l,a presencia de no personas pe¡mite el libre e inhibido flujo
dc inte¡acción, pu€s €n la medida en que les interesa,los partici-
pl¡tes activos son los únicos interactuantes humanos presen-
t!8. A veces Ios padres hablan a los demás acerca de asDectos
muy pcrsonales de su hijo mimtras éste juega cerca. Sü em-
ba¡go, p¿ra los interactuantes el niño e¡ percibido como si (no
lrltuvierar. Toda respuesta no verbal o verbal importante de la
¡o-pcrsona que los i¡teractuaft€s recojan sacará de inmedi¿to
a cs¿ persona de su papel de no-persona,

CuaÍdo los otros son percibidos coño ingrediente activo en
al medio, ello pued€ facilita¡ o inhibir ciertas clases de comuni-
c¡ción, La princip¿l diferencia en la cornunicación co¡ otros
tctivos estriba en que los mensajes deber¡ adaptars€ a múltiples
¡uditorios y tro ya sólo a uno. Incluso las conversacio¡es tele-
fónicas, en que el terctro sólo puede oir a uno de los interac-
Í¡¡ntes, se alteran para da¡ a €ntendff la prese¡cia del escucha
no invitado. A vec€s la existe¡cia de estos auditorios adiciona-
lcs produce tal tensión o representa tal amenaza que uno de los
comudcantes, o ambos, abandonan la escena. Por otlo lado,la
apa¡ición de una terce¡a persona pued€ proporciona¡ una opor-
tunid¿d para facilitar una conve¡sación con un interlocutor in-
dcseable edescargando, el foco de Ia interacción en el tercero y
resolv€r asi con u¡banidad una situación embarazosa.

La presencia de otras personas puede ¿ctec€ntar nuestra
motivación de t€ner una (buena apadencia, en lo que decimos
y h¡cemos, ya se trate de algo perjudicial (información tergiver-
8ad¿) o beneficioso. I-os beneficios de u¡a buena apadencia en
presencia de los deñás se ejempüfican en forma ie enfoques
@nstructivos del conflicto. Por ejemplo, la presencia de otros
pu€de impedi¡ que se dé una lucha abierta. Pero la natu¡aleza
de estos beneficios h¿ de seÍ temporal. Las otras personas del
medio_ han asegurado una froste¡gación, que puede actua¡ como
penodo para (serenarsgr o bien p¡¡ede f¡ust¡ar y agr¿var el
cstado de ánimo de la persona que ha tenido que rep¡imir sus
srntimientos, Si las p€rsonas presentes no tienen gran inte¡-
depetrdencia. l¿ comunicación probablemente sea ñenos per-
sonal y más convencinal y esle¡eotipada. que es una forma de
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comun¡cac¡ón destinada a audhorios má!
pecíficos.

Díseño arquitectóníco ! objetos móvíles
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amplios! menos es
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factores, como hoÉ del día, olor, ruido, tipo de asientos y

, s ñn de que los ¡esultados pudieran atdbuirse

al tipo de habitación. Los resultados ñostlaron que

suietos instalados en la habitació¡ hermosa tendieron a dar

signific¿tivamente más altos a los rostros, que los parti

instalados en la habitación fea. Tanto los expe¡irnenta-

como los sujetos de Ia investigación ensayaron diver6&s

de evasión a fin de eludir la habitación fea. Esta úl.-,1-veces 
recibimos del añb¡enle del hogar mensajes muy de

nnldos reta¡vos a personas. podemos formamos uDa idea de
ros naDtaÍtes de una casa incluso an¡es de encontrafilos con
eros. por to que pensemos acerca de si d€coran su casa Dara sr
mrsmos. para otros. por conveniencia, por comodidad, eic. po
o-emos vernos.tnflujdos por el ambiente que produce elempape
raoo. por ta srmetria y/o orden de los objelos qu. se.*hib.n,
porlos cuadros de las paredes. por la calidad y 

"o.t" "pui.niaoe-ros obJetos cojocados ahededor de Ia casa. asicomo por mu_
ctr¿s olras cosas. Casj. rodos hemos pasado alguna ve; por la
exper¡encta de ser recibidos en una habitación que perciúmos
como p¡epa¡ada para qu€ resulte más bien inhabitabie (un uali_
vlng-foom Anles gue tD lí1tíng rcom.), NO sabemos s¡ se¡tamos
o no. sr tocar atgo porque la habitación parece decimos:.Este
cu319 

"o-t9 
es para ex¡ibir: siéntate. camina y toca lodo con

curoaoo. Lleva mucho liempo y esfue¡zo mantener¡o ümpio. or_
oenaoo. etegante. No queremos volver a limpiarlo cuan¿o !ú re
vayas,. El arrego de otros salones. en cambio. parec€ decimos:
rslentate. ponle cómodo. eres ¡¡bre de hablar de manera info¡
mal..y¡o te preocupes si se te cae algo al suetoD. Los decorado-
res oe,tnter¡or y los expetos en prornoción de productos suelen
rener Ju¡cros vtvenciales e inluitivos acerca de ja influencia de
crcnos colores. objetos. formas. disposic¡ones. etc.. pero pocas
veces se na rnlentado convalidar empiricamenÉ estas sensacto
nes. ¡ar vez Ia mvesügación empi¡ica mejor conocida de la in
Iuencla de ta cfecoración de interiores en las reacciones huma
nas_s:a.la qug han llevado a cabo Maslow y Mintz.ro

Maslow y Mintz selecciona¡on t¡es habitacione! para reali
zar€l esludio. Una era un cuano .feo¡. diseñado para que diera
¡a rmpreslon del desván desaliñado de una conserjeria. Otro era
u¡ cuarto (he¡mosor, p¡ovisto de alfombras, cortinas, etc. El
lercero erA Un cuano (medio,. e¡ despacho de un profesor, Se
proo a tos suJetos que evaluaran negat¡vos de fotoa de rost¡os.
tos experimentadores lrataron de mantener constanles lodos

dm¿ fu€ descrita cor¡o productora de monotonia, fatiga, dolor

d! cab€za, sens¿ción de desag¡ado, sueño, iritabilidad y hosti-

lldod, La habitaciór hermosa, en cambio, produjo sensaciones
'dc placer, comodidad, gozo, impo¡tancia, energía y deseo de

coÍtiruar la actlvidad. E¡ este caso, contamos con un estudio

Dcrfectamente controlado que nos ofrece datos acerca del im-

iacto que en Ia naturaleza áe Ia interacción humana produce el

tmbiente üsual-estetico. Estudios similaies han apelado a la

nemoria y Ia solución de problemas en hab¡tác¡ones semejantes

¡ las que utilizaron Maslow y Mintz. En ambos casos, los mejo_

fes ¡endimientos se hallaron eri las habitaciones que se señala

ton como *hermosasr,tt

Co¡o¡. Dos noticias de periódicos inlormaban en 1972 que se

habiaí pintado nuevamente las prisiones a ñn de n¡educir la

perversidad de los presos,. Según dicha info¡mación, se habiar

pintado las paredes de la cárcel de San Diego, de rosa, azul

claro y ñelocotón, suponiendo que los color€s claros tendrian

un efecto tranquilizador e¡ los reclusos. En Salem (Oregón), las

rejas de las celdas del Instituto correccional del Estado se pinta-

ron de verde, azul y color de ante; alSunas puertas de las celdas

se pintaron de amarillo brillante, naranja, verde y azul. Ade_

más, el superintendente de la institución de Salem dÜo que se

cambiaria continuamente Ia disposición de los colores a fin de

hacer de la prisión un (lugar que invitara a tabajar y vivir €n

éb. He aqui sólo dos ejemplos de o¡ganizaciones que han tra_

tado de usar los descubrimientos de la investiSación ambiental,

descubrimientos que sugieren que los colores, en combinación

con otros factores! influyen realmente en el carácter y el com

DOrtamiento,
Según Mehrabian, las tonalidades más place¡teras son! por

orden. el azu¡. el verde, el violeta, el rojo y el amarillo, mientras
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que los más excitsntes 6on el rojo. seguido por el nar¿nja, el
amarillo. e¡ üolela. el ¡zul y e¡ verde.i'] A fresar ¿le que cst¡s
propuest¿s no se puedar compara¡ integramente con la s!
guiente investigación, basada en un test que requiere respuestas
escritas, sobre colo¡es y su resp€ctiva torialidad afectiva, h¿y
entre ambas una buena cantidad de semejanzas. Wexner pre-
sentó ocho colores y once tonalidadcs afectivss a noventa y
cuat¡o sujetos. Los ¡esultados (véaie Cuadro 3.1), mostraron
que ciertas tonalidades afectiv¿s sólo pres€ntan un color rela-
cio¡ado con ellas, mierhas que ot¡as pueden tener tles o cuatro
colores relacionados.ts

Un problema en la interpretación d€ esta investigeción es-
triba en discernir si la gente elige color€s realmente asociados
con tonalidades afectiv¿s p¿rtlcularer o si sólo responde me-
diante estereotipos verbales aprendldos. Otlos problemas que
presenta la investigación acerca de la prefe¡elcia por algún co-
lor reside en la falta de asociación eotre colores y objetos. Asi,
es posible que el rosa sea el color f¿vorito, y que, sin er¡b¡¡fgo,
el cabello rosado produzca disgusto. Con todo, no podernos ig-
norar la copiosa literatura pedagógica y r€lativa al diseño qüe
sugiere que la disposición de colores cuidadosamente pl¿nifi-

cu^D[o t.t colofes et asoclaclón con el tono qlectíw

ELECCTONES
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cada parece eje¡cer cierta influencia positiva en el rendimiento
!8col¿¡. Eüdentemente, no pod€mos formular juicio definitivo
algurio acerca del impacto del color en la interacción hum¿na
hasta que nuevos estudios de comportamiento virculen ambien
&s colo.eados con diferentes tipos d€ mnducta verbal o p¡ut¿s
dc comunicación, Esto quier€ decir que previamente ha de esta
blcceme claramente la configuración de circunstancias nec€sa
li¡s para que el colo¡ añbiental afecte la interacción humana en
uD grado apreciable,

Sor¡1¿. Los tipos de sonidos y su intensidad también afect¡n
Él comportamiento ¡nterpersonal. sin embargo. reaccionamos
de muy dife¡ente ñanera al sonido monótono de la voz de algu-
nas p€rso¡as, ál sonido ensordec€dor de un maftillo f,erforodor
o a los suaves o estimulantes sonidos de la ñúsica. {La música
-{ice Mehrabian- puede ejerc€r un efecto más fuerte y más in-
mcdi.to en el nivel de excitación y de bienestar que, digamos,
vsrias tazas d€ cafe.r" Es posible que es€ desagradable exci,
t¡nte y poderoso sonido d€l despertador matutino tenge bes,
lante que ver con la i¡ritabilidad de ciertas personas al levan,
taloe. Gene¡alnente, cuanto más placentera es la r¡úsice, más
p¡obable es que se produzcan conductas de ¡aproximac¡ón, an.

que de xevitación,. El efecto de la músics lenta, simple,
tu¡ve y famili¿r consiste en bajar los niveles de excitáción, p€ro

mante¡imiento del plac€r, esto es, en estimular un senti-
de despreocupación y satisfacción.

Ansi.dld pdurb¡ciórsfrdo

D.¡rl¡¡tcd.pGión i¡f¿licidadn.linolit

An jn¡ción jovi.¡idad degrit
Deúfi o-posición h$tilid¡d

2l

t5
t5

3t

23
2l
r8

Er algunos rnedios s9 pretende cambiar el sonido Dara cün-
la conducta. como, por ejemplo, levantar e¡ volumen de la
ica en u¡ supermercado para estimulaf a compt¡u etr me,
tiempo. En otros casos, es posible ¡educir el ruido impro-
ivo por medio de cambios estructurales. En una institución

quiátrica se reemplazaron las baldosas por alfombrás,lo que
pensó que seria me¡os iÍitable para los pacientes y darit al

un asp€cto más cálido y más parecido a un (hogarr, lo
, ¿ su vez, estimularia a los pacientes a que pasa¡Bn c¿da
más tiempo dedicados al ambiente,r5

También la l¡¡z contribuye a estn¡ctu¡a¡ nues-
percepciones de un medio y estas percepciotes pueden
bien influir en el tipo de mensajes que se emiten. Si ent¡a-
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mos en una habitación con una iluminación muy débil o luz de
velas, es probable que hablemos más suavemente y que supon
gamos que tend¡á lugar una comulicación más pe¡sonal. Por
otro lado, las luces bdllantes son rnás adecuadas para excit4r
-junto co¡ la incoñodidad inicial de interactu¿r con extroños-
e indicar una interacción menos intima, Carr y Dabbs observa'
ron que la combinación de preguntas í[ti¡¡¿s y poca luz con
personas ajenas al ámbito intimo provocába una importante
vacilación en la respuesta y un significativo descenso en Ia ñi-
rsda fija, asi como un d€scenso en el sostenimiento medio dela
mirada.ró Todos estos mñportamientos no verbales parecen
ser esfuerzos para ensanchá¡ las distancias psicológicas y hacer
descender la notable inadecuación del clima de intimidad
creado por la ilumi¡ación y las preguntas.

Se han realizado diversos intentos pa¡a poner a prueb¿ los
efectos de diversos tipos d€ iluminación color€ada eri los rendi-
mientos humanos, Birren cita datos que sugre¡en que las reac-
ciores humanas son el 12 por ciento rnás rápidas si la ilumina
ción es roja. Las luces verdes. en camb¡o. parec€n provocar
reacciones más lentas oue las normales.rT Las luces de color
también parecen influir in los juicios sobre el tiempo, la longi
tud y la anchura. Con luz roja, e¡tos juicios denden a ser exage
r¿dos, mientras que la luz verde o azul p¿rece provocat subesti
ñaciones.rs

objetos móvíles. si sabemos que la disposiciór de ciertos ob-
jetos en nuestro medio puede contribuir a la estructura de co-
ñunicación que tiene lugar en ese medio, no es de sorprender
que a menudo tratemos d€ manipular los objetos a fin de conse-
gui¡ cierto tipo de respuestas. Las noches especiales e íntimas
suelen destacarse por la iluminación de vela, música suave, be-
bidas favoritas, cojines mullidos en el diván y la total ausencia
de platos sucios, desperdicios o cualquier otro material no in_
timo que pudiera tener alguna relación cor la vida diu¡na. In-
cluso los objetos del m€dio pueden estar dispüestos de tal modo
qu€ reflejen ciertas relacioles de roles, que establezcan limites,
o bien que estimulen una mayor unión. El interior del piso de un
€jecutivo ha de indicar cla¡amente el estatus de su habitante,
por ejemplo, pinturas costosas en las paredes, enorm€ escrito_
rio, sofá y sillas tujosas, cortinas, etc. Esta atmósfera puede ser
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muy poc¡ apropiada para una situación de consulta personal,
pero se la puede reorga¡izar a fin de adecuarla a tal propósito.
Hay aoaeotot en que estarnos tn condiciones de comunicar
bien en medios aparentemente dnapropiadosr, como ocurre
cuando los amantes se d€spiden en el ambiente público y relati-
va¡nente frio de un aeropuerto.

I-os escrito os parecen se¡ objetos importantes €n el análi-
sis de la comunicación i¡terpersorial. Un experimento r€alizado
en el despacho de un médico sLrgiere que ¡a presencia o ausen_
cia de un escdtor¡o puede aherat de un modo importanle el es-
tado de .comodidadl del pac¡en!e.jo S¡ el escritorio separaba al
médico del paciente, sólo el l0 por ciento d€ los pacientes se
mostró (cómodo), mientras que la supresión del escritorio elevó
la cifra de pacientes (cómodos, al 55 por ci€nto. Tambi¿n las
relacion€s ent¡e estudiantes y pfofesor parec€n verse afectadas
por la colocación del escrito¡io.ro Se pidió a docentes universi
iarios que hicieran un croquis de la disposición de los muebles
de sus iespectivos despachos. Se reunió estos croquis y se los
analizó con otra información obtenida a partir de una evalua-
ción pedagógica general de los profesores. Veinticuatro de
treintá y tñs de loi docentes unive$itarios más antiguos ponia
su esc¡itorio entre ellos y los alumnos, mientras que d€ los do-
centes jóvenes sólo hacian lo propio catorce sobre un total de
treinta y tres. Además, a los profesores (sin barricadat los estu_
diantes losjuzgaron más d€seosos de (estimular el desarrollo de
diferentes puntos de vista en los estudiantes,, asi como dispues_
tos a p¡estar (atención individual a los estudiantes que lo nece
sitanD, y con menos probabilidad de dar muestras de (favori
tismo indebido,. Hasta las inlormaciones de prensa de la Casa
Blanca parecen haber sido alectadas por una barricada. Du-
rante la administración de Nixon se formaliza¡on las informa'
ciones de prensa, y el secretario de prensa permanecia detrás
del Dodio. Ron Nessen, el secretario de prensa del presidente
Forá, creia que esta disposición contribuia a un improducüvo
sentimiento de (nosoÍos y ellos), lo que pronto lo llevó a reali-
zar las reunio¡res sin tal obstáculo.

Pero también hay barreras mer¡os obüas. Por ejeñplo, si
alguien encuentra un delicado objeto de a e colocado frente a
cie¡tos libros en el estante de una libr€ria, es probable que vacile
antes de usar los libros, Los esc¡itorios y ot¡as (baÍeras) no
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son buenas o matas por si füsm¿s. s¡no que hay ocasiones en

""e 
i. o"i"." 

"on...tu, 
unu distancia y una relaoón normal'

,iria las cuales el escritorio puede ser de gtan ayuda en la crea-
ciór de tal sentiñiento.- ' 

ii-¿iroo.ili¿n ¿" orros items del nobiliario puede facilitar
o inhibir lá comun¡cación. La colocación de la televisión en una
habitación afectará probablemente el lugar de las sillas, y' ¿ su

""r. 
ii 

",t 
. de mnversación que se desarrolle en esa habita-

ción. Sommer v Ross observaron que cie¡tos residentes en un
Dabel¡ón seriátrico e¡an .apálicos¡ y tenían pocos ¿mlgos a pe-
!". á. ou-e 

"l 
medio era en ge¡eral animado y b¡illante lvle-

diante ei reordenamienro de los muebles para estünula¡ la-inle-
racción, consiguió duplicar la frecuencia de Ias conversacp¡es
de los residenús.tr Aun cuando se ha tratado de máximiz¿r las
*riUiti¿u¿"t conversacionales' puede no haberse coriseguido
lue cada uno hable con todos los demás. En la disposición qle
$ muestra en la Figu¡a 3.1, los intercsúbios que indican l8s
flechas han de ser lÁ más f¡ecuentes' pe¡o es probable que las
cuatro personas sentadas en el diván h¿blen c¡n poca fr€cuen-
ci" 

"ntt" 
sí, t-". ttos grupos de cuatro en cada ext¡emo y las dos

i"."ón"" ,"ntnAu. u-nu ¡ lodo de la otra (F y G) tam¡ién es
orobable que tengan escasa mmunicación reciproca S¡ los par-
tic¡oanres 

'son reórdenados periódicamente. los gtupos de con-
ve¡sación pueden verse alterados. Po¡ último, en este dispos!
cion ¡o hay otras sillas,lo que plantea lá cuestión de a dónde se
va cuando-se está caburrido como u¡a ostrat con el grupo de
conversación prcsente.

Al menos en un caso, un diseñado¡ de muebles ha dieeñado
delibeiadamente una silla para provocar una sens¿ción de des¡-
i.J"'"" 

"i 
e¡ti. ¿" *a'pe¡sóna cu¡¡do la ocup¡ por T{s d:

ffi;;;;;"i"t. La slla de L¿rsen fue di'€ñada originsl-
i"nt" o"ra e"ita, qu" los psíoqüanos 8e sintieran demasiado
J--.¿át t **"olioan in asienms que podian 6er ocupadog
3liüái ii"-.iül.i-i'^¡'én los dueños de hoteles v los discña-
áJ""'ai*.opu".to, son conscientes del fmómeno de 'exceso. ¡te como¿idad. Así. pues. en algunos hoteles y ¡¡e¡opuertos la
;sñ;iil;á; iot 

".il'n,o. 
t" hice deüberadamente incómoda

i:":u i" prolongu¿" p€rmanencis en ellos y pará la conversa-
i¿n- á. i¡o¿o iu" loi usuarios tengan que ir de un lugar a otro
lü vet acu¿i¡ 

" 
tas tiendas de las inmediaciones' donde pue-

Lig".Li p-"* ¿" t" ¿inero. Algr¡nos medios parece¡r dotados
f'uíü¿¡go no .""¡to que prohibe la interacción' Un caso de
Jtto es el dá souta;o que entra a ver una pelicula pomográfica'
;;;;;;;ú¡" v ; retira sin pronunc¡at un¿ sola palabra'

Frc r.r Coriente d. convcrsación v disposición d€ los rNcbles Ext¡aido d€
i'¡"¡irt"i. ¡., Á¿i¡" ptac* and n¡we sPa'¿r, Nuev¿ Yo¡k' a¡¡ic
Books. O 19?6, pá8. 92.

^ "  l .  "J
\qt__:- F/ j4 tr

af 
- / -\r'/ \y

Estructuru ! diseño. Gran parte de nuestro tieñpo transcr¡Íe-* 
Jif"ioa. I-u t"yo¡a de nosotros 6e pasa el dia en un local

;;".-;;;;";;, esiá diseñado para el rendimiento eficaz de
riuestro trabajo; por la noche. entramos en otra estructura' qr¡e'
se suoone, ea¡á diseñada para llevár adecuadammte nue$ra
l¿u-J.-.sonJ o fam¡r¡ar. La arquitectura puede desempeñar.un
o"o"i ¡lnoort-," en la deteminac¡ón de quién encontrará ¿
ouién. ¿ón¿e v tal vez por cuánto tiempo''- l,o. 

"difi"io. 
de ofióinas en los Estados Unidos se cons-

truvli *i i.""u"n"i" tegún un plano estánda¡, que lefleja una
iiqaniración p¡ta-¡¿al. esto es. un¿ g¡a¡ cantidad de gente 3u-
;ffiff;;iñ; p.cos ejecutivoJ instalados en los niveles
iuoeriores. Y gene¡atmenre estos ejecutivos poseenlos mayores
csD¿cios, la mayor privacidad y los lugares mas deseabEs oet
áiii"i.. u 

""ü"r, 
lor 

'pi.os más aitos del m¡smo El lograr una al-
iüu 

"oü.. 
t", ".u."". 

y el adquiñr un espac¡o muy amplio son
Jlo dos indicadores de poder. También se asocian al est¿tus y
ñ i"¿"i iti-ál"pu"rtot Én las esqünas' los g¡andes venlanales
ii'"h"i..*. u'.ot y *censorei privados: un despacho conti
ñi 

"'"" 
ito**" .¡ecutivo puede constituir una formidable

Bu* ¿" ó¿,i.. ¡ fn-,i¿o es dillcil llegar a los despachos de los
ije.utiuó" ¿" ¡to niuet' cuyo supuesto es que cuanto más haya
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A = Rcc€pciorisra C: prcaid€nt I
B: Sccr¿t!¡i¡ Priv¡d¡ D: Habit¡ción priv¡d¡ L

I: Escriro¡ios con salida ;or dctrús

F¡GURÁ 3.2 Acceso al d.spacho del pf€sidcntc.

que cáminar para llegar al ejecutivo, más poderoso pa¡ecerá
éste. La Figüa 3.2 es un ejemplo hipotetico, pcro no descabe-
llado. dcl largo y sinuoso camino qu€ es necesario recorrer Dara
üegar a un despacho de presidente. par¿ ello, €l visitanle hi de
pasar por la criba de una rec€pción y u¡a sedetaría privada, y
en alguno de estos sitios! o en ambos! se le pedirá que se siente
y aguarde. De tal modo, si bien el estatus y el poder de un eje-
cutivo puede estar relacionado con su inaccesibilidad. los secre,
tarios y los recepcionistas pueden disponer d€ una amplia üsi
bil¡dad que les permile actuar como vigila¡tes y defensores con
tra int¡usiones ind€seadas en el á¡nbito propio del ejecutivo. Es
comun que l¿s personas que se hallan en los niveles más baios
de la escala organizativa se encuentren en los grandes n¡rozÁ,.
en los que los (despachos, (escrito¡ios) tieúen muy pocá o nin-
guna privacidad y que abunden las quejas en tal sentido. AuD_
que en esta disposición del espacio la privacidad es minima hay
muchísimas opo¡tunidades d€ comunicacion,

Algunos dormito¡ios de intemados se construyen según pla_
nos de_planta semejartes a los de muchos edificios de oficinas y
vi€jos hoteles. Hay quienes han p€nsado que esos do¡mito¡io;
.tipo.corredor' tienden a estimular las aproúmaciones de in-
oore ourocrauco. que parec€n convenir a una estructura orde_
nada y unifo¡me. Con estos diseños resulta más fácil forzar la
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¡plicación de rcglas ¡igidas, pe¡o se desalienta la interacción en-
tta Ios residentes y s€ q¡elve muy dificil conseguir el sentido de
comunidad y la consecuente responsabilidad por el espacio vi-
t¡l de cada uno. A veces, para faciütar e6a interacción se orga-
nizan salones de tertulia, pero los a¡quitectos y los científicos de
h conducta har cuestio¡ado la utilid¿d de tales salones, los
q¡ale¡, lo mismo que cualqui€r otra caracteristica de diseño,
[6n de integrar¡e en el pl¿n arquitectónico de corju¡to que
|urja de un anáüsis de las necesid¿des humanas. y no ser inser-
t¡dos en sitios en dond€ (queden bonitos, o (luzc¿n bienr pa¡a
lo¡ padres y las üsitas.

La mayo¡ía de las aul¿s en Estados Unidos son rectangula-
rcs, cor sillas colocadas en line¿s recta¡. Tienen amplias venta-
nas que dej4n pasar la luz ent¡e los hornbros de los estudiantes.
Bste emplazañiento de las vent¿nas determina l¿ di¡ección en
que los estudiantes h¿rn de mi¡a¡. y por tanto. define el .[renle'
dc la clase. Lá mayoda de los asieritos, además, están ftiados al
suelo para facilitar el rnantenimiento y la lir¡pieza, La mayoría
de lss aulas tienen algúí tipo de diüsión (generalmente un escri-
torio) que s€para al maestro de los estudiantes. Generalmente
los estudiantes y los maestros pueden prcsentar una larga lista
d€ .problemas, que pres€ntan los ambientes diseñados pa¡a la
anseñs.riza. Estas lamentacio[es s€ centran en la debiüdad de la
ilumi¡ación, la pobreza d€ la acústica, la temperatura, deña-
liado alta o dcmasiado baja, los ruidos exte¡iores al edificio,los
golpes de los radiado¡es, los tomas de elect¡icidsd que no fun-
cionan; la inmovilidad de las sillas; los colo¡es crcpuscula¡es!
t€diosos o que distraen; los olores desag¡adables, etc. I,os estu-
diantes y los maestros se quejan po.que recotroceú que tales
p¡oblemas impiden el cumplimiento de la finalidad que los
r€úrie en esos salones rectangula¡es, esto es, aumentar el cono-
cimiento de cada uno por medio de una eficaz comunicación es-
tudiante-ma€stro. Toda la cuestión de la irÍluencia del ambiente
de la clase sobre el comportamiento estudiante-rnaestto está
diri relativamente sin explorar.

Sommer seleccionó seis diferentes tipos de aulas para rcali-
,ar un estudio. Enco¡lró que las oportunidades de particip¿-
ción de un estudiante e¡ la discusión en clase son ligeramente
mayores en las clases pequeñas. La participación del estudiante
en las aulas grandes parece involucrar preguntas de aclaración

Hrcia €l vcatibülo
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o peticiones de repetición de una idea, tipo de paficipaciól que
difiere radicalmente del diálogo inteleciual entre dos personas
que tratan de entender, afin¿r el atálisis, encodt¡ar ramificacio,
nes e ideas atines, etcetera.

En las aul¿s de seminario, Sommer observó que la ñavor
partic¡pación la tenian ¡os estudiantes sentados direcramente
frerte al instructor. Cene¡almente los estudiantes evitaban las
dos sillas a amtrs lados del instructor, aun cua¡do todas las
otras sillas estuüeran ocupadas. Cuando un estudiante ocu-
paba el asiento próximo al profesor, permanecia generalmente
en silencio todo el tiempo. En las aulas con asientos en linea
rccta, se realizaron las siguientes observaciones: l) I-os estu-
diantes que estaban dent¡o del car¡po visusl del instructo¡ Dar-
l¡cipaban más: 2) Se tendia a una mayor pa¡ticipación e; hs
secciones cent¡ales de cada linea y a una participación decre-
ciente desde el frente hacia el fondo. Sin emba¡go, esa tende¡cia
no era evidente cuaddo los estudiantes interesados se sent¿ban
en sitios diferentes de los que proporcionaban el máximo con-
tacto üsual con el instructor. La particip¿ción decrecia a me-
dida que aumentaba el tamaño del aula.,l

Una investigación relacionada con ésta ofrece aDovo adi-
cional a ¡as observaciones de Sommer sob¡e panicioaóión en
aulas con as¡entos en hlas. Adañs y Biddle observaron una
pauta de interacció¡ sistemática en grados uno, seis y once, lo
que indicaba que el grueso de la participación estudiantil prove-
nia de estudiantes sentados en el centro del salón.?. El ó3 % de
las 1176 conductas observadas provenía de estudia¡tes situa-
dos en tres posiciones, una d€trás de la ot¡a en el cent¡o del sa-
lón. Casi todos los come¡tarios iniciados por los alumnos te-
niari o¡igen en el área sombreada de la Figura 3.3. En nirgún
caso los maest¡os selecciona¡on estudiant€s esDeciales Dara co-
iocarlos en estas posic¡ones. Como señalan los autores, .ahora
es posible distinguir un á¡ea del salón de clase que pa¡ece ser,
tanto en sentido literal como en sentido figurado, el centro d€ Ia
actividadE.

Koneya creyó que algunas cuestio¡es no habian sido sufi-
cientemente estudiadas por Somme¡ ni po¡ Adams y Biddle.zt
En primer lugar, ¿eligen los estudiantes activos determinados
asientos, o hay algo en la dinámica d€ la distribución de asien-
tos que los hace participa¡ activamente? En el estüdio d€ Ko-
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neya, una vez identificados los estudiantes muy activos y los €s-
c&samente activos, se les dio la oportunidad de escoger ¿siento
cn un diagaama de la clase, Los grandes ve.balizadores tcndie
rotr a escoger los ¡¡lientos situados et la zona de participación
cn m¿yor proporción que los verbalizadores moderados o prác-
ticemente nulos. En segundo lugar, Kon€ye colocó a los estu-
diantes preüarnente identificados como g¡andes, moderados o
cscasamente verbalizadores en asiedos diferentes y observó su
pa¡ticipáción. Estas observaciones se des¿rolla¡on a lo la¡go
de siete sesiones de clase. T¿nto los muy activos coño los mo-
de¡adamente activos hablaron más en la zona de ñayor partici-
pación que sus equivalentes fuera de esa zona. [.os que se ha-
bian mostBdo escasamente activo8 mantuvieron esa condiciór
tanto en las zonas centrales como fuera de ellas.

Podemos concluir de estos estudios que la dist¡ibución de
¿sientos en el aula no sucede al azar, que ciertos tipos de per,
so¡Ia se inclinan haci¿ áreas certrales o no centra¡es, y que la
zona de participación, muy influida por la visibilidad maestro-
estudiante, promueve la participaciór de todos excepto de los
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inicialmente poco activos. Pe¡o aun entonc€s, deberiamos e¡-
contlar, hasta cierto punto, mayo¡ participación tras la septima
sesión de clase con un maestro qu€ gratifica y apoya la partici-
pación. ¿Por qué es importante la participación? Puede se¡vir
para esclarecer ideas dificiles de aprerder y establecer un vín-
culo entrc maestro y estudiante en una unidád social que puede
crear mejores condiciones ambientales para el aprendizaje. Y,
p¿¡ra sorpresa del no estudiante, (llegar a conoce¡ al instructorD
lambién puede influir en las calificaciones,

Sommer concluye su observación del aula y las influencias
ambientales con estas palabras:

Hoy en di¿, los maest¡os se ven obstaculizados por su in-
sensibilidad al medio propio del aula y por su resignada
aceptación del mismo. Los maest¡os deberian volverse
contra su medio a menos de dejar que los €studiantes desa-
rrollen ese m¡smo tipo de fataüsmo.?6

Si se considera cuidados¿mente la cu€stión, se ve que hay
u¡¿ cantid¿d de esÍucturas añbientales que inhiben o impiden
la comunicación. Los cercos que sepa¡an los patios crean evi-
dentes barre¡as aun cuando sólo lleguen a la cintura; los lava-
deros de edificios de apartamentos y alojamie¡to público situa-
dos en lugares oscuros y aislados desalientan su uso! en parti-
cula¡ por la noche; las casas que tienen un patio al que sólo se
plede acceder desde un donnitorio probablemente desalientan
a usarlo, etcétera.

Ot¡as situaciones ambientales parecen facilitar la interac-
ción. Las casas de familia situadas en el c€ntro d€ un bloque pa
recet atraer más intercambios p€rsonales que las situadas er
otras posiciones en el rnismo bloque. Las que están junto a ca-
minos privados parecen tere¡ u¡a eshuctura de edificación que
ll¿na a los vecinos a reunirse e invita a Ia comunicación. Cavan
inforúa que la probabilidad de interación entre extranjeros en
un b¿¡ varia directamert€ en función de la distancia entre
ellos." Como regla, una separació¡ de tr€s asientos de bar es la
distancia máxima dentro de la cual los clientes intentarán ini-
ciar un eúcuentro. Es probable que dos hombres que conversan
con un tabutete de po¡ medio permanezcan así aun cuando po-
d¡i¡n estar más Dróximos si se sentaran uno al lado del otro.
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sin embargo, si un hombre h¿bla a una mujer y hay un tabur€te
vlcio entre ellos, es probable que él lo ocupe para impedir que
dgún ot¡o se inte¡ponga €ntre ambos. Sin embargoi la mayoria
dc los bares no están diseñados para un¿ interacción óptima.
l¡s tres bares dibujados en la Figura 3.4 ofrecen muy diferen-
tas opo¡tunidades de ¡elación cara a cara, miradas ñutuas y
¡¡roxinación fisica con el compañero de int€.acción. La mayo-
da de los bares se ¿semeja al tipo B, qr.¡e es el tipo que más pa
rcce desalentar la interacción.

Algunos de los diseños ñás recientes para alojamientos de
¡ncisnos har tenido er cuenta la n€cesidad de contacto social.
Bn cstos apartámeítos las pue¡tes dc las unidades de vivienda
da csda planta s€ abr€¡ a un vestibulo de entrada común. L¡g
probabilidades de intercambio social son, pues, mucho ñ¿yores
que cn aquella en que las puertas de los ¿partamentos están al-
tcmativamente dispuest¿s s ambos l¡dos de un largo pasillo, de
t8l r¡odo que no hay dos puertas enfrentadas. Si se d€s€a una
cStructu.a que estimule la interacción social, €s menester t€ner
c¡minos humanos qu€ se crucen, pero si se quiere que las per-
aonas irteractúen, ha de haber algo que las estimule a queda¡sc
slli un ci€¡to ti€mpo. Además, Ia naturaleza del diseño puede
cstimular o desalentar cierto tipo de comunicación, es decir, la
cstructura puede d€terminar la cantidad de interacción que
tiene lugar y cuál ha de ser el contenido general de esa interac-
ción. Drew informa acerca de un estudio inédito de tres diferen-
tcs diseños para un dispensario en un hospital psiquiátrico.'8 En
uno,la interacción debia ocurrir abriendo la puerta; en otro,la
interacción tenia lugar en un mostrador cerrado con vidrio, y
cn €l t€rcero, la interacción se producia en un mostrador
¡bi€rto. Aunque una cant¡dad sustancialmente mayor de pa-
c¡entes entraban al dispensario por la puerta, en este caso las in-
teracciones tuvieron lugar con menos frecuencia que en los
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otros do6. Efectivamente, mientras que en este caso sólo se re-
gistró una media de una interacción por cáda período de obser-
vación de quince minutos, en el caso del mostrador cerrado con
vidrio la media fue de 5,3, y en el del mostrador abierto, de 8,7,
Aunque la inte¡acción fue más alta en el último caso, hubo ¡qui
un predominio de conversación social, mientras qu€ el diseño
de la puerta pareció estimular más las demandas especilicas y
las int€racciones de auto¡ización. En resumen, la disposición
menos accesible hizo disminuir la frecuencia de la interacción y
aumentar los mensajes o.ientados a un fin esp€cifico; eÍ¡ cam-
bio, la disposición rnás accesible aumentó la frecuencia de inte
racción e hizo disminuir el volurne¡ de (cotilleo).

En el capitulo 4 se enconlrará un análl¡sis más compteto de
la proximidad fisica y la distancia espacial, pero no cabe duda
de que esta cuestión resulta p€rtinente también en este capitulo
sobre el ambiente. Como señala Stouffer'

Cuando tratamos de explicar por qué la gente va a un de-
terminado sitio a buscar trabajo. por qué va a comprar a
un negocio en particular, por qué va a un determinado ba-
rrio a com€ter un cfimen, o por qué se casa con la persona
que para ello se ha elegido, el factor de la distancia espacial
tiene, evid€ntemente, un papel muy importante.le

Diversos estudios han confirmado las observaciones de
Stouffer. Por ejemplo, los estudiantes tienden a desarrollar
amistades más sólidas con estr¡diantes con los que cornparten la
clase, el dormitorio o el edificio de apartame¡tos o se sient¿n
cerca, que con otros que están geográficamente más distantes.
Los trabajadores tiende¡ a hacer ar¡istades más estrechas con
los que trabajan cerca. Una investigación ha concluido qu€ el
aumentó de proximidad entre blancos y ¡egros ayudará a redu_
cir el prejuicio.ro Algunos estudios muestran una ¡elación in_
versa entr€ la distancia que separa los potenciales compañeros
de matrimonio y la cantidad de matrimorios. Por ejeúplo,
Kennedy informa que en N€w Haven, en 1940, el 76 por ciento
de los matrimon¡os eslaban formados por personas que v¡v¡an
dentro de un radio de veinte bloques y que el 35 por ciento de
los malrimon¡os estaban fotmados por personas que v¡vian en
un radio de cinco bloques una de otra.3r Como es obüo, la pro

ximidad nos permite obtener más información acerca de otra
D€.sona. La i;exorable conclusión de todo esto pafece sel la de
oue a medida que aumenta la proximidad. es probable que au'
;enrc también ia atracción. Y es posible sostener también que a
medida que aumenla la atracción. aumenta la proximidad'

Tal v;z el estudio ñás famoso sobre la proximidad' la elec-
ción de am¡srad y el conlacto interpersonal fue elque reali¿aron
Festinqer. Schachter y Back en Lln complejo de üviendas p¿ra
estudia-ntes casados." El interés por lo que los autores llamaron
(distancia funcional, ll€vó al descub¡imiento de ciertos datos
que demostraban claramente que los arquhectos pueden ejercer
una influencia tremenda en Ia vida social de los residentes en es_
tos proyectos de vivienda. La distancia funcional está determi-
nada oór h cantidad de contactos que s€ ven estimulados por la
posición y eldiseñol por ejemplo. de qué modo se enfrentan los
¿oartamentos, dónde están colocadas las entradas y las salida6'
ei emptazamiento de Ias escaleras. etc. La F¡gura 3 5 muestra el
d¡señ; bás¡co de un tipo de edificio estudiado.

Los investigadores preguntaron a los res¡dentes de diecis¡ete
edificios (con eldiseño de la Figura 3.5). sobre a qu¡énes veian
más a menudo socialmente y qué elección de amistad hacian'
Entre los varios descubrimientos de este estudio vale la pena ci-
tar los sisuientes: l) Parec¡a haber un mayor número de elec-
ciones soiiométricas por parte de aquellos que estaban fisica_
mente cercanos entre;i (en la misma planta, en el mismo edifi
cio, etc.). Fue raro encontrar una amistad entre p€rsonas sepa
radas DoÍ más de cuatro o cinco casas. 2) Las personas que ü
uian en los apanamentos I y 5 daban a los res¡dentes de la
planta superiór y recibian de éstos más elecciones sociométri

""r 
que tá g.nriqu. vivia en cualquier otro apanamento de la

otanü baia. 3l Loi apalamentos I y ó ds inlercambiaban más
eleccionei que los aiartamentos 2 y 7. Del m¡smo modo' los
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apartamentos 5 y l0 intercambiaban ñás elecciones que los 4 y
9, Aunque la distancia fisica que separaba a estos aparlame¡-
tos era la misma,lá dista¡cia funcional era diferente. 4) El apar-
tamento 7 eligió el 6 con preferencia aI 8; el 9 eligió el l0 corl
p¡eferencia al 8. Esta relación no se repitió en lo coricemiente s
los apartame[tos de la planta inferior. 5) Debido a lo8 bu¿ones,
el apartamento 5 etgió máLs amigos del nivel supedor, re-
cayendo la mayoria de las elecciones en los apartañentos 9 y
10. Hay much¿s m¿neras de hacer añigos, pero la distárcia
funcional parece tener u¡a g¡án influencia, y á veces la dist¿iú-
cia funcional es resultado del diseño arquitectónico.

Resümen

El medio en €l que Ia gente se comunica contribuye a me-
nudo a determin¿r el resultado de conjunto de sus encuenros.
Hemos visto que tanto la ftecuencia coño el contenido de nues-
tros fiensajes se ve influido por diversos aspectos d€ la orgarii-
zación en que nos comunicamos. Hemos visto cómo influye el
medio en el comportamiento estimulando tal o cual tipo de r€s-
puesta. Naturalmente, en la medida en que aumenta nuestro co-
nocimiento del m€dio, podemos utilizarlo defberadamente para
ayudarnos a obtener las reacciones deseadas,

A lo largo de est€ capítulo nos hemos referido a r¡n¿ canti-
dad de tipos diferentes de considerar los medios. Mehrabian,
continuando la investigación en ot¡os dominios de la percep-
ción humana, sugirió que todos los medios podian examinarse
con provecho enfocando nuestras reacciones emocionales afte
€llos. Estas emociones, o sentimientos, dice Mehrabian, pueden
clas¡ficarse en tres d¡mens¡ones: €stimulan¡es/no est¡mulantes,
placenteros/no placenteros y de dominación/de sumisión. Para
analizar los distintos medios se prop¡¡sieron seis bases pe¡cep-
iuales: formal/informal, cálido/frío, privado/público, fami-
liar/no familiar, compulsivo/libre, distancia/proximidad.

cada medio p¿fece estar compuesto de tres caracteristicas
principales: l) el medio natural, 2) la presencia o ause¡cia de
otras personas y 3) los diseños arquitectónicos y objetos móvi
les, incluyendo la luz, €l sonido, el color y la atracción general
de orden visual-estético. La cantidad y calidad de esta investi

qación en cada una de €stas áreas varian considerablemente'
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4. Lor cfecto! dcl tcrfltorlo y dcl crpacio pcruonal

Los cambíos espaciales ¿lan tono a u a coñrnlcacíón, la
acentúañ, y a wces hasta haceñ caso omiso de la palabra
hoblada.

E T. HALL

(Si pued€ leer esto, está usted demasiado cercar, rcza u¡a
conocid¿ p€gatina de pa¡achoques d€ eutoñóvil. Este let¡ero es
u!¿ tentativa de mante[er una ñinima distancia de seguridad
a¡tre los vehículos. los rótulos que ponen (No entrar¡ o .Ex-
cluBivo p¿ra el personal, son tertativas simil¡res de regulación
dc l¡ cantid¿d de espacio entre 1os sercs huma¡os. En la cot-
wrsación cotidiana no ponemos carteles, po! supuesto, pelono
dcjamos de usar otras señales pa¡a iñpedir una i¡cómoda pu-
Uicidad u otras invasiones de nuestro espacio personal. El uso
quc hacemos del espacio (nuestro espacio propio o el de otros)
F¡cdc afectar dramáticamente nuestla capacidad pa¡a cotrs+
tuir ciert¿s metas deseadas de comünicsción, see que s€ trate
da u¡ra aventur¿ romá¡tica, de diplomacia o de agr€siór. Todo
$áliris del c¡mportamiento espaciál humano debe.ia con¡ide-
fü ls noción dc tcrrito¡i¿lidad. La comprensión de est€ con-
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cepto proporcio¡a una pe.sp€ctiva útil par¿ nuestros aíáüsis
posteriores del espacio conv€rsacronal.

El concepto de territoñal¡dnd

El térmi,no lerritoríalidad se ha usado durante años en el es-
tudio del comportami€nto animal y de aves de corral. E¡ gene-
ral, el término ha venido a significar la conducta cuyá caracte-
ristica es un tipo d€ identificación mn un área determinadá que
indique la propiedad y la defensa de este territorio ant€ quienes
pueden (invadirloo. Hay muchas cl¿ses diferentes de comporta-
miento territorial y a menudo estos comportamientos cumplen
i¡nciones útiles para una especie dada. Por ejeñplo, las distin-
tas conductas territoriales pueden contribuir a coordi¡a¡ las ac-
tividadesi regular Ia densidad, asegu¡a¡ la propag¿ción de l¿ es-
pecie, proporcionar sitios donde esconderse, mantener unido el
grupo y proveer árcas de asentamierto donde desarrolla¡ el cor-
tejo, la nidificación o la alim€ntación.

La mayo¡ parte de los cientificos de la conducta están de
acuerdo en que también en el comportamie¡to humano se de el
fenómedo de la territorialidad, lo que ayuda a regular la i¡terac-
ción social, pero que también puede ser fuente de conflicto so-
cial. Lo mismo que los a¡imales, el r¡ás fuerte y domitrallte
de los seres humanos p¿rece tener el control de más terdto¡io
en la medida en que l¿ estructura gn¡pal o social sea estable. Al-
gunas conduct¿s territoriales denho del p¡opio luga¡ son par,
ticularmente fuertes, como por ejemplo, la siüa de papá, la
cocina de mamá. el estéreo de José Luis o el teléfono de Ma-
ria del Ma¡.

Terrítorialídad: ínvasíón y defensa

A veces, en las instrucciones que se dan a lor interrogado-
res de l¿ policía se les sugiere sentarse cerca del sospechoso y
no permitir q¡¡e se interponga ningú¡ escritorio que le pueda
servir de protección o comodidades. Esta teoria del inteñogato-
rio supone que la invasión del tefitorio personal del sosp€choso
-sin oportunidad de defensa- dará al oficial de policia una
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ventaj¡ psicológic¡ sobrc aquéI. Es interesa¡te, como se vio en
el ütimo c¿píh¡lo, que uú escrito¡io o mucbL simil¡r de desp¡,
cho que sirva como ba¡rer¡ pu€d¿ inhibi¡ la i¡taraccio¡ <amis-
tosa, y las perc¿pciones de .cercsniar. ¿Qué p¡sa cuando al-
8r¡ie! invade .nuest¡or territo¡io? Por ejemplo, ¿qimo sc sie¡te
¡mo cu¿ndo el @che quc lo sigue viene deñasiádo cerca?
¿Cómo se siente lmo cuando tie¡€ que est¿r en el vestibulo
ll€¡o de gente de ur teato o cn u¡ autobús ¿test¿do de pasqi+
ros? ¿Cómo tros sédümos cuando algüie¡ 8e sienta en rtruest¡o,
ssiento? Algunos itrve¡ügadorcs se han hecho e¡tas p¡egudtas y
sus iespuestas nos a,'udarán a comprender riejol ¡ücstrs utili-
zación del espacio circunda¡te.

No todds las i¡trusio¡es teüitoriales son iguales. Lym¿n y
Scoü¡ reco¡ocen tres tiposr t) Zfolaclcin, que implica cl ueo
irespetuoso de un territorio ajeno, lo que pu€de hacars€ co¡ l¿
vista (rÍiia¡ fijo e alguie¡ que está comiendo er un restsüra¡rte)
o con el cue4,o (si s€ ocupa dos aliertos en el rl¡€f¡o). 2\ Iwa-
¡rdr, de naturaleza más ¿b¿rgadora y pe¡manetrtc. En este caso
8e trota dc un intento de &podc¡ars€ dcl tcrdto¡io sjeno. Pudc
s€¡ una inv¡sión á¡mada s otlo psis, o un¡ mujo que ha con-
ve¡tido el cüarto de trab¿jo de su marido en h¿bitaciól de cos-
fira,3) Contdrnínaaióñ, que pucde tene¡ lW¿¡ cuando prof¿lr¿-
rrm8 el teÍitodo ajeno do ya con nuertra prclellgia, si¡o con lo
que dejamos detrá¡ dc nosotros. Por ejeúplo, cuando ocupa-
mos una habtaciótl de hotel, no nos gust¿ encontra¡ aficulos
de tocado¡ y sábanas sucias del .propietario' anterior. Del
misño modo, a ricnudo nos e¡fada¡ros arte las hcccs de D€¡ro
cn nuestro jardi¡ o particulas de comida en .nuesüo, cubieño
an los reltaura¡tes.

Si bien l¿r irrupciones en territo¡io ajeno pueden p¡oduci.
Ea¡iobras defensivas, no siempre ocurre ¡si L¿ intensidad de
l¡ ¡eacciór ante la ir¡upcióú ajena en ter¡itorio propio depcn-
d€rá de u¡a gran ca¡tidad de factores. Algu¡ros de estos f¡sto-
rcs son: l) ¿Quien ha violado nuest¡o ter¡itorio? Se pueden te-
D€r diferentes reacciones si se trats dc amigos o de ert¡¡ños, de
hombres o de ¡rujeres, de iúdiüduos dc est¡tus alto o de estatus
bajo, de objetos o de peasotrar, de coetáneo¡ o pe¡sonas dcm¿-
liado viejss o demssiado jóvenes. 2) ¿Por qué hal violado
¡uost¡o territorio? Si se sicnte que el üolador rs¿bia lo quc h¿-
qí¡¡. la reacción puedc ser más üolenta que ¡i s€ tiene la rensa-
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ción de que (no pudo evit¿rloo o lo hizo (con ingenuidad,, 3)
¿De qué tipo de ter¡itorio se trátaba? Es posib¡e que la üola-
ción del te¡ritorio personal se sienta como más g¡ave que la de
un territorio público. 4) ¿Cómo se realizó la violación? Si nos
tocan el cuerpo, nos s€ntiremos más ir¡itados que si alguien c¿-
mina sobre nuestro ésped. 5) ¿Cuá{tto tiempo duró la ir¡uF
ciór? Si se siente l¿ violación como temporal, las ¡eacciones
puede¡ ser menos gr¿v€s. 6) ¿Dónde tuvo lugar la violación?
Es indudable que la dcrsidad de población y las oportunidades
de n€goci¿r nuevos límites territo¡iales afectarán la reacción.
Más adel¡nte, en este mismo capitulo, analizaremos las situs-
ciones de gran dersidad y el modo en que la gente reaccions a
ellas. Esta sección se ocupa primordi¿lmente de las situáciones
de baja densidad. En ulra playa pública, por ejeñplo, las viola-
ciotr€s territoriales no parccen t¿rn g¡aves como las que ocu¡ren
en el propio cuarto de b¿ño. Etr la playa hay más te.ritorio para
negocia¡, los límites se pued€n volver a traza¡ fácilmente y s€
consider¿ que el tcrritorio es público.

Los dos métodos primordiales de defensa del territorio son
la prege cíón y la reacc¡ó¿. La prevención es un medio de mar-
ca! el territorio a fin de que los demás lo recor¡ozcan como ya
ocupado y se dirijan a otro sitio. Esto se puede hacer ocuprindo
rcalmente el territorio o pidierdo a ot¡a pe¡sona que (ügile,
nueótro territorio rnient¡as estamos fuera de é1, o usa¡ldo íü¿¡-
cas, tales como sombíllas, ropai, agendas, etc,;2 o bien uüü-
zando una jerg¿ o dislecto esp€cial para 4dvertir a los demás
que lm espacio deler¡ninado está rescrvado s quienes .conocen
el lenguajer.

La ge¡tc reacclon¿ de dife¡ente ñodo cua¡do ¡o tiene lug¿¡
la prevencióa de las violaciones teritoriales. Cuando la gente se
nos ac€rc¿, nos cxcitaÍnos frsiológic¿r¡erte, el co¡azón late más
üolentamente y aummla la sensibilidad de la piel.r Pane¡son
observaba que la excitació¡ va¡ia también con la mirada y el
tacto, lo ñismo que con la dfutancia.' Una vez excitados, nece-
sitaños clasifica¡ el est¿do coño .positivoD (agrado, amor, ali-
vio) o deg¿tivo¡ (desag¡ado, vergüenza, tensiór, aÍsiedad). Si
se juzga que el estado de excitaciód es positivo, Pattemon pre-
dice que respondetemos coD r¡n compo¡tamiento reciproco;
pero si se lo consider¿ negativo, toñaremos medidas para com-
pensado. Asi, si alguier se siente excitado po¡ la aproximación
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de otra pcrsona y lo identifica como un estado i¡deseable, po-
demos predecir un coÍportamiento tetd€nte a restablecer la
distsrici¡ (adecudder entre dos interactuattes mirando a ot¡o
sitio, cambiando el tema por otro medor persolal, cruz¿ndo los
br¿zos a fin de establcc€r una baÍeÉ a la invasión, cub¡ié¡do-
nos partes del cuerpo, f¡otándotros el cuello 0o que hace que €l
codo se adelatte hacia el invasor). etcéte¡a.

Du¡ante dos años, Russo realizó un estudio consistent€ en
invadir el territorio de estudiantes universitarids se¡tad¡s en
una biblioteca de la Urive¡ridad.t El estudio c.mDaró las reac-
ciones de las estudiantes invadidar con lás d€ un grupo similar
no inv¡dido. Se utiliza¡on dive¡sas técnicas de invasión, como
sent¿rse cerca de los suj€tos, faente a ellas, etc. La reacción más
nipida o fugd ocurrió cua¡do el investigddor se sentó cerca de
un¿ estudi¡rnte y coraió su sillá más cerca aún (a treinta cen-
timet¡os aproim¿demente). Después d€ mis o menos treinta
minutos, al¡ededor del 70 por ciento d€ las personas a las que
Russo se ¿cercó hasta la distarcia de treinta centimet¡os, s€
movieron. El trabajo de Russo lo sintetiza Sommer er estas pa-
labras:

Hubo grandes diferencias €n el modo en que las victimas
reaccionaror, no existe una reacción única ant€ el hecho de
que alguien se sie¡t€ demasiado cerca; hay gestos defensi-
vos, cambios d€ postura e intentos de apartars€. Si esto fa-
lla o el irivasor lo ignora, o si éste ta¡nbién cambia de posi-
ción, la victima puede optar por la fuga... Hubo gran esca-
sez de reacciones verbales di¡ectas a las invasiones,.. Sólo
una de las ochenta estudiantes pidió al inv¿sor que se ale-
jara.'

Barach realizó un estudio muy parecido al de Russo, pero
jugó con el estatus del invaso¡.7 En este estudio, las estudiantes
escaparon rápid¡mente de los invasores cuyo (alto estatusr es
taba más formalmente señalado. Knowles experiúentó con un
tipo de invasión que nos es muy familiar, esto es, el hablar a al-
guien en un m¡redor, mientras otros decidian si Dasaban entre
los que conversaban o alrededo¡ de ellos.s En el eitudio. sólo el
25 por ciento de los indiüduos pasó entre los platicantes, p€ro
cuando se reemplazó a éstos por objetos, el 75 por ciento de los
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viandantes pasó entre ellos. La mefor cantidad de i¡trusiones
tuvo lugar et el caso de gupos de cuatro permnas (menos que
en el de dos) y de platicattes de <alto estatusD (mayores y deJta-
cados de wr modo más formal), Traemos ¿ colación este estu-
dio par¿ ilusaar el hecho de que ro sólo no queremos que los
demá! violen nuestro te¡rito¡io, silro que gene¡almente tampoco
nos gustá €l papel de üoladores, como lo prueban las disculp¿s
masculladas y las inclinaciones de c¿treza de los inv¡so¡es de
K¡owles,

El aumento de la de¡sidad de una esp€ci€ tiere también
como @nsecuenciá las violaciones ter¡itoriales. La ate¡ción
que se ha prestado a la superpoblación hu¡nana otorga un inte-
rés pa¡ticularmente g¡ande a lo que ocurre cuatrdo ls pobleción
se vuelve tar densa que ya no es posible realiza¡ ls c_onduct¿ t9-
r¡ito¡ial habitual.

Densidad Ji aglomerucíonet

Analicemos priñero ¿lgunos inte¡esantes ejemplos de com-
portamiento a¡imal en condiciones de gran densidad o supe¡po-
blación. Du¡a¡te años,los cientificos se sintieron intrigados por
l¿ elevada tasa de suicidios de corejillos árticos, conejos y ra-
tas. El interés de estos cientificos aume¡tó debido a cue en el
momeDto del suicid¡o los animales parecian disponer di toda la
comida necesaria, tro h¿bía depredadores a la üsta ni cont¿mi-
nación 

-algun¿. 
Un eoólogo con experiencia e¡ pa¡ologi¿

médica formuló 16 hipóresis de que los sücidios eran provda-
dos por una reacc¡ón endocri¡a en los animales, resultado de
un estádo de tensión que en ellos se habia producido du¡ante el
crecimiento de la poblaciór.e Est¿ hipótesis 6e vio confirmada
en un estudio rea.lizado con la poblaciód de qiervos de James Is-
land, isla a una milla de la costa de Ma¡yland en I¿ bahia d€
Chesap€ake. Cuidadosos estudios históricos que se prolonga-
ron durante años mostrafolr quc los ciervos de James Island
monan po¡ sobreproducción de l¿s glándulas sup¡arrenales
como consecuencia de s¡¡eJs. Las glándulas suprarrenales de-
sempenan una luncion ¡mportante en la regulacióD del creci_
mie¡to, la .eproducción y el nivel de defensas del organismo.
Asi pues, la supe4roblación caus¿ba la mue¡te no Do¡ hembre.
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infe@ión o agresión de otlos animales, sino po¡ una reacción fi-
siológica al sfr¿r¡ creado,

Los experimentos de Calhoun fueron más allá arin y sugi-
rieron modalidades peculiares de comportamiento en condicio-
nes d€ superpoblación.¡o Calhoun observó que, con abundaficia
de comida y sin p€ligro de depr€dadores, las ratas de Noruega,
en un recinto al aire libre de un ñetro'cuadrado, est¿bilizsban
su población en alrededor de 150 individuos. Estas observdcio-
nes, realizad¿s durant€ un peíodo de veiítiocho meses, indica-
ron que las relaciones espaciales eran extremadarnente inpor-
t¡ntes. Luego C¿lhouí diseñó un experimento en que pudo
mante¡er una situación de ¡f,'¿sj eri una sulrerpoblación mien-
Ías s€ criaban tres gerieraciones de ratas. Denominó a este ex-
pe¡imento (ant¡o del comportamientoD, es decir, una área an
que la mayori¿ de las ratas exhibie¡on grandes disto¡siones del
comportamicnto. Algunas de las obsenaciones de Calhoun son
dign¿s de mención: l) Algunas ratas se retira¡on Dor completo
de¡ intercambio soci¿l y sexual mientras que otras com.ntl"ron
a lmonta¡r todo lo que s€ hallara a la vista; las pautas de cor-
tejo se interrumpieron totalmente y a me¡udo las hembras eran
p€¡seguidas por varios machos. 2) Las p¿utas de nidificación
--d€ ordinario nitidas- se volvie¡or muy desaliñadas o di¡ect¡-
mente desap¿recie¡on. 3) Los camastros de las ratás jóv€nes se
hicieron mixtos; las ratas ¡ecién nacidas o jóv€¡es eran pisadas
o comidas po¡ rnachos invasores hiper¿ctivos. 4) Los m¿chos
dominantes, inc¿paces de establ€c€r terdtorios espaciales, p€-
leaban po¡ posiciones próximas a los comederos; los territorios
eran comportidos por (clases, de ratas, que exhibian c¡ndustas
simil¿res; los machos hiperactivos violaban todos los derechos
territoriales corriendo por doquier en bandas, con total falta de
respeto por todo6 los limites salvo los que eran defendidos poa
la fue¡za. 5) Las ratas p¡eñadas a menudo abortaban; er¡n nu-
m€rosos los desó¡denes en los órganos sexuales, y sólo la
cuarta parte de los 558 recién nacidos en el aritro lograro¡ so-
b¡evivir tras el destete. 6) La conducta agresiva creció siglifica-
tivamerte,

¿Se pu€de generaliza¡ s hombres y muje¡es a partir de ra-
las? Algunos estudios iniciales que h¿llaron correlaciones mo.
deradas enlre diferentes resultados soc¡almente indeseables
-como crimen, delincuericia, desórde¡es fisicos y mentales- y
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la gran densidad de población, parecen contestar afirrnativa,
mente esta p¡egunta. Otros, en cambio, comentan iró¡icamente
que la única g€neralización que podernos extraer del trabajo de
Calhoun es ésta: (¡No te metas con una ¡atalr Sobre la base de
la investigación ¡ealizada hasta aquí en torno a la densidad hu,
mana y el hacinamiento! se desprende con claridad que no co¡-
tamos con una respuesta simple a la pregunta acerca de si .el
hacinamiento es bueto o malor.

Uno de los problemas de inte¡pretación de este cuerpo de
investigaciones estriba en ¡a mult¡tud de perspectivas des¿e las
cüales ha sido estudiado el tema, Por ejemplo, no son lo mismo
densidad y hacinamiento. La densidad se refiere a la cantidad
de personas por unidad de espacio, mientÉs que el hacina-
miento es un est¿do de ánimo que puede sobrevenir e¡ situ¿cio-
nes de alta o de baja densidad. La ¡ensación d€ hacinaftiento
puede verse influida por: l) factores ambientales como, por
ejemplo. espac¡o disponible. ruido o disponibilidad de recurios
y el acceso a ellosi 2) facto.es personales, como personalidad y
estilos de comportamiento o experiencias p¡evias en situacior¡es
de gran densidad; y 3) factores soci¿les, como, por ejemplo, Ia
frecuencia y la duración del contacto, la naturaleza del con-
tacto (cooperativo o competitivo), las p€rsonas implicadas
(amigos o extraños), o la cantidad de p€rsonas implicada (uno,
varios o tclda una comunidad). Las definiciones d€ densidad
también son complejas y variadas.

EÍectos de la gran densidad. El aumento de la densidad no
significa automáticamente el aumento de ¡//ess o comporta,
miento antisocial en los seres humanos. A veces hasta busca-
mos placer en la densidad, como en partidos de fútbol o con-
ciertos de música rock. Si nos hacemos responsables de nuestra
presencia en una situación de gan densidad de población y si
sabemos que la misma concluirá en cuestión de horas,las oDor-
tun¡dades de efectos negativos parecen min¡mas. Cietos estu-
dios han llegado a resultados que pa¡ecen adecua¡se a la teo a
del (antro de comportamientoD como, por ejemplo, agresión!
sr¿rs, actividad criminal, hostilidad hacia los demás y un dete-
rioro de la salud mental y fisica. Sin embargo, en la mayoria de
los casos encontÍamos otros estudios que no llegan a los mis-
mos resultados. Casi siempre Ia diferencia reside €n que una o

I2I T,OS EFECTOS DEL TERRITORIO Y DEL ESPACIO PERSONAL

varias de las vúiables me¡cionadas antes ejerció ura influenci,
que redujo los efectos indeseables. Rohe y Patterso¡, por ejem'
plo, descubrieron que si s€ proporciona a los niños sr¡ficiente
cantidad de los juguetes que desean, el aumento de la densid¿d
no provoca ni Ia retirada ni la agresión que los estudios previos
parecian suge¡ir.rt Ciertas vecindades de gran densidad y muy
homogéneas presentan en realidad un indice bajo de problemas
dc salud mental y fisicá. Galle y otros obse¡varon cierta cánti-
d¡d de medidas de de¡sidad que pr€viamente se habian aso-
ciado con elevada actiüdad criñinal." Pero a diferencia de sus
predecesores, cste equipo de investiSación trató de contIolar el
nivel de educación, el marco étnico de ¡eferencia, el estatus ocu-
pacional, etc. La cantidad de personas por habitación fue la
medida que suministró la mayor correlaciór ent¡e densidad y
delincuencia juvenil, l¿s mayo¡es tasas de fallecimientos y creci-
miento vegetativo, asi como más asistencia pública. La gran
dersidad puede producir enofine cantidad de problemas, pero
los se¡es huma¡os no permanecen pasivos en situaciones que
exigen una corvivencia prolongada en condiciones de gran den-
sidad. Por el contrario, ensayamos diversos métodos para en-
frentar o elimin¿r los efectos más pefjudiciales d€ tal situación.

Paru manejar la gran densidad. Milgram cre€ que los habi'
tantes de las ciudades están expuestos a una sobrecarga de in'
formación, p€rsonas, objetos, problemas y muchas otras co,
s¡s.rr Como consecuencia de ello, los habitantes de las ciuda-
des se ven involucrados en conductas cuya finalidad es reducir
esa sobrecarga, que a veces lleva a los forasteros a veÍlos como
distantes y emocionalmente distanciados de los demás. Algunos
de estos métodos para manejarse en ciudades popu¡osas son: l)
invertir menos tiempo en cada intervención (por ejemplo, tener
conversac¡ones fnás cortas con la gente); 2) no tomar en cuenta
las situaciones de escasa prioridad (por ejemplo, ignorar al bo-
rracho en la acera o no hablar con la ge¡te a la que se ve todos
los dias en el viaje al estudio o al trabajo)i 3) trasladar a otros
la responsabilidad de ciertas transacciones (por €jemplo, susti'
tuir al conductor del autobús d€ la responsabilidad d€ dar cam
bio)i 4) elimilar ciertas situaciones, po¡ ejemplo, por medio de
porteros cjue se ocupan de los edificios de apartamentos.

Desplazamos ahora la atención de las relaciones espaciales
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en condiciones de supe¡población a las relacion€s implicitas en
una conversación de dos personas.

D is tancia conve r sacíona I

Probablemente todos h€mos tenido la exp€riencia (tal vez
no consciente) de aetfoceder o movernos hacia adelante cuando
hablamos a otra persona. A veces este movimiento se debe a
una necesidad de encontrar una distancia conversacional
cómoda. En diferentes situaciones, cuando analizamos diferen-
tes temas, esta distancia (cómoda, varía. ¿Hay alguna coheren-
cia en las distancias €legidas? ¿Hay u¡a distancia especifica
que la mayoria de la gente escoge cuando habla a los demás?

El antropólogo Edward T. Hall ha realizado agudas obser-
vaciones r€lacionadas con la conducta espacial humana, obser-
vaciones que s€ publicaror en un libro que lleva por titub Z¡e
Síleút Language.t' Este libro, más que ningún otro t¡abajo pro
bablemente, es ¡esfronsable de una corriente de interés aca-
démico en t¡atar de responder a estas y otras preguntas cone-
xas. Hall identificó varios tipos de espacio pero lo que aqui nos
interesa es lo que él llama (espacio personalD o (informalo. El
espacio informal acompaña a todo individuo y se expande o
contrae bajo ci¡cunstancias diversas, e¡ función del tipo de en-
cuentro, la relación de las personas inte¡comunicantes, sus rcs-
pectivas personalidades y mlchos otros factores. A conti¡ua-
ción, clasifica Hall el espacio informal en cuat¡o subcategorias:
intima, casuafp€rsonal, sociafconsultiva y pública. De acue¡do
con Hall. las distancias intimas van desde el autentico contacto
fisico hasta aproximadarnente 0,45 m; las distancias casual-
personales se extienden de los 0,40 m a los 1,20 m; Ias social-
consultivas (para cuestiones no personales) abarcan desde 1,20
m hasta los 3,ó4 m, y la distancia pública va desde esta última
hasta el liúite de lo üsible o audible. Hall se apresura a ob6e¡-
va¡ que estas distancias se basan en sus observaciones de una
muest¡a particular de adultos de medios buroc¡áticos y p¡ofe-
sionales, predoñinantemente de clase media y nativos del nor,
deste de Estados Unidos, y que la gene¡alizació¡ a diversos
grupor étnicos y raciales del pais sólo deberia hacerse con g¡an
p¡udencia.
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Argyle y Dea¡l har¡ formulado la teo a de que la dist¿ncia
g€ basa en el equilib¡io de fuerzas de aproximación y de evita-
ción.ri Burgoon y Jones dicen que la distancia que es de espe¡ar
cn una conversación dada es una función de no¡mas sociales en
comb¡nac¡ón con pautas individuales de los interloculores.r6
¿Cuáles son algunas de esas normas y pautas indiüduales?
¿Qué factores modifican las distancias que elegimos?

Edod y sexo. Willis estudió la distancia de la conversacióí de
pie en 775 p€rsonas, en una variedad de conlrxtos. y registró la
distancia de los inlerlocutores al comieDzo de la interacciÓn. '

U¡¿ de sus conclusiones fue que los que hablaban se acercabar
más a las mujeres que a los varones, y las personas de edad pa-
r€cid¿ ¿l oyente se ponía¡ más cerca de éste que las pe¡so¡ras
mayor€s. La primera conclusión palece estar en la misma línea
que ot¡os estudios, que sugier€n que las pa¡eja! de sexo rilüto
i¡teiactú¿n a dista¡cias menores que las parejas de mujeres,
que a su vez eligen distancias menores que las parej¿s de va¡o-
nes. Asi pues, la dist¿¡cia conversaclonal puede Éer ñayor
Dar¿ los hombres que para las muje¡es, pe¡o es probable que
éÍo suf¡a enormes vari¿ciones en la r¡edida en que se conoz-
catr otros facto¡es de la situación. No se har estudi¿do detenida-
mente las difere¡cias de edad, pero parece razonable suponel
que inte¡4ctr¡amos con mayor proximidad colr las p€rsolas de
¡uestra ñisma edad. Consütuyen excepciones los muy üejos y
los muy jóve¡res, quienes, pot diversas razones, a menudo evi-
tan la interacción a distancias más cortas. La mayorí¿ de est¿s
g€rieralizaciones acerca de la edad y el sexo no tiene¡ en cuent¿
el trasfondo cultu¡al o étnic¡.

Trutfondo cuhurul y ¿/¿¡co. Volúmenes enteros de folklore!
asi como obseffaciones individuales, sugieren qu€ las relacio-
¡es espaciales en otras culturas con diferentes necesidades y
lrormas pueden prduch muy drferentes distancias p¿ra inte¡ac-
tuar. watson y Giaves encuentran fundamentales diferenctas
entre parejas de estudiartes árabes y de estudiantes ¡orteameri-
canos en una disposición conversacion¿l.tr Estas diferencias
6on las sigüentes: l) los árabes se enfrentan más directamente;
2) los á¡abes se desplaz an juntos y más próximos; 3) los á¡abes
usan máscomportamiento táctil; y 4) los fuabes son cap¿ces de
mi¡afse a lor ojos con ñrñeza, cosa que entre los estudiantes
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norteamericanos ocufie con menos frecuencia. Watson y Gra-
ves también hallaron una tendencia hacia la homogeneidad sub-
cultural enÍe los arabes de cuatro naciones diferentes y ent¡e
los norteamericanos de cuatro regiones de Estados Udidos. Es-
tos resultados se ven atemperados por los tests €stadísticos que
se usaron para medil las diferencias y por la poca cantidad de
parejas utilizadas, dleciséis pares de sujetos de cada cultura. En
un tratamiento ñucho rnás extenso de la proxémica transcultu-
ral. Watson da cuenta de muchas observ¿ciones sobre indiü_
duos que representan culturas de (contacto, y culturas de dno
contactor.re El contacto alude a los inte¡actua¡tes que se miran
recíprocament€ más directamente, interactú¿n muy p¡ó¡imos,
se tocan. se miran más a los ojos y hablan en voz más alta. Los
grupos de contacto en el estudio de Watson son los árabes,los
latinoamericanos y los europeos del sur. Los grupos de ¡ro con-
tacto son los asiáticos, los indios y los paquistades, los euro-
peos del norte y los añericanos del norte. Foruton y Larson, sin
eñbargo, enconharon que los estudi¿¡tes l¿tinoameric¿nos no
exhiben necesariamente las diferencias tradicionales de espacio
¡eferentes a sentarse má! ce¡ca tmos de otros que los nor
teame¡icanos; en realidad, la tendencia que most¡¿lon fue más
bien la de sentarse más sepa¡ados.'?o Las sistemátic¿s observa-
ciones de campo de Shuter sugieren que somos rnuy imprecisos
cuando hablámos de grupos cultu.ales amplios.u I Por ejemplo,
encontramos significaüvas diferencias dentro del llamado grupo
cultural laünoamericano. L.os costarricenses se aproximaton
mucho más que los pa¡¡añeños o los colombianos cuando inte-
ractuaban.

Los hallazgos relativos a ¡o¡te¡¡rnericanos n€gros, blancos
y mexicanos son, en general, tan fortuitos que lo único quc re-
sulta de ellos es ur montón de c-ortradicciores. No hay pauta
espacial coherente para mmparar a los iúterdctuaítes Íeg¡os
con los interactuantes blancos, pe¡o un par de estudios muestra
que las parejas blanco-neg¡o mantienen distancias mayores que
las formadas por dos blancos o por dos negros. Un estudio evo-
lutivo que examinó dños blancos y negros en primero, tercero
y quinto cursos sugiere que las diferencias proxémicas 6ubcul-
turales pueden darse cu¿ndo ¡¡n niño entra en l¿ escuela pelo
oue hacia el quinto curso tales dife¡encias se minimizan en cl
curso de la madur¿ción y la aculturació¡." Scherer cr€€ que
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toda diferencia entre negros. blancos y oorteamericanos-mej¡-
canos es at¡ibuible al mirco étnico de referencia.'r Este estudio
er¡contró que los niños de clase m€dia mantenían dist¡rncias
conversacionales mayores que los niños de clase baja, pero que

úo había diferencias ent¡e negros y blancos de clase media o en-
tre blancos y negros de clase bajo.

Tetno o asunto. Erickson se propuso investigs¡ si los cambios
p¡oxémicos (hacia adelante o hacia atrás) estabaí ligedos a
ótras variables e¡ una convers¡rción.'?¡ Mediante la codificación
de las conductas que s€ daban simuháneamente' determinó que
los cambios p¡oxémicos pueden marca¡ segmentos importantes
del encuentro, po¡ ejemplo, comienzos, finales y cambios de
tema.

Antes h€mos advertido que Somfier, en sus esfuerzos por
examinar los limites de la distancia conversacional, trató de uti-
lizar t€ñas dmpersonalesr, t€mas que obviamente no influi an
en la distarcia elegida. El habajo de Leipold demuest¡a de qué
modo el tratamiento anticipado del mismo tema general pu€de
eiercer influencia en la distancia conve$acional." Los €stu-
d]ant€s entraban en una habitación y se les dirigia comentarios
Drovocadores de tensión (¡Tu cu$o es pobre, y tú no has dado
io mejor de ti,), comentarios elogiosos ((l,o estás haciendo muy
bien y el señor Iaipold quiere hablar contigoD) o comenta¡ios
reutrales ((El señor Iripold tie[e interé8 €n conocer tu rmpre
sión acerca del curso introductoriot). Los estudiantes en condr
ciones de tensión !e selt¡¡¡on lo má6 lejos posible del experi_
menlador, mientras que los elogiados se sentaron lo más ce¡ca
posible. Littte p¡dió a sujetos de diversos palses que colocaran
muñecas en relación reciproca de acuerdo con una variedad de
situaciones sociales y en relación con temas placenteros, rleu-
hales o desag¡adables.'u Los temas plac€nteros produje¡on,
con toda claddad, el mayor acercamiento de las figuras' p€ro
las situaciones relativas o temas neuhales o desag¡adables
no ar¡ojaron diferencias notables Si bien no estaños en con-
diciones de obtener i¡formacióri acerca de temas específicos'
¡nerece la pena obse¡var que la proximidad' co¡ indepen-
dencia. del,terna, puede hacer decrecer la cantidad de con-
veÉacton.-
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Aübíente para la i teracc¡Ur. El ¿mbiente social tiene mucho
que ver con la distancia a que nos colocamos de los otros en la
conv€rsación. Una ¡eunión de mucha gente para r¡n cocktail
exige una distancia diferente que una noche cómoda en el salón
con nuestro cónyuge. La iluminación, el ruido, la temperatüa y
el espacio disponible afectarán la distancia e interacción. Algu-
nos autores han fonnulado la hipótesis de que a medida que au-
menta el tamaño de una habitación, la g€nte tiend€ a sent¿t¡se
más cerca entre si. Si se percibe €l ambiente como formal y/o
no familiar. es predecible una mayor distancia de los desconóci-
dos y una mayor proximidad con los conocidos. Litde encargó
a los sujetos de una exp€riencia que dispusie.an actdces en cier-
tos ambientes. a fin de determinar las distanc¡as interpersonal€s
que se perc¡bian como necesarias en diversas s¡tuaciones.z8
Cada estudiante re convirtió en un directo¡ d€ cin€ que tenia
que colocar a los interactuantes en la esqüina de la calle, en la
sala de espera de ura oficin¿, el vestibulo de r¡n edificio públic¡
y un campus universita¡io. La distanci¿ máxiña de emplaza-
miento tuvo lugar en la oficina, ñienÍas que la minima se pro-
dujo en la escena de la calle.

Características Jísícas. El tamaño d€ nuest¡o compañero de
interacción (altu¡a y anchura) también puede p¡oducir cambios
en la distancia de la interacción, a fin de evitar y busca¡ la sup€-
rioridad o simplemente conseguir un ángulo mejor para la mi-
rada. Una se¡ie de estudios realizado por Kleck mostró que las
personas que interactuaban con individuos marcados por algún
esügma (se simuló una ¿mputación de pierna izquierda con una
silla de ruedas especial) escogie¡on distancias iniciales de con-
versación mayores que con quienes no presentaban ningún es-
tigma, es decir, las persoras (normalesr, pero que esa distaícia
disminuia a medida que aur¡rentaba la duración de la interac-
ción.ze Las mismas reacciones provocaban los que er¿n percibi-
dos como epiiépticos.

Or¡eútacíóñ actitudi&l ! emocíotta¿ El trabajo de Klcck in'
cluyó también situaciones e¡ las que se i¡formó a los sujetos
que la otru percon¿ e¡a (cálida y amable, o (no amabler. De un
modo nada sorpr€ndente, los sujetos escogieion mayo¡es dis-
tancias cuando interactuab¿n con una persona a la que se habi¿
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crlficado ale no ¿msble. De modo pa¡ecido, cusndo se les pe-
dia que entablaÉn conve$ación corr otra persona y que.8e
;;;"; amablemente. los sujeros escogieron dist¿ncias
men;res que cuando se les pidió que rdieran a ente¡der que no
l* 

".uü".,. 
g.tu."l¿ción ent¡e amabiüdad/rc amabilided y

i;;JÑ; parece ponerse de ma¡rfiesto inclusive ent¡e niños
I ré.""t"I.* Loi actos no añ¿bl€s estábañ en ¡elación di-
*"ü 

"on 
iu ¿i"tuna" que el recÉptor guardaba respecto d9 talgs

¡JÁ ¿ut*t" r"t tituuiiones dtjueSo libre' Podia reduciÉe la
distancia si se ponía un juguete ¡preciado ce¡c¡ del riiño egre_
.in". ¡n ¡guni casos ü iókra nos llevará a alejarnos de los
demás, pe¡ó la búsqueda de venganza puede reducir la dist¿n
cia.3r A'vec¡s los cimbios en el eslado emocional pueden ope-
rar gandes dife¡e¡cias en l¡ cercania o lejania qüc dese¿mo8
resécto de los demás, como, por ejernplo,los estados de depre-
siái en ooosición a los estados de ext¡emada excitación o ale-
sna.

Un estudio inédito que menciol¿ Pátterson revela que po-
demos formamos una gran cantidad de jüic1os irite¡-pefsonales

"oi"u 
¿" ou" p"*onu i.bre 1¿ bale de la dista¡cia t' S€ pidió a

los suietos que entlevistaran a dete¡minadas pelsonas y que va_
i"""á 

"n 
i""t"to sus caracteústicas de amabilidad, agresivi-

dad. ca¡ácter dominante, extroversión e inteliSenci¡' Los entre_
vistádos eran en realidad, cómplices de la inv€stigociól que se
ólocaban a diferentes dista¡cias de los enrevistadores y daban
resDuest¿s está{tlar a las preguntas que se les hacia S€ tsbul¿_

-íi"" "¡ot""ion". -"dia¡ 
óara mdos los ítems a cüaúo dis-

tÁci¡s dife¡entes y se obtuvo que la posiciór más lejana co-
rre¡pondia significativamente a las volor¡ciones mis bajs¡ (me-
noii""ót"utiO. De tal suene. elimhando tod¡ información en
s€ntido conlrario, a me¡udo se co¡sideró a las persono¡¡ lú18

-é"i-"t 
*.o más cárlidas' con úás afecto reciproco' más

iimoáticas y comprensivas._cuando 
tratamos de ga¡lar la aprobación de otra persona'

tra de traber u¡a reducción de la distancia coÍversacionol e¡
comparación con los casos en que deühradamente batamos de
eriiá t" ap.o¡ación. [,os sujetos ferneninos de Rosenfeld qü€
tusc¿ban áprobación se ma;tuvieron a una distancia media de
.¡r o ."nót 1l0 m, mientÉs que quienes hataban de eütar la
aoiob"ción ."--*tenian a una distancia medie de 2 35 ñ
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Cuando se martuvo ls distancia constatte a 1,50 m, los que
buscaban aprob¿ción la compefi¡arotr con más gonrisas y la
sdopción de actiüdad ge¡tual.!3 Meh¡abian co¡cluyó su inves-
tigación acerca de la relación .ctitud-distáncia con l¡s sisuien-
tes palab(as:

...los descubdmientos a pútir de una gran c¿nüdad de es-
tudios se cotfilman mutuamefte, e indic¿n que l¿ dist¿ncia
comunicante-destinatario está correlacionada con el srado
de acaitud negativa que se comunica al d€stinatario -y que
éste i¡fiere. Ademis, los estudios realizsdos por sociólogos
y alt¡oFilogos indic¿n que las distancias dem¿siado cor-
tas, esto es, inad€cusdas paia un¡ situación intemersonal
dad¿. puede¡ provoca¡ actitudes negativas cuandó la ¡ela
ción comuúica¡te-destinatario rto es íntima,¡.

Caracteisticar de la rclaciótr inktpersonal Willis también
encontró que los extraños parecian comenzar Iss cotversacio-
nes a una distaocia mucho mayor que los conocidos; que los
mujeres se coloc¿bat rnár cerca de los amigos que los hombres,
p€ro más lejos de los que era¡r rapenas amigosr (conocidos),
-lo que el ¿utor atribuye a la mayor c¿utela en la aproxjma-
ción que suelen ¡doptar algun¿¡ mujeres ¡l trabar amistad-, y
halló t¿mbiér qu€ los padres se poniat tan dist¿rites de sus hi-
jos adolescertes como de los extr¡ños.3r La gam¿ de distancias
que se midió en el estudio de Willis iba de los 0,45 m (conveÉa-
ciótr amistosa próxima con mujeres) a 0,70 m (blancos que ha-
blan a negros). Little, en un estudio transcultur¿I, encont¡ó que
los amigos eran percibidos como inleractuantes más próxi;os
que los ñeros conocidos. y que éstos ¡nteractuaban a menor
distancia oue los extraños-r6

En üueitra cultura, el mayor espacio o distatcia se asocia
al estatus. E general, los que tienen estatus alto disponen de
más y mejor espacio y mayor lib€¡tad de movimiento en é1.
Theodore White, en 7¿¿ Making of the Presid¿trt 1 0, cüenta
una opo unidad en que el estatus de Johll Kennedy fue e¡al-
tado por m€dio de la distadcia que sus comp¿ñeros de camp¡ñ¿
mantenian con respecto a él en uta oc¡sión particula¡: alrede-
doÍ de nueve met¡os. Hall expone ur problema de estatus y dis-
tancia ent¡e militúes.
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El Ejército, en su necesidad de ser técnico en cuestiones
que generalmente se manejan de un modo informal, comete
un e¡ror en la regulación de las distancias requeridas para
dirigirse a un oficial superior... Las instrucciones para diri'
girse a un oficial superio¡ estipulan que el oficialjoven debe
avanzar hasta estar a tres pasos del esc to¡io de aquéI, de-
tenerse, saludar y decir su nombre, empleo y destino. . La
distancia conversacional normal para temas administrati-
vos, en que la conversación comienza de un modo comple-
tamente impersonal, es de 1,65 a 2,40 m. La distancia exi_
gida por las disposiciones militares está en el limite de lo
que l-lamariarnos (lejoso, Hace pensar en una reacción au-
tomática de grito. Esto aleja del respeto que se supone que
se ha de most¡ar al oficial superior. Por supuesto, hay mu_
chosJemas de los que es casi imposible habla¡ a esa distan

Burns informa ace¡ca de un experimento en que los sujetos
identificaron coherentemente el estatus de un hombre sobre la
base de las relaciones espaciales.ss Breves filmes presentaban a
un hoñbre en ün escrito¡io, clasificando un fichero y que inte-
rrumpia esa tarea para contestar el teléfono. Luego la pelicula
pr€sentaba a otro homb¡e que se detenia, golpeaba la puerta del
despacho, entraba y se aproximaba al hombre sentado al escri-
to¡io. El segundo hombre sacaba ciertos papeles y ambos los
analizaban. Dos acto.es intercambiaron los papeles a lo la¡go
de los diferentes filmes. S€ pidió a los auditorios que evaluaran
los estatus relatjvos de los dos hombres. Al que llamaba se lo
evaluó de un modo muy frecu€nte como subordinado si se dete-
ní¿ ap€nas trasponía la puerta y conversaba desde alli con el
hombre del escritorio. También se relacionó con el estatus el
tiempo transcurrido desde la llamada y el momento en que el
hombre del esc¡itorio se levantaba (cuanto más tiempo se to
ñaba el hombre en responder a Ia llamada, tanto rnás alto se
conside¡ó su estatus). Mehrabian cita dos estudios que sugieren
que "la distancia entre dos comunicantes se coÍelaciona en
proporción directa con sus difer€ncias de estatuso.to

Caracterísficas de la personalidad. Mucho se ha escrito
¿cerca de la influencia de la introveffión y Ia extoversión en las
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¡elaciones espaciales. Sin embargo, es dilrcil obte¡er co¡clusio-nes lr¡mes sobre el partio¡lar. Algunos autores hül encontradoque los introvertidor tielden a permanecer a msyor distanciaque los extrove¡tidos, en p¿rticula¡ en situaciotres intimas,mienhas que otros han encontrado que los extrove¡tidos permi-
ted a los demás aproimárseles mác. Para otros auto¡es, encambio, no hay diferencia en las distancias que m¿ntienen laspersoDas con estas c¿racteristicas de pe.sonalidad cuando seaproxima! a los otros, Otros estudios sugieren que los indigi-duos con tendencia a la &lsiedad mantendrá¡ distancias mayo-res. Sin ernbargo,las distancias más cortas se han observado enperso¡as que tienen un alto codcepto de si mismas, grandes ne-c€ridades de asociación, no son autoritarias y están (autodirigi-
dasr, Se puede suponer que €s prob¿ble que las pe¡sonas conanormalidades de personalidad mostr¿rán ur comportarnientoespacial menos normativo, tanto en la lejania mmo en la p¡oxi-
midad.

Además de estudiar el comportaíiieÍto espacial humano
en situ¿ciones sup€rpobl¿das y er la conv€rseción, algunas in-vestigaciones han snalizado también estas cuestiones en €lcontexto de lo$ encuenttos de pequeños grupos, en p¿rticular
en lo concerriiente a las pautas de posición relativa de losasientos.

Eleccíón de asíentos y dispos¡cio es espaciales
en los grupos pequeños

Esta ¡ama del trabajo se conoce como ecología del pe4ueñogrupo. La consecuencia de estos estudios es que, en genera.l,nuestra conducta cuando escogemos asiento no es sccidettal oazarosa. Muchas de nlestras conductas al seritamos tienen ex-plicación, s€amos plenamente conscientes de ella o no. La posi-
ción particular que escogemos en relación con la otra p€rcona opersonas varia con la tarea que se ha de realizor, el g¡ado de re-Iación entre los interactuantes, las personalidades respectivasde una y oha parte y la cantidad y calidad del espacio disponi-ble. Las conclusiones de los descubrimiento¡ acerca de la cot-ducta de tomar asiento y la disposición espacial pueden clasifi-carse en las categorias de liderazgo, pr€dominio, trabajo, ser(o v
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@nocimiedo de alguien, motivación e introverrión-extrove¡_
riór.

Lidaroz?o. Psre,ce *r una norma cültur¡l el que se espere en-
ónü¡ri lot u¿"t"t 

- 
la cabecera de la mesa (en slguno de su¡
lados menores) En uno reunión fami-

x liar ¡e cnoi¡e¡¡tra cn gener¡l al c¿l€ze
dc famiüa ¡entado en la c¡becer¡ dc l¡
mesa. Los lideres de g¡upos elegidos
süel€n ponerse en las posiciones de ca-
b@era en ñesas recta¡Sulares' ftrien-
tras los ot¡os mieñbros del g¡upo tr¡-
tan de coloc¿rse de tal modo que Pue
d¡¡ ver al üder. Strodtb€¡k y Hoot or-

canizaron ciel¿s delibe€ciones experirne¡tales de jurados que
i""elaron qu" ,n ttombre que 8e sienta err la cab€c€ra es mds a
menudo elégido como üder, en particular si s€ lo percib€ como

""" 
o"i"""i¿" 

"r"* 
.""nómiia alta'0 si se tr¡tsba d€ deÚ

entle'do. pe.so¡as sentad¡s er ambas csbecer¡s, la elegida re-
sutt¿ba sei ta p€rsona que se percibia como de eÉtatus eco_
¡ómico tnás alto.

Áowells y Becker abundan en apoyo de la idea de que la
Dosición de un g¡upo es un fac¡or importante el la emergencl¡
á"iiiáir-gt¡l 

"i",i."ton que la posiiión espacial dercrmina el
fluio de coiunicación, la cual. a su vez. determina la emergen-

"ü 
a"t üa"t-go. S" 

".tudiaron 
grupos de decisión de cinco per-

ron"t 
"n 

toa q-u" t 
"t 

personas est¡b¡n sentadas de uri lado de
una mes" tecüngul"t y las oÜas dos, del otro lado Puesto que
Jli.¡ujo p."uiJttu¡ii sugerido que la comünicación se da ge-
nii¡."1ttJ u t 

"n¿t 
¿" la mesa antes que a'lrededor de ella' los

invesligadores creyeron que el lado que tenío dos personas esta-
iü .n-ón¿¡"i"n"i ¿" inliuir a la mavoria (¡l meoos de habl¡r
o"áJ u. * 

-n*u.n"ia" 
en mnstltürse como lideres d€ g¡upo

mn más frecuencia que las ouas tres Esta hipótesis se üo con-
lirmada.

Dominación. Las posiciones en los exremos también parecco
I*ii.ulr'* f""to, i" 

"status 
o de dominio Russo halló que las

oersonas que evaluaban diversas disposiciones de asientos en
'una d¡meniio¡ de .igualdad. juzgaron que si una persona es
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taba en la cabecera de la mesa y la otra en un costado, esta si'
tuación era más desigual en términos de estatus que si estuvie'

ran ambas ¿l costado o ambas en los
l exfernos.¡'? En un análisis de frecuer-

cia de convercación en Srupos peque-
' ños. Hare y Bales observó que la gente
, que ocupaba las posiciones l.  3 y 5 (a

I la izquie¡da) inteNenian a menudo en
ra la conversac¡ón'r Estudios posteriores

_ 

- 

- revelaron que era probable que esas
Dersonas poseian personalidad domi-

na¡te, mientras que las que evitaron las posiciones ce¡tfales y
focales (al elegir las sillas 2 y 4) eran más ansiosas y declararon
en realidad que s! intencióri era permanece¡ fuera de la discu
slon.

Si bien es necesario seguir investigando, algunos t¡abajos
preüm¡nar€s sug¡erm que el coloca¡ deliberadamente a perso
nas no dom¡na¡tes en posiciones focales y ¿ personas dominan
tes en Dosiciones no focales rio cañbiará radicalme¡te la fre
cuenci; de sus comunicaciones. En los grupos mmpuestos solo
por individuos ¡o domina¡tes los resultados pueden ser muy di-
ferentes. Las Dosiciones l, 3 y 5 también se co¡siderúon posi-
ciones de lide;azgo. p€ro de un lidera¿go de d¡srjnto lipo según
la posición. Las dos posiciones exremas (l y 5) atraian al üder
orientado a una tarea concreta, mientras que la posición cent¡al
se reveló como más adaptada a un lider socioemotivo, es d€cir,
un lider interesado en las relaciones del grupo, en lograr que to'
dos intervengan, etc. Lott y somme¡ querian descubrir cómo se
colocaban los demás ¡esDecto de las pe$onas de estatus más
alto y de las de estatus más bajo.4' Irs resultados sugere¡ en
general que la gente (en este caso, estudiantes) tenderá a s€n-
ta¡se más lejos de las p€rconas de estatus alto (p¡ofeso¡) y de
estatus bajo (novatos suspendidos) que de sus pa¡es.

cu^Dlro 4,1 Pfelefencia.le asietttos en ñesos rc'tdngulares

-x_ a_(rs r RESPUESTAS) il .n"E f  l ,
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Las observaclones de Sommer sob¡e la conducta de
asiento en las cafete¡ías y bibliptecas de estudiantls lo

a estudiar cómo se sentarí¿n los estudialtes en distintas si-
de trabajo.¡' Se pidió a las persotras que se imagina-

sentadas ¿ una rnes¿ con un amiSo del mismo sexo en c¡da
de l¿s siguiertes situacioles:

Conversacíóx; sentaÉe y charla¡ unos rniriutos antes de lo
clase.

Cooperacíótti s€ntarse y estudi¿r juntos para el mismo
exame¡i,

, Coaccíón; sentarse y estudia¡ para dife¡entes exárne-
nes.

Coñpetícíót c¡mp€tir a fin de ver quién será el primero
e¡r resolver una serie de probleinas.

A cada sujeto se le eriseñó dos tipos de mesa. Una mesa e¡a
¡edonda y la otra rectangular. Cada una tenia seis sillas. Los re-
rult¿dos de este estudio se presentan en el Cuadro 4.1 para las
mesas ¡ectangulares, y en el Cuadro 4.2 en 1o rel¿tlvo a las me_
8¡5 circulares.

Las conversaciones antes d€ la clase implic¿ron predomi
n¿ntem€nte la disposición de asie¡tos eÍl el rincón o de oposi_
ción qcota¡ en mesas rectangulares, y l¿ contigiüdad en las me
8as redondas. La coop€ració¡ parece evitar una preponder¡rn-
gi¿ de las eleccio¡res lado a l¿do.

La co acción, el estudiar para diferentes exámenes o el l€€r
en la milma mesa como !i fuer¿ otra, nec€sitaba mucho espacio
cntre los participantes y en general se escogieron las posiciones
de asientos más separadas. Para la competericia, la mayoría de
hs personas eügió la disposición de asientos frente a f¡ente. I,os
que de¡eaban establec€r una relación de oposición más próxima

cu 
^D[{o 

1-7 Preferencias ale asientos en mesas re.lottdos

o1ln
!643 1!2

"o

3
5t 3l

l3
t2
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sintieron que ello les propo¡cioraria una oportunidad no sólo
de ver cómo progresaba el ot¡o, sino taÍ¡bién de pe¡mitirles
usar distintos gestos, movimientos corporales y contacto visual
para (poner neffioso, a su oponente. La posición de enfrenta-
miento más distante, por otra parte, prevendria el cspionájer,

Una linea de i¡vestigación relacionada con ésta trató de de-
terminar la influencia de los temas de discusión sobre l¿ disposi'
ción de asientos. Mujeres uriiversitarias discutieron asuntos que
óscilaban entr€ los muy personales hasta los muy impe¡sonales.
La €üdente ausencia d€ influencia üevó a Somme¡ a conblui¡:

Parec€ evidente que lo que ca¡ac¡erizá una discusión como
personal o impe¡soDal es mucho ñás la natufaleza de la re-
lación entre los indiüduos que el tema mismo. Dos ¡man-
tes pueden tener rma conveNación intima hablando del
tiempo, mient.as que un profesor de zoologia que t¡ate de
cuestiones sexuales en una sala de l€ctu¡a con 300 estu-
diantes constituirá una sesión impe¡so[al, con indep€riden-
cia del tema.a6

Sexo y cotlocbtíento. Tal como sugiere la cita ante¡ior,la na-
turaleza de la relación puede establece¡ uÍa diferencia en la
orientación espacial y, po¡ ello, en la selección de asientos.
Cook aplicó ot¡o cuestionario, que complemertó cor observa-
ciones de personas qu€ interactuaban en un restauaíte y en va-
rios bares.aT Se pidió a los sujetos del cuestio¡rario que escogie-
fan las disposiciones de asientos para: l) sentatse cofl un amigo
casual del mismo s€xo, 2) senta¡se cod un amigo casual del otro
sexo. y 3) s€ntarse con un nov¡o o una novia.

La pauta de disposición de asientos pr€dominad€, tal como
afirmaron los individuos qu€ contesta¡on al cuestionario utili
zando como referencia un bar, fue la del rincón para los amigos
del misÍro s€xo y amigo6 casuales del otrc sexo. I-os amigos in
timos prefe¡ian la disposición lado a lado. En u¡ restaurante,
todas las vari4ciones de sexo y conocimiento parecieron prete-
ri¡ la disposición frente a frente mientras que era más frecuente
la disposición lado a lado cuando se trataba de amigos intimos.
Puede h¿ber algunas razones muy prácticas para la disposición
f¡e¡te a frente en los rcst¿urantes. Por ejemplo, eütar que un
terc€ro se siente enfrente. lo oue cre¡¡¡ia una situáción in-
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cómoda tanto en lo ¡elativo al cortacto üsual como a su audi-
ción de la conve.sación. Además, a nadie le gusta clava¡ el
codo a la otra peNona mienhás come, Las observaciones ¡eales
del modo d€ sentars€ en un restaulante parecen cotfi¡r¡¿t las
respuestas al cuestionario. En los restauraút€s la ñayoria de la
gente escog€ los asientos f¡ente a frente. Sin embargo,lás obser-
vaciones de Ia gente que se sienta en los báfes no concuerda
con los rcsultados de la encuesta sobre las p¡eferencias de
asientos en los misrnos bares. Si bier estas ütiñas favorecen
los asientos en esquina, las observaciones tealizadas mostr¿fon
una fuefte tendencia a s€ntarse lado a lado. Cook sugiere que
esto puede haber sido resultado del hecho de que los barec te-
nian muchos asientos ya dispuestos cont¡a la psred. Se supone
qu€ esto pe¡mitía a las p€rsonas sentarse una al lado de Ia otl¿,
no dar la erpalda a nadie y tener una buena visión de los ot¡oq
parroquianos. Asi, pues, las preferencias sobre el papel fueron
dominadas por los factores ambientales. Hemos de concluir de
este estudio que el sexo y el conocimierto de ot¡a persona tiene
también su efecto eÍ las posiciones reáles y preferidas de los
4sientos. Esto es cohe¡ent€ mn rma g¡an cantidad de trabajos
qu€ sugieren que tratamos de reducir Ia distarcia ent¡e aquellos
que apreciamos con actitudes semejantes a las nuest¡as. Y de
modo análogo, parece ser más fr€cu€nte €l desa¡¡ollar relecio-
nes positivas con los que nos hallamos e¡ estrecha proximidad
(en la casa o el t¡abajo).

MotivaciótL La id€a de que s€ puede regular la intiriidad con
otro por medio de un aumeflto de la mirada o de utr acorta-
miento de distancia ya ha satdo ¿ nuestro paso már arribe. Por
supuesto, se puede h¿cer ¿mbas cos¿s. Lo que no s¡biamos an-
tes de un estudio que realizó Cook fue qué condiciones i¡citan
el uso de la di6tancia y qué coridiciories incit¿n el uso de la
mirada.¡8 Una vez más, los sujetos que respondíat¡ el cuestiona-
rio escogiero¡ asientos sobre la base de diferentes tipos (po6i-
tivo y neg&tivo) y diferentes riiveles (¿lto, medio, bajo) de moti-
vación. Por ejemplo, l¿ motivación alta-positiv¿ ers cs€rita¡se
con el novio o l¿ noüar y la motivación baja-negativa era (sen-
ta$e cor algüen ¿ qüe¡r ro se aprccid demasiado y con quien
no se desea hablarD. Cook enmntró que a medida que ls rtroti-
vación clecia. las Dersoras deseabar sentarse má¡ cerca o utili-



LA COMUNICACION NO VERBAL 13ó

zar más la mi¡ada. Cuando la motivación era asociativ& la
elección consistió en sentarse cerca, mientlas que cua¡do l¿
motivación era competitiva, se eligió una disposición de asien-
tos que diera más oportunidades a la utiüzación de la mirada.
Asi. pues. parece que la elección de la mirada o la ¿proxima-
ción dependen de las motivaciones de la par€ja de interactuan-
tes. Es muy pe¡misible sentarse cerca de la ot¡a persona cu¿r¡tdo
hay una motivación altamente asociativa, p€ro cuando, por el
contrario! la motivación es no asociativa en alto grado, esa pro-
ximidad resulta intolerable, de rnodo que en estos casos se usa
la mirada.

Introve$¡óñ-Extrove6¡ór¡. Las posibles influencias de la in-
troversión y la extroversión en la distancia conversacional tam-
bién han sido tema de anáüsis. Cook encontró cierta relació¡
ent¡e esta variable de la pe¡sonalidad y las preferencias sobre
luga¡es para sentarse.4e Los exhovertidos escogieron sentarse
e¡ oposición (y¿ del otro lado de la mesa, ya a lo largo de ésta)
y desdeña¡on las posiciones que los hubieran dejado en un án
gulo. Muchos ext¡ovenidos también eügieron posiciones que
los pusi€ran en est¡echa p¡oimidad ñsica con la otla persona.
Los introvertidos, en general, eligieron posiciones que los man,
tuvie¡an más a distancia, ta[to visual como fisicamente.

El ejemplo siguiente parece constituir una excelente conclu
sión para este capitulo. Incorpora elementos de territorialidad y
disposición de asientos que han sufrido la influencia de la cul
tura, las actitudes, las pe¡cepciones de liderazgo y el tipo de ta
rea emprendida. Nos referimos al anáüsis del tamaño y la
forma de la mesa de negociaciones en las conve¡saciones de
paz de París, en 1968, cu¿ndo llevó ocho meses simplemente el
ll€ga¡ a un acuerdo ¡acerca de la forma de la mesa! Los diagra,
mas de la Figua 4.1 indican la cronología de las propuestas de
dist¡ibución de asientos.

{Estados Unidos (U. S.) y Vietnam del Sur (S, V.) quería¡
una disposición en la que sólo se identific¿¡a¡ dos lados. No
querían reconocer al Frente de Liberación Nacional (FLN)
como parte en igualdad de condiciones en las negociaciones.
Vietnam del Norte (N, V.) y el FLN qüerían que se otorgar¿ el
mismo estatus a todas las partes, representadas por una mesa
de cuatro lados. La disposición frnal fue ta.l que ambas partes
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U,S. y S.v,

w-

N.V. y FLN

2. u,s.

iw*:;

%--:i, H-%

FIc.4.r Prcpuestas sobre el dis€ño de unt mesa quc se debi¿ utilizar €t las
co¡vers¿ciones de p¿z de Paris, en 1968, dibujo extraido de Mccr$kev, J.
C., La¡son, C. 8., y Knspp,M. L., An Intmductio,l to l^teryenonal Com
munication, E^abwood clifls, N J., PrentictHol, 1971. Pá9. 98

pudieron (cantar victoriar. La mesa redonda rnenos las líneas
divisorias permitieron a Vietnam del Norte y al Frente de Libe_
ración Nacional proclamar que las cuatro delegaciones eran
iguales. La existencia de las dos mesas de secrctaria (que se in_
te¡pretaba como divisorias), Ia falta de simbolos de identifica-
ción sob¡e la mesd, y una rotación AA, BB efi el uso de la pala
.b¡a permitia a Estados Unidos y Viet¡am del Sur proclamar la
üctoria del enfoque bipartito. Si se considera la de vidas que se

s.v,
u,3.

N.V.
FLN
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p€rdieron duraúte esos ochos ñeses que se recesitüon psra lle-
ga¡ ¡ un ocuerdo sobre la disposición de los asietrtos, podeúor
coDcluir siq duda que e¡ cie¡tos encuentrcs hum¡ros l¡ paoxi-
midad y la territor:slidad dist.n mucho de ser cuestiones b&n&-
les.¡to

Resurnet

Es claro que ruestms percepciones y uso del espac¡o contri-
buyer ampliamente a determinar los diferentes ¡esult¿dos de la
comunicación que estámos busc¡rdo. Sab€mos qu€ slgu¡os de
nuest¡os compoftamientos espaciales se relaciotraú con una ne-
cesidad de marcar y ñantercr el territorio. Nuealro comporta-
mierto tefitoridl puede ser útil en la regul¡ción de la inte¡ac-
ción ¡ocial y el cotrtrol de l¡ intcnsidsd; tambión püede e€r
fuente de conllicto humano cuando el territorio ¡e ve invadido o
es disputado. Aunque a mcnudo pensamos que la gente de-
fiende ügorosamente su territorio, el tipo de defensa depende en
gmn medida de quién sea el intruso, y po¡ qué tuvo lug¿r la in-
trusión, qué parte d€l territorio ha sido invadid¿, qué tipo de
usurpación se ha uülizado (viol¿ción, inv¿sión o contamina-
ción), la du¡ación de l¿ u8u¡pación y dónde tuvo lugar. A ñe-
nudo tratamos de impedi¡ que la gente entre er ruestro terdto-
¡io m¿rcándolo coño .nuesÍo¡. Esto puede hac€rse a través de
¡uest¡a propia pres€ncia ñsica o la presercia de un amigo que
accede ¿ vigilar nuestro territorio. La irvasiór te¡¡ito¡ial tam
bién pu€de ser iñpedida a través del lenguaje. A veces, cuando
¡lguien inl'ade un te¡ritorio ajero, se comp¡ueba lm aumento de
excitación frsiológica del eropieta¡io¡. Además, s€ pueden ob-
servar diferentes maniob¡ás de defensa, mmo, por ejemph,
fuga, mifadas hostiles, volve¡se o apartarse inclinándose, blo-
que¿f los avances del i¡terlocuto¡ con objetos o con las mar¡os
y los b¡azos, y h¿st¿ defensas v€rbales. A nadie le gusto que los
demás invadan su teñitorio, pero todo el mundo se muestr¿
reacio t¿mbien a invadir el te¡rito¡io ajeno, como s€ compru€ba
€n los frecüertes ofreciriliertos de disculpa de quien no ha po-
dido evitar tal irvasión.

Heños analizado la densidad y el hacinamiento tárto er la
perspectiva animal como en la huniana. Los estudios de ¿nima-
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les deúostraron muchos efectos indeseables de la superpobla-

ción. Sin embargo. no siempre las situáciones humanás de gra¡

Jensida¿ tlene¡i efectos p¿nurbadores A veces deseamos la

iá--oÁio á" 
-""rtu 

e"nÉ. Parcce que el mejor i¡dice de efec-

tos áe iensi¿¡ lndivi¿ual y social indeseables es la cantidad de

o"i-n", oot habitación y no otras medidas de dens¡dad'

buando senrimos la tensión de una s¡tuación de hacinamierto'

busc.rno" medros de manejarla. También distinguimos enue

á"i.i¿u¿ t""nt¡¿u¿ ¿. gent; por unidad de espacio) y hacina-

miento (ua sensación de la que son causa factores ambienta_

les. De$onales o sociales).'--' 
Ñ""-"t . *,¡¡i.ia ¿" h ;nducte espacial en las conversacio

res reveló rnuchos modos de conceptualizar y de ñedi¡ esta

conducta. Como resultado de ello, es diÍlcil extraer consecuen-

"lu, 
,asutua. S"b"aot que cada uno de ftosotros busca una dis_

i"i"ü'"ánuoiuaona 
"¿moda. 

y que esta distancia variará en

ionci¿n ¿e fa e¿a¿, et 
"er(o, 

el ma¡co de referencia cultursl y ét

co, el añbieíte,las actitudes,las emociones' Ios temas' las ca-

;;,¿;; fisicas, la personalidad y nuestra ¡elaciót con la

otla o€rsona.-- p6. riiii-., hemos analizado las disposiciones de asientos

en c¡uDos D€queños. L¡s distancias y los asienlos escogdos no

oat-"ce'¡ 
"J 

aic¡¿ent¡es. Los l¡deres y las personalidades domi-

iñt"t'ti"n¿* 
" "r"git 

u"ientos especificos, y la dist¡ibucióri de

"J"ná, 
t".i-¿ 

-" 
a tema que si trate, la naturaleza de la re-

ü-"iin-tt*tt" r^ partes y ciertas variables de personalidad'
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Irnagine el lerto¡ le siguiente escena: El Sr' y la Sra' Bono

ee despiénan y se preparan para cbmenzar el día La sr¿' Bo-

ro se quita a" toit"n ¿" nóche y se porre otro (üger&nrente

¡col"¡"i.'. oesputs ¿e quit"tse el barboquejo' se levanla las
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escoge la loción para después de
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afeitarse, se coloca unos zapatos con tacón alto y cor¡ienza a
decidir sobre la vestiñenta que va a ponerse. Si bien este ejem-
plo hipotético es exagerado, todo el mundo inüerte un largo
tiempo en ponerse atractivo. ¿Por qué? ¿cambia ello e¡ algo
nuestros contactos interpersonales?

El cuerpo: su atraclívo gekeral

A pesar de que no es raro encontfarse con máximas ac€rca
de que lo único que cuenta es la belleza interior,la investigación
sugiere que la belleza exterior, o aractivo fisico, desempeña un
papel muy influyente en la dete¡minación de las respuestas en
una amplia gama de encuentros personales,

l,os estudios sobre el proceso de peñuasión muestran tam_
bién que el atractivo es importante. Mills y Aronson hallaron
que una mujer atractiva plede modifica¡ las actitudes de los es
tudiantes varooes er mayor medida que una no atractiva.r Se
hizo que una muje¡ se presentara mn dos aspectos diferentes.
En la Dresentación como no atractiva, los observadores inde
pendientes la consideraron repulsivai llevaba ropas sueltas y el
cabello desaliñado; iba completamente desprovista de maqui
llaje, una sombra de bigote le asomaba sobre el labio superior,
el cutis era grasoso y tenia un aspecto enfermizo. El experimen-
tador sugirió a un grupo de eatudiantes que terminarian adtes
ciertos trabajos de medición si un voluntario leye¡a en voz alta
las preguntas y les indicara qu¿ significaban. El ooluntado,
era ya la mujer atractiva, ya la no at¡activa. Si bien este estudio
utilizó un auditorio m¡sculino, tampoco las mujere-s dejan de
responder favorablemente al atractivo del hablante.' En un es-
tudio llevado a cabo por Widgery, las mujeres oto¡garcn mayo-
res índices de c¡edibilidad que los varones a fuentes atractivas.
Y Widgery y webster ofrecen datos que prueba¡ que una per
sona atractiva! independientemente del sexo, será objeto de una
elevada evaluación en lo tocante a la dimensión del carácter en
las escalas de credibiüdad.3 Aunque hay que trabajar aún en
ello, parece que el atractivo constituye un factor de influencia
en la percepción de Ia credibilidad inicial y, por tanto, un factor
de influ€ncia en la persuasividad última de una persona.

Numerosos estudios realizados en los qu€ se pedia a los su_
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jetos que actuaran como jueces en casos que impücaban acusa_
dos atractivos o no atractivos, mostraron, como era de esperar,
que los acusados no at¡activos tienel más probabilidades de se¡
&darados culpables y de recibir condenas más largas.' como
es obüo, en la sala del tdbunal raramente se mide el aÍactivo
dc un acusado por si mismo, de modo que habrá otros factores
qüe se entremezclen con el atractivo, como, por ejemplo,la me-
dida en que el acusado exprese arrepentlmie¡to, el g¡ado de inr-
p¡rc¡¿l¡dad de ¡os jurados. la medida en que éstos .dlscuten' el
iaso, las similitudes entre losjurados y el acusado.las verb¿li
zaciones del acusado y la naturaleza del del¡to que se examin¿.
cs decir, l¿ medida en que el at¡activo forña parte del delito,
como en una est¿fá, por ejemplo.

I-os datos de nuestra cultúa apoyan abrumado¡amente la
idea de que inicialmente respondemos mucho rnás favorable-
mente a aquellos que percibimos como fisicamente atractlvos
que a quienes vemos como menos atractrvos o feos. Resu-
miendo muchos estudios realizados sobre este tema, no es del
todo ruro ericontrar que las personas fisicámente atractivas
aventajan a las ¡o atractivas en una amplia gama de evaluacio'
nes socialrnente deseables, como éxito, pe$onalidad, populari
dad, sociabilidad, sexuaüdad, persuasividad y a menudo felici-
dad. Las mujercs atracüvas es más probable que encuentren
ayuda y es me¡os probable que sean objeto de actos agresivos.'
E6tos juicios ligados al atractivo d€ una pe$ona comienzal
muy pronto en la vida (preescolar, parvulario) y reflejan eviden-
temente actitudes simila¡es y evaluaciones hechas por los maes'
tros y los p¿dres. No sólo los ñaestros parecen interactuar ñe-
nos -y me¡os positivamente- con el llamado niño no atractivo
de escuela primaria, sino que los propios compañeros del niño
reacciora¡ también de r¡odo desfavorable. Muchas veces en l&
üda de un niño los adultos preguntan: (¿Quién lo ha hecho?¡
Si está a mano un niño no atractivo, Ias mayores probabilida-
des son de que se lo señale a él como culp¿ble.o A medida que el
niño no atractivo crece, probablemente no sea discriminado en
ta¡to su tar€a impresione por su eficacia, pero apenas decaiga
eri su rendimiento, la pe¡sona menos atractiva recibirá más san-
ciones que la atractiva.

El ahactivo fisico parece ser también un factor importante
en las decisiones judiciales y matrimoniales. Muchos estudios
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proporcionan el testimonio de hombres y muje¡es solteros en
los que se asegu¡a que el átractivo fisico es un factor decisivo
en la s¡lección de pareja. En una investigación se p¡egulrtó a los
estudiantps si se casarian con una pdson¡ que estuüera ñal
conceptuada en lo relativo a cualidsde6 tales como estatus eco-
nómico, buena apari€ncia, disposició¡, religión de la familia, sa-
lud. educsción, inteligencia o edad.' l,os varones rechazaron
más a menudo a las mujeres cor deficiencias en la buena apa_
riencia, Ia disposición,la mo¡al y Ia salud, mientras que las mu-
jefes no parecieron tan reacias a cas¡¡fse con un hodbrc que ca-
reciera de buena apariencia. EI Cuad¡o 5.1, basado en l¡s res_
puestas de 28.000 lectores óe Psycholog/ fodol, muestra un
énfasis continuo en el atractivo femenino, tarto por los hom
bres como por las mujeres. I-os porcentajes indican la c¿ntidad
de sujetos que dijeron que e.l atraclivo era.esenciab o (muy im
portante, para el ideal.'

Fue precisamente este desproporcionado interés por el
atractivo fisico lo que llevó a Sus¿Jr Sontag a sostener contra Ia
convención social que la edad realza a un hombre, p€ro des-
truye progrcsivamente a una mujer.v Esta autora señala que a
las mujeres se les enseña desde pequeñas a cuida¡se (de un
modo patológicamente exagerado, e¡ lo relahvo e la apa¡i€n-
cia. Los hombres, dice, sólo necesit¿n tener la cara limpia, pe¡o
la cara de una mujer es una dela eri la que ella pinta utr ret¡ato
revisado y co¡regido de si mismar. aEl feo atractivo, es rm con-
cepto familiar referido a va¡ones, pero, ¿hay acaso una forma
de atractivo similar para las mujeres que no se adaptan al
ide¿l? En muchas situaciones, masculinidad es sinóniño, e¡tre
ot¡as cosas, de d€spreocupació¡ por el aspecto propio, mientras
que femin¡dad, por oüo lado. significa una g¡an prmcupac¡ón
en tal sentido. Mucho hemos oido hablar acerca de la discrimi-
nación de la mujer, p€ro cuando los hombres se apücan a €m-
pleos que tradicionalmente estuüercn a cargo de mujeres, tam-

bién se sienten discriminado6. ¿Aca6o los patrdnes v¡¡¡ones per

cibirár un secretario, por ejemplo, al mismo tiempo como (de'

coración, y como trabajador? U¡ hombre puede ser capaz de
escribir a máquina- con toda coñp€teücia, p€ro ¿qué place¡ ten-
drál sus supervisores va¡ones de mitarlo el todo mornento?

Por otr¿ parte, poca parece haber sido la influercia del sexo
en un estudio en el que s€ pidió a un grupo de person¡¡! que eva_
luaran a e¡traños del mismo sexo o no, extraños que Previa_
mente habían sido evaluados como fisic¿mente ahactivos o no
atractivos.ro Se halló que la at¡acción inte¡personal era m¡yor
en €l caso de ext¡años lisicsmente atractivos, con independen_
ci¿ del sexo, En est¿ fase del estudio, los sujetos care.íar de
toda ot¡a info¡macióri ac€rca del extiaño; e¡ esÍ¡dios posterio-
res, los ñismos investlgádores enco¡tt¡¡¡¡or! que el atractivo
fisico seguia siendo un deteimi¡ante iñporta¡te de Ia atracción
aun cuattdo los sujetos disponían de info¡m¿ción adiciorial
¿cerca de los extraños, corno, por ejemPlo, información ace¡ca
de alqunas de 6us acütr¡des. Est¿s ca¡acteísticas no P¡¡¡eclan ü-
mitarse a Estados Unidos. Un estudio realizado en Ia Irdia des-
cubrió que los hombres deseaban esposas fisicamente má6 her-
mosas q¡re ellos, y que las muj€res deseaban maridos igualcs a
ellas en b€lleza fisica."

A l¿ luz de esta Fefereúcia gener¡l Pol un compañero hsi-
camente atracüvo, podeños sosp€ch8¡ que las pautas reales de
elección de parej¿ refleja¡ian estas preferencias. Esta hipótesis
s€ vio co¡firmada, ciertamente, por una serie de estudios sobre
bailes rcalizados con cornputadoras e¡ las universidades de Te-
xas. tlliriois y Minnesota- do¡de el alractivo lisico sobrepasó a
üna gran cantidad de otlas variables en la determinación de la
oreferencia por un compañero de baile y en el deseo de segür
ialiendo con él en el furu¡o. Por ejemplo. Walsler y sus colegas
aDarearon al azar 752 estudiantes udiversltarios pa¡a un baile
di novatos.tr Se ¡eunió una €norme inform¿ción acerca de c¡da
estudiante, incluso sus propios informes acerca de popularidad'
preferencia religiosa- allurs. raza. erpectativas del encuentro.
autoeslima, nivel de calificaciones de la escuela secundaria. ca-
liñcaciones de ¿ptitud para el estudio y puntajes de tests de per-
sonalidad. Adeñás, vários jueces evaluaro¡ el atractivo de
cada estudiante. Se hatló que el atráctivo fisico fue, con mucho,
el determinante más importante del place¡ que causaria en su
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compañero o coñpañera. Quedó clsro que el atractivo lisic¡
era un capital tan importante páfa un hombrc cofno pá¡a una
mujer, puesto que era un indic€ fiable de predicciór para ambos
gupos. Brislid y I¡wis repitieron este estudio con cus¡enta y
ocho hombres y mujeres desconocidos y se volvió a elco¡t¡ar
una fue¡ta correlación (89 por ciento) entre (deseo de volver a
encont¡a¡se, y (atractivo fisico¡.¡r Además, este estudio ple_
gunto a todas las personas (hombres y muj€res) si les gustaria
encontrars€ con alguna otra perso[a en €l baile. De l¿s trece
personas nombr¿d¿s, toda3, y de modo i¡dependiente, habían
sido evaluadas corno rnuy aÍactrvas.

Pa¡ece que en muchas situacioúes, todo el mundo prefiere el
compañero más stractlvo posibl€ con irdepe¡dencia del atr¿c-
tivo p.opio y de l¿s posibilid¿dps de ser rech¡zado por c6c com-
pañ€ro más atr¿ctivo. H¿y €xcepciones obvias. Ciertos gígolos
dijeron qu€ si se ap¡oximan a ura mujer ¡eletivamentc poco
atractiva --€n pa¡ticula¡ en compañía de ur¡ que se¿ muy
atractiva- sus posibilidades de éxito s€ ven muy incremelta-
das. Algunar personas atractlvas d€nen mas oponunidsdes de
tener compañi¿ que las que eüas mismas ales€an; otrss, sin eúr-
bargo, quedan ¿l margen de la corrie¡te princip¿l de citas con
personas del ot¡o sexo. ¿Po¡ qué? Walster y sus colegas propu-
sieron lo que llamaron l¿ chiÉtesis del emparejamie¡tor. A
partir del ñomento en que la hipótesis fu€ paesrntada, otros cs-
tudios, incluso uno de parejas casadas d€ edad intcrmedia, con_
fi¡maron su valide¿. En lo esencia.l, la hiútcsis del empareja-
miento sostlene que e¡ teoí¿ toda p€rsona 8ólo puedc 8€r
atraíd¿ por tos compañeros de mejor apsrienciq pero la rc.li-
dad se nos viene encirna cuando l¿s citas se hacen realmente, Se
Duede rúo encont¡a¡ con ulr techazo indes€ado si solo se es-
coge a la persona disponible de mejor aparie¡ci¡, de modo que
existe u¡a tendencia a e¡coger una person¡ que s€a si¡til¿¡¡ a
uno mismo en .elación con el atractivo fisico. A psrtir dc 8qui,
el procedimiento p¿r€c€ consistir en tratsr de llev¡¡ al máximo
el atactivo de la persona elegida al rnisrro tieripo que se h&ce
minima la posibilidad de rechazo. Si se tiene gru eutoestirda,
es posible buscar coñpañeros de grár atactivo a Fs¡¡ de que
entre la p¡opia apariencia y la de éstos hays un abismo.ra E!
est€ caso, la auto€stima afect¿rá ls percepción de un¿ posible
reacción d€ rechazo.
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A veces obse¡vamos parejas que parccen ser <disparejasr
en relación con su atractivo fisico. Un estudio sugie¡e que las
evaluaciones de los va¡ores pueden cambiar dr¿máticamente si
se los ve como (casadosr con alguien muy diferente en cuanto
al ahactivo fisico general.ts Si se ve a hoñbrcs no ahactivos
con mujeres atractiv¿s se considera. enüe otras cosa¡¡. que de-
nen mucho dinero, que tienen mucho éxito err su profesión y
que son má|s inteügentes que los hombres at¡ac'trvos con com-
;añeras atractivas. Los jueces del estudio han de haber pensado
que para que un hombre no alfactivo se case con una mujef
at¡acüva, tiene que hatt€r comp€nsado este des€quilib¡io en la
apa¡iencia ñsica con eficacia en otos campos, como e1 del di-
nero. Si¡ embargo, el hombre guapo no palece capaz de incre-
mentar significaüvamente las evaluaclones de rnujeres no ¿trac-
üvas,

Aunque haya personas que quisieran c¡eer qu€ dodas las
cosas son herrnosas a su rnanerat __como decía una cánción-,
hay que reconocer que para gr¿¡¡des s€ctores de la població[
algutas pefsonas son hermosas de la misma ñanera. Los este-
reotipos de bell€za norteamericalos promocionados por P¡¿J'_
áol y la elección de Miss AmAica, entre otras cosas, parecen
tener una gr¿ur influenci¿ en el establecimiento de normas cültu_
rales de belleza. El reco¡ocimiento de est¿ influencia es lo que
ñotivó a muchar mujeres a cotrdena¡ el retrato de Plafbof dE
la feminidad ideal y llevó a algunos lide¡es negros a organizar la
Celebración de Miss América Negra. No es sorprendente hallar
que, en un c¿so, más de cuaho mil jueaes de estudio de dife_
rente €dad, sexo, ocupaclón y situación geog¡áúica, dieron
muestras de notable concordancia en relació¡ con la hermosu¡a
de un rosto de mujer joven.r6 El atractivo firico p¡¡rece desem-
peñar un pap€l importante en la persuasión y/o manipulación
de los demás, 6ea eD el tribunal, en el salón de clase o en una si
tuación de oratoria pública. Cie¡tamente el atactivo ejerce uria
gran influencia en las primeras impresiones y expectativas de
un encuentro.

No seria correclo Élminar esta sección sobre el atractivo
8in observa¡ al menos las liñitaciones inherentes al dicho dodo
lo que es bello es buenor. Por ejemplo, 1ro siemp¡e las personas
ahactivas son juzgad¿s más inteligentes o ñás integras, y se ha
considerado que las pa¡ejas no atractivas hari formado matri-
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modios más feücls que l¡s p¡rejas atractivas. Los hombres
guapos no pafecen obtener mejores putrtajes en los tests qüe
!¡idc¡ la felicidad, la autoestima y el bienest¿r psicológico. Si
bien las muje¡es atlacliv¿s parec€n ohten€r mejores calific¿cio,
n€s que las no atractivaa et estos asp€ctos, qo pafece ello cons-
tituir un resultado durddero. Por ejempto, las mujeres de edad
media a las que et su época de estudiantes unive¡sita¡ias se ha-
bia co¡rsiderado ¿tractivas, pa¡ecían me¡os felices, menos satis-
fechas.de su üda y menos adaptadas que sus cont¡apartid¡¡s

Hay problemas rÍetodológicos que pueden aportar tr¿nqüi-
lidad a quienes re p€rcib€n como carentes de atractivo. En la
mayodd de los c¡sos, ¿u¡rque no siempre,los estudios d€ atrac-
tivo fisico usa¡ fotografias, que, a¡tes del estudio, son someti-
d¿s al juicio de rexpertosr para catifica¡las como (bellas, o
<feasr. Ds ¡qui que, cari nunca los resultados a los que hace-
úos ¡eferencia dan cuenta d€ se¡es humanos concfctog oue ü-
ven, se muevm y habl¿n en un ambiente particul¿r. y en general
ig¡oramos las diferencias sutiles de at¡activo fisico entre los ex-
tremos de b€lleza y fe¡ldad. Además, hemos dc rccorda¡ que la
experiencia propia es relativa al ñedio en que se lajuzga -por
ejeñplo, se puede percibir como .sexyr a un cantante popular
en el escerario o en la televisión, pero esa mi6ma persoÍa puede
resulta¡ mucho menos etcantadora en el salón de nuestra casa.
Hay quienes sostienen que ni las mujeres muy at¡activas ni las
muy poco at¡activas cuertan con las mayores probabifdades
de éxito er los negocios de la sociedad de hoy dia, lo que quiere
dech qu€ el atracüvo extremo puede co¡stituir un obstáculo
para el éxito rápido y para el ¿lto ¡endimiento de utra mujcr en
este medio, Y, por último, en la m¿yoria de las situaciones de
comunicación, un cierto g¡sdo d€ atractivo habrá de inter¿c-
tuar con ot¡os factores que pueden compensar o alter¡r las per-
cepciones de la apariencia, por ejemplo, el contenido de los
mensajes verbales que se emiten.

Aiora que hernos analiz¿do el conc€pto global de atr¿ctivo,
podemos preguntar: ¿A qué aspoctos especficos de la ap¿rier-
cia de otla pe¡sona respo¡de¡emos? ¿Tiene algrma importancia
la ma¡era eÍ qu€ percibimos ¡uestro propio cue4,o y nuestra
ap¡riencia? Las respuestas ¡ estas preÉuntas constituyet el
nudo del resto del capitulo.
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El caerpo: tu cot'líguracíón, color, olor ! pilosídad

Configuración del flierpo A fin de agregar u¡a dimensióD
Dersonal a alsu¡as de ¡¿s teodas e invesdgaciones de esta s€c-

"ión, 
proporJonu-o" u condnu¿ción un breve TBST DE AU_

TODÉSdRIPCION. Mediante este test s€ puede reunir una
cieria información ac€rca de uno mi$no que se puede compa-
ra¡ con la i¡formación de oÍos que han respondido al mismo
test,rs

htstruccíote, R.ellene cade espacio en blanco con una pa_
labra de la lista que se su8¡ere a co[tiluación de cada jü-

c¡o. Para cada blaDco, de los que aparecen tres en cada jui-

cio, escoja una cualquiera de las doc€ palabras que se pone
inmediatamente debajo del juicio. Puede ser que en la lista
no encuentre la pal¡rbra que se adapt¿ a usted exaclamente'
pero tiene que escoge¡ las palab¡as que mejor p¡¡rezcan
adecuafse a su modo de ser.

1. La mayor parte del tiempo me sielto .....' ,..., y .....

competidor impetuoso ¿utoconscrente
2. Cuando estudro o trabajo, íre parec€ que soy --. --. y

eficiente
entus¡asta
reflexivo
plácido

3. Socialmente, soy ....., --. Y --.
comunicativo considerado dircutidor
afabte torpe timido
tolera¡te
¿pacible

calmo ¡elajado complaciente
¿uts¡oso
animado

perezoso p¡eciso
competitivo decidido
cómodo conclenzudo
meticuloso cooflerativo

confiado reticente
tenso eÉrgico

iunater¿do conversador
suave afrebatado

indulgente simpático
valiente ¡eno
susprcaz cofnpasrvo

emprendedor

4. Soy más bien ....., . ... Y .....
actrvo
cálido
m¿ndón
inuospectivo frio
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5. Los demás me consideran más bie¡... . . , . , . . .  y... .
generoso optimieta sersible
audaz afectuoso bucno
res€rvado impruderite csüto
domha¡te indifere¡te dependierte

6. De las tres palsbras de cad¡ una de las lireas siguientes,
subraye la que más exactañente describa cómo es us-
ted:
a) intolerarte, relajado, terso
b) arrebatado, f¡io, cáüdo
c) ¡ese¡vado, sociable, activo
d) confiado, diploñático, bueno
e) dep€ndiente, doñinante, irdife¡ente
f) emprendedor, afable, ansioso

S€ administró este test a numerosos individuos que portici-
paban €n estudios relativos a l¡ relació¡ entre cierta pe¡sonsli-
dad y calacterísticas temperament¿les y cie¡tos tipos o co¡figu-
racior¡es corpo¡ales, Estos €studios B€ rcfierea geneialnente a
l¿ semej¿nza lisica d€ u¡t¿ pcrsona con t¡Gs v¡ricdades ext¡e-
mas d€l fisico huru¿no, que se muest¡a¡ en la Figu¡a 5.1.

Coño casi nadie 6e sdecus cx¿ctamcrite a cútos ext¡cmo¡,
se ha desa¡rollado u¡ sistema pa¡¿ cl¡sifica¡ el tipo co¡po¡¿l co-
b.e el supuesto de que todos teneños dlgura ca¡acte¡istica dc
cada uno de los tres tipos. El trabajo de Sheldon ayud¿ a expü-
cer este sisteÍra.re Las caracte¡isticas fisicas de un¿ peño¡a se
evalúan en u¡a escala de I a 7, en l¡ qu€ el 7 ¡eprese¡t¡ la
mayor corr€spondencia con uno de los t¡es tipos corporales ex-
t¡eños. El (som¿tiftor dc u¡ individuo se rspresert¡r co¡ treg
núme¡os: el pnme¡o se refi€re ¿l grado de erdomorfia, €l se-
gundo al g¡ado de mesomorfia y el tercero al de ectomo¡fia.
Uua persona muy gorda podría ser 7/l/l; una persona de hortr-
bros anchos, adética, seria l/7/1; y ura persoía muy flaca po-
d'ia ser l/U1, Se dice que Jackie Gleason €ra e¡aclamen¡e
6/4/1, Muhst¡mad A.li, 2/7/l y AbtahamLi¡cobt l/5/6.El1fa-
bájo d€ Sheldon ha sido objeto de una grár cantidad de criticas
cientificas. Sir¡ emb¡rgo, ha sido la base de muchos estudios
que ilvestiSaban l¿ misúa cuestiór genera]" y a p€sar de los
g¡aves €¡fores de la ñetodologiá de Sheldo¡r, muchos de los es-
tudios posteriores -{ue utilizaror pla.d€s de investigación e ins-
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f l f
a) t¡s .ndomo.fos: bla¡dos, rcdondd, 8ordos

f l r
b) lrs msmorfos: bbustos, mll8clll@s, atlaico3

,,il I /t\'il I ll
c) I¡s €.tomo.fos: 0hñ, d.l8adG, frágiles
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úumentos demedición rnás precisos_ han confirmado muchasoe sus pflmitivas conclusiones.

^^.Y:.'.1.11., 
al tesr que hemos visto poco antes. Cortes y(,-al lr utrttzaron este test para medir el temperamento y encon.

g_T^:" Jli^:.i,::?i"dencia_ muy alra enrre remperamenro y
li:,::_!l :l*. 

patabras. sobre tá base áe esre rrabalo espe,a.
:l1T-"^.-l:l.l yl'ie,'uy ,¿"",u¿" ¿" r" "ánñ;;;;;t"" ";il.ral gracias a ¡as respuestás que hayan J;d; at ILST Dt AU.

casos irdiüduales. Tampoco se puede conclui. de este trabajo
que el cuerpo sea causa de los rasgos de temperamento, La ele
vada corfespondencia entre ciertos rasgos de temp€¡amento y
cierta configuración fisica también puede ser resultado de las
experiencias de la vida, de factores ambientales, del autocon
cepto y de una multitud de variables diferentes.

A esta altura, la pregunta que s¿lta, obvia, es: (¿Qué tiene
que ver todo esto con la comunicación humana?r L¿ respuesta
es sirnple: si se puede sostener que existen estereotipos fisico-
temperamentales claramente definidos y gene¡almente acepta-
dos, podemos argumentar que t€ndrán mucho que ver con el
modo en qr¡e uno es percibido por los demás y por la forma en
que ellos reaccionan ante uno, asi como también con los rasgos
de personalidad que los otros esperan de uno mismo. Wells y
Siegel descubrieron algunos datos que abonan en favor de la
existencia de tales estereotipos.2o Se mostraron a ciento veinte
sujetos adultos dibujos de siluetas de endomorfos, ectomodos y
mesomorfos y s€ les pidió que los evaluaran sobre la base de
veinticuatro escalas de adjetivos bipola¡es, tales como indole¡te-
enérgico, gordo-flaco, inteligente no inteligente, dependiente se
guro de si mismo, etc. Los investigadores escogieron delibera
damente personas ajenas a la universidad pues supusieron que
no estarian contaminadas con informacióÍ de estudios previos
que pudiera influir en sus respuestas. Los resultados mostrafon
que: l) €l endomorfo fue evaluado como más gordo, más viejo,
más bajo (pese a que las siluetas eran de la misma altura), más
anticuado. fisicamente menos fueñe. de peor apariencia. más
conversador, más bondadoso y simpático, de mejor naturaleza
y más agradable, más dependiente de los demás y más confiado
en los otros; 2) el mesamorfo fue evaluado como más fuerte,
más masculino, de mejo¡ apariencia, más audaz, más joven,
más alto, más madu¡o en la conducta, y más seguro de si
mismo: el ectomorfo fue evaluado como más delgado, más jo,
ven, más ambicioso, más alto, más suspicaz, más tenso y ner-
vioso, menos masculino, más obstinado y con tendencia a ser
una persona dificil, más pesimista y más callada. Diversos in-
formes sugi€¡en que la relación entre configuración corporal y
temperamento también sirve para los niños más jovencitos.'zr
Por ejemplo, ¿ los muchachos y las chicas ectomoÍfas se los
juzgó ansiosos, más conscientes y más meticulosos que los chi

TODESCRIPCION, para calcutaiel puntaje det te;;b;sd;;
sumar et numero de adjetivos que se ha ele¿¡do de cada una de
11.,":t"co|^:u: endomorfo. mesomorfo. ecromorfo cuya listase 0a en el Cuadro 5.2.

,,Si,usred el ige seis adjel ivos de Ia categoria endomorfo, doceoe ta de mesolór¡¡o y tres de la de eclomorfo. su punlaje tenpe¡amental ha de se¡ 6/12/3. Sr suponemos una gran correlación
con las, ca¡acte¡ísticas corporales hemos de su-poner que ust;¡es predomlnantemente mesomoafo con tendencia al indoform¡smo. (Este autor es 5/11/5.) Este test y Ia investieación
c uerpo. per\onalidad permhe realizar cierlas predicc¡ones-sobre
ta ba(e de probabi¡idades. pero puede haber ircepciones en los
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cos con otfas configuraciones co¡porales. A menudo las re¡c
ciones ante los endomorfos u obesos son hostile6. En efecto, se
los suele discriminar cuando se treta de seguros de vida, de
adopción de niños, de obtener un empleo y aü¡ de ent¡ar en la
universidad." Un autor sugiere que.la obesid¿d se ve como u¡
estigma de torpez¿ moral."

Durante tanto tiempo se nos h¿ enseñado ¿ cfeer que lo8 es
ter€otipos son distorsiones pe¡judiciales de la verdad que, con
frecuencia, dejamos de consideral otra expücación igualmente
plausible, esto es, la de que un estereotipo partlcular pu€de ser
el resultado de un deca[tamiento producido tras largos sig]os
de experienci& social. En otras palabras, un est€reotipo puede
ser más ex¿cto de lo que nos gustÍiá admitir, lo que quiere de-
cir qu€ puede haber alguna razón, aparte del prejuicio capd-
choso que expfque el estereotipo. Es evidente que la expe¡iencia
enseia que asociamos ciertos rasgos de personalidad y de tem-
per¿mento con determinadas configuraciones corporales. Estas
expectativas pueden ser coffecta! o nor p€ro existen, son una
parte de la argamasa de la comunicación interp€rsonal. Tene
mos que reconocer estos e¡tereotlpos corno estímulos potencia
les de respuertas de comuriicación, de ñodo qu€ podamos ma_
nejadas con mayor eficacia.

Otra dimensión de l¿ conhguración corporal que puede in-
fluir en las reacciones interpersonalee es la estatura. Bfl la socle_
dad íorteamericana parece haber una preferencia po¡ los hom_
bres altos. Sin emba¡go, a las mujeres a.ltas se las suele conúde_
rar (desgarbadas,. En realidad, las muje¡es de empresa de talla
baja pueden tener la venlaja de no adquirir esas resonancias
dntimidadoras) que pueden acompañ¡¡¡ a la! de una talla
mayor. Sin embargo, €ste argumento supone una uniformidad
de la dntimidacióri, que se percibe ta¡to en varones como en
mujeres. supuesto que. en el mejo¡ de los casos. es poco consis'
tente. El amante masculiío ideal no es bajo, es mo¡edo y bien
parecido. Los modelos románticos de hombres son en general
altos. En Estados Unidos, desde 1900 pa¡ece haber gar¡ado
siemp¡e l¿s elecciones el más alto de los dos candldatos presi
denciales, co¡ la notable excepción de Jimmy Carter, de 1,75 m
de talla. En ciertas áreas, se requiere a poücías y bomberos que
tenga¡ al menos l,?3 m de talla. Una investigación en la Utti
versidad de Pittsburg¡ mostró que los hombrcs más bajos sue_
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len verse Dostergados en oponunidades de empleo y salorios'
Los g¡aduados de Pittsburgh cuya talla era de 1.88 m ¡ 1.93 m

cobr;on salarios inicialesil 12,4 pot ciento más altos que los

de aouelos cuva t¿lls er¿ i¡ferior i 1,83 m. La discriminación
cort; et hombre bajo se ve comprobada también en el estudio
de 140 patrones a qúienes se pidió que eliSieran entre dos hom-
bres rnéd¡ante la sihple lectura de sus solicitudes de empleo'
Las solicitudes era¡ exactamente iSuales, salvo que una coísl8_
naba una tall¿ de 1,83 m, mientras que la oila consign¡ba un¿

talla de 1,65 m. Sólo al¡ededor del 1 por ciento de los pahones

favorecieron a los hombres bajos. ¡Y hasta hay calos en que

ho.bres que no llegaron a la tall¿ arbitr¡riamente requ€rida
pa." ,er óticias s. golp€an hoy la cabeza con la esperanza de

Lue bs chichones tes ayuden ¡ logrsLr los centimetros que les

f;han! A los n¡ños más baj¡tos se los estimula asi: 'beb€ lu le-

che v as¡ crecerás y serás sano y fuene¡. La atenc¡ón se c€¡tra
en la caüdad de bajo o de alto cuando. por diversas razones' se

oide a los niños en la escuela que se ordenel por altura' La e8_
iaturo se asocia a menudo con el poder, pero se sdüerte una in_

teresante ¡nversión del juicio cuando la misña caracler¡süca
De¡so¡al oue en un hombre alto se considera (comp€titiva), en

uno ba¡o se ¡uzga como (complejo de Napoleónr'
;.Tiánen lÁs iersonas altas alguna vent¿ja en sus posibil¡da-

des ie oersuasión sobre los demás? Ciertos dátos preliminares
indican oue en el caso del hombre, no.?4 Se tomaron fotografiss
del mismo hombre pero desde ángulos distintos' una con la fi_
nalidad de que pareóiera bajo,la otra, de que pareciera alto Es-
tas imáge¡es, más una conversación grabada d€ tono p€$ua_
sivo, se usáron como estimulo de varios Srupos de estudiantes'
Lás medidas de actitud indicaron que no hubo diferencia esta-
disticamente significativa entre el hablante (alto' y el (bajo' Es
más Drobable que la ¿hura inleractúe con otros factores tales
como el tamañó generaldel cuerpo.la redondez.los rasgos fa
ciales y muchas otras variables. Todo el mundo puede recordar
por experiencia propia individuos altos qu€ parecian casi at€-
rradoramente nab¡umadores¡, mienhas que otras p€$onas oe
la ñisma estatura no tienen esta cualidad. Otro investigado¡ se
dedicó a observar la altüra desde el punto de vista del receptor
antes que del comunicante o emisor.l5 ¿Percibirán los recepto-
res diférencias de altura en p€rsonas que se piensa de diferente
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Estados Unidos con el me¡o pretexto del color de la piel. Las
palabas de un bla¡co que cañbió de piSmertsción deÍnic8, y
que experimentó la dramática e incómoda vids de un negro en
Éstadoi Unidos, nos servirán como suficiente recordatorio:

Cuaddo se ha elimi¡ado todo diálogo y toda idea, €l color
de la piel se erige como único criterio. Asi lo prueba mi ex-
periencia. Fue la única cualidád por la que se me juzgó, Te-
nia la piel oscu¡a, y esa fue razón suliciede para que se ñe
negárar los derechos y libertades sitr los cuales la vida
pierde significado y se conüe¡te en apenas algo mú|6 que
una supervivencia animal.
Busqué alguna respuesta y tro la hallé. Habie p¿sado un
dia entero sin comida rri agua por la úrica razón de qüe te
nia l¿ piel neg¡a, Era la úr¡ica razón por lo qu€ yo est¿bg
alli, se¡tado iob¡e un banil, en un paota¡o.'!3

A menudo estos abusos producian en los negro8 r¡rla autoi
magen deprimente, cuyas consecuenci¡¡s sólo sirven para coG
lirma¡ la profecie autocumplimentada dc los explotadores.
Brody info¡úa acerca de casos trágicos de jóvenes leg¡os con
gran ans¡edad y complejo de culpa que tenian origen e¡ su de-
seo de se¡ blancos.re También informa acerca del adoctrira-
mierto, deliberado aunque inconsciede, que las m¿dres de €s-
tos niños hacian acerca del estatus dcl colo¡. El eslogan rlo nE
gro es he¡mosor y I¿ elección de Miss Amé¡ic¿ Ncg¡a son doÉ
de los muchos intentos de aftontar este problema de identid&d.
Todo el tema del color de la piel se ha complicado por el hecho
de consid€rar a todos los indiüduos d€ piel oscura como ne-
gros. Aqueüos que no se veD tan .negros¡. sino un poco more'
nos, pueden tener qu€ enfrentarse con problemas ¡uplementa-
.ios de crisis de identidad. Si apenas cab€ duds de que los ne-
gros estár en desventaja inmediat¿ en la comunicación con per-
sonas con prejuicios raciales, en los últimos años se ha desaÍo-
llado otro interesa¡te feúómeno que puede teier efectos inver-
sos. La p€rsona negr¿ sigue siendo juzgada únicsñente por el
color de la piel, pero ahora eljuicio no es negativo sino indiscri-
minadamente positivo, Algunos explican este fenómeno como
una sobrerreacción prcvocada por sentimiertos de culp¿ muy
difundidor entre los blancos. Sin embargo, es posible que le

estatus? Una vez más- sólo se pueden extraer conclusiones pro.
visionales de este lrabajo. Se presenró un indiüduo solte;o ¿
cr¡co g¡upos similares de estudiantes, En cada oportu¡idad se
lo presentó como un¿ p€rsona con diferen¡,e es¡an¡s. como. por
eJemplo.€studiante. ¡ector. doctor. cated¡ático. Luego se dijb a
ros estuotantes que necesitabán datos numéricos para su lección
de estadistica, y se les pidió que calcular¿n la altu¡a de la oer_
sona que se les habia p¡esentado. Los resultados de esre estudio
parecen sugenr que hay cierta distorsión de la pe¡c€pción de I¿
altura, pues cuanto más alto es el estatus que si 

"o¡ire." 
a un"persona. tafllo mayor es la estatura que se le calcula.

. Hasta aqui hemos anali¿ado nuesüas p€rcepc¡ones de los
de¡nás. Otra dimensión igualmente iÍrportante de la comunics_
clon nErpersonal €s nuestra autoiñag€n, lo que pensamos de
nosotros mismos. _La auroimagen es el sistemá básico a partir
del cual se desarrolla y florece toda nueslra conducra de cbmu_
n,cación manifiesta. Esta no es más que u¡a efiensión de l6s
expenencia! acumul¿das que han acabado por cons[rur¡ nues_
lra comprens¡ón de nosotros mismos. En r¿sumen, lo que so
mos. o creemos ser. organiza lo que dec¡mos y hacemos. pane
rmpofante cle nuestra autoimagen es nuestra imagen corporal;
rar vez ta prrmera que se conslituye en nuesua más t¡€ma infan_
c¡4. Jourard y Secord descubrieron que los varones se senlian
mas satisfechos de sus cuerpos ct¡¡¡ndo eran algo más grandes
oe ¡o. normat. y que las mujeres se sentian más salisfechas
cuando tentan €l cuerpo más flequeño de lo normol. pefo
cuando sus pechos eran más grandes que el tamaño medio.!ó
L,os Investlgadores sobre sexuaüdad observaron frecuentemente
e¡ varones, paoble¡nas emocionales que eran consecu€ncia del
Oesajuste entre el tar¡año del sexo y el supuesto ideal masculirio
perpetuado.por nuesÍa herencia ütera¡ia y oral. A medida que
nos desarollamos aprendemos el ideal cultu¡al de la apariencia
qu€ el cuerpo deberia tener. consecuencia de lo cud eJla varia_
cron en los grados de salisfacción de¡ cuerpo propio. particular-
mente duranle la adolescencia-lt

Co,lor del cuerpo. En ñuchos asp€ctos. el colorde la piel ha
srdo el esümutro corporal más poderoso en la determina¿ión de
las respuestas interpe$onales €n nuestr¿ cultura. No es necesa_
rro pasar ¡€vista a los abusos coñetidos conrrs ros nesros en
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mayo¡ia de los negros pi€nse que este efecto no está muy difun
dido d siquiera hoy.

También se basan en el color del cue¡po u¡a gran caritidad
de los juicior qr¡e fo¡mulamos sobre los demás. Así, po¡ ejem
plo, ocüre con expresiones mmo (tan ¡ojo como un tomate, o
(blanco como la lecher,. que se utilizan para señalar a una pe¡
sona irconlroladamente co¡érica o a quieres dene¡ un aspecto
insólitamen[e blanco. La palidez puede indicar que una pe¡sona
está enferma mient¡as una persona sa¡a tie¡e la piel tostada.
Ponerse rojo de repente indica vergüenza.

Olor corporal Aunque la üsta y el oido son los órganos de
Ios sentidos más importantes en las situaciones soci¿les de¡tro
de las sociedades occidentales, el sentido del olfato también
puede irÍluir en las respuestas. El estudio cientilico del sistema
olfativo humano está en sus itricios, pero sabemos que otros
animales obtienen una i¡formación enorme a Dartir del olfato.
por ejemp¡o. la presencia de un enemigo. marcas rerritoriales, la
localización de los miembros de la misma esDecie o manada. la
esúmu¡ac¡ón sexual y los estsdos emocionalis. Es bien sabido
que los p€rros son capaces de percibir el miedo, el odio o la
amistad en los seres humanos y que son capaces de segui¡les las
huellas a través del mero olor de la ¡opa. La aparente difrcultad
de los.perros pa¡a distinguir ent¡e los olorcs de gemelos idé¡ti-
cos llevó a que Daüs sugiriera que cada uno de nosotros tiene
una (marca olfativa distintivar.3o

En general, los no¡teamedcanos no cu€ntan con su setrtido
del olfato para señales interp€rsonales, a m€nos que el olor del
sudor. el aliento o algún otro olor sea insóüramenie fuerte. Hay
quien c.ee que esta represión olfativa refleja una orieritación an-
tisensualista de los norteamericanos. Es una ironía que los nor-
leamericanos y Ias norleame canas gasten anualmente cientos
de miles (si no millones) de dólares en spla/s yjabones desodo-
ra¡tes, enjuagues de boca, suavizadores de aliento, p€rfuñes,
Iociones pa¡a después de afeitarse y otlos olores artificiales. Et

I Ei el original los ejemplos crtados son (red-¡ak, y {lily wh¡te,, el prime¡o
de euos está referido a los miembros blancos de la clas€.u.¡l r.abajadora
de Frsdos Unidos. al timpo que desiga a una persons con prejuicios rá-
cistas y .eaccionario. Es dificil úcont ar ejemplos en esp¿ñol que pos€an
u¡a co¡rot¡ció¡ sifnilar. fT.l
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ll¡mado olo¡ n¡tural parece te¡er ur¿ importa¡cia bajisima a
C3tas altufas de nuestro desar¡ollo cultural, p€ro no nos nega-
mos a complal u¡ producto comercial que nos dé ur olor p¡e-

tcndidame¡te (n¡tural y Je¡rr, El comentario de Meerloo pa-

rcce ilsistir en u¡r¿ observación señejaÍte:

Hay u¡¿ buen¿ e¡pfcación dc tod¡s mis nostalgias olfati-
vas. Dcspués dc todo, el olfato 8e relaciona co¡ nuestros
primeros contac'tos amorosos del mundo. El ¡ecién nacido
viye p¡imero en un mundo de puros olores, si bien el
mundo le enseñ¿ pronto a renurci¿r ¿ sus plac€res nalales.
Para él l¿ madre es ¡¡¡ amo¡ y ra primer olorr. Una vez

mayor,ya no puede olfatear y olcr hnarnente potque el oler
se ba vuelto t¿bú. Gracias a los forzados t¿búes de hbene,
nuestms percepciones olfativas degener¿n €n la irritación
quimica producida por jabones y antisépticos. Mientras los
olores sexuales son tabú, el hombre toma prestados estos
olo¡es de l¿s flores y las plartas. Los órganos sexuales de
la pl¿rta y el animal -almizcle, civeto, rosa- le b¡i¡dan lo
que ha eüminado de su propia üda. Sin embargo, algo de
la instintiva pasión por los olores queda en el hombre. Ni

los más impolutos hábitos sanitários ni los comerciarites
con mente clo¡ofrlizada pueden sup.imirla por completo.
La cultur¿ modema ha hecho que la gente se lienta 4vei-
gonzada del olor del cuerpo. Multitud de industrias flore-
cen ¿ causa de la inducción de esa autoconciercia a¡tificial,
C¡ca¡ enfermedades tales co;o la halitosis nada más que
para que la gente se 6i€nta infe¡ior. MriB de una niña s€ ha
vuelto neüótic¿ debido a que habia eliminado por com_
pleto la func¡ón y el placer del sudor.r¡

Nuestrss reacciones a los olores pueden ser conscientes o
inconscientemente proces¿das, pero el mensaje pude ser muy
fuerte. P¿la mi, hay u¡ olor muy nítido que s€ asocia a Ias es-
cuel¡s secund¿rias, de modo que cada vez que ent¡o en una de
ellas, ese olor ¡rrastra toda una serie de ¡ecuerdos de mi p.opia

histo¡ia. Los olores ambiental€s son sólo üna fuente de sens¿
ciones olfativas. Los olores humanos ananan primordial

merte a t¡avés de las glándulas del sudor, p€ro también los ex-
qementos. la saliva. las lágrimas y la respiración proporcionan
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fuertes d€ olores. Ot¡a fuerite de olo¡ es la ma¡iDul¡ción de fla-
tos intestinales. qu€ en nuestra cultura ¡riade c¿si sieDpre un
háüto negativo o insultante ¿ un encueotro intlfperso¡al. La
prevención con que suele co¡sidera¡s€ al acto de tira¡¡e pedos
puede llevar a la rápida fi¡¡lización de un contacto i¡te¡persc
nal, si bien en dete¡minadas condiciones cso misíro se uülizará
@rrro modo de llam¡¡ l¿ atención.

No todas las cultu¡as ¡on ta¡ reticente¡ acercs de los olores
en la interacción huñatra cotidian¿, como observa H¡ll:

El olfato ocupa un sitio pre€minente e! la üd¡ á¡abe. No
se trata sólo de urro de los mecanismos de establecirniento
de distancia, sino de una p¡rte ütal de un complejo si¡tema
d€ conducta. Los árabes echan su aliento sobre la gente
cuando hablan. Sin emba¡go, este hábito es ¿lgo más que
una cuestión de diferentes modales. Pa¡a los ár¿b€s los olo-
res, los buenos olores son placenteros y lm modo de coñ-
penetarse mutuamente. Oler a un amigo no sólo es borito,
si¡o deseable, pues negarle el aliento equivale ¿ ¡vergon-
zarse. Los nort€¡¡¡ne¡icanos, por otro lado, educados como
lo están para no echar el aliento a la cara de los demás,
comunican_ ¿utomáticámente vergüenza al tr¿tar de ser
correctos."'

El pelo del cueryo. Tal como ya dijimos, el color de la piel ha
sido una señal exfemadamente influyente en muchos encue¡-
üos humatros en la sociedad trort€americana de6de su iricio.
Durante los ütimos años de la década de 1960. el Delo del
cuerpo tambiéo adquiíó un signilicado importa¡te en li est¡uc-
tü¡ación de las rcspuestas interpersonales. Los vaaones que se
dejaban crecer el cabello hssta las orejas y usaban flequillo y a
veces lo dejaban cae¡ halt¿ los hombros, advirtieron que a me-
nudo se conve¡tian en objeto de abusos semejantes a aquellos
de que eran objeto los individuos de piel negra. Hubo muchos
casos de discriminación de hombres con cabello la¡go en hoto-
les, escuelas, trabajos y ertablecimientos come¡ciales, para
menciona¡ sólo unos pocos casos. U¡ profesor que se interes¡5
por la confibución del cabello largo al abismo generacional,
cogió sus propios cabellos y los de otros treinta hombres, metió
todo el cab€llo en una almohada y la enüó ¿l entonces ücepr€-
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ridente Agnew. El profesor dijo: 't¡s 
ester€otipos basádos en

la ao"rienii" de l" gente están tan firmemente arraigados que Ia

coniunicació¡ efecaiva es imPosible. L¡s sentimieltos ¡el¡tlvos

¡l cabello son tan fuertes como cualquier ot¡ot Bsta obs€rva-

áó¡ pa."ceria 
"onfi.msrse 

en la perso¡la del agente de emple9

¿ i"'uri""tti¿"¿ de Stanford que declaró qüe los jóvenes de

cabello la¡go que se g¡aduaran en la umvetsidad en l97l pro-

ú"¡f".-é 
"ui"""¡- 

de oportunidsdes dc trab¡jo: 'El 
lar,go

¿a 
"-"*U" 

¿" un hombre is i¡versamelte p¡oporcional a la!

oeonun¡¿"¿". ¿" t 
"¡njo 

que pude e¡contra¡" En otr¡s p'la-

¡IÁ. á*t" .¿t la¡eó se¿ ei cabelo, meros Posibiüdades de

cmpleo¡.¡r Se dice que los Nader's R¡ider scguralneote no us¡n

caüIo hrgo porqul ello puede impedirles cl acceso ¡ las cm-

úes4¡ que €sti{n ¡tvestigatdo.
'-- I ¡tiJ"r ¿" t 971, el Ejército de Estados Unidos lanzó un¡

camoaña publicita¡i¡ que utilizab¡ el esloS¡n 'Nos 
pr€ocupa

más'cómo Diensss que cómo te cortss el cabellot' y p¡rece que

Jlo r" ¿"¡í¿ u qu.'-uchos ¡nilitares asi lo crei'n' El Ejército'

;;;"i";"t árüna¡io ¿e esr¡ publicidad' decl'ró más tard€
-oue no toler¡ba il cabello largo y que la jl¡ventud a la que se

aludía en esta campaña publicitaria no ratistacia la! normas es'

ü¡ui¿ur p", a Éjo"¡tb. ¡-o. visitantes de Taiwan' a comicn
r." ¿. foa'u¡o, seienta, fueron recibidos con carteles que de_

Ja"i*sienu"nl¿o" a ta República de Chins' Por favor' ni cabe-

Ito la¡so ni ua¡ba'. La man¡a contra el cabello larSo pue-de in

"tu* 
ier fat"l. En efecto, en abril de 1970' la U¡it€d Press I¡r-

t¡matio¡al hizo coner un relato que contabe que un padre ha_

bia disoarado a mata¡ a su hijo en una discqsión acerca del ca-

beito targo y la .actitud negativa hacis la sociedad¡' El rotulo

de 1o¡si-a¡i"(.mclenudo. y .hippie') ya no se refiere tan 6ó10 e

los reierenciados y consumados mús¡cos y escñtores del pa-

sado; hoy e5 también un rótulo para designar a los Jovenes (y

üe¡os).indeseable6,."L1s informaciones que anlec€den sobre el impacto del cabe-

llo se refre¡en a las décáda" ae tgeo y 19?0' A p¿rtir de enton-

ces. he reunido sufioentes informes suplemmtarios para con_

vencerme de que .el problema del cabellot ha martenido' y coo

mucho. la im'po¡ta¡cia qle habia alcanzado en los años se_

8enta.
Probablemente aparezcan reacciones igualmelte indesea-
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bles si alguien se lue¡a al extremo contrario y se afeitara inte
gra¡rente el críneo tal como hace u¡ gn¡po anti-cab€llo deno
min¿do Skinhe¿ds (cabeza6 rapadss). En 1974, se formó una
orga¡ización llañada Bald-Headed Me¡ of Arnerica (Hombres
Calvos de América) para qcultiva¡ un sentido de orgullo y eli-
minar la vanidad ligada a la perdida del cabello,. eué razones
muevet a ciertos f¡iembros de nuestrs cultura a Droduci¡ feac,
ciones tegaüv¿s a estas modalidades extremas dJuso dcl cabe-
llo es ut¿ cuestión inte¡esatte, pero ca€ fuera d€ nüestro interés
pri¡cipal aquí. Lo importante es €l hecho de que el cab€llo, en si
mismo y po. ti mi6mo, despierta senümie¡tos ya de aprccio, y¿
de repugna¡eia. El pelo de oÍo parece importante en jücios de
atr¿ctivo, como Io ilustra el comertalio .Me gustá. ¡p€¡o es tan
melerudo!,. Durarite añosl^ E\'rsta Pldyboy, prlrrcip¿l t¿rmino
de r€fefencia pa¡a muchos hombres cn lo relativo al desnudo fe-
menino, .fmpió,, o no mostró, el pclo del pubis de sus modelos.
Hssta las reüstas que desúibetr l¿s ñguras hum¡na! en colo-
nias nudistas son tan conocidas por tales alteracion€€ dcl pclo
Dubia¡o que hoy muchas de ellas publicit¡r sus reüstas como
;sin ret(4uesr. Se dice que los indioe Ch¿cobo de la s€lva del
Amaronas s€ odornan y limpian el cab€llo cuidadosament€,
pe¡o si€nten qu€ ¡ingrin otro !€lo del cue¡t|o es ¿tractivo y eli,
mira¡ netfticame¡te las cejas d€pilándol¿s por co¡npleto. Al,
gun&s mujeres europe¿s se dejan crecer el pelo de las axilas,l¿s
picrns! y el labio sups¡ior. Ls mayoria de l¡s mujer€c ¡rortc-
americ¡na¡ y curopeas han ¿prendido a afeitarse rcgularñe¡tc
ell vcfo de la8 pie¡nas y las axil¡s y a quita¡sc el dc la cer¿
coú oer¿ o ¡l8r¡n ot¡o producto dcpilador. La falta de cejas
d€ la Mona Lisa es u!¡a prueba d€ que hubo una époc¡ en quc
er¡ desc¿bla que una mujer s€ depilar¿ las crj¿s en ¿ras de l¡
bellez,'

Por ütiño, el trsbajo de F¡eedma¡, si bien dista mucho de
ser un tratado_decisivo. ofrece algunas interesantes h¡potesis so-
bre ¡a barba." En 1969 preguntó a ur grupo de estudianies qué
sentian sobre la barba. Ninguno de los homkes del grupo
usaba barba. La mayori¿ tanto de hornbres como de muieres
describró a los hombrcs sin ba¡ba con adjetivos que aludian a Iajüventud. De los va¡ones, el 22 % describió la personalidad de
los hombres barbudos como irdep€ndiente, y el 20 % como e¡-
troveñida. Las mujercs, dice Fre€dman, p€nsaban en un ma-

t65 LOS EFECTOS DE LA APARIENCIA FISICA Y LA ROPA

rido idealiz¿do cuando describisn a los hombres barbudos
@ño masculirios, refinados y ñadurol lo que explica €l 55 r)6
de los adjetivos que utilizaron. Bntrevistas posteiiores con mu_
jeres sugirieron que una barba realza el magnetismo sexual' le
hac€ parecer más masculino ante una muje¡, y ella se siente
más femenina en relación cotl el. Fre€dman continúa diciendo
que en geneml la gente se aproxima¡á má6 a los homb¡es sin
b¿¡ba, mientras que los hombres barbudo! informan que se
Sienten m€nos tenso! con homb¡es exhaños sin barba que con
ot¡o hombre de barba. En otro estudio se tomaron foto¡¡rafias
de ocho hombres completa¡nente barbudos. que solo usaban
pe¡illa. solo b¡gote o estaban inleg¡amette af€itados."' Se mos-
tró estas fotos a I 28 estudiantes que juzgaron a los hombres en
vffias etdpas del proceso, Cuanto más pelo tenia el hombre,
tarto más másculino, maduro, de buena apariencia. seguro de
si rnismo. dominante, valiente, liberal, no conformista y trabaja-
dor se lo juzgaba. Si estos descubrimientos s¿'extienden fuera
de los limites del cañpus un¡vers¡tario es una cuestión que
queda pend¡ente.

No hemos hatado muchas ot¡as señales relacionadas con el
cuerpo, como pecas, lunares, acné y las llamadas marcas de be-
llez¿, todo Io cual puede llegar a ser muy impo¡tante en una si_
tuación dada. I-os muchos individuos que han realizado traba-
jos relacionados con el olfato han de haber atribuido una gra¡
Dotencialidad comunicativa a la na¡iz. Sin embargo, nuest¡as
reacciones a la configuración corporal y el color, el olor y el
p€lo del cuerpo parecen ser los principales facto¡es implicados,
junto cori la ropa y otros artefactos, como cosm¿ticos, lenti¡las,
Joyas, dcetera.

El cuerpo: ropas )t otros artefactos

Examinemos los tipos de ropa que se muestran en la Figur¡
5,2 (vé¡se pág. 167). ¿Cuáles son las primeras impresiones?

En la lista que sigue se €ncuertran veinte caracteristicas que
se pueden asociar con uno o más de estos tipos de ¡opa. Com_
plete los espacios que piersa que se aplican a tipos especificos
de ropa y compare sus impresiones con las de sus amigos, fami-
liares o comDañeros.

t64
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VARONBS
t2341

- ¡L E acr¡vo pol¡ücmdrq

- 12. & d.!6dimtc,

- 13. Eruvo @1r! l¡ gud¡ d. V¡ctnm.
14. V¡v. @r rus p¡d6.

- 15. Trn. clb.llo lúso.

- 16. Tio. muchos ¡úisor.

- 17. Es int l¡8dtc,

- lE. E! rcligiorc.

20. Es úr pcao¡. Dayor,
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las ventas, afirmar la autoridad o ayudar a ganar másjuicios en
los tribunales. A comienzos de los años setenta, la Associated
Press informaba de que una ¡iña de octavo curso de Clifton,
Arizona, había sido envi&da de vuelta a su casa, de la c€remo-
nia de fin de cumo, porque no llevaba el tipo de vestido ade-
cuado. Después de admitir que el vestido de la niña satisfacía
los requisitos de color, (pastelr, el responsable de la junta local

MUJE¡ES
234

- l. H¡ tuñ¡do múihu¡ü.
2, T¡i. ¡ñiror .hippics,

3. Es ni.ñbrc d. u. 6ñu¡id¡d d. he.

ñe6 o d. h.m8¡e.

- - 5, 1¡ inr.rs! .1 ¡rLftno.
6. E¡t¡ cas.do.

7. Es g@.¡o!o.

_ _ E. Co¡du@ D @ch. d.porlivo.

_ _ 9. & @ne¡v&lor

_ t0. Er¡ profsjor.lñ6r. o¡idtldo.

¿Ha encontrado usted algunas similitudes entre sus ¡espues_
tas y las de s¡¡s compañeros? ¿Hubo ¿lguÍa diferencia impor_
lanlr enlre sus respuestas y las de las pefsonas con marco; de
relerencras ma¡cadame¡te distintos? Má! ad€lante trataremor,
en esle capitulo. de las ¡mpres¡ones particulares que se comuni_
can ¿ [raves de la ropa. pero antes necesilamos responder uDa
pregLrnla más básica aún:.¿Realmente comunica el vesüdo?,
Acerca de este tema abundan las pruebas anecdólicas. por
ejemplo. un art¡cu¡o periodistico basado m una noticia de ¡a
Assoc¡ared Press. informaba que e¡ la lglesi¡ luterana el traje
que usaban los clérigos en el púlpito era responsable del des-
crermrenlo de slgunos fieles. Muchos sasues. fabricantes y ven_
dedo¡es de rop¿ pretenden ser dngenieros de guardarropao, que
construyen el aspecto externo de la gente a fin de incremeniar

l r
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de la escuela dijo, no obstante, q¡¡e el vestido tenia flores y que
(no podiamos tener a cada uno a su manera. La niña desafiaba
a la autoridadD.

Cualquiera puede haber tenido la experi€ncia, en un restau-
rante, de percibir únicamente el uniforme del camare¡o o la ca-
marera y más tatde, en el momento de marcha¡se, no sahr
qu¡én servia esa mesa, Es razonable suponer que. casi siempre.
nuestra percepción de los demás está inlluida en parte po¡ l¡
vestim€nta y en parte por otros factores, A fin de determidar si
nuestros juicios acerca de los demás se forman alguna vez ex,
clusivamente sobre la base de la ropa, es necesario medir qué
efectos produce el cambio de tipo de vestimerta mientras todo
lo demás permanece constante. Sobre esta base Hoult realizó
experimentos,ró Primero, cuaretta y seis estudiantes evaluaron
a trece estudiantes varones de parecido marco de referencia en
cuestiones ta¡es como (el de mejor aparie¡ciar, (más probable
que triunfe'. (el más inteligente,, (con €l que más me gustaria
sali¡ una o dos vecesr, (la mejor personalidadr y rel más proba-
ble delegado de la claseo. Se pidió a los cuatro hombres que ob-
luvieron evaluaciones más altas que (empeoraran su vesti
mentá,, mientras que a los cuatro que obtuvieron las puntua-
ciones más bajas se les pidió que (mejorarar su vestimentaD. A
los demás se ¡es pidió que rnantuvieran constante la vestimenta.
Dos s€manas después, cuando volvieron a obtene¡se evaluacio
nes. Hoult no encontró ninguna prueba de que la ropa hubiera
tenido i¡fluencia en el cambio de evaluaciones. aun cuando eva,
luacioqes independientes acerca de la ropa mostraron que los
sujetos indicaban, en verdad,la (mejorar o (€mpeoramiento, de
la vestim€nta en relación con las presentaciones previas. Una
gran correlación entre Ia proximidad social de los evalu¿dorcs y
los modelos y las evaluaciones sociales llevó a Hoult a realizar
otro estudio utilizando modelos completamente extraños, que
fueron evaluados por 254 estudiantes de dos facultades. Des-
pu¿s de obtener €valuaciones de la ropa y de la cabeza de los
modelos, las vestimentas que más bajo puntuaron se coloc¡ron
en modelos cuyas cabezas habian obtenido las punt¡raciones
más akas, Hoult encontró que la vestimenta que obtuvo más
alta evaluación iba asociada a un aumento de categoria, mien-
tras que Ia que fue objeto de la evaluación más baia iba aso-
c¡ada a la É¡d¡da de categoria. Por tanto. la ropa parecia cons-
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titui¡ un factor signihcativo que afectaba a los juicios que los
estudiantes hacian de estos ext¡años.

Aunque el habajo de Hoult cont¡ibuye a demostrar que la
ropa tiene valor comunic¿tivo, del f¡ecaso del primer experi-
mento se puede extrae¡ también una importante conclusió¡.
Este prime¡ experimento demuestra una de las condiciones bajo
las cuáles la vestimenta puede no codstituir un factor de gran
influencia en la percepción interp€rsonal de los ot¡os, esto es,
aquella en que el obse¡vador y la persona observada tienen una
cierta familiaridad. Los cambios en la ropa de un ñiembro de la
familia o de un amigo muy cerca¡o pu€de indlcar un cambio
momentárieo de humor, pero no es p¡obable que los asociemos
con carnbios básicos en los valores,las actitudes o los rásgos de
p€rsonalidad, a me¡os que los cambios de vestimenta se vuel-
van p€rrnane¡tes en dicho individuo. Además de la proximidad
social a Ia p€mona observada, hay otros factores que pueden
modificar las respuestas a la vestimenta, mmo la o¡ientación
psicológico-social y el marco de refe¡encia del observador, así
como la tarea porticular o la situación especifica en que la ob-
servación tiene lugar. E i¡chsive podriamos recordar qu€ cual-
quiei item de vestimenta dado es portador de varios signiñca'
dos difere¡tes. Por ejemplo, la corbata que una pe¡sona escoge
para llevar puede reflej¿Lr ffefinamiento, o (estatus elevsdor,
pero el modo er que la ula '-€s decir, con el rudo firme o flojo,
sobre el hombro, etc.- puede proporcionar información adicio-
r¡al acerca del usuario y €vocar diferentes rcacciones.

Para comprender la relación entre vestimenta y comunica-
ción deberiamos f¡miliarizarnos con las diversas funciones qle
la vestimenta puede cumplir: decoración, protección (tanto
fisica como psicológica), atracción sexual, altoafirmación, au
tonegación, ocultamiento, identificacióri grupal y cxhibición de
estatus o rol.r7 Puesto que hay algunas reglas de amplia acepta-
ción social en cuanto a la cor¡binación de ciertos colores y mo-
delo6 de vestimenta, la ropa también puede desempeñar la fun-
ción de informar al observador acerca del conocimiento que el
usuario tiene de esas reglas. Con tal variedad de funciones, re-
sulta inter€sante calcular los efectos que podria tener en la ves-
l¡menta la lendenc¡a al unise,,ismo, Tal vez ocrrrra más a me-
nudo que el cliente de un gran almacén se equivoque y le pida
ayuda a otro cliente (vestido con chaqu€ta y corbata). Algunas
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ropas pueden servir para más de una función. Asi, por ejemplo,
€l sostén de mujer se usa en cierto sentido para ocultar, pero en
otro sentido puede cumplir también una función de atracción
sexual. Un interesaÍte estudio realizado por ltfkoÍitz, Blake y
Mouton mucstra no sólo el modo en que la ropa desem¡rcña
una función particular, sino también el modo en que afecte la
conducta de ¡os otros.is Eslos autore¡ obse¡varon que los pea.
tones inlringian las inst¡ucciones de los semáforos más a me-
nudo cuando otr¡ p€rsona las üolaba a¡rtes que ellos. pero lo
m¿s iúpo¡tante era que el riúme¡o de i¡ftácciones fue sirnifica,
tivamente más alto cuando el infractor original estaba 

-vestido
para reprcsentar a una pefsoná de estatus elevado. Esludios
adicion¿les de €ste tipo mostraron que una va¡iedad de solicitu-
des (cambio, que se cojan octavillas, i¡dicaciones detalladas de
calles, l¿ devolución de una moneda olvidada en una cabina te-
lefónica, etc.), resultan más fáci¡mente atendidas si se está ves-
tido de modo adaptado a la situación o si se lleva una roDa oue
se considere que mrresponde a un¿ persona d..tt"rus eü""áo.
Bickman, For ejemplo, hizo que cuaüo homb.es detuvieran a
l5S.adultos en las cal¡es de Brooklyn y les hicie¡an varios pedi-
dos." La vestimenta de los hombres v¿rió e i¡cluyó ropas de
paisano (chaqueta y corbata deportivas), de lechero (uniform€.
pantalones blancos, botellas de leche) y de gua¡dia (uniforme,
distintivo, sin revólve¡). Las hombres pidieron a los p€ato¡es
que leva¡taran un equipaje, que pusieran una moneda €n u¡t
parquimetro para alguna otra persona! o que se pusieran del
otro lado de una señal de parada de autobús. En cada caso. el
uniforme de guardia fue objeto de la mayor complacencia. En
realidad. el 83 por ciento de las personas a las que se les pidió
que pusieran una moneda en el parquímetro accedieroh y lo hi_
cieron incluso después que la persona vestida de uniforme de
guardia habia abandonado la escena. Los abogados satrn muy
bien que la manera de vestir de sus clientes puede tener gra;
efecto en los juicios de un juez y/o un jurado. Hasta se ha acon-
sejado a algunos acusados que se pusieran una falsa alianza, a
fin de disipar los prejuicios contra las personas solte¡as.

Seria imposible hac€r una lista de las cosas que la ropa co-
rnunica invariablemente. Esa lista lendria que variar con las exi_
gencias de las distintas situaciones particulares y también co¡ el
tiempo. Si la industria de Ia moda pudiera conseguir confeccio-
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nar esa lista tendria que gasta¡ mucho menos en la publicidad
pensada para flersu¿dir a las muje¡es de que uÍ cos¡nético o
vestido particular comunica efectiva¡nente la .bellezar. Algunos
de los eventu¿les atributos frersonales que la ropa puede comü-
nicar son la edsd, el sexo, le nacionalidad, la relación con el
otro sexo. el estatus socioeconómico. la identificaciór cori ur
grupo esp€cifico, el estatus profesioral u ofici4l, el humot, ls
frcrsonalidad, las actitudes, los intereses y los vdlores. L¿ ropo
también determha nu€stras expectetivas de la conducta sobrc
€l usuario, especialmente si se trata de un uniforñe de algriLn
tipo. I¡ certeza de tales juicios varía con¡idcrsblemerte, y los
items Írás concretos, tales como edad, rexo, nacronalidad y er-
tatus socio€conómico tie¡en más alto indice de ¿cieato que l¿s
cualidader már abstractas, tales como actitudas, valores y p€r-
sonalidad. l,os juicios de personalidad prob¿blcmentc sean de
p€ndie¡tes de los rasgos que se juzgar. Los obse$¡doras pue-
den l¡jar6e más cn l¿ rop¿ p¿ra juzgar rcsp€cto de cosas como
la efic¡cis o la ag¡esividad, y más .n las c¿ractcristicas del ros-
t¡o para juzga¡ ¿cerca de la amabilidad o la timide¿. En cicrtos
juicios-de persoralidad es probable que la ropa no dcsempcñ.
papel algüno. Otro factor qu€ influye er la ex¡ctitud de tales
juicios es la señejanza entre el obse¡vsdo¡ y lá persona obser-
vsda, en ¡elación con las caraclerisüca5 que se ha¡l de evalua¡.
Si se pertenecr al mismo grupo o s€ tlerc caacteristicss ¡er¡e-
jantes a las de la p€rsona obs€rvada, la exactitud del jücio
ac€rca de dichas cangte sticas pued€ aumentaf.

Hemos analizado ya el efecto de la autoimagen en la con-
dl¡cta comunicativa. Amplidndo la misñá idea, con¡idercños
ahora ¡os posibles €fector de Ia rop¡ eú quie¡ la usa- Alguros
¡utores cr€€n que la vestimenta contribuyc a sadsfec€r uns
imagen p€rsonal de un yo idcsl. Gibbins, en 6u t¡¡bsjo con Di-
ñas de quince y dieciséis años, e¡contró una rcl¿ción dcfuid¿
entre las vestiment¿s quc más les gustaban y l¿s evaluaciorcs
del yo ideal.{ En otro e¡pcriñento, 6e enconró ün ne¡o potcn-
cial entre vestiment¡ y concepto de si mismo. Los chicos dc es-
cuela secundaria que habia¡ logr¿do euntajes de rendimiento,
ñás altos, pero que vestian ropás que susled¡es consideraban
dnaceptablesD, logra¡on puntaje¡ má6 b¿jos cn promedio que
los que logaaron los que usabatr ropas (acept4bles). Este ütimo
grupo resulto ser medos conilictivo y más participativo etr ecti-
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ropas pueden servir para más de una fu¡ción. Asi por ejemplo,
el sostén de muje¡ se usa en cierto sentido para o"ulta¡, p"ró 

"not¡o sentido puede cumplir también un¿ función de at¡acción
sexual. Un interesante e$udio realizado por l¡l]owirz. B¡ake y
Mouton muestra_ no sólo e¡ modo en que la ropa desempeña
una tunc¡on p¿fticular. s¡no también e¡ modo en que afecta la
conducta dle los otros.33 Estos autores obse¡varon que los peá_
tones inf¡ingian las instrucciories de los semáforos'más a'me_
n¡roo cuancto otra persona las violaba antes que ellos. pero lo
mas ¡mportante era que el núme¡o de infracciones fue significa_
tivamente más ¿lto cuando el infractor original estaba;estido
para representar a una persona de estatus elevado. Estudios
adicionales de este ripo mostraron que una variedad de soücitu-
oes (cambto. que se coján oclaüll¿s. ¡ndicaciones delalladas de
calles. la devolución de una ñoneda o¡vidada en una cabina te-
lefonica, etc.), resultan más fácilmente atendidas si se está ves-
tido de modo adaptado a la situación o si se lleva una ropa qu€
se considere que coffesponde a una persona de estatus elevado.
Brckman. por ejemplo. hizo que cuatro hombres detuüe¡rin á
r)J ¿outtos en ¡as calles de Brooklyn y les hicieran varios pedi_
ctos."'La vestimenta de los hombres varió e incluyó ropás depaisano (chaqueta y corbata deportivas), de lecheró luniforme,pantalones blancos, botellas de leche) y de guard¡a (uniforme,
drstrntlvo. s¡n revó¡ver)- t¡s hombres pidie¡on a los peatones
que tevantara¡ un equipaje, que pusieran una ñoneda en unparqurmetro para alguna otra persona. o que se pusieran del
otro ¡ado de una senal de parada de autobús. En cada caso, el
un¡forme 

-de 
guard¡a fue objeto de la mayor complacencia. En

realjdad,rl 83 por ciento de las personas a ¡as que se les pidió
que pusier¿n un¿ moneda €n el parquimetro accedieron y lb hi.
c¡eron ¡nclLrso después que Ia perso¡a vesrida de unifoime deguardra habia abandonado la escena. Los abogados saben muy
bien que la rnanera de vestir de sus clientes pueoe lener gran
electo en los juicios de un juez y/o unjurado. Hasta se ha a;on_
seJado a, atgunos acusados que se pusieran una falsa alianza, a
nn oe o,srpar los prejuicios contra las personas solteras.

5ena imposible hacer una lista de las cosas que la rop! co_
munica inváriablemente. Esa lista tendria que vanar con las exi_genc¡as de ¡as d¡sr¡ntas siruaciones paniculares y tarnbién con el
nempo, s¡ ta Induslna de la moda pudiera conseguif confeccio_
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n¡¡ esa lista tend¡ia que gastar mucho ¡Íenos en la publicidad
pcnsada para persuadí á l¿s muje¡es de que un cosmético o
vcrtido particula¡ comunica efectiv¡¡nente la (bellezar. Algünos
dc los eventuales afibutos pe$onales que la ropa pu€de cornü-
nicar son la edsd, el sexo. la nacionalidad. la relación con el
otro se¡o. el estatus socioecodóinico. la idertific¿ción con ur
grupo específico, el estatus profesional u ofici¡I, el huñor, la
pcrsonalidad, las actitudes, los intereses y los valores. La ropa
t¿r¡bién determina nuesf¡rs expectativss de l¿ corducta sobrc
el usuario, cspecialmente si se trata de un uniforme de algún
tipo. La certez¿ de tales juicios varia considerablcmente, y los
ítems más conc¡etos, tales corno edad, sexo, nacionalidad y es-
tatus socioeconómico tienen más alto indic€ de acierto que las
cualidades más ¡bst¡actar, tales coúo actitudes, vslores y per-
sonalidad, Los juicios de p€rso¡alidad probablemente sean de-
p€ndientes de los ¡¡sgos que sc juzgan. Lo6 obsew¿dores pue'
den frjarse más en la ropa para juzga¡ respccto de co6as @mo
la eficacia o Ia a8¡esivided, y már en las ca!¡cteristicas del ros-
tro paÍ¿ juzgar ac€rc¡ d€ la amabilid¿d o la timidez. En ciertos
juicios de personalidad €s probable que la ropa ro des€mpcñc
papel alguno. Otro f¿ctor que influye er la exactitud de ta.les
juicios es la s€mejrL¡:za entre el observado¡ y la person¡ obser-
vada, €n rel¿ción cor las carae¡e¡isticas que se hán de evaluar.
Si se p€rte¡ece al mismo grupo o se tierc caracteristicas sem€-
j¡ntes a las dc la persona obseryada, la exactitud del jücio
acerca de dichas ca¡agterísticas puede aumentr¡r.

Hemos analizado y¡ el efecto de la ¡utoiírágen en la con-
ducta comunicativa. Ampliando 10 misma ideá, coNideremos
ahora los posibles efectos de la rcpa en quien la usa. Algunos
autores creen que la vestimenta contribuye e satlsfaccr uús
imagen personal de un yo ides.l. Gibbhs, en su trabajo con ni-
ñas de quince y diecisüs años. encontró u¡a relación defnida
entr€ l¿s vestimentás que más les gust¡bsn y las ev¿luaciones
del yo ideal.'0 En otro expe¡imento, se ericontro un texo potcn-
cial ent¡e vestimenta y conc€pto de si mismo. Los chicos de es-
cuela secundaria que habíatr logrado euntajes de rendimiedot
más altos, pero que vertian ropas que sus padr€¡ conside¡sbat
dnac€pt¿bles,, log¡a¡on purtajes más bajos eri promcdio que
los que ¡ograrcn los que usabán ropas @ceptablesr. Este último
g¡upo resultó ser me¡os conllictivo y más perticipativo e¡ acti-
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üdades escolares. Por tanto, la ropa puede estimula¡ o des¿len-
tar ciertas pautas de comunicación. Un tr¿je nuevo puede pro-
mover sentimientos de alegri¿ y felicidad, es posible que uno se
sie¡ta menos eficaz si los zapatos le hacen d¿ño; el usar un
traje dnadecuado, puede p¡omover Ia autoconciencia, que es
un sentimiento co¡nún en los adolesc€ntes que tratan de com-
prenderse a si misftos.

Aiken quiso determina¡ si I¿ selección de ciertos tipos de
vestirnenta guardab¿n relación con.ciertor r¿sgos de pe$or¡ali-
dad." Preparó un test de opinión pá¡a probar cinco factoles en
una población femenina i l) InteÉs en la yestimer¡f¿. Los ¡assos
de personalidad relacionados con este facror incluyen: oconvln-
cional,, (conscienter, (complaciente ante la áutoridsdD, (de
p€nsamiento estereotipador, @e¡sistentcr, rsuspicazr, .inse-
guror, y denso¡; es decir, sin complicaciones y soci¿lmente
conscie¡rte, con indicaciones de probl€ñss de adaptación. 2)
Econoñía en la yestrnen ¿. Los rasgos de pe¡sonalidad relacio-
nados con este facto¡ incluyen cesponsable¡, cco¡sciettó,
(alertar, (€ficienter, e¡ecisoD, dnteligente¡ y (c¡ntrolador.
Otro estudio que utilizó las categorias de opinión de Aiken en-
contró que el estatus material y el aumento de l¿ edad cont i
buian en gr¿n medida a l¿ orientación hacia la economia. 3)
Decoración eú la vesttnenta. Los rasgos de p€rsonalidad rela,
cionados con este factor i¡cluyen (consciente,, (convencionalD,
{estereotipador, (no intelectualr, (simpático¡, rsociabler y rsu-
miso,, es d€ci¡, sin complicaciones y socialment€ consciente. 4)
Coúformidad eñ la yestíme¿ta. Las variables p€rsonales asocia,
das ¿ este facto¡ incluyen una gran cantidad de variables de
conformidadi (restringidor, (socialmente conscienteD, (mor¿lr.
(sociable), (tradicionalr, (sumiso¡, .énfásis en valores económi-
cos, sociales y religiososo, y (valores estétims minirdzadosr, 5)
Comodídad en la vestime¿t¿. Los rasgos de pe¡sonalidad rela-
cionados con este factor incluyen (autocontrolado}, (social-
mente cooper¿tivor, (sociabler, rrigurosor y erespetuoso ante la
autoridadr, esto es, extrovertido controlado.

Aparte de la vestimenta, toda persona se adoma con una
cantidad de objetos y cosméticos, tales como insigni¿s, tatua
jes, ñásca¡as, joyas, etc. A todo esto lo hemo6 llamedo ¿/t¿-
/acroJ. Ct¡alqüer análisis de la ropa debe tener e¡ considerfi-
ción estos artefactos, pues también ellos son estimulos comuni-
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cativos potenciales. Un anillo que se usa en un dedo concreto,
* ¡¡t". qu" se usa de un modo deterñinado y u¡ ¿nillo de

hombre coigado del cuello de una mujer. son lodas ellas cosas
oue sie¡ifican una relación estrecha con un miembro del otro

sexo. 5ob¡e estos anefactos la ¡nvestigacjón es escasa' Thom

ton encont¡ó €n 1944, que los estudiantes universitarios consi

deraron como más inteligentes y laboriosas a las pe6onas que

usaban gafas.4t veintisiete años más ta¡de, Argyle y McHeffy,
observaion el mismo efecto cuando los ev¿luadores sólo üeron

durante quince segundos a los que usabal gafas ar Mc Keachie
exoerimentó con ent¡evistas de diez minutos en las que el entre_
viitador era un varón y la entrevistada üna rnujer'q Las muje-

res tuv¡eron una conducta similar. pero tariaron respecto de si

usaban lápiz labial o no. Si tenian lápiz labial, se las juzgaba

rnás bien arívolas, más plácidas que preocupadas' poco conver-
sadoras. rnás conscientes y poco interesadas en el otro sexo Si

bien los estudios de este lipo hac€n un esfuerzo p¿ra dejar todo

constante exc€pto las gafas o el lápiz labial o cualquier oro fac-

tor. las eeneraúzaciones que se pueden hacer se l¡mitan a l¿ to-

nalidad d€l lápiz labial. el tipo de gafas y algunos factores más'
l,os cosméticos y otros artefactos interactúan con otras vestl-

mentas y rasgos"faciales, verbales y corporales,'5 p€ro en cier-
tas conáiciories aún no esp€cificadas, pueden converti¡se en la

fuente princ¡pal de informaoón comunicada acerca de una per'

sona pa¡ticular.

Resurnen

EI oaDel exaclo de la apanencia y la vestimenla en el sis-
tema tot;l de la comunicación no verbal nos es aún descono-
cido. Sin embargo, sabemos que la aparienci¿ y la vestiñenta
so¡ parte de loJ estimulos no verbales totales que influyen en

las risouestas interpersonales. y que en cienas condiciones son

los deierminantes principales de tales respuestas El atractivo
fisico puede ejercer influencia en el hecho de ser visto o no;

Duede tener su impo¡tancia en hacer de glguien una persona

oersuasius o capai de rnanipular a los demási a mmudo es un

iactor imponanie en la selección de compañeros de salidas y de
mat¡imonio y puede determinar que se decla¡e inocente o cul-
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pable a un reo. Puede tene¡ un efecto incluso en que un prisio_
nero disminuya la conducta antisocial responsable de ; p¡i_
sión. puede ser_un factor ¡mportante que contdbuya a dete#i_
na¡ como tos demas juzgan nuestra p€rson¿lidad. sexualidad,
popuranoad. exfo. y en ocasiones hasta la felicidad. Afortuna-
darnente para algunos y desdichadam€nte para otros, tales jui
cros com¡enzan muy pronto en Ia üda. No todos los niños son
.hermosos¡. Hay indicaciones de que los maestros no sojo ha
cen juicios posilivos sobre el atractivo de los p€queños. sino que
tratan a los no atractivos con comunicacioneJ más escasas o
ñenos positivas. Una g¡an pa¡te del público norteamericano si_
gue pensando en el hombre o la muj€r ideales en té¡minos de
atractivo fisico.

_ - 
Pese a que son abrum¿do¡as l¡s p¡uebas de que e¡ atr¿ctivo

fisico es una cualidad muy deseable en las situaciones interD€¡.
sonales. hay o¡ros lactores que atemperan estos descubri¡nien_
tos generales. Por ejemplo, todos los hallazgos positivos dc
atractivo se basan en probabilidades, no en cerlezas. Hav ñu-
chas razones por las cuales ciertas p€¡sonas no a¡¡activis no
ser¡¡n evaluadas desfavorablemente. por ejemplo. las person¡s
con tas que se ¡¿s ve acompañad¿s. el ambiente en que se las
Juzga. otra6 conduct¡rs comunicativas quc llevan a cabo y/o el
momento de la vida en que s€ l¿s evalúa. Además, muchos de
los estudios sobre el atractivo han usado fotog¡afias ¡ntes que
seres humanos üvos e i¡te¡actuattes.

. _ Además de la import¿ricia del at¡activo l¡rico gen€ralen la
influencia que se éjercen e¡ las rcspuestas de los ót¡os, conta_
mos con cierta inform¿ción ac-erca de las respuestas este¡eoti_
padas a rasgos especificos como, por ejemplo. la configuración
Eener€t det cuerpo, e¡ co¡or de la piel. e¡ olor. e¡ cabello y las ro_
pas. Estos rasgos especficos pueden ejercer una profunda in_
fluencla en ta autotfnagen y por taíto en las Dautas de comuni_
cación con los demás. El trabajo futuro en este campo tend¡á
que plantearse las siguientes preguntas: ¿Et qué co¡diciones la
apafiencia fisica y la ves[imenra ma¡can una diferenc¡a en el
acontecimiento tot¿l de I¡ comu¡icación? ¿Cuál es el impacto
relativo de la apariencia fisica y le vestime¡lta cuando se cómbi_
nan co^n otras señales verbales y no v¿¡bates? ¿Hay algún rasgo
especifico de la apariencia fisica que actúe siempre como fuenie
prim¿ria de información p¡¡ra el receplor? S¡ ello no ocurre.
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¿qué rasgos actúan como fuentes p¡imordiáles de i¡forúació¡
m determinadas condiciones? ¿Hay alguna validez p¿ra los di-
versos estereotipos asociados con la aparicncia firica y la ve¡ti-
ñenta? ¿Qué efecto tie¡e en l¿ conduct¿ de comuicació¡ in-
terpersonal la autoimagen respecto de la apariencia y I¿ vesti-
m€nta p¡opias?
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6. Lo¡ cfccto¡ del movlmlcnto dcl cuc?po y l¡ poltü¡¡

Respondeños con gran itd.idad a los gestos, y hatta te
díría que lo hacemos de aa/er¿lo con un código secreto y
elaborodo tto etcrito en nlngin sít¡o, qúe 

^alie 
conqe,

pero que todos ampreaden.

E. SAPIR

Si algu¡en le preguntara al lcctor qué significa la palabr¡
moaklo. es muy p¡obable que contertas€ quc allo depende del
contexto en que ld palabr¡ sea usada y de las c¿¡acteriticas de
la persona que iriterprete su significado. Todos hemos oído la
familia¡ advertencia: (Los significados cstán en las Dcr3ot¡s.
no en las palabras¡. Si algu¡en nos pide quc tronunciemos el so-
n¡do de ¡a lera c. podemos contesta¡ con t(üo derecho que dc.
pende del contexto fonéñico. Por ejemplo. la c de mr¿ suens
de-modo dife¡entc que la c de c¿¿lo. Si nos preguntar por el sig-
¡ificado de un puño cenado o un guiño, po¿e.nos utilir¿¡ il
mismo razonamiento que aplicamos a la condüct¿ vcrb¿I. La
mayoria de los movimientos del cuerpo careced de signific¡dos
sociales precisos. Decir que el acto de cruza¡ una mujer las
piemas significa que interta u¡a ap¡oxim¿ciót s€xusl a quicnrs
la rode¿n es tan peligroso como suponcr que la palabri caalo
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sólo sigdifica trozo de piedra, Asi como se estudia el seritido ge-
neral de las palabras, t¡l como se er¡cuentran e¡ una variedad
de contefos, y luego se comparan las utilizaciores indiüduales
con estas paut¿s de uso común, ¿si tañbién pu€den estudiarse
los moümientos del cueapo dentro de una gaúa de contextos
pa¡a determinar su se¡tido habitual. Este capitulo llama la ¡ten-
ción sobre los significados que la gente puede atribuir a diver
sos g€stos y movimientos corporales, pero insistiendo en que en
la rnedida en que las situaciones y las personas cambien, pue-
den rurgir riuevos significados para los mismos movimientos.
Prime¡o exa$inamos algunas de las categorias conductales
mencionadas en el c¿pitulo 1, a saber, emblemas, ilustradores,
reguladores y adaptadores. Aunque la¡ expresiones faciales
también forman parte de esta taxonomi¿, el análisis completo
de este tipo de conducta se posterga para el capítulo 8.

Emblemas

Los emblemas son los actos no vetbales oue trenen una tra
ducción verbal especifica conocida por Ia mátoria de los m¡em
bros de un grupo de comunicación. En e¡ capitulo 2 hemos in-
fo¡mado ace¡ca de un estudio sobre la utilización oue los niños
hacen del emblema.' En ts4l. Efron reg¡stró un gloiario de em
blem¿s usados por i¡migrantes itáliaros y judios.'? Saitz y Cer
venka habian desarrollado una lista de €mbl€mas no¡teameric¡
nos y colombianos.r En esta lista, algunas de las semejanzas en
t¡e el uso d€ emblemas en uÍa y otÉ cultura fueron: inclinar la
cabeza en señal d€ acuerdo, agitar el puño para expresar cólera,
aplaudir para aprobar, levantar la rnano para llamar la aten
ción, bostezar como expresión de abuftiñiento, ondea¡ la mano
cuardo se deja un lugar, frotarse las manos para indicar frio, y
bajar los pulgares e¡ señal de d€saprobacion.

Johnson, Ekman y Frieser llevaÍon a cabo un estudio sobre
embl€mas utilizados en Estados Unidos.a Estos autores no prc
tend€n haber ide¡tificado una lista completa de emblemas esta-
dounidenses, pero su estudio es el esfuerzo más amplio de que
disponemos €n el momento de redactaÍ este trabajo. lrs emble
mas corrcctamente decodificados (con €l significado del codifi
cador) por todas las personas interrogadas fueron los siguien-
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tes: l) Instrucciones u órdenes interpersonales: siéntate a mi
lado: cállarel ven aqui; no puedo oirte: espera' un momenloi te

t-"i"i.tto; ".,. 
u ti"""r p;ñetas: estate quietoi siSuemei ya es

ioii á" io", ¿qu¿ ¡ot" es? 2) Nuestro e¡tado ñ6ico: tengo ca-
i.r-.',-tr""" t loi't"neo frio: ¿cómo he podido ser tan tonto? 3)
lnsutlos: ¡fastidialel: ial diablo contigol: es uri tonto o un es-
lipiá"ii,i"¿ '*eii*t"t 

4) R€spuestas: estov de ¡cucrdoi no
.*lnu áe'ácuer¿o] no lo s¿:6i: de ninguna ñanera: no me gustal
i.]"".. slÑ""ii. 

"t*to: 
tengo rabia' algo apesta' 6) Aparien-

"¡r'fi.i"" 
d. un" per.ona: mujer o figura hermosa T) sin clasifi-

"*' 
i¡.lt 

"",.14p. -ntar';Existe-un 
acuerdo colectrvo so-

i.. Jtío¿. de mánifestar estos emblemas?

I lustradores ! otros
ligados con el habla

ñoüñíentos cofqorales

Los ilustraalores son actos no verbales íntitnamente ligados
al d¡curso hablado. En el capitulo 1.-se pasó rer,sta a unos
iuu.io"-"utáio" qu" .e centrin especificamente en los ilustra-
á.r"i. iii"útl"oii""ipal de este c;pítulo se centrará en un de-
;";;;;;;;l;J" de tentativas pt¡a estudiar detenidam€nte
iu" ouut", ¿" movimiento que se producen simultáneamente a
i.J".'"""* J.i ¡"ur.. es decir.la sincronia hablá-moümiento

"iro.iil-r" 
g"".t"r..sta ¡nvestigación ¡o ha separado los 8es-

iJ.l"" l. u"i" ¡*""aonalmenle para ilustrar l¡ conduea ver-
i"r li-o"ti* t"ttt."to, cotpot"lts sin embargo' los hallaz-
ii. ii"*n 

""¡0"",.t 
l.plicac¡ónes p&ra el estudio de los ilustra-

:#-;;;; ;;i;;;;üs de moümientos Esta investisac¡ón
iiu.iia irnptiu..n¡i.t hecho de que los Sestos no se producen
iiJi'" l"i*," i" áiitenre del ha'bla: la conducta del habl¿ v la
Li¿""iu ¿"1'rno"iti""to están inextricablemerte ligadas: son
constitutivas de un fúsmo sl$ema'---''Éi 

"nelit¡, 
¿" Con¿on de los filmes de interacc¡ón proyecta

d.";;:á.;;;"i;';; conside¡a básico en esta área'' condon

"áiá. "*." 
q"a 1." .eres humanos normales dan mueslras de

',.;'.;;;; ;;;;;"",¿nicos de habla'cuerpo Esto quiere de-

"¡, 
q; un 

"".Uio.n 
una conducta (una pafe del cuerpo' por

"i"'i.ti 
i.i"li¿i.¿ 

" 
.srará coordinado cón el cambio de ot¡a

:iili;:;i;:ñ;"-r;otó!i"o o 
"tgun" 

ot'u pare delcuerpo)
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A ñenudo l¡ cabeza y los ojos marcan .enunciaciones¡ dichas,
un cambio tn la postl¡ta puede anuncia¡ un nuevo tema o una
dr¡eÍmc¡a de opinión, y la6 mi¡¡das del que h¡bla pueden coin_
cro¡f con pausas gramaticales. condo¡ sostiere que entrc dos
nte¡actuantes existe sieñpre una sincronia ¡Írálogi. En algunos
casos. esta sincronia inleraccional puede s€r imitativa o u¡a
rmage¡ especula¡ de la conducts d€ otra persona. probable.
me¡re €sto sc muesÍa cot más evidencia al coñie¡zo y al final
de las i¡tervencio¡es. Otros cstudiosos han investigado sobre la
te¡dencia a igualar 14 duración d€ la intervención d; h otra pef_
sona. el volumen de la voz, la precis¡ón d€ ¡a articulación, ú k_
rencr¡ conversacional. la duración det s¡lencio, e¡ ri¿mo del
orscurso.- A vec€s nuestra retoalimentación mostrada normal_
menle en_forma de expresion€s faciales o movimientos de ca_
oeza tambÉn apa¡ecerá er añicu¡aciones especificas del dis-
cu¡so de otra6 personas.

. Flo¡a Davis describia asi su reacción ante uno de los filmes
de Condon:

La terc€ra secuencia que Cordo¡ me ¡hostró era un ejem_
pto oe €norme s¡ncronía. Un ¡ombre y una mujer _pairón
y soüc¡t¡¡te de empl€o_ están s€ntados uno frente; otro
en rlna secuencia en que. a v€locidad normal, sólo pare_
ce¡¡ haber una gran cantidad de cambios de posición,
pies el hombre primero descruzaba las piernas y luego vol_
vra ¿ cruza¡tas. micntras la ftlujer se mesaba los cabellos.
r€ro cuando se.p¡só el filme en proyección lenta apa¡eció
craramenle la sincroni¿ de los moümientos. Eri el mismo
robgrdma. c¿dá uno comenzab¡ a inclinars€ h¡cia el otro.
se detentan en la misma fracción de segundo, ambos levan_
raoan ta ca¡€za y luego s€ echaban hacia al¡á¡ juntos cn
sus respectivas sillas. deteniéndose a la vez o¡| un mismo
roroSr¡ma,. I-odo suc€dia c¿si de la misma ma¡era que en
¡xSunas €taboradas dsnzas de conejo de cienos pájaros, o
-segun ta analogía preferida de Co¡don_ p¿recran mano
nctas moüdas por las mismas cuerda6, iondon aseguró
que esta clase de sincronia ocurria a menudo entre va¡ón v
hembra. Du¡¿nte cl coñejo. y de esta fo¡ma pueden hi-
cerse ¿mpl¡as declaraciones amorosas entr€ hombre v mu.
Jer 8ln que medie una so¡a palabra entre ellos.?
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Las implic¿ciones de esta investigación sobre l. sincroni¿

r¡istente e;tre el hable y el movimicnto del cuerpo pü€de llegar

muy lejos. Condon sug¡ere que l¡8 p€rsonas que sufren de di_

vcrsas;alologias manife'faráD un¿ conducta'asincrónic¡' L¡

¡lnc¡onia puede al'udar a la ideútificación de la cualidad de r¡na

Glación en curso, por ejemplo, determinando la capacidad de

crcüchar, l8 afinidad o el g¡ado de coDociñiento intcrpersonal

futimo de la ot e pe¡sona. La sircronia pu€de ¡er incluso pre_

cu¡sora del aprendizaje del leoguaje. Condon y Sande¡ eflco!-

traron b€bés de doce horas cuyos moümientos de cabeza, ma-

nos, codos, caderas y piemss terdi¡r a corresponders€ co¡ el

ritmo del habla humana.t Cuando Ios betÉs fueron expuestos a

h¿blas inconexat o a simples sonidos p€rcutido¡, ro 8e ob¡ervó

Dsuta ritrnica alSuna. Si estos descubtimientos son conñrmados

por otros investigadores. podria s¡gnilicar que un niño ha p¡rti-

cipado y reafzado ya en el trab4io de base de diversas formas y

dructuras lingüisúcas mucho altes de que hega 8u apa¡iciór

el lenquaie formal.
Eitróajo de Dinmann y sus col¡boradores represmtá otro

Dunto de üsta en el objetivo de coñprende¡ las interrelaciones

entr. habla y moümientos corporales.e Est¡ investigació¡ 6e

basa en la idia de que algunos ñovimientos estan tan estreche-

ñenle liqados al proceso de codificación del habla que son úr-

tuelmenie r¡anifistaciones motrices del proceso. Probable_

metle se recuefden ejemplo6 de ocasiones en que uno rata de

comunicar una idea exgitante, dificil de conceptualizer, o consi-

derada como muy importante. En tales casos se puede apreciar

un¡ (sensación ge¡eral, de las coneio¡es eritre el flujo de pen_

samierto y el flujo de movimientos corporales. El trabajo de

Dittmann nos proporciona algunos datos esp€cificos telstivor a

la duraciór y localización de los moüñientos del cuerpo en la

corriente del habla. Este autor asegura que los movimigntos

tierden a integrarse rápidamente en una unidad codificada o se-

rún determinad¡s pausas del habla. T¿mbién proporcioDa nue-

ias oruebas de s¡ncronia inleraccional. L,as reacciones d€ los

ovenies er forma de vocalizaciones (tales coño (mhmm', (Ya

l; veor y otros comentarios), cabezadas y movimientos de ña-

nos y pñs denden a prodücirse al final de unidades rítmic¿s del

discurio del hablante, esto €s, como pausas dentro de cláusulas

fonémicas, pero principalment¡ en las articulacion€s entre estas
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cláusulas. Tar¡bié¡ parec¿ existir una tender¡cia a acompañar
con movimientos las palab¡as enfatizadas vocalmente.

Reguladores

I-os reguladores son actos no verbales que m¡rntienen y re-
gulan la naturaleza altemante de hablante y oyente entre dos o
más interactuantes. I-os r€guladores desempeñan también u¡
papel muy importante en el inicio y fin de las conversaciones,

Saludos ! despedidds. El saludo realiza una función regula-
dora a través del señalamiento del comienzo de la interacción.
El saludo conlleva también una información acerca de la r€la
ción entrc los dos comunicantes, que contribuye a estructurar el
diálogo que se establecerá seguidamente. T¿nto la conducta
verbal como la no verbal que se desarrolla en el saludo pueden
marcar las diferencias d€ estatus (subordinado/supervisor), asi
como el grado de intimidad (conocidos/aúantes). Un saludo
con carga emocional puede reflejar bien el deseo de comperie
tración con la otra persona o bien una prolongada ausencia de
contacto, Coffman propuso una (regla de atenuacióno que esta
blece que la ampulosidad de un saludo con una percona e¡l es-
p€cial puede disminuir g¡adualmente a medida que el contacto
con la persona en cuestión se hace continuado en uÍ lapso
breve, por ejemplo, un compañero de trabajo en una oficina.ro
Según Kendon y Ferber, los saludos que se inician a distancia
se ca¡acterizan por estas seis etap¿s:"

l .  Visión. orientación e iniciación de una aproximación.
2. El saludo a distancia. Es la (ratificación oficial, de que se

ha iniciado uná secuencia de saludo y de quiénes son sus parti-
cipantes. En el reconocimiento pueden usarse un ondear de
mano, una sonrisa o un gesto de llamada. Se advi¡tieron en este
punto dos forr¡¡as de movimiento de la cabeza; a satrcr. la sacu-
dida de cabez¿, movimiento muy rápido de la misña hacia
atrás y hacia adelant€, o bi€n, como tienden a hacer cie¡tas per-
sonas, bajar la cabeza, mantenerla un momento en esa postura
y luego levanta¡l¿ lentamente,

3. La inclinación de cabeza. Este movimiento ha sido obse¡
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vado pof los investigadores en otIos contextos como un¿ marca
de t¡ansiciones entre actividades o cambios de odentación psi-
cológica. Lo más int€resante según Kendon y Ferber es que
este movimiento no tiene lugar en el caso de que la persona que
saluda no co¡tinúe aproximándose a su coñpañero/a.

4. Aproximación. A medida que las partes que se saludan
continúan acercándose entre si, se han observado diferentes
conductas. Probablemente la mi¡ada ayuda a señalar que los
participantes no trenen ningún obstáculo para la conversación.
Sin embargo, se ha advertido una repug:nancia por esta miÉda
en el momento inmediatamente previo a la elaps de saludo
próximo. También se observó er¡ este momento una conducta
de acicalamiento y la extensión de uno o los dos brazos delante
del cuerpo.

5. Aproximación final. Ahora los participantes se encueri_
tran a meros de üeinta ceritimetros uno de otro. Entonces ha-
cen su aparición la mirada mutua, la soffisa y u¡a posición de
la cabeza desconocida hasta ese momento. Pueden volverse las
palmas de las manos hacia la otra persona.

6. Saludo próximo. Estando de pie los participantes tietren
Iugar las verbalizaciones estereotipadas y ritu¿Ies car¿cteristr-
cas de Ia ceremonia de saludo, como, por ej€mplo, (¡Hola,
Pepe!', "¿Qué hay?r, etc. Si la situación requie¡e mntasto cor-
poral (apretón de manos, abrazos, etc.), éste deberá ocufiil en
ese precNo momenlo.

Nuestro estudio de la conducta de saludo ha confirmado al-
gunas de las observaciones de Kendon y Ferber.¡': La natura-
leza especifica de los saludos vadará de acuerdo con la rel¿ción
entre los comunicantes, el ambiente y la conducta verbal conco-
mitante. Aqui nos ocuparemos pdncipalmente del coñporta'
miento no verbal. Los saludos que hemos observado se inicia-
ban a menudo con un movimiento vertical o lateral de la cabeza
acompañado de una intensa mirada- Tañbién fueron mñulles
las sonris¿s, con independencia del grado de conocimiento. Tal
vez la función de la son¡isa sea la de establecer un tono inicial
positivo, amistoso. La mirada intensa señala que los canales de
comunicación están abiertos y que existe la obügación de co_
municarse. Otras conductas de saludo relacionadas incluyen
guiños y dest€llos de ceja (analizados en el capitulo 2). A me-
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nudo las manos se ma¡tienen activas en el Eoc€so de saludo.
con moümientos. ademanes. apretones de manos.rl paimadas y
div€rsos gestos emblemáticos tales como el signo de la p¡2, el
puño alzado o el gesto de levantar los pulgares. Otras veces las
manos se ocuparán en gestos aparentemente higiénico como
por ejemplo ent¡emeter los dedos en el cab€llo. El acto táctil de
tocar puede adoptar la forma de abrazos, besos o golpes en ma-
nos y brazos. La boca puede sonreír o asumir una forma oval,
sugiriendo asi que está lista para h¿blar,

En el anáüs¡s relacionado con l¿s situaciones cotidianas dc
despedida hemos llegado a la conclusión de que la rctórica de Ia
desp€dida tiere tres funciones.¡. L¿ p¡incidal función regula-
dora de la despedida es s€ñalar el final de la inte¡acció;. et
anuncio de que pronto terminará el contacto fisico y/o vocal in-
mediato. Una vez más,las m¿nifest¿ciones no verbales específi-
cas de estas funciones variarán según las ¡elaciones entre los
comunicant€s. El diálogo anterior, la posición del cuerpo (de
pie/sentado), el momento anticipado de s€paración y otros fac-
tores. EI dec.ecimiento de la intensidad de la úi¡ada v la colo_
cación del cu€rpo propio desplazado hacia la saüda ñás cer-
cana fueron las dos conduct¿s no verbales más f¡ecuentes en
nuestro estudio y p¿r¡ecen señalar adecuadamente la ause¡cia
inminente. l,os rituales de desp€dida sirven frecuentemente Da¡a
resumir lo esencial de¡ discurso. Por Io g€neral esla l'unción se
realiza ve¡balñente, pero un beso de adiós puede condensar su-
ficientemente los plac€res de la ¡oche y ser calific¿do, pu€s,
como un r€surnen, Po¡ último, las despedidas tienden a exp¡e-
sar una actilud de apoyo mutuo. ¡o cual mntribuye a eüminar
cualquier negatividad que pudiera surgi¡ de las señales de termi-
nación del actual eDcuentao, a la vez que !e establece un toDo
positivo para el próximo, tal y como si se dijera: nuestra con-
versación ha finalizado, pero nuestra ¡elación do. El aDovo no
verbal puede encontrarse en una sonrisa, un apretón de manos.
un @nlacto fisi@. un moümiento de cabeza y la inclinación dei
cuerfro hacia adelante. Puesto que t¡¡¡r importante parece ser el
señalar el apoyo, a menudo se emplean las señales ve¡bales más
di¡ectas, como por ejemplo, 

"Gricias 
por esta¡ conmigo. Me

nlegro de haber tenido la oportunidad de hablarte¡.
La cabezada y la incünación hacia adelante cumplen varias

funciones al mismo tiempo. La cab€zada rápida hacia el fin¿l
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de una conve¡sación sirve para reforz4l al hablante acerca de lo
que está diciendo, pero puede tratarse de un refuerzo más bien
vacuo, puesto que también puede señalar un deseo de termina¡
la conversación. Normalmente, si no hay evidencias de desa_
cuerdo o falta de comprensión, el hablante no scntirá necesidad
de ampliar sus ¡ndicaciones. Y s¡ b¡en a veces uno acompaña
sus sentimientos de simpatia inclinándose hacia la otra persona,
también hay que inclinarse hacla adelante para ponerse de pie
antes de marcha$e. Asi, pues, como las palabras, los movi
mientos tienen múlüples significados y cumplen funciones muy
diferentes.

Otros gestos ro verb¿les de despedida incluyen el mirar el
reloj, poner las mános sobre los muslos para apoyarse al incor_
porarse, lo que tañbién señala a la otra pe$ona que está uno a
punto de abalanzarse, rcunir y ordenar las pertenencias perso_
nales, ¿celerar el rito de la despedida con sonidos flo ve¡bales,
como palmearse los muslos al levantarse, pataleal levemente en
el suelo al incorpq¡arse, o golpear el escritorio o la pa¡ed con
los nudillos o la palma de la mario. Por último, advertimos que
casi todas las variables no verbales que hemos estudiado tien-
den a incrementar su frecu€ncia durante el último mi¡uto de in-
teracción, con un ñomento álgido en los quince segundos inme-
diatamente ante.iorcs al acto de pone$e de pie. Esta actividad
irciementada en, por lo menos, diez pártes del cuerpo justo an_
tes de finaliza. puede justificar nuest¡a frustración cuando el
compañero rfallar, esto cs, cuando vuelve a llamamos medr¡m-
te ei consabido: "Oh, 

solo una cosa más...' Pues significa
qu€ teneños que volve¡ a recornenzar tdo el proceso dc des-
p€dida.

EI turno en las co úersacíones Las mnversaciones comien-
zan y en algún momento terminan. Pero enÍe estos dos exte-
mos, es necesario interaambiar los roles de habl¡rnte y oyente' o
sea, turnafse. Sin apenas ser conscieltes, utilizamos movimien-
tos del cuerpo, vocalizaciones y conductas verbales que deseñ-
peñan co¡ sorprendente eficacia esta alternancia. El intercañ'
biar c¡n fluidez los papeles de hablante y oyente es, en realidad'
una extensión de nlestro análisis de la sincronia de interacción.
Y puesto que una enonne cantidad de señales de altemalcia
sori visuales, se comprende que nos lleve ñás tiempo sincroni
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zar los intercarnbios en las conversaciones por teléfono o por
inlerfono.

La conducta de altemancia de papeles constituye una mte-
resante cufiosidad en el comportamiento humano Formamos
iuicios imDortantes sobre los demás basados en la forma en que
se asignan los tur¡os y en la fluidez con que se prodr¡cenlos in-
tercañbios. El turna$e eficazmente estimula la percepción de
que dos conversadorcs (se llevan ¡ealmente bien' o que nuesÚo
óompañero es un cornunicante muy competente En cambio' la
falt; de eficacia en la alternancia de turnos puede provocar las
consialeraciones de (groseroD (interrumpi¡ deñasiado), (domi_
nante, (no ceder lo suficienrc el tumo) o rfrustran@¡ (ser inca-
paz de una aportación importante)' Las mnductas de altemanci¿ de papetes haí sido deduci-
alas, e¡ genetal, de los anáüsis de adultos blencos i¡ter¿ctualtes
de chsJmedia y alta, y alSulas de estas conductas y secuen-
cias de conduc¡as pueden ¡o encontrarse en ouos grupos' La
France y Mayo observaron que lor intefactua¡¡tes neÉ¡os mrra
ban m¿; mie;üas h¿blaban' m !¿nto que los caucásicos mira-
ban más cua¡do escuchaba¡.r5 Otros 8rüpos pu€den desarro_
llar Dautas de conducta con rnás Pausas siri rellenar' que pue_
den comunicar la cesión del turno a los no familia¡izados con
las costumbres del g¡upo. Cuando los niños aprenden las reglas
de la altemancia selomporta¡ de formas que raramente adver-
timos en los adultos, talés como tirar de la ropa de los padres y
levant¿Lr las manos soliotando un turno para expfesarse oral-
ñen¡e.

Los hablantes practican dos conductas de alternancia de
turnos: 1) la cesión del turno y 2) el mantenimiento del turno'
También ios oyentes inician dos tipos de conductas de alteman_
cia de turnos: 1) solicitación de turno y 2) renuncia al tumo'
Las conductas asociadas a estos actos se d€ducen de cuidado_
sos análisis tanto de elementos visuales como auditivos corres
Dondientes a articulaciones en que los interactuantes ¡ntelcam
lian o mantienen su tufio de hablantes.t6 Sin embargo, ha de
observarse que una cierta familiaridad cori las reglas de interac
ción tambié; constituye una parte importante en la altemancia
efectiva de papeles; asi, por ejemplo' antes de observ¿r ninguna
conducta especifica de alte¡nancia d€ pap€les en la conve$a
ción, la mayoria de las personas se introduc€n en una convefsa_
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ción con el convenc¡miento * :"^'-':.:"t:::::"H [t"il': ilovente se atternarán generalmente en una s
I'i iil ¿. ñ" "";"do u.a ryi:o:r:-":e:ll:il":Xi;?,:'0":1"ción. la otra generalmente está ottllgaoa a d
mnversaciónr.

l. Cesión del lumo. 'Ceder 
el tumo' significa entregar 

-üte-
'd;;'i;":ft;;; 

;petar a que la otra perso'rá comienc¡ a

nuo'fl'o,ru,u 
6.1 muestra cómo el final de una intervención

'".ff;;;;i.;;;. 
;t" marcadores c¡n¿sicos que aparecen v

MOVIMIENTOS DE C
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Después n iré acas¡
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/ (  '  \
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m c)f/ (  t |
¿Qu¿ h¡rás tú?

F¡
PARPADOS COMO MARCADORES

4> G> -@
¿Qué hsrás tú?

Q>'6t @.
D.spu& me i.€ ¡ cas¡

MOVIMIENIOS DE LAS MANOS COMO MARCADORES

<') (>

D
Despüés nc iré ¿ c¿s¿ ¿Qué harÁs tú]

_^

;i';i*S'#::fl fl '""i"f; ir*:rrtirlfltA{#,"i'."":'""'H{Comñunication Sv$erns" Pryc'r¿"' rvoa' ¿''
p€rmiso del autor Y el ed!rcr'
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3. Solicítación del tumo. Cuando no estamos €n el uso de la
palabra pero queremos habla¡, podemos pone¡ de manifiesto di-
fe¡eDtes conductas. Un indice levantado psrece simboüzar casi
siemprc un instrumento p¡ua crear un (agujeror convemacional
en la coffiente de palabras del hablante, pero significa ñás bien
una señal formal y famili¿r de pedir la palabra, aprendida ya
desde la esc¡¡ela, la de levant¿¡ la mano. A veces el acto de al
zar el índice se acompaña de una sonora inspiración y de Ia
adopción de un¿ postura recta y tiesa, que señala la inminencia
del acto de h¿blar. En algunos casos, algunos autoadaptadores
clasificados como conductas de acicalami€nto también pueden
ser señ¿les de preparación para el nuevo papel. El mero acto de
hablar simult¡ireame¡te (interrupción Folongada) será porta-
dor de la solicitud de tumo para hablar, pero para esta¡ seguro
de que el deseo será atendido es menester habla¡ más alto que el
interlocutor, comerzar gesticulando y apartar la vista del ha,
bla¡te tal como si se dispusiese ya del tumo. Cuando el ha-
bla¡te y el oyente están bien sincronizados, este último antici-
pará la a¡ticulación del hablante en que cede la palabra y se
preparará concordantemente, toma¡do el ritmo antes de que la
otra persona haya dejado de habla¡, de la misma ma¡€ra en
que un músico lleva el ritmo cor el pie antes de comenzar a to
car. Si el ritmo del solicitante no se adapta al de los hab'lantes,
se suelen obse ar ciertos comienzos ta¡tamudeantes, tales
como, (yo... yo... yo... estor. A veces el mecanismo de rolicitud
del turno co¡sistirá en ejecutar gestos que indiquen al hablante
para que se dé prisa, al adverti que cua[to antes termine su in-
tervención, antes comenzgtemos la nuestra. Esta misma con-
ducta se observó en nuest¡o estudio de Ia despedida cuarido se
trataba de personas aÍsiosas por terminar la conversación. El
método más común de estimular a la otra persona a que ter-
mine rápidamente es hacer ñoümientos rápidos de cabeza
acompañados a menudo de ve¡balizacion€s de seudoacuerdo,
como (mhmm,r, qa, yar, etc. El solicitante confia en que el ha-
blante se aperciba de que estos comentarios son demasiado fre-
cuentes y no siguen con lógica a las ideas exp¡esadas como
para ser signos de refuerzo.

4. Renuncia al turno. Hay casos en que percibimos sefiales
de que el hablante cede su turno, pero ro queremos habla¡. E¡-
tonces probablemente nos mantendrcmos en posición ¡elajada

desaparecen con el volumen de la voz del hablante. Las p¡egun-tas del.hablante irid¡can claramente que c€oe su turno y espera
:-1"...]-ti,.-.].:I* Ig.ponda. Si et h;btante s€ propone contes.ra¡^unápregunta retórica_es probab¡e que apreciemós cienas se-,,¿rcs oc que manuene el lumo. pero si el oyente está ansiosop-or 

,ent¡ar en la conversación puéde tratar de contest". inciu.o¡a pregunta relórica. También podemos indica, 
"¡ 

ilJ¡; ;;;;tra ¡nlervención vocalmene midiante un decrecimiento del vo
mas teDto. un arraslramienlo de ¡a ú¡timaS aoa O una intervención *remolque¡ tal cOmo.ya lo SabeS,, J.y cosas de e¡tasr. Naturalmenti. una pausa ampliada y pro_tongada rambién es se¡iaj de cesión ae iurno. sin.embaigJ. ü

::r-tJ11"":1i..-* !* "¡ 
silencio se wetra mo¡"sto. y qu..nron-lcs s¡- naD¡ante agregu€ un remo¡que a cuenta de ¡a interven-oon. [,os ñoümienros del cuerpo. que habian 

""o.p";uio 
ftorscurso. también pueden haberiesaio. por ejemplo. ios gestosrlusúadores desaparecen y la tensión aet cuerpó ano¡a. S; eioyente.no lercibe estas señales de cesión {y da señalis de nlq_uerer.hablar). el hab¡ante puede poner en prachca señales másexpt¡c¡tas. tales como tocar a la ót¡a ¡erd *r^ ;;;;i;; ;ffi ; JHl,ir,.rü", l:lilf : 1,'É:lj

Lt^-2.-Mante.nímieuo del turno. Si. por alguna razón, el ha_otante no qt¡iefe ceder 
"o 

turno. 
"a 

prbb"bla-qua 
"p*ar""n.dr.-_versas conductas. tal como que se incremente et vo¡umen de l¡

l:o_z :uando.se 
percibe en e¡ oyenle señales de qu. ¿.r"" iniJ*"_n¡r..r-os gestos probablemente se detendráí al irnal ¿e ¡as ¡niei_venoones verbales. creando un equivalente gestual de las pau_

ll_.^.llt.nu"; E, probable que estai últr.mas se acentúen, mien_rras que ta taecuencia y duración de las pausas sile¡ciosas áe_c¡ezca¡. Esto obstaculiza las oportunidad'es que l^ ot 
" 

paas-,u€ne_para comenzar a hab¡ar sin intenumpir o habla¡ j mismoueftpo. A veces vemos qu€ el hablante toca ligeramente a ia
3L1 flron": con.¡o que parece decir .Agu¿¡¡'¿ ;;;;;,;:s-o^ro_ qutero decir dos cosas más y luego podr¿s ¡aUla¡... Á vi-ce-s 

_este,toque 6e ve acompañado de pámada. *rn. 
"i 

a. q"i.ser_a 
rcatmar al oye¡te impaciente. Én a.tgunos aspectos, estea_cto_oe tocar dene e¡ ñismo efecto que si s€ tapara con ¡a ñ¿no

lXfff *Hr,,"J:. 
a ,ue tas reglas de urbanid¿d de esra socie.
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cle oye¡tes, guard¿remos silencio o miraremos intencional
ñente a algo en el entomo. Más a menudo ex¡ibiremos una
conducta que muestre nuestro conti¡u¿do interés en l¿s Dala
bras del hablante. p€ro que al m¡smo tiempo niegue que este-
mos buscando un tumo. A veces adopta la forma de una son,
risa, una cabezada, la finalización de una oración comenz¿da
por el hablante, la breve exposición de lo que el hablante ac¿ba
de decir, un breve ruego de clarificació¡ de las observaciones
del hablante, o muestras de aprobación mediante oportunas in
terjecciones (.uhum.. .ajáD) u otros ruidos tale6 como chasqui-
dos de lengua que dan a entender (No debias haberlo dichb,.

Addptadores

Como el mismo término expresa,los adaptadores son adap
taciones conductales que ejecutamos ¡espotdiendo a ciertas si
tuaciones de aprerdizaje, por ejemplo, apretde¡ a re¿lizar al
guna acción corporal o instrumental, a maneja¡ las emociones
p¡opias, a satisfacer necesidades o llevarse bien cot los demás.
Estas condüctas (o algunos ¡estos de ellas) aparecen en situa-
cione\ en que Ia persona se siente cercana a lás condiciones de
las experiencias del aprerdizaje temprano. En general no nos
damos cuenta de que ejecutamos tales .conductas, pero las fre-
cüentes retroalimentaciones pueden aumentar nuestra sensibili-
dad, por ejemplo, cuando alguien nos dice (¡Deja de hurgarte la
narizlr. Aunque la investigación sobre adaptadores no es muy
amplia, parece haber cierto consenso en que los adaptadores se
asocran, en general, con sentimientos negativos respecto d€ si
mlsmo o de otra pe¡sona. Hay también clasificaciones útiles de
diferentes tipos de adaptadores. Estas clasificaciones i¡cluyen
tanto el probable referente de Ia conducta (yo mismo, otro, un
objeto) como el tipo de conducta (raséar, frota¡). Actualmente
se realizan algunos intentos para conectar algunos adaptadores
a estados emocionales o animicos especificos. La mayor parte
de Ia investigación se ha concentrado en los autoadaDtado¡es.

EI examen de pacienles psiquiátr icos e ind¡viduos normales
que han llevado a cabo Ekman y Friesen ha descubierto que los
áutoadaptadore\ aumentan cuando crece la incomodidad Dsi
cológica ) la anguslia de una persona.' t  Sin embargo. sielnivel
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de angustia es demasiado alto' una persona pu€de quedar rpa

i¡¡t.á", v no ,eati.at oi el más minimo moümi€rto' El descu'

l*.¡J""ti" q"" r". autoadaptadores se asocian kmbién con

Lr,iJ"nt." ¿f 
"orp" "n 

los pácientes estudiados ilumiía u¡ as-

llii ¿1 l" 1""Ñi""ón sobre el engaño que se Üátará.más
"J.iLi.. *-"ti. 

"-"pitulo. 
Espe¡ificame¡te' Ekman y Friesen

descubrieron que los autoadaptadores tales como afiancar y

iiotar s. ret"cionan 
"on 

la hostiüdad y la suspicacia de una p€r-

sona. Teóricamenle. este ¡urancar y este fasc¡¡f so¡ m¡¡nllesüt-

;iñr;;;et"ttó" ón"a sí mismo o la provección er si rismo

áJir 
"*.ri¿n 

oua .. 
"iente 

contra otra persona otras especu-

iu"il*í" Ñpo,i.i. ."ure los autoadaptadores incluyen la posÉ

úti;ad ¿e que.l frotar pueda tener como finalidad el dar segu-

ridad a uno mismo, que el cubrirs€ los ojos se asocÉ con la ver-

r'iJ""'l v'i,ili'ii ái,i"limp¡eza pu€da mosr'"¡ un ¡nterés en la
presentación propia ante sl mlsmo .' Freedman v sus colegas combinaron autoadaptadores y

"¿up,Jot., " 
áb¡.to .n unu categor¡a. llamada amovimientos

*ii."¿* .n el cuerpo,.'3 Fre€dman dice que puede haber un

estrecho nero eíue tocarse el cuerpo y la autopreocupaclon'

".i ".t. """ 
,.¿"""i¿" de la intencón d€ comunicac¡ón' huida

á" üi""."*i¿" v t" posible empobrecimiento de la actividad

sim6lica."""!-r".io 
ot" nuestro anáüsis de los adaptadores.ha pro-

"r"",á-""i 
i"i,¡á"¿ de relaciones entre diversos mov¡mienlos

ii-"i¡.. v.st"¿o. 
^lectivos 

o animicos' concluimos esta sec

;;;;i"1 ideas de Ekman respecto del tipo de informacion

emocional de que son portadoras las distintas panes oel

.""....i; sJ"'1" base de esta invesdgación' Ekman sugiere

"r" 
í"_t.*i¿" auU.- ,ostro soporta informac¡ón relativa a la

J.o.¿n !*p.¡..nt"aa {cólera. alegria' etc )' mientras que las

señales coóorales coñunican primordialñente rnlo¡mac¡on

r-""iu ¿. iá ¡nr"nt¡a"o de la experiencia emoc¡onal Aunque

!iü lnror.".¡¿n de afecto puede ser comunicada a $avés de

;;;;;;l.t' probablimente resulta extraña v dificil de

;;ili, ;J. los obseruadores Más especificamente' Ekman

dice oue las erpresiones faciales y los actos corpolales tmovl-

ii*il" ¿" 
"i"i" 

J**ión) comunican estados emocionales es-

;;tñ;;;;;;;; las posiciones corporales (posiciones i'r-

móviles de cierta duración) y orienlación de cabeza (ttaJar o In_
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clinar la cabeza) comunican en general estados afectivos gene
rales. pero no emociones específicas,

Cothanicación de actííudes, estatus ! eúgaño a tat)és de gestos,
posturas f otros mol,timíentos corporales

Algunas de las investigaciones de los movimientos y postu-
ras corporales han analizado diversos efectos de comunicación
antes que tipos especificos de conducta no verbal. Algunos ti
pos especificos de conducta se combinan mutuamente pa¡a co
municar una irnpresión particular. Nos ocuparemos aqui de los
siguientes efectos o ñnalidades comunicativas: l) actitudes de
gu\to di . !usro. 2) erraruc ]  poder y 3r engaño.

La mavoria de los movimientos corporales a que nos referi
mos son aprcndidos y varian de una cultura a otra, Por ejem-
plo. Efron aprcció que los notables contrastes entre el estilo ges-
tual de los judios de Europa oriental y los italianos del sur desa-
parecian g¡adualmente y se asimilaban en normas gestuales de
la nueva cultura cuando esas personas emigraban a Estados
Unidos,:0 Po¡ esta ¡azón. a menos que se especifique otra cosa.
nuestro análisis de los movimientos corporales deberia conside
rarse especifico de una cultura. esto es, derivado primordial
mcnte de. y generalizable a, personas adultas. caucásicas, de
clase media y alta que viven en Estados Unidos.

Actiludes. Los movimientos y actitudes corporales han sido
estudiados cn el conrefo del gusto y disgusto ¡especto de otra
persona. El trabajo de Mehrabjan es la base de referencia a pa¡-
tir de la cual se pueden realizar gencralizaciones en este
campo.2r En rcsumen.la investigación de Meh¡abian demuestra
que el gusto se distingue del disgusto en que las inclinaciones
son más pronunciadas hacia adelante, la proximidad es mayor.
la mirada más intensa. los brazos y el cuerpo están más abier,
tos.la orientación del cuerpo es más directa. hay más conducta
tactil, más relajación en la postura y expresiones faciales y vo-
cales más posilivas.

La pofu¡a de brazos en jarra (las manos en las caderas)
por partc de un comunicante en pic era también. según Mehra
bian. indicativa de la actitud del comunicante. Esta posición era
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adoptada con mayor frecuencia durante Ia interacció-irc

per;onas que úse caian bien'  que con personas que (ser '_

mal",  .ñl
Otrar invest igaciones han e\plorado conduclas del*

dissurto semeianie< bajo el titulo cáÜdo/frio Reece y wl'-'

ide'ntificaron io" co.pon.nte. del tenguaje del cuerpo olri;s

pres?¡n el que una persona sea percibida como ocaliclai. _ '

indicadores de cal idez comprendlan un camblo oe poslu-¡ñs

cia la otra persona. sonrisa. contacto visual dlrecto y --"
quielas. Una persona i f r ia" miraba a uno y otro lado de ¡, ,  

-
ración. se repant igaba. tambori leaba con los d^edos ) nrr  _l

reia,  Lal  señales de cal ideT. junto con el  relor/a0or '  , . -
úmm.mm', daban como resuhado un incremento de la p ' - '

c ión verbal (una clase part icular de producción) de Ia ofr"_

sona. t l  refor lador terbal no ba(taba por sl  mlsmo r^.
Clore y tus colega\ reunieron una gran cant idad de' ;*

verbales que describian igualmente gu\ lo ]  orsguslo no_óen

les,) '  Fstas conductas \e reslr inglan a acc'ones oe,mu"bde

relación con hombres. La gran canl idad de descripcio' ' -

cL 
^DRo 

ó.t Coñducrcs cvotuadar cono cálidos o fao\

CONDUCT.{S CALIDAS

Lo ñna de la c¡ber a los Pcs

SonrG or la boca abi.da

Sc sienia dn ctañenre fteit a el
Mueve li c$eza afitndivrmenc

Sacnde ncgalvrmenre Ls cabeza

P¿sca la mn¡da por la hrbit¡ció¡

lueas con loq e{remo5 ¡henosú.

"¿at Beh!
, \ ' ro, ,oe, lur .c Lwse'n N H \ l r r '  s  ruds'nsar_r rcn'ro ' r 'J l : '  c"s
lir fte utn Phrn ñe on. J,utnol al (^au\"Q o"d < \' ot (.i! fte urn Phrn ñe on. Jru
¿ot ¿J" .  pr  

' ¡hr  
lo- '  pu qr- ' . rn Pn.hobsnsl  \$.  Ér o

t
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::itf ljtpmre$*"":Jñ,1H::',1*#tJü-,.""1¡:*"_'H*t{irzu ;T":}""Hf Í?:Til*ll l; H gt-
::ffiilTf} X?:: 

Posbriormenre una ¿qriz represerto es-ñ;;;;;';;;'Kracción con un varón y se grabó dicha
;;;i;;;;;i;ü;Jrp-resa atsuna comprobar que ¡os cs-tr'#¡jrr#á,"",:it*it#1"*Fdtt::fl;#kl:[üii#ill]iiiti¡,lláT""r'c 

provectaba a los esnect¡dores una s'¡-

lffi ffi j{¿1-#.tri**'$"dl;;iffi *:tJ:"f;;¡;;, ;;.;;,;;;".ap.es ae comp¿raron con ta! respuestas;";;;,;;;;il;j'r 
reuabs de la actriz absolurarnente ciü-

;;i,taj;;;i;" ;il 
4s suietos consideraron que el hombre

'l#i*",:rii :1jll:*ffi F*"rm x.ffil*#*ii::ii::ji:i."tlt:::H":#ili:1ii3:f:",ill:;;¿¿r.-.-' - -*""- " ''r ou¡ante todo el rránscurso de ls inte-

i:lt'',iffi ?jifi $-f ii:".t*:ffi :ql:,[ffi iit'"'lJilitil'ii,i';."t;xiJ"',1,T.ffi fliltr1iffiii#i.ltLlo. 
-"s-r",r;i.., "r"",:ii"l.".T:'::t'.'r:"t:::fjr:'lÍ,""j::i¿i""íí,:;fr l:-l"ii¡q-il:i:::,Tiif:r+.":""#"áir, 

¿r..i"r"¡¿" á" 
""-'r¡rada, 

y ausencia de flaccidez en la

;:i:;t:;i1ilij¿X;j$1""hli:'9,:::i:2::x:i:;ilT:,""uar.. -,"erá.." J ;;{;i,iT'"#:11.:i:$:j::T::Ti: ii
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fopa desordenada. abrocharse los 
-botones' 

ajustarse la cha

""!ir, 
."irr* i.t calcetines y anudars€ corredamente la cor

ü1i",'ü, .",i¡1". p"t"¡o¡ales se reflejan en la disposición.de
iJrlri.nio. qu. ,ugi",. ono eslamos dispuestos a la interaccron
"."1"¿¡e 

mi.". Lós brazos. tas piernas y el torso se d¡sponen
ái ."n.l"lul qu. itpiden a los demás su entrada en la conver-
;;"'i;;;;r¿t de ilañlñíento o ir'vitació¡' que incluven la
.iiioá" 

".no.i.tr¿o.u, "l 
sostener lá mirada' el meneo de.cade-

l"l. ii".*li'i". pr"-as para mostrar un muslo' el exhrbir la
."¡."" . l" p"ft" de It mano' henchir los pechos . etc'"- 

óilos ¡an'an¡i,"¿o las señaleslosicionales de Sche{len en
térm-inoi de quien se siente o es excluido La posición deltorso
u ias oie.nas .n t" fig,,ra 6 2 sug¡ere claramente' m a)' dno es-
i,'iiiliü,i.' 

" 
ü. ¿-".ás'' v e;b)' cestov contigo no con é1"-'-"'ili""r"ia diseñó un experimento.an el que muleres estu-

dian;lirataban bien de ganar o bien de eütar la aprobación de
;IJ;";Jñ;;;J; t;s óue buscaba¡ ap'"¡ación 6e caracteri-
iir"" p"i *".i*". *¡eiadas y una actividad Sestual general-
.""i"'.i"*¿". Rosenfeld. como Ekman' creyó que el.m¡yor
ilii'.ii*l.l"il"üia gestual daba inforñación acerca de la in-
iJt"i¿li a"r *,"¿o aiecti"o' pues la búsqueda de aprobacion
irií"i" u *" 

".o"i¿" 
más intensa Aunque las sonrisas y las

""i-.ri¿lt 
,i*.n o"ot sig¡ificados-en diferentes contextos' pa-

iJJ"n-l-e¡ 
"on"ot;,*tes 

no ve¡bsles de la conducta de bús-
*T"l""Xtti:"t"":':*; 

que las personas que poseen actrtudes
r"t'.ilii*"| 

-.p"*ián 
unu pottut" comün' mientras que

iui'po.iut". in"o.rjutiulés pueden reflejar diferencias en las ac
ñá;;';;; i" reüción Éor supuestor puede haber mucnas

(b)
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otras razones para la adopción de posturas afm€s o incompati-
bles, asi sucede, por ejeñplo, en las postu.as de relajamiento.
Algunos terapeutas cre€n que mediante la igualación de postu
ras se puede prodove¡ una mejor armonia en la relación p¿-
ciente-teÉpeuta, y en un estudio de la conducta del asesor psi'
cológico se apreció que las respuestas de empatia se comunica
ban primordialmente mediante conductas no ve¡bales.26 Las se-
ñales no verbales que se utilizaron en este estudio fueron la in-
clinación hecia adelante, orientación dirccta del cuerpo y mi-
rada intensa, asi como el mant€nimiento de uri¿ distancia de
1,80 met os.

Llegados a este punto debeda esta¡ cl¿ro que somos capa
ces de comunicar actitudes pe¡sonales de gusto o disgusto a tra-
vés de los moümientos del cuerpo, Davis i¡forma de que du
rante la celebración de un juicio en Chicago, el abogado de la
defensa, William Kunstler, objeto que el juez zulius Hoffman
comunicaba su actitud a todo el público al inclinarse hacia ade-
lante en una posición atenta durante la acusación del liscal e in-
clináLridose tanto h¿cia atrás que casi p¿recia do¡mido dúante
los razonamientos conclusivos de la defensa.'?T

Estatus. El t¡abajo de Mehrabian tamblén nos proporciona
información relativa al pap€l del estatus en la comunicación ci-
nérica. Por €jemplo, cuando se está de pie, se descubdó que la
orientación de l¿ espald¿ era rnás directa con un destinata¡io de
elevado estatus que con uno de estatus bajo, indep€ndiente-
mente de la actitud del hablante resp€cto del destin¿t¿rio. La
posición de brazos en jarra es más f¡ecuente cua¡do se habla a
una persona que se considera perteneciente a un estatus más
bajo que el propio. Mehrabian tarnbién apreció que los sujetos
levantaban mas la cabeza cuando hablaban a una persona de
estatus elevado, esp€cialÍrente cuando se t¡ataba de hablantes
varones que se dirigian también a v¿rones. Los datos obteridos
en la observación parecen confimar que los que asumian pape
les infe¡iores bajaban la cabeza más a menudo, mieritras qu€
los que asumian p¿peles superiores las más de las veces ma¡rte-
nian la cabeza levantada. Se observó que la rel¿jación de las
pier¡ras y las manos €ra mejor en los com¡¡nicantes de pie que
comunicaban con destinatarios de estatus inferior, También e¡d
mayor la incliración lateral m la comunicación con p€rson¿s

t
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de estalus inferior que cuando se d¡rigian a personas de estatus
sup€nor, Las observaciones de GoÍTman en tomo a las reunio_
nes de¡ peGonal^en un hospiral psiquiátrico confirmaron esle
oescubñm¡ento... GofTman observó que los indiüduos de esta_
¡us etevado (¡os psiquiatras) tomaban asiento ¿doptando postu.
ras mas relajadas, con los pies sob¡e la mesa y repantigados e¡sr.¡s asientos, mientras que las perso¡as de estatuJ más bajo so_tran senlarse con formalidad. erguidas en sus si[¿s.

Para resumir ia ¡nvestigación de Mehrabian sobre ¡ndicado
res_rc verbales d€ estatus/poder, podriamos decir que las perso-
nas de eslatus elevado pueden asociarse con una mirada menoslUa. relajac¡ón en el pone. mayor volumen de voz! uso ñás fre_
cuente de ta pos¡ción de brazos en jarra. ornamentación de laveslrmenta con simbolos de poder. acceso a un territorio másampfo.,movjnüentos y f,osturas más expansivos. mayor alluray ñas dtslancia. Todas estas caracteristicas deben entendefse
en-el contexto de^la comparación con la conducta de las perso_
nas oe estatus inferior. aunque. a veces. las personas de estalus
mas erevacto hacen gala de una mirada sostm¡d¿ (por ejemplo.para indmidar,. De modo semejanre. una persona d€ estatus in_Ienor se eÍ,cuentra a menudo como cguardando la distancia,
respecto a perso¡a de estatus sup€rior, no obstante esto podria
ser en parte ¡esuhado de l¿ neces¡dad que tiene ¡a pers;na deestatus süperior de mantener un lerritorio amplio o dl enfatizar
su pfeminencia.

Henley pasó_revista a la bibüog¡afia correspondiente a lasconouctas verbales y no verbales de hombres y mujeres y lascomparo con los indicadores conductales de es¡atus y poáer.r,
Las^comparaciones de las conduclas no verbal." se Áúm"n enel Cuadro 6.2.

Engaño,, Frerd dijo en cierta ocasióni (euien tiene ojos pars
vef y oroos para oir p¡ed€ esta¡ convericido de que ningli¡ mor_
tal es.capaz de guardar un secrelo. Si los labios perm;ecen en
sUencro. habla con lasyemas de los dedos; la delación l€ exudapor lodos los poros..,' Cada vez más invesrigadores explora¡
la naturaleza especifica de esta hjpótesis de Fieud. preguntán_
dose cuales son las señales no verbales pafliculares queáelata.n
a u¡€ persona cuando está úatando de €ngañar a alguien. Sonmucnas tas observaciones no sistemáticas de la imposlu¡a. t¿l
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como los (ojos esquivo$ del mentiroso. El fañoso abogado
Louis Nizer sugiere que los juados pueden ádjudicár impos-
tura a los testigos que l) mueven las piemas a ñodo de tije¡a¡
cuando se les fomulan ciertas preSudas, 2) miran a.l cielonaso
(como pidiendo ayuda), o 3) s€ pasan la ma¡o por la boca artes
de responder determinadas preguntas pareciendo significá¡:
(¡Cómo me gustaria no tener que decir lo que estoy a punto de
decir!¡.!¡

Las investigacion€s académicas han encontrado una varie-
dad de conductas ¿soci¿d¿s a mentirosos comparándolas con
comuricartes ve¡aces. Segú¡ estos estudios, los mentirosos
adoptan un tono de voz más agudo,r' maritienen menos tiempo
la mir¿da y usan adaptadores más prolongados,3¡ menos ilus-
tradores (menos entusiastas), más emblemas del estilo de mover
Ias ma¡os (inseguridad), más adaptadores --€n particular adap-
tádores faciales-,r' y rirenos ca&zadas, ñás lapsus verbales,
ritmo rnás lento en el hablar y posiciories más lejaras en rela-
ción con sus compañ€ros.35 Estas investigaciones no han dado
resultados si€mpre cohe¡entes, aunque Ios estudiosos han utili-
zado muchos rnétodos para cr€ar una situación de impostura
con fines analiticos. Además, rio disponemos de información
sobre cuál de las señales reghtradas, si es que hay alguna, utili-
zan los observ¿dorcs cua¡do tBtan de detecta¡ la impostura.
Sin embargo, sabemos que la mayoria de las investigaciores
muest¡an que los observadores no ent¡enados pueden detectar
comunicaciones engañosas de extraños sólo en la p¡oporción
del mero azar, esto es, en un cincuenta por ciento de los casos.

Ekman y Faiesen desa¡rollaron un marco teódco en fela-
ción con la manifestación de seiales no ve¡bales respecto a Ia
impostura.3ó Centraron la atención p¡eferentemente sob¡e el
rostro, las manos y los pies/piemas, ya que Ekrnan y Friesen
creian que si la postura fue¡a tan fácil de simular, no habria
sido una fuente principal de filtación (que revela una info¡Íla-
ción oculta especifica) o de señales de engaño (que revelaÍ que
se está produciendo un €ngaño sin indicar la información esp€-
cifica). Considerando la capacidad de emisión,la retroalimenta-
ción intema y la extema, el rostro ocupa el primer lugar en las
tres dimensiones; a continuacióri üenen las manos y por último
los pies/piernas. La disponibilidad de señales de filtración y en-
g¿ño invierte estas pautas! y asi los pies/piernas resultan se¡
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una buena fuente de señal€s de filt¡¿ción y engaño; después las
manos, rnietrt¡as que la ca¡a es la fuente más pob¡e. Se a¡guye
que nadie despilfarrará demasiado esfuerzo en i¡hibi¡ o disimu,
lar en áreas del cuerpo que los demás ignoÉn €n gran parte.
Igualrrente importante resulta el hecho de que no se pueden in
hibi¡ o disimular acciones en áreas del cuerpo acerca de las
cuales se ha aprendido a desdeñar l¡ retroalimintación ¡ntema.
o acerca de las cuales se recib€ poca retroalimentación extema.

Las señales d€ filtración y de fraude en el rostro proüenen,
en general, de moümientos rnicrofaciales (que raramente s€ ob,
servan en l¿ conversación cotidiana) y de simulaciones imper-
fectamente ejecutadas (la sonrisa demasiado prolongada y el
entrecejo deúasiado severo).r7 Las manos son más fácilei de
inhibi¡ que la ca¡a porque se pueden ocultar a la üsta sin que la
ocuhación misma se convierta en una señal de ensaño. Sin em-
bargo. las rnanospueden hundirse en las mejil¡as,;tormentarse
con las uñas o sostener protectoramente las ¡odillas mientras el
rostro está son¡iente y afable. I¡s señales de filtraciones en las
piemas o pies podrian incluir puntapi¿s agresivos, seductoras
exhibiciones de pies, apretones de piernas autoeróticos o cal
mantes, o bien incesantes y abofados movimientos de fusa. Se
ña¡es de impostura pueden ser también las posiciones ten-sas de
las piernas. los frecuentes cambios de posrula de éstas o los ac.
tos incesantes o repetitivos de piemas y pies. Como es obvio,la
falta de realización de actos no verbales que de ordinario acom-
pañan a los actos verbales, es tambié¡ un signo de que algo no
funciona.

La experimentación posterio¡ confirmó Ia idea d€ que la
mayoria de las personas prestan atenc¡ón a sLr conductalacial
cuando tratan de engañar a alguien pero los obse¡vadores no
familiarizados con los comunicantes to pudieron distinguir a
los impostores únicamente mediante el examen de las señales
corporales, a menos que se les expusiera también la conducta
de aquéllos cuando emitian mensajes veÉces.r3

Para que la impostu¡a fracase debido a las señales no ver-
bales de filtración o impostura, es condición necesa¡ia la p¡e-
sencia de un deseo consciente de ser cogido, culpa secunda¡ia,
vergüenza o angustia por engañar, o tal vez el miedo a ser des
cubierto. También se puede f¡acasa¡ debido a una imposibilidad
de vigilar y disfrazar formas de conducta Dara las cr¡ales no se
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disDone de relroalimentac¡ón y de las que se ha advelido que la

mioria de la gente no les presta atención. olüdando que si el
obse¡vador descubre el nenor indicio de eng¿ño vigilará ¡nten_
samente estas conductas tradicionalmente descuidadas'

Permilaseme, a esla altura. re¡terar un punto irnportante'
Las conductas no veÍbales asociadas a zonas estudiadas en este
caDitulo han de mantenerse en una persp€cüva conlextual lo
oue ouiere decir que aun cuando una configuración dada de se-
ñales no verbaleJ pueda ser portadora de sentimientos de cali-
dez interpersonal, esa misma configuración puede adoptar un
sisnificado totalmente distinto en un contexto en el que las co¡l-
dictas de catdez estén ¡eutralizadas, agr€gadas u ocultas por

otros factores.

Resumen

Este capítulo trata del núcleo más importa¡rte del estudio no
verbal hum;no, a sabe¡, el cuerpo huñano y su movimiento du
rante los contactos interpersonales. S€ ha pasado revista a do
cenas de estudios, que se han resumido y clasificado' Dado que

subdividimos y clasificamos un complejo conju¡to de compor
tamientos, hemos de gonsiderar que, en realidad, las conductas
no aparecen aisladas, sino que operan en grupos y constrluyen
haces de señales. Tambi¿n recorda¡emos que, en última instan-
cia, el significado de estas conducta! lo encontrarán en un con-
texio esplcifico personas esp€cificas de ese mismo codtexto Lo
que no ;quivale a decir que una conducia particular no pueda

sir mejoi sopesada que otra eri una situación cualquiera; se
trata simplemente de un feco¡datorio respecto a que a la ¡ofa
de a¡alizi la conducta no verbal es preoso evitar la excesiva
simplificación.

r',Qué nos aporta la info¡mación contenida en este capitulo?
Cua¡rdo observamos un lengu¿je corporal, lo que vemos es ¡m
sistema que mantiene algunos pa¡alelismos con el lenguaje ha-
blado. [,os datos presentes muestr¡rn que la cinésica no es un
sislema de comu¡icación que posea exactamente la m¡sma ex-
tructura que el lenguaje hablado. Sin embarSo,los movimientos
del cuerpó mavores o menores aparent¿¡¡l tener una clara relá-
ción con las córresoondientes unidades del habla grandes o pe
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queñas. Los movimientos no parece que se produzcan al ¿za¡,
sino que est¡íL¡r inextdcablemente ligados al habla humana.
Desde el nacimiento existe un esfue¡zo pa¡a sincroniza¡ los mo
vimi€ntos del habla y del cuerpo, y los adultos ma¡ifiestan una
auto-sinc¡onia y una sincronia interacciotal. Es posibl€ que las
personas cuyos moümientos corporales no son sincrónicos con
el habla, padezcan de alguna enfermedad patológica; dos perso-
nas no sincró¡icas no se puede¡ conocer bien, o puede sucede¡
que entre ellas falte absolutamente la conducta de escucha.
Ciertos movirnientos que acompañan el habla se han formado
incluso antes que la unidad del habla, algunos simultáneamente,
y otros con posterio¡idad. Bl trabajo de Dittmann mostló que
las vocalizaciones, las cabezadas y los movimientos de manos.y
pies de los oyentes suelen te¡rer lugar al final de unidades ritmi
cas de la conve¡sación delhablante, como si fuesen pausas en el
seno de cláusulas fonémicas, aunque aparccen principalmente
en las articulaciones entre estas cláusulas.

Asimismo se ha pr€sentado una lista de emblemas comu¡es
que se utilizan en Estados Unidos. Los reguladores se a¡aliza-
¡on e¡ los contextos de saludos y desp€didas, y también en el
turno e¡ la conversación.

Los movimientos de la cabez¿ y la conducta visual se consi,
deraron cent¡ales en el comienzo y en el final del diálogo, Algu-
nas conductas pa¡ecieron desempeñar varias funciones y tener
va¡ios significados dife¡entes, dentrc de los rituales de saludo y
de despedida. Se analizaron los métodos que utilizamos para in-
tercambiar los tumos e¡ la convercación entendidos como una
extensión del conc€pto de sincronia interaccional. Hemos ob-
servado cómo puede el hablante ceder o mantener su turno
para hablar por medio de la conducta no verbal y cómo el
oyente puede solicitar de un modo no verbal su turno pa¡a ha
blar, o su rechazo. La investigación sob¡e el papel de adaptado
res demoshó que, en ge¡e¡al, estaban ligados a sentimientos ne
gativos, angustia, disconformidad, hostilidad encubierta, preo
cupaciones respecto de si ftismo y baja participación €n el
aconlecim¡ento de la comunicación.

Finalmente pudo apreciarse cómo verdaderos haces de con
ducta no verbal pueden cont buir a comunicar diferentes ideas
comunes e importantes. Se examinaron las actitudes de gusto y
disgusto que parecian relacionafse con las percepciones de esta-
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tus y poder. El análisis de Henley reveló que muchas condüctas
asociadas al estatus y ¿l pode¡ no eran utiüzadas ni senüdas
por muj€r€s, aunque si se elcontraban en los varon€s. Con-
cluye el capitulo con un analisis de diversas conductas no vel-
bales ligadas a impostores, enmarcadas den&o de las teorías de
Ekman y Friesen del estudio del engaño.
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7. Lor efcctos dc la conduct¡ tácd

A rnenudo hablamos de cómo hablamoL y Íteú¿enteñ¿úe
trutamos de ver aimo yemos, pero por alguna razón rara-
ñe te hemos palpado cómo p¿lparnos.

D. MORXTS

La escera tra¡lscurre en una bibüofeca, pero muy bien po-
dria suceder en el superme¡cado, el barco o el ¡estaurmte loca-
les. Ocure en medio segundo, y aur cuando no es advertido
por los rec€ptores, este acto afecta üsiblemente su evaluación
de la e¡periencia vivida en la biblioteca. Comenc€mos po¡ el
p¡incipio. Unos investigadores de Ia Universidad de Pu¡due qui-
sieron investigar sistemáticamente los efectos de un toque brcve
y saccidental, en ull contexto no intimo.r Pusierotr empleados
de ambos sexos a devolver fichas de la biblioteca a los estudian-
tes y les pidieron que, al hacerlo, apoyara[ en ciertos casos Ia
mano di¡ectamente sobre la palma de la mano de la otra p€r-
sona, con lo que producian contacto lisico, mientras que en
otros casos, en cambio, devolvie¡an las ñchas sin tocar a los es-
tudiantes. Fuera de la biblioteca s€ proveyó a los $tudiantes
con instrumentos para medir sus sensaciones fespecto de los
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empleados de la biblioteca y la biblioteca en general. l,os estu
diantes que habian sido tocados -sobre todo las mujeres- eva-
luaron al empleado y a la biblioteca de un modo significativa-
mente más favorable que aquellos que no habian sido tocados.
Esto sucedió tanto cuando los estudiantes se habian dado
cuenta de que los habían tocado como cuando no fueton cons-
cientes de ello. Los empleados podian estar haciendo otras co-
sas cuando toca¡on a los estudiantes (por ejemplo, sonreír), aun
cuando s€ los habia instruido para que mantuvi€ran una con-
ducta constant€ rcspecto de todos los estudiantes. Sab€mos así
la inlluencia del tacto, p€ro püdo haber operado en conjunción
con otros asrectos del ambiente,la relación con los demás,las
experiencias anteriores con el tacto, otras conductas, etc.

El tacto es un punto crucial en la mayoria de las relaciones
humanas. Dentro de la comunicación desempeña un papel de
entusiasmo, de erpresión de temura, es manifestación de apoyo
afectivo y tiene muchas otras significaciones. El desarrollo de
laborato¡ios de autoconcie¡cia coryoral y crecimiento personal
prueban que en Estados Unidos hay mucha gente que siente ne-
cesidad de ¡edescubrir la comunicación a través del tacto. Estos
laboratorios estimulan el contacto fisico en un intento de rom-
per ciertas bareras psicológicas. Muchos hatan de tomar una
mayor conciencia de si mismos, de los demás y del mundo que
les rodea, pr€fercntemente a través de exp€riencias fisicas ante¡
que mediante las palabras o la vista. Se trata de un amplio mo
vimiento que refleja un üvo deseo de contacto humato. Hay in-
clusive un movimiento de restauración de ciertas necesidades
táctiles insatisfechas. Como dice Montagu:

Cuando el afecto y la compenetración se dan a t¡avés del
tacto, el tacto se asociará a esos significados tanto como a
la satisfacción de dar seguridad. Una experiencia táctil ina-
decuada tendrá coño consecuencia una inc¿pacidad para
relacionarse con los demás en muchos aspectos humanos
fundamertales.2

Tal vez el testimonio más dramático de la potencialid¿d co-
municativa del tacto se encuentre en el ciego. El diario de Hele¡
Keller cuenta algo que le sucedió utla vez que tocaba a su pe-
rro: uRodaba en el césped...6u cuerpo gordo gi¡aba, se puso

lieso v se quedó bmóvil en posición erecta' mientras me lamia

ñtiár-. iiiit"* p.¿tdo habla¡ creo que habria dicho con-

miso que el paraiso se alcanza por el tacto!'
"El 

".to 
di to""r e. 

"omo 
cualquier olro mensaje que comu-

nicamos. y por ello puede provocar tsnto reacciones negat¡vas

*mo oosítiuas, t.gún ta configuraoón de las personas y las cir-
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" ""*. 
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"1".t" 
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"u*¿o-se 
la to¿a; sabemos que el acto d€ to-

""t_"u-Jo 
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ii"¿" oaouo"ut .""""iones agresivas, incluso, devolver el toque

liioiÁ" ¿" ¡ot"t ¿u o golp€. La observación c¡tidiara nos lle-

vafia a suponer que hay p€rsonas que consideraÍ negat¡va casl

iJ" *n¿ir"t" tain rti algunos casos este disgusto pued€ estsLr

;;;;;¡; ;"; experienáas anteriores en el campo táctil

El tacto y el desarrollo htmano

La comunicáción táctil es probablemente la forma de co-

rnrJJu"rn ia ¡a.i"" y primiiiva. En realidad, la sensibilidad

ia"iil 
", "t 

p¡t". proceso sansorial que entra en funciona-

il"nto. gn ü ui¿u f!td, el mño comienza a respo¡der a las ü-

i."-ciones ¿e tos t"t¡¿o. del corazón matemo' qu€ golpe¡¡í todo

ei cuerpo ¿ef niño y se vm magnificadas por el liquido am-

ij¿ii*lBn-"i".to ,"nti¿o,la priméra impresión de lo que será la

ouiáa, otoüen" de t"" sensa;ones táctiles' Los niños recién na-

"iáot.án-tit,iÁ 
u¿qti¡"ndo conocimiento de sí ñismos y del

-un¿o 
que to" to¿ea a $avés de exploraciones tácril€s Algu_

r"l J. ri-"to".i*a"t táctiles comunes incluym el toque delss

rn*or J"l odtt"tt" y ¿e las m¡¡os que les cambian los p¡ñalcs'

iot ¡ia*tnn, tot ¡"¡*, los acunan y los consuelan' Dura¡te

ia or¡mera infa¡cia, las palabras acompañan el toque hasta que

"i 
ii¡. 

"".á" 
Á¡". 

"dsas: 
entonces las palabras sustituyen al

rcque por completo. Por ejemPlo. una m¡dre pu€de Solpear o

""ii",i 
r*t.á."t" a un 

-bctÉ pata conforta¡lo conforme cl

iriño crece, la madre puede golpea¡lo o palñearlo rúentras su-

"o"ru-o¡"'u."t 
de ali-ento' ioi ütimo, la madre puede. deci¡

¿1"¿l i" 
""" 

rt"-¡it"a¿t: (Todo está en orden' ñamá está
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aquir. A partl del momento en que las palab¡as reemplazan el
contacto táctil, una intima proximidad es reemplazada por la
disrancia. Frank. que ha exrraido impot¿¡ntes consecueniias de
esta evolución, dice que los simbolos privados de convatidación
táctil prima¡ia en la niñez, sólo pueden establec€¡se con menos
claridad y menos eficacia como códigos de comunicación en
etapas postedo¡es de la vida.3

S€ han realizado esfuerzos para exarninar el contacto táctil
pa¡ental en bebés y en niños. Par€ce razon¿bl€ suDoner que el
neonato y el bebé reciben más eslimulación táctil que el niño de
catorce meses a dos años. Desde el punto de vista de las necesi
dades infantiles, esto parece necesario y predecible. Sin em
bargo, las conclusiones de Clay muestran que los niños comien-
zan a recibir más contacto táctil e¡tre los carorce meses v los
dos años que anles de esa edad. Este estud¡o indica también oue
los bebés niñas suelen ser objero de estos actos fisicos de sfecto
en mayor medida que los varones.. Sin embargo, r€sumiendo
diversos proyectos de investigación, ¡¡wis informa que durante
los primeros seis meses de vida, 106 niños recibieron más
contacto.físico qu€ ¡¿s n¡ñas. Después de ¡os seis meses. a las
nrnas se ¡es bcatra mas y perma[ec¡an más ti€mpo junto a sus
padies qu€ los varones € incluso se les estimulaba a ese
contacto.'

Willis y sus colegas observa¡on niños en Ia escuela p¡imaria
y en el ciclo básico de la escuela secundaria.ó D€sde el i¿rdin de
infancia hasta sexro g¡ado. ¡a cantidad de contac¡o dsico oue
los niños recibian disminuia de un modo constante. pero supe
raba la mayoria de los datos disponibles det contacto fisico en
adultos. En los primeros años de la escuela secundaria, el con-
tacto fisico se encuentra aproximadamente a la mitad del volu-
men que en la e¡cuela primaria. De estos estudios se desDren-
den oúos interesartes descubrimientos. El más impresionante
tuvo lugar entre chicos del mismo sexo. Los niños négros -y en
especi¿l las niñas negras- exhibieron más conducta de con,
tacto ñsico. Si bien en la mayoria de los casos el cortacto fisico
en la escuela primaria se inicia con las ñanos, los estudia¡rtes
de la escuela secundaria utilizaron mucho ñás el contacto hom-
bros-hombros o codo-codo. En los primeros años de Ia escuela
secunda¡ia, ¡as niñas comenz¿fon a da¡ muestras de contacto
táctil más agresivo y Ios muchachos tenian mucho más con-
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tacto debido a la prácüca de la lucha-jucgo, muy común a esa
edad.

Te.minada la infarcia, m Estados Unidos el niño pasa po¡
un peúodo de (latencia, dumnte el cual la comunicació¡ táctl
sólo desemp€ña un papel secundario. Más tarde, en la adoles-
c€ncia, las experienciar táctiles con miembros del mismo s€xo,
y luego del contrario, son cada vez más importantes. La utiliza-.
ción del tacto para comunicar mensajes emocionales y r€lacio
nal€s a los mayores puede ser decisiva, especialmente a medida
que se debilita la confianza en los mensajes verbales/cognosciti-
vos. Au¡que en Estados Unidos se concede a los úejos mayo¡
(lic€nciar pa¡a toca¡ a otros! ¡ro está cla¡o €n qué medida los
otros los tocan a ellos. No hay duda de que los ach¿ques de la
eded reqüerirán más contacto táctil, pero es muy dife¡ente que
ese contacto sea (profesionavfuncioneb o que exp¡ese setti-
mientos de afecto.

Las primeras expeiiencias táctiles parecen decisivas para la
adaptación mental y emocional posterior. Los jóvenes que han
tenido poco contacto fisico durante la infancia aprcnden a ca-
minar y a hablar más tarde; se ha hablado de ñuchos niños es-
quizofrénicos que en su infancia se habian visto privados del
co¡tacto táctil de los adultos; algunos ejemplos de dificultades
y relraso en la leclura y el habla tarñbién se asocian a una pri-
vación tempra¡a de cornunicación táctil y a comunicación tác-
til confusa, Montagu cita nume¡osas investigaciones sob¡e ani-
males y seres humanos en apoyo de la teo a de que la satisfac-
ción táctil durante la infancia y la niñez üene una importancia
fundamental en el posterior desa¡rollo de un comportamiento
saludable. Sosüene que nunca se manipulará con exceso a un
niño, pues (hay fazones suficientes para cteff queJ asi como el
cerebro y el sistema nervioso de la salañandra se desúrollan
más plenamente en respuesta a la estimulación pe¡ifé¡ica, asi
también ocurre er €l caso del cerebro y el sistema ne ioso de
Ios seres humanos¡,7 Los famosos experimentos de Harlow con
(mad¡es sustitutasD ofrecen pruebas provenientes del mundo
animal en apoyo de I¿ importancia del tacto para los niños.
Harlow representó a una madre mona rnedi¿nte una silueta de
alambre que podia dar leche y protección; Iuego construyó otro
muñeco de goma y esponja que no proporcionaba leche, Dado
que los bebés monos eligieron sin lugar a dudas la madre de es-

¡
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ponja, Harlow extrajo la conclusión de que (la confofación del
contacto, era una part€ ñuy importA¡rte de lA relación madre-
hijo para los monos, y que la c¡ianza e¡a menos iñpofante en,
tendida como fuente de alimedto que como fuente de contacto
ñsico tranquilizador.

¿Quíén toca a quién, dó de y en qué medída?

El volumen y calidad del cont¿cio en el adulto va¡i¿n consi
de.ablemente cori la edad, el s€xo, la situación y l¿ relación de
las pa¡tes implicadas. Se cuenta con inform€s de detelminadas
parcjas casadas que, bien porque terigan poco que decirse, o
bie¡ po¡que tengan dificult¿des para establecer la intimidad a
través de la pal¿bra, que el contacto ñsico durante el coito s€
conviefe en u¡ modo de comunicacióri primordial para est¿ble-
cer (intirnidad). En realidad, Masters y Johrson, los famosos
investigadores se¡ológicos, sostienen que se proponen ayudar a
la ge¡rte a lograr más comunicación efectiva: (C¡€amos oue la
relación s€xual es e¡ fin ütimo de la comunicación¡. En Esiados
Unidos muchos factores han llevado a la creencia comútr de
que el tacto sólo deberia pone¡se €¡ práctic¿ et ¡elaciones ex
t¡emadame¡te pesonales e intimas, tsl como suele suc;€der en
la generalidad del mu¡do aniñal. Para algunos individuos, el
cont¿cto implicito en ú tren subu¡bano ll€no de gente o en el
vestibulo de ut te¿to es muy poco agr¡dable, ¡obre todo si ca-
tos co¡tactos s€ produce¡ con individuos del ñismo sexo. Estos
sentimientos están profundamente a¡raigados. Muchos niios
crcc€n ¿prendiendo ¿ .no tocarr u¡ra úultitud de objetos ani-
mados e in¿nimadosi se les dice que no toquen su propio
cr¡erpo y más tafde que to toquen el cuerpo de su amigo, o
amiga; s€ tiene cuidado de que los niños to veatr a sus pad¡es
ctoc¿rse, mutu¿mente de m¿¡era intim¿; ¿lgunos p¿dres pone!
de ma¡ifiesto un¡ norme de no coítacto al utiliza¡ dos cam¡r
separadas; el tacto se ¿rocia a admoricio¡es tsles como (feorr o
cmalo, y es cons€cuentemente castigado, y s€ enseña que el
contacto fisico frecue e entre padr€ e hijo es ¿lgo poco mascu-
|lno.

Hay situaciones que facilit¿rán o inhibirán l& conducta tác-
til. La investigación de Henley sugiere qu€ es más prob¿ble que
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la sente toque: l) cuando da información o consejo más que
c,rindo to pid.;2) cua¡do da una orden más que cuando res-
Donde a u;a orden; 3) cuando pide un favor más que cuando
@nsiente en hacerlo; 4) cualdo trata de convencer altes que
cuando es convencido;5) cuando la conversación es opro_
funda¡ más que cuando es casual; 6) €n una fiesta más que en el
trab¿jo: ?) cuando se comunica excitación más que cuando 6e
la recibe de ot¡o, y 8) cuando se recib€n ñensajes penosos mas
oue cuando se emit€n tales mensajes.o Heslin y Boss encontra_
ron que el 60 por ciento de las pe$onas que observaron salu-
dando o despidiéndose en un aeropuerto se toc¿ban.e En las
despedidas suelen darse con más lrecuencia abrazos prolonga-
doi y mayor intimidad de contacto táctil que en los saludos.
Cuanto mayor es la emoción (como se refleja en las exprcsiones
facial€s), y más intima la relación percibida, ñayor€s son las
oportunid;des de contacto táctil. Este estudio volvió a corlfir-
ñar también otro descubrimiento importa[te, el de que a me_
nudo son los hombres los que inician la conducta de tacto'

Henley ¡nvestigó este descubrimiento de que en el contexlo
de relaciones de estatus,ro los hombres parecen ser qll¡enes lo
can y las mujeres, son las tocadas. Henley nos pide que consi
d€reños quién daria comienzo a una conducta de tacto en pare
jas tabs ¿omo las que siguen: maestro estudiante! policia-reo'
;¿dico-oaciente. ¡rno-esclavo, capataz_obrero y consejero-
aconsejado. La mayoría de la gente tiende a considerar que

será la persona de estatus más elevado la que inicie el contacto.
El hecho de que Io inicie un osubordinado, (incluso que con-
teste al fiismo con reciprocidad) es visto muchas veces coño
al¿o completarnerte extraño al orden establec¡do. presuntuoso
o -"o-o una afrenla, En consecuenc¡¿, Henley Sosdene que es
tsLn Drobable (si no más) que el contaflo fisico iniciado predo'
miná¡temente por el varón constituya una indicac¡ón de poder

tanto como ul¡eflejo de afecto. Cuando las mujeres inician el
contacto fisico con el hoñbre, a menudo se asocia dicho con
tacto con una intención sexual, puesto que' como concluye
Henley, .la insinuación de poder resulta inaceptableo.

Jourard contó la frecuencia con que se producia el contacto
entre parejas en cafés de diversas ciudades y dio a conocer los
siguie;tes contactos po¡ hora: Sari Juan, Puerto Rico, 180; Pa'
rñ, 110; Gainesville, Florida. 2; Londres, o.rt Además. Jourard
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tro tipos de personas -madre, padre, amigo del mismo sexo y
¿r¡igo de distinto sexo- durante los últil¡os doce rneses. Bntre
otros hall¿zgos, el estudio de Jourard descubrió que las mujeres
eran considerablemente más acc€sibles al tacto de otras perso
nas que los v¡Úones. Los amigos del otro sexo y la madre inter-
venian en la mayor parte del contacto táctil, mientras que mu-
chos padres ape¡as si tocaban algo más que las manos de sus
hiios.

Los datos de Jourard que aparccen en la FiguÉ ?.1 fue¡on
reunidos en 1963-1964. Una ¡epetición de esta investigación
realizada má5 de l¡¡a decada desoués ¡eveló más o menos los
mismos rerultados, salvo una excrpción.r'! En el estudio poste-
rior, tanto los varones como las mujeres se mostrf¡fot ñás ac-
cesibles a los amigos del sexo contrario de lo que hábiar sido
diez años a¡tes, además pudo apreciarse un aumento de con-
tacto táctil en las partes del cuerpo que normalmente s€ corsi-
deran más intimas, tales como pecho, estóñago, caderás y
muslos. A principios de los años setenta, Bardund realizó un
estudio comparativo de pautas de contacto táctil de japoneses y
norteamericanos." Se obtuvieron datos de 120 estudiantes uni-
versitarios pertenecientes a estas dos cultu¡as, 60 muje¡es y 60
varoÍes. Los resultados de este estudio, que se muestmn en la
Figura 7.2, indican que prácticamerite en todas las categorias,
el volumen de contacto fisico q!€ informaron los norteam€rica-
nos fue el doble del que informaron los japoneses. En general,
los norteamericanos parecen rer más accesibles a los denás, y
más expresivos fisicamente, en el campo táctil.

Si bien nuest¡o interés primo¡dial se centra en la comunic&-
ción social, el estudio del tacto tierie también import¿ntes impli-
caciones para las person¿s situ¿das en el seno de u¡a i¡stitu-
ción. Watson encontró más contacto táctil e¡tre los residentes
de un hogar de ancianos si se daban las siguientes condicioncs:
l) que la zona de contacto estuviera al€jada de l¿ regióri ge¡ital,
2) que el person¿l y los residentes fueran del mismo sexo, 3) que
el iniciador del contacto fuera percibido como de estatus más
elevado, y 4) que el residente estuviera ¡elativamente libr€ de se-
ñales de deterio¡o fisico,t' watson también señala que (debido
a que el p€rso¡tal era ñayoritariamente femenino) es probable
que los residentes varones severam€nte disminuidos recibieran
Doco contacto táctil.
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quiso sabe¡ qué partes del cue.po suelen tocarse más a menudo.
Apücó un cuestionario a estudiantes. quienes debian indicar
cuáles de las veinlicuatro penes en que se habia dividido el
cuerpo tocaban ellos en los deñás y cuáles tocaba¡ los denás
en ellos mismos. Se obtuvo la info¡mación relacionada cori cua_
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Dderentes tipos

LOS EFECTOS DE LA CONDUCTA TACTIL

¿le conducta de co tacto táctíl

Japon Dice Argyle que en Ia cultu¡a occide¡tal los tipos más co_
mudes de contacto corporal soll los siguientes:

TIPO DE TACTO

Palmear
Abofetear
Dar puñetazos
Pellizcar
Acariciar

Sacudir
Besaf

Lamet
Sostenet
Cuiar
Abraza't
Enlazatse
Apoyar sobre

l

ZONAS CORPORALFS
IIPICAMENTE PLICADAS

Cabeza, espalda
Cara, manos, nalgas
Cara, pecho
Mejilas
Cara, cabello, parte sufterior del cuerfto,
¡odillas, genitales
Mano, hombros
Boca, mejillas, pechos, manos, pies, ge-
nitales
Ca¡a, genitales
Manos, brazo, rodilla, genitales
Mano, brazo
Hombros, cuerpo
Btazos
Ma¡osEstados Unidos

f l r t* I zo-roo"

Heslin clasificó los diversos üpos d€ contacto d€ acue¡do
con los mensajes comunicados.'u Esta taxonomia refleja una
continuidad desde el contacto más impersonal al autentica-
mente personal.

l, Füncíonal-profesiona¿ La intención comunicatlva de este
contacto táctil imp€rsonal, a menudo drio, y burocrático, está
en el des€o de hacer cumplir alguna tarea, ejecutar un servicio.
Se consid€ra a la otra pelsona como un m€ro objeto, no como
una persona, y ¡o hay ni¡gún tipo de mensaje íntimo o sexual
que interfiera cot la tarea que se tiene entre manos. Entre los
ejemplos de estas situaciones se pueder nombrar al p¡ofesor de
golfy su aprendiz, un sastre con su cliente o un médico con su
oaciente.

Lo mismo que otras formas de co¡ducta no verbal, el con
tacto táctil puede contradecir o confirmar la información pro
porcionada por otros sistemas. Un médico puede decirle a unFrc. ?.2 P&utás dc contacto l¡sico en J!Ér (ar¡iba) y Bst¡dos Uridos (¡bqio)
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enfe¡mo que no deb€ de preocupafse por su inminente opera-
ción mientras que su modo de toca¡ puede confirmar sus pala-
bras; pero si el médico es un homb¡e nervioso o brusco su con-
tacto táctil puede contradecir la anterior explicación v€rbal.
Agulera cuenta un caso en qu€ la conducta táctil de las enfer-
meras inc¡€mentó Ia producción verbal de los pacientes y me-
joró las actitudes de éstos respecto a las enfermeras.rT La frase
produccíón verbal no significa neces¿riamente un niv€l más
profundo de autorrevelación, sino simplem€nte más charla in
trasc€ndente. No se ha establecido una relación positiva entre el
volumen de contacto táctil y la autorrevelación.t8

2. Social-cortés. La finalidad de este tipo de toque es la de
afumar la identidad de la otra pe.sona como perteneciente a la
misma esp€cie. P¿ra ello se utilizan reglas de conducta que so¡
esencialmente iguales. Si bien ahora el otro es percibido coúo
una dpe¡sonar, todavia se ap¡ecia escasisima compenetraciól
eÍt¡e los interactuantes. El apretón de manos €s el mejor ejem_
plo de este tipo de contacto. Aunque se supone que este tipo d€
saludo se remonta a tan sólo ciento cincuenta años, probable-
mente le precedió un modo de estechaÍse las manos que se ex_
tiende hasta la antigua Roma.

3. Añistad-calídez. Esta clase de conducta de toque reconoce
más el carácter único del ot¡o, y expresa afecto po¡ esa per
sona. Se reconoc€ a ese prójimo como amigo.

4. Añor-itltiñidad. cuando se apoya la mano en la mejilla de
una persona del sexo contrario o cuando se le abraza fue¡te-
mente, suele expresarse a tfavés del tacto u¡ vinculo o atrac_
ción emocionales. La otra persona es €l objeto de nuestros sen-
timientos de intimidad o amor. Las diversas clases de contacto
táctil en esta función suelen ser las menos estereotrpadas y las
que se adaptan a la ot¡a p€rsona en especial.

5. Excítacíóh serual. Aunque la excitación sexual suele ser un
compon€nte p¡irnordial del amor y Ia intimidad, también puede
tene¡ dif€rentes cafacteristicas. Nos referimos exclusivamente
al contacto como €xpresión de excitación fisica. La otÉ per-
sona €s, en €ste caso, una expresión común, un óbjeto sexual,

Morris cree que las parejas heterosexuales de la cultura oc-
c¡denlal aFaviesan generalmente -como s€ aprecia en las pau-
t¡s de cortejo de otras especies animales-, por una secuenci¿
de pasos qui se encaminar á la intimidad sexu¿I.le Es impor-
tante se¡ consclente de que cada paso, aparte de los tres p¡iúe-
ros, implica algún tipo de contactoi l) ojo-cueryo, 2) ojo-ojo, 3)
voz-voz, 4) mano-mano, 5) brazo-homb¡os, 6) b¡azo-cintura, 7)
boca:boca, 8) mano-cab€za, 9) mano-cuerpo, l0) boca-pocho'
1 l) mano-genitales, y I 2) gedtales-genit¿les y/o boca-ge¡¡itales.
Morris cre€ que, eD general. estos pasos siguen siempre un
mismo o¡de¡r, &un cuando adñite que existen variaciones. En
los tipos soci¿lúente formalizados de contacto co¡Poral s€ en-
cuentraÍ procedimientos para saltarse estas etapas o para pa_
sar a un ¡ivel de intimidad mayor qüe el que cabia espers!'
como, por ejemplo, un beso de desp€dida o utra pr€sentación
con aD¡etón de matos, Incluso el contacto boca-boca en parc-
jas heierosexuales suele reflejar un estadio avanzsdo de intimi-
dad, pero también puede surgir en añbientes menos intimos
con ninguna significación s€xual, como, por ejemPlo, cuando el
animador de un p¡og¡ama de preguntas y ¡espuestas pol televi_
sión bes¿ por rnero cumplido y sin intenciór alguDa a las pa¡ti-
cipantes ¿ medida que llega¡r o cuando se marchan.

Según Moris, realizamos conductas de autocoútacto táctil
que comprenden: 1) conductas protector¿s de tipo escudo para
riducü lás entradas o las salidas, asi la ¿cción de laparse los
oidos o la boca con las rnano6; 2) acciones de ümpieza, taleg
como llevarse la ña¡o a la cabeza pa¡a r¿scars€, frot4rs€, hur-
garse. timpi¿rse: 3) señales especiaüzadas que comuíican men-
sajes esp€cificos, por ejemplo, sostener una m¿no bajo el men_
tón como queriendo decir (estoy h¿rto de esto¡ o burlars¿ de ¿l-
guien apoyando el pulga¡ en la nariz y abriendo la mano hacia
adelantei 4) autointimidades, como cogerse una rDano cot l¡
otra, apretar las piemas, masturbaff€, etc''0 Freedms! ha ertu-
diado el autocont¿cto táctil en paciertes psiquiátricos. Sólo se
ocupó de los toques ddi¡igidos el cuerpot mientras el pacielte
habiaba. y en condiciones tales que c-abia espersr más bie! que
el suieto hablara y no que escuchara'r' AlSunos de sus estudro¡
preliminares muesüall que en los pacierles mn depresioneg
gaves se aprecia un prcdomido de estos movimientos manua-
les dirigidos al cuerpo. Máls adelant€ sug¡er€ Frcedmal que
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pu€de existi¡ una estrecha unió¡ erih€ el hecho de toca¡se el
cuerpo y la preocupación por uno mismo.

Morris resume los dive.sos tipo de contacto táctil inürno,
que constituyen lo es€ncial de su lib¡o, mediante el siguiente
ejemploi

¡) Cuando nos sentimos nerviosos o depdmidos, un ser
querido puede intentar tranquiliz¿rnos con un abrazo con-
solado¡ o apretándonos fuertemente la ñaIIo. 2) En ausen-
cia de un s€r querido, es posible que tengamos que ¡ecurir
a p€rsonas especialist¡¡!, en cortacto táctil tales como los
médims, que nos palrne¿n la espalda y nos dicen que no
nos p¡eocupemos. 3) Si la única compañia quc tenemos
son un p€lro o un g¿to mimosos, podemos cogerlos en bra
zos y apretar ¡uestra mejilla cont¡a su cue¡po peludo expe,
rimentando así el consuelo de su cálido tacto. 4) Si estamos
completamente solos y un ruido espantoso nos despierta
por la noche, podemos apretaÍios la ¡opa de la c¡üna con-
tra el cuerpo y asi senü¡nos más seguros en !u suave
abrazo. 5) Pero si todo eso fallá, todavi¿ nos quedan nues-
tros propios cuefpos, y podemos apretamos, abrazar¡os,
palme¿¡nos y tocaños a nosotros mismos en u¡a gfan va-
riedad de formas para ayuda¡nos a ahuyenta¡ los temo¡es
que nos dominan.'l

Los sígnífieados de la conducta táctil

El signilicado de todo mensaje variará de acue¡do con una
multitud de factores, por ejemplo, el contexto cultura.l y am-
biental, la relació¡ entre los comu¡icarites, la intensidad y la du-
laciót del mensaje, la pe¡c€pción de dicho mensaje como hten-
cional o no, y asi sucesivamente. Por ejeñplo, se pod¡ia colocar
las siguieútes conductas de contacto táctil er una escala de inti-
midad: tocar y soltar (lo menos intimo), toca¡ y sostener, tocar
y acariciar. I.os datos disponibles acerca del significado del to-
car so¡ escasos. y las teorias que a conúnuación mmcionamos
feprese¡tan los esfuerzos pioneros en este cañpo.

Argyle cre€ que el tacto puede decodifica$e como portador
de diveNas actitudes interpersonales; asi, puede significa¡ inte
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F¡c. ?.3 El cu.rpo humano dilg.¡mldo cn oncc r€gion€s

rés sexual. dependencia en la crianza (acunar o acariciar a un
b€bé), adhesión ¡rfectiva (€stablecer relaciones añistosas) y
agresión (establecer relaciones hostiles). Otras s€ñales táctiles
pueden int€rpreta¡se como inierentes al proceso mismo de la
inte¡acción. Este tipo de cortacto no significa la irte¡rupción de
la co¡versación verbal. Se pued€ llama¡ la atención de alguien
apretándole el b¡azo o golpeándolo en la espalda, indicar o
marcar el comienzo (saludo) o el final (despedida) de una con-
versación, o cumplir algunas funciones rituales, coÍro felicitar a
una persona en una fiesta o tocar la cab€za de un betÉ ell un
bautizo. También puede interpretarse el toqu€ como (acciden-
talE o (carente de significador cuando tiene lugar €n situaciones
de hacinamiento o cuando un transeúnte roza involunta¡ia-
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menle a otro, Como sucede en cualquier otlo mensaje, los dos
comuntcantes pueden alribuir un significado dilinto a l¿ con_
ducta-tactil e incluso uno puede estaf üalando de e¡gañár ¿l
otro. Un ejemplo común de este tipo de engaño ocur¡;uardo
una pe¡sona toca a la otra en un contexto de brom& pero efi ese
conlacro.va ¡mplicito un propósito de pasar hacia Iiintimid¡d,
rros stgrütrcados de la conducta de contacto vafiarán 6egún las
partes del cuerpo implicadas.

Nguyen. Heslin y Nguyen llevaron a cabo dos esll¡d¡os
¡cerca del significado delcont¿cto.r¡ En primer lugar. presenta-
ron a p€_rsonas sotteras las pates del cuerpo d¡agramadas en la
rlgur¿../.J. üe ptdrc a cada una que indicara lo que significaba
pa¡a efa ser tocada en cáda una de lás once regiones, ser p¡l_
.neada, apretada, acariciada o rozada. Con el ob¡eto de centar
Ias reacciones. los sujetos debián responder sólo en el contexlo
dei,contacto táctil con un amigo del sexo opuesto (excluyendo a
padres. hermanos o parientes). El método de ¡espuesta se limitó
a escalas qu€. representaban diversos grados de juego, cali_
oezlamor. amtstacvcoñtpañerismo. grado y deseo sexual.

tn general. ¡a tendencia de las personas cas¿das relativa
mente jóvenes fue la de un¡ reacción más positiva hacia el
tacto y lendían a asocia¡lo con el s€¡o más tmenudo que la!
solteras, et las cuales, a menos que se tlata¡s de contacio tic_
til con la zo¡a genit¿I, el deseo sexual ¡o fue una ¡espuesta
común.

El t¡po de contaclo pareció estar íntimamente lisado al ¡ui
cio propio ac€rca dejuego y de la calidez/amol asi por e¡im
pro. er patmear se asociaba con eljuego. pero el aca¡iciar se
asocraba con la caüdez/amor y con el deseo sexual. por ot¡a
pane. la amistad y la sexuaüdad parecieron estar más ügadas a
la localización del cont¿ctol asi. por ejemplo.las manos,-con in
dependencia de cómo fue¡an tocadas, se las consideraba como
agradables, cálidas y amistosas, mieít¡a¡ que la zoria genital rio
se apreciaba como muy ajugueton¿D con indeperidencia del tipo
de toque que se evaluaba en cada momenrc.

Si bien para las mujeres solteras €l contacto sexual no fue
tan agradable y ran cál¡do como para los varones sohe¡os. si lo
rue en camblo para las mujeres casadas, l-os varones casados
alribuyeron menos calide¿/arnor y agrado al contacto sexual
que |os hombres solteros o las mujeres casadas.
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Diferencias cuhurales en la coúdüctd táctil

Toda p€ftona acostumbrada a viajar probablemente habrá

obse¡vado las inmensas diferencias en el volumen de la con-
ducta táctil de otros paises qn comparación con el suyo propio.

Esta idea ha sido amplia¡nente confirmada por la experiencia, y

seguramente hay mucho de cierto efi el concepto de (culturas

de contacto, en oDosición a scultu¡as de no coritacto,. Es evi

dente que ciertas culturas estimulan ñás que otras los diversos

tipos de contacto táctil. Estados Unidos ha sido considerada

tradicionalmente como una cultura de no contacto, pero efi la

actualidad es probable que los no¡teamericanos utilic€n el con'

tacto táctil úás que en ninguna otra época d€ su historia. En al'
gunos grupos étnicos de Estados Unidos existirá seguramente

mucho más uso de esta forma de contacto.
Asi como en el seno de la lla¡nada cultura de contacto hay

diferencias basadas en los antec€dentes genéticos, el estatus so
cial y las condiciones de vida, las observaciones de Shuter le lle

varon a concluir que también en las t¡adicionalúente denomi
nadas (culturas de contactoD existian considerables diferen
cias.'?4 Shuter centró su investigación sobre personas que inte

ractuaban en ambientes natu¡ales de Cost¿ Rica, Panamá y

Colombia. Sus datos muestran que, a medida qu€ nos desplaza-

mos hacia el sur desde América Central, la cantidad de cor-

tacto táctil y Ia conducta de asimiento decrecen.
Si dejamos aparte el ric¡ almacen de material anecdótico de

que disponeños, no es ñucho lo que conocemos acerca de dife-

rcncias esp€cificas y cultur¿les en la conducta táctil. Desde

luego estas difercncias existen; por ejemplo, en algunos paises,

cuando dos varones iÍtefactúa¡ a veces se coqen las manos o

se entrecruza¡l las piemas.

Resumen

Es muy probable que las primeras informaciones acerca de

nosotros úismos! los demás y el medio en el que vivimos nos

Ileguen a través del tacto. El acto de tocar o de ser tocado por

otro puede produci¡ ut gran irnpacto en la respuesta a üna si

tuacióri, aut cuando tal toque to fuera intencional, sino mera-
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mente accidental. ¡"
máodo más efectiJ dgunos casos. esa forma de conlacto es el
car reacciones ne!¡: p¡ra comun¡cafsel en otro6. puede provo-
mos al contaqo l;.',!as u hostiles. L,os si8nificados que as¡gna
tocada. el l¡empo ollvarian de acuerdo con la parte del cuerpo
modo de tocaricoi"! dura este contaclo. Ia fuerza apücada. el
frecuencia del toori.elFuño cerrado o abierto. por ejemplo) y la
dos diferentes en ,i lambién esta acción puede lener s¡gnifica
eLc.) y con c¡¡¡¡¡l^!üntos medios (instituc¡ones. aeropuertos.
sos momenlos de 

^qtes 
de variadas edades o sexo y en diver-

La conducta d" -ul relaciones.
car actirudes inteihque se utiliza en ocasiones para comun¡-
Henley cree que el:rsónales (como autoridad. afecto. etc.).
contacto fisicó con lredominio de la inic¡ativa mascul¡na en el
¡as diferencias ¿¡ ]¡ltjeres representa un refuerzo coherenle de
tacto como avuda nlttatus percibidas Tambi¿n utiiizamos el
o¡ro individuo. Ilari"{ra manejar Ia interacción. asi para guiar a
cial o verbal medialrle la atención. acenluar algún mensaje fa
sona. erc. Según ¡1¡lfe una presión o un abrazo a la otra per
dian ser: l.¡ funcioni¡l! Ios diversos tipos de conducta táctil po
calidez, 4¡ amor/inr]/Pfofesional. 2) socia¡/cortés. 3 ) amistad/

Aunqr¡e los info,I idad y 5) excitación sexual
lados sugie¡en que i¡es anecdót¡cos j unos pocos estud¡os ais
nc contacLo, paiec6istados U¡tidos representa una cuhura de
bíando. Exist in con¡:9ber varios indicios de que esto eslá cam-
tacto en el seno de l"'Qerables diferencias en el volumen de con
de cómo decidamos--!ultura esladounidense con ¡ndependenc¡a
, omprobado que ¡o(\lasificar la cultura en su inlegridad. Está
J;i inte el tactoque l^hiños de esta cuhura conlaclan írás me
.ccrecienre de cóndr)\ aduhos. pero parece haber un volur¡en
el ciclo básico de Ia l t ta tácti l  desde el jardin de infancia hasta
han descubierto quelcuela secundaria. Algunos investigadores
¡criencias primit ira. 'as muchachos y las muchachas t ienen ex_
pecto de sui oadres--- diferenciales en el dominio tácl i l  y res
acuerdo en lá considlero la malona de intesl igadores eslán de
en el campo tácti l  soJración de que las experiencia5 lempranas
Ind|l iduo. '  decis¡vas para la poslerior adaplación del
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Vuestro rostro, ,ti seiíor. es un libro
donde los hombres pueden leer extrañas cosas.

R qlle re nc ias B ¡b liognilicas
F.ak,-.L.J(-: ¡T¡cti¡e Comrr!ú.arjoa,, Genetic pqrchoto&, Monogruphs,

1957, 56, páEs. 209-255.
Heiley. N.: Boelr Pol¡tics: polrer, Ser and Nonwñat Connuication, E¡'-

slewood ClifTs. N. J., prendc..H¡]t. l9?7.
How&d. J.: P/p¿s€ Touch: A Guidcd Tour of the HuMn potentiat Mow-

r¿e¿1. Nuev¿ York, Mccr.w HiX. ¡970.
Levine. S.: .Sümuladon in Intúcy,. S.ientifr Arnei.or. l9óO. 202. págs.

80 86
Mortagu.lvl. F. A.: t ¿./¡¡r¡,: rhe HuMa Stgnif(.an.e ofl¿".S*¡h, Nucvayork. cotumbia Univeuitv press. 1971.
Motns, D: Intíñate Reharl¿rl, Nüeva york, Random Hous€. t9?l_

SHAKESPEARE (M4cáeri, acto I)

El rosüo es rico en potencialidad comunicativa. Ocupa el
luga¡ primordial en la comunicación de los estados emociona-
les, refleja actitudes interpersonales, proporciona ¡eroalimenta-
ciones no ve¡b¿les sobre los comentarios de los demás, y ¿lgu
nos aseguran que, junto con el habla humana, es la principal
fuente de info¡mación. Por estas razones y debido a su g¡ár vi-
sibilidad, suele prestarse mucha atención a los mensaj€s expre-
sados por el ¡osÍo de los dernás. F¡ecuentemente ten€mos inuy
en cuents las señales faciales cuardo realizamos juicios irte¡-
personales. Est¡ actitud provien€ d€ la p¡im€ra infancia, etapa
en la cual prestamos especial atenciód a la edotme ca¡a que se
asoma po¡ encima d€ la cuna y atiende nuestr¿s fiecesid¿des,
La mayoria de las investigaciones realiz¿das sobre las expresio-
res faciales (y otros compone¡tes de la cara) han sido enfoca-
das desde el Dunto de vista de la madfest¿ció¡ e inte¡D¡et¿ción
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de estados emocionales, y si bien éste es precisamente el temacentral de este capitulo. deberiamos coño min¡mo ñenc¡onarque el rostro puede apo¡tar datos sig¡ificativos sobre la personalidad del individuo y que también puede proporcionar (yefectivamente proporciona) otras informaciones además d€ Ia¡elativa a un estado emocional.

EI rostro ! los juícíos de persctalidad

Hay rcstros humanos de muchas formas y medidas. toshay triangulares, cuadrados y redondos: la frente pued€ ser altay ancha, alta y a¡gosta, baja y ancha, baja y a¡gosta, sobresaliente o deprimidat el cutis puede ser claro. oscuro. ás¡rro.suave! arrugado o manchado; los ojos pueden se¡ equilibrados,c€rcanos, l€janos, hundidos o saltones; la nariz puede se¡ corta,larga, chata, ga¡chuda, aguileña, como una (patata) o como uncpimiento): la boca pu€de ser g¡ande o pequeña, con labios fi-nos o gruesos; las orejas, también, pueden ser g¡andes o peque-ñas, cortas o largas, y las mejillas pueden ser abultadas o p€r-manecer hundidas. Pero además de ¡os muchos rasgos aisladosde Ia cam a los que podemos reaccionar, también dedicamosgran atención al rostro mismo. Consideramos a la cara como lafuente primaria de información acerca de otras pe¡sonas, y pro-bablemente formulamos juicios acerca de la p€rsonalidad deotros por sus ca¡acteristicas faciales, pero hasta ahora no dis,ponemos apenas de datos ci€ntíficos c€rteros que permitan unaplena comprensión de este proceso.r
A pesa¡ de que la investigación cientifica no ¡os ayuda de-masiado en esta cuestión, podemos rellexionar acerca de cómonuestras p€rcepciones de los demás sot generalizaciones a partir de las características del rostro. Por ejemplo, podemos ver auna pe6ona cuya cata se parezca a la de alguien que conoc€mos y, sin más información, inferir ca¡acteristicas de Dersonali-dad simi¡ares en las dos personas. Es posible que Ie adjudiquemos una edad determinada, un sexo, o la raz¿, ¿ pafir de laconfirmación facial, pa¡a luego asociar con estas percepcionesotras caracteristicas tales como, por ejemplo, esta p€rsona esjoven y posibleñente también alegre, en¿rgica e impaciente. Enocasion€s se estereotipa un matiz particular para englobarlo

dentro de un grupo panicular de personas' asi es frecuente decir
qu€ alguieri posee una nanz {uorat'

El rostro t eI ma eio ¿le la inlerucción

Tarnbién la cara se utiliza para facilitar € inhibir nuestas
.*ori"* 

".l" 
i"*""ción diaria' Las pales que componen la

cara se usan para l) abrir y ceffar los canales de comunlcaqon'
i,'."ri"r¡.'""t o caliñc;r respuestas verbales y/o no verba
i"'.-" iilo-orut. el habla. i-¿s conductas pueden servir a
Ji*i."" fun"ion.. al mismo ti€mpo'. un bostezo' por elem-
ilo-ou"a. ,".tptut"t al mensaje hablado 'Estoy 

aluT9,::,,v
i"."ii 

"i 
ti.tó tiempo para cerrar los ca¡ales de comunr-

cación.

::':::'.!:,:i::':';"":""ilii""i1:Hili:ffi :I:iJJ,THfl
i¡,.. 

"ái" 
¡"¡ra,. l" que a menudo acompañamos con u¡a-no_

roria insoiración. Tal como lo advertimos ya en el capllulo ¿' cl
áe.i.tlo b" cej". t"co*pañado normalmenle de una sonnsa' se
..""""ir" * ¡i*f". de saludo y señala un deseo de interac
i;;:; ;;;;;i;'bién se advienen en situaciones en las
oi,"...¡rt" .t ¿"r"o ¿" 

".rrar 
los canales de Ia comunicac¡ón' asi'

Ji" "onri"" 
¿" apucieuamiento pued€ "T##3t;'::#4ffi:nos aleiamos de alguie¡ que nos amena'

ff'á#;;;"l;;ñ;d"o ion utilizados para coquetear con los
d:#; ;lá,ii ;t.; *a inürac¡ón que no sólo abre los canales
áe la cómunicación. sino que lambién sugiere el tipo de comuni
cación deseado.

Conptenentición o cuolífícación de oltus 
'onduclas 

Er la
conu'"raa"i¿n normal de toma y daca' hay momenlos en 

-que

LOS EFECTOS DF LAS EXPRESIONLS IACIALF'S

3".'¡ l* "¡¡ giiv1J1r11'::'"":,:,fliTR""fl .:"Ti:iil::üTill'i'ii.'"1"1". p".¿en p-rovenir del.hablante-o^9'lllilll:Yl
..".'".i" ""tü"r 

iri. puede incrementar el énf*i: Td-'^T:::;::i;?: ;'; ;j;:"d;.;i1"rÁ""¡¡ 1"iJ'n1i1"ii "i', j1':':,::
ilJ;;;;;-';ti"" puede suavizar un mensaje ry 9::t*ao¿o po¿t¡" interpretarse como extremadamenle negalivo o
üiii rJ 0""¿.-"*itpu¡ar con un parpadeo al emblema de la

231LA COMUNICACION NO VERAAL



LA COMUNICAC¡ON NO VERBAL 232

mano para €xpfesar (oK, disipando asi toda duda acerca de
que se está coñunicando aprobación.

En reemplazo de mensajes hablados. Ekm n y Friesen han
identificado lo que llaman emblemasjfaa¡a¡es.r Como suc€de en
los emblemas de manos, estas exhibiciones ti€nen una traduc-
ción verbal uniforme. I¡s emblemas faciales identificados hasta
ahora se diferencian de las expresiones emocionales reales en
que en dichos emblemas, el er¡isor transmite verbalmente una
emoción mient as gestualmente iddica que no la está sintiendo
en realidad. Estos emblemas faciales suelen tener lugar, por lo
general, en contextos en los que no se produzca una emoción
Íeal. Normalmente se utilizan durante un tiempo mayor o me-
nor que Ia expresión verdadera, y son ejecutados cor sólo una
parte de la cara. Cuando se deja caer la mandibula y se mán-
tiene la boca abierta sin dar ñuestra de otros rasgos de expre-
sión de sorpresa, se puede estar diciendo que el comentario de
la otra persona es sorprendente o bien que lo que acaba de decir
nos ha dejado estupefactos. Los ojos ensanchados (sin otros
rasgos de sorpr€sa ni expresión de miedo) pueden desempeñar
Ia misma función que un.¡Oh!, verbal. Si se quiere comentar
de modo ro verbal el disgusto por una situación, puede bastar
efectuar gestos tales como arrugar la nariz o levantar el labio
superior o sólo una parte del mismo labio. A vec€s las cejas
pueden comunica¡ (Estoy confundidor o (Lo dudo). Otros
mensajes faciales tienen t¡adücciones verbales comunes pe¡o no
se asocian cot expresiones de emoción, como, por ejemplo, el
(Ust€d sabe lo que quiero decirD por medio del parpadeo. El i¡-
sulto o la desaDrobación asociada con el acto de sacar la
Iengua,r o el excésivo pestañeo y el morderse los labios no nece-
sitan el enunciado verbal (Estoy nerüosor.

Aunque la discusión precedente proporciona una visión de
conjunto de cómo s€ utiliza la cara para manejar la interacción,
no refleja suficientemente la complejidad que un análisis rigu-
roso requeriria, Por ejemplo, no nos hemos ocupado de la con-
ducta visual concomitante ni de otros sutiles movimientos
como las ligeras inclinaciones de cabeza y hemos generalizado
sobre las sonrisas cuando realmente existen sonrisas muy diver
sas.

231 LOS EFECTOS DE LAS EXPRESIONES FACIALES

EI roslro ! las expresiones de emocíón

Debido a la importancia del rostro en Ia e¡hibición de esta-

dos emocionales,lo; inveslgadores han sometrdo muchas veces

liio"lio . on estudio empirico. Las preguntas p¡incipales de

€sra invesligaoón fueron: d¿Qué emoc¡ones represent¿ el ros_

iro':, v "¿Cán qué pre"isión podemosjuzgar las expresiones fa

al".'¿""tu emoción'], tlltimamente se ha prest¿do p¿rücular

atenció¡ a los efectos de l¿s manifestaclones faciales de la emo

ción €n los demás y a la co¡secuente conducta del emisor

mismo. Examharemo$ cada una de estas prcguntas, pero antes

nos detendreños en la n¿turaleza misma del rostro'

El rostro. Utr estíñulo compleio. Préstese atención a l¿s sl-

guie¡tes

1. Un empleado está convencido de que cumple simple_

mente con la media de trabajo y el supervisor le asegura que

ieaiiza un tratajo excelente. La primela reacción del empleado

es á" so.p.esa (ieguiaa probablemente de alegria), pero ¿cuál €s

su Íespuesta? El rostro muestra una leve sorp¡esa mrenlr¿s
hace aisún come¡tario acerca de que él ya pensaba que estaba

trabajaido muy bien.
2. Un jugadio¡ de póker saca su cuafo as e¡ una panida sin

ao.odin.i. é.eu.ut.nte su cara h¿uá cteer a los otrosjugado-

res que no Ie pasa nada.'' 
3-. Una mujer recibe un regalo de Naüdad que le sorprende

qratamente au;que no se trala de nada espectacular' S¡n em-

6ur"o. ,u .rp..iión facial y su comentario hace creer al do-

n"ni. 1qu. .riá p..sente) que era lo que más deseaba en toda su

vida.
4. La mujer de un €jecutivo reciente se ve obligada ¿ asistir

a ta ñJa a"i;et" y se t" dice explicitamente que su conducia in-

fluirá notableú€nte en l¿ profioción de su marido' Está ner

u¡o." u ofu..ada. No obstante. según los que luego describen Ia

hesta.'ella. leliz, despreocupada y saüslecha' habia sido la

atracción de la reunión.

Estos cuatro ejemplos ilustran cienas reglas de expresión

oue lratamos de seguir. El ejemplo I ilustra la desintensifica-
ción de un afecto (la gran sorpresa se habia de hacer pasar por
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leve); en el ejemplo 2, el jugador de póker hataba de neut¡alizar
un afecto, aparentando que no estaba en absoluto emocionado;
la persona que reaccionaba al regalo de Navidad hataba de
convertir la pequeña sorpresa €n enorme, es decir, de sobrein-
tensificar la emoción: la mujer del ejecutivo p¡etendía disfrazar
un afecto de tensión o de abatimiento mediante una exp¡esión
de felicidad, frialdad, confianza. Estas reglas de expresión se
aprenden, pero no siempre se es consciente de su utilización
cua¡do las ponemos en práctica. Aprendemos que hay reglas
culturalmente prescritas, como, por ejemplo, no reirse en los fu-
nerales. A veces también desarollamos r€glas de expresió¡ per-
sonales basadas en nuest¡as necesidades o tal vez en las exigen-
cias de nuesrra profesión. como por ejemplo. los politicos Jlos
marinos. Aprendemos que ciertas manifestaciones de afectos
son adecuadas en determinados lugares e inadecuadas en otros,
para determinados estatus y determinados roles y no para
otros! y para un s€xo y no pa¡a el contrario. También podemos
u¡ilizar dilerentes maÍifestaciones respondiendo a un mismo
acontecimiento en distinto momento o ante Dersonas difer€ntes.

FIc.3.r Mezclas faciales. Lqs nsu¡as Lt y 8.3 a 8.8 €stá¡ romrdas d€ Ek-
nan. P. 

' 
Fries€n. W. y.. Unneekitlg the Face: A Güide to Recogni2¡ng

Enol¡oas Íoñ Fac¡al Clues. l9?5. R.producido co' pcrmho d€ p;cnticc.
Hall, Inc., Enslewood Clifis, Nueva J;s.y.

Otro aspecto iñportante de nuestras expresiones facial€s
estriba en el hecho de que no siempre representalnos eslados
emocional€s simpl€s o (purosD, en los que, por ejemplo, todas
las Dafles del rostto muestren cólera Sino que. por el contrario.
el r;slro es Dortador de múltiples emociones. que se denominan
mezclas de¿Iectos. Fslas mezclas facrales de varias emociones
oueden aDarecer en el rostro en formas muy distintas: 1) en una
iona facial puede mostra$€ una diferente emoción que en otla
zona. asi podemos poner las cejas levantadas como expresando
so¡presa, y a la vez apretar los labios con expresión de cólera'
2) Dos emociones distintas se muestran en una misma parte del
rost¡o: por ejeinplo, una ceja levantada expresando sorpresa' y

la otra baja, expresando cólera. 3) Una manifestación facial es
oroducida Dor una acción muscular asociada a dos emociones,
.r"ro oue nó contiene elementos especificos de ninguna.' La fi-
eura d.l muestra dos ejemplos de mezclas faciales. En una fo-
ioeraña. la zona de las cejas. frente y la de los ojos/párpados
m;estran cólera mienlras tos lab¡os mar¡fiestan tristeza. Esto
puede ocur¡ir, por ejemplo, si el supervisor nos dice que el ren_
dimiento de ruestro trabajo, evaluado con criterios que consi
deramos injustos, fue opobre,. Entonces podemos sentimos
tristes por la baja €valuación y al ñismo tiempo coléricos alte
el supe¡visor. La otra fotografia muestra una mezcla de felici-
dad (zona de la boca) y som¡esa (cejas/frente' ojos/párpados y

una ligera caida de la mandibula). Esta exp¡esión podria apare-
cer si esDeramos una calificación de (pobreD y' en caúbio' ¡eci
bimos una de (excelenter.

Para firalizar acerca de la complejidad del rostro debemos
referimos a lo que Haggard e Issacs han llamado sexpresiones
faciales micromomentá[teasD.s Mientras investigaban en busca
de indicaciones de comunicaciones no verbales entre terapeuta
\ oacie¡te. oroveclaban un filme en cámara lenta y observaron
áre la e"oresión de ta cara del pac¡ente cambiaba a veces dra
.áti""rCnte -de la conrisa a una mueca de sonrisa. por ejem
Dlo- en el término de unos pocos fotogramas. El análisis poste
iior reveló que cuando pasaron el frlme a cuat¡o cuadros por
segundo en iugar de la velocidad normal de veinticuatro foto
srámas Dor seaundo. descubr¡eron dos veces y media más cam
úior d. i*pr..ón. A velocidad normal. las expresiones faciales
qu. ,p"t" i i"n y desaparecian en alrededor de un quinto de se-
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gundo pasaban inadvertidas: las expres¡ones que duraban dos
qurnros de segundo luero¡ percib¡das como cambios. pero no se
pudo reconocer la clase de cambio. y las expresiones que se
protongaron más de dos quinlos de segundo generalmente se
roenúttcaron. pero no siempre de la m¡sma manera. Se D¡ensa
que eslas expresiones micromomentáneas revelán estado; emo_
c¡onales reales. pero que. debido a procesos represtvos se con_
oensan en el l¡empo. Estas expres¡ones suelen ser incompatibles
tanto con la expresión permanente como con las pahúras del
paciente. Un paciente, que decía cosas agradables acerca de un
amrgo, apa¡entaba una expresión facial de complacencia; sin
emba¡go, el filme en cámara lenta reveló que una ola de cólera
cruzaba su cara. En este momento ¡os encoirtramos en condi-
c¡ones de volver sobre nueslra primera pregunla: ¿Cuáles son
ras eÍroctones que el rostro refleia?

Manifestacíones prímarías de afecto. Aunque el rostro es ca
paz de realizar cientos de fiovimie¡tos distintos y de comunicar
muchos estados eñocionales. los investigadores se han cen_
trado desde I940 fundamenralmente en Ia iorpresa. el miedo, la
cóle¡a, el disgusto, la felicidad y la tristeza. Otros estados emo_
c¡onales. tales como el inlerés y ¡a vergüenza, t¿mbién se han

-w
A

rud¡.c¡d¿.. r¡S€nci[a¡núte, csa ca¡a de i¡smuo no me sale! iTRAM,

P8l Oiphú|. CotJnshr c) ts14. l1p tylrtt,pton Shl
Reprcducido on p.m*o. r¡5 a"3.k5 rid*¡vnd",k.

LOS F¡ 'ECTOS DF LAS EXPRFS¡ONTS FACIALFS

analiz¿do a menudo, pe¡o no se conocen bien los movimientos
musculares faciales asociados con estos estados emocionales.
Además de la info¡mación acerca de emociones esDecificas. Ia
gente parece juzgar tamb¡én las expresiones facialés según las
siguienres dimens¡ones: placentero/displacentero: activo/pa-
srvo: Intenso/controlado. Pocos investigadores han m€d¡do me.
ticulosamente los cambios en Ia musculatura facial para rela_
cionarlos posleriormenle con diversos estados emocionales. po¡

esta razón €l trabajo de Paul Ekman y sus colaboradores repre_
senta un avance fundañental en el estudio de las exoresiones
faciales de ¡a erÍoción. Ekman ha desarrollado un cóáigo para
las seis emociones básicas respecto de la mayoria de lás emo-
ciones, a saber, sorp¡esa, rniedo, cólera, disgusto, felicidad y
tristeza (véanse Figuras 8.4-8.9). A panir de estas expresionej.
pooemos denvar muchas emoc¡ones que sólo se diferencian en
su intensidad o que son simples mezclas de estas emociones Dri,
marias. Ekman llama a este sistema Fac¡al ellect Scoiing
Techníque (FASTrs lTécnica de clasificaciór del áfecto faciali
En este sistema se divide el código en tres zonas de la cara: la
zona cejas/frenre. Ia zona ojos/párpados/a¡ea del caballete de
la nar¡z. y finalmente la pane baja de la cara que comprende la
zona mejilla/nanz/boca/mentón/mandibu¡a. Este sistema reco_
noce que p¡tla cada pa¡te integrante de Ia cara hay una ac€pta_
ble gama de movimientos o posiciones que pueden se¡ actuali-
zados y cornunicar de un modo relativamente estable la emo_
ción apuntada. La Figura 8.2 muestra los items FAST de sor
presa. Se ha entaenado a los codificador€s para que reconocre
ran los diversos componenles de cada emoción a Dartir de
ejemplos fotográficos y de descripciones verbales. Después de
unas seis horas ds entrenamiento. los codificodores idéndfica-
ron expresiones eftocionales con un g¡an nivel de exactitud.
Dado_ que €¡an veintiocho pe¡sonas dif€rentes quienes p¡opor-
cionaban las expresiones que servian de estimulo, se comD¡obó
que la récnica FAST esraba por enc¡ma de nuchas de la; dife_
rencras en exp¡esiones faciales relacionadas con la edad, el
sexo, la fiso¡omia y la iluminació¡. De esta investigación pode,
mos deducir algunos matices muy esp€cificos acerca del moü_
miento facial en el caso de las diferentes expresiones emociona-
les.

Po¡ ejemplo, no parece que exista una zona del aostro que
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FlG.3.2 Irdic€s FAST de sor?fes¿. Tofnado dc Ekman, P., F¡i$€n, W V. y
Tomkins, S. S.,.Faciat AfIed Scoring Tech¡iqu€: A Firr Validity Stüdy',
Señiotíca, 1971,3, piA. 41.

revele r¡ejor las emociones! sino que para cada emoción parti_
cular hay una zona concreta de la cara que es la que produce la
mayor información acerca de dicha emoción. Asi, por ejemplo,
la zo¡a na¡i2/mejilla/boca es esencial para el disgusto; pa¡a el
miedo, la zona clave es l¿ de los ojos/pá¡pados; para la tristeza,
podría ser la de las cejasfrente; y ojoshárpados; para la felici
dad, la zona de las mejillas/boca y la de las cejasfrente, la sor
presa se aprecia en cu¿lquiera de las zonas del rostro.

Ahora que ya heños examinado la cara en si misma y he
mos explorado las características de algunas emociones bási
cas, retornemos a nuestra pregunta anterior acerca de la posibi
lidad de juzgar acertadamente las expresiones faciales de emo
ción.

LOS EFECTOS DB LAS EXPRESIONES FACIALES

Pdra juzgar las exprcsíones facíales de emocíón. Un análisis
profundo de los más importantes estudios realizados sobre la
expresión facial indujo a Bkman, Friesen y Ellsworth a extraer
la siguiente corclusión: (Contrariamente a la imprerión que ha_
bian dado las primeras ¡evisiones de la literatura de las que se
deducia que los datos existentes en este tcrreno eran contradic_
torios y confuños, nuestro análisis mostró pruebas sólidas de
ju¡cios de emoción correctos a partir de la conducta facialr.T
Ekman y sus colegas reconocieron que esta conclusión coÍes-
ponde, en primer lugar, ¿ expreliones presentadas por modelos,
pero un creciente número de estudios de expresiones espon_
táneas tamb¡én suministró evidencias de pe¡cepciones correc-
tas. Debido a la dificultad que conlleva medh las respuestas a
las expresiones faciales y puesto que la literatura se ocupa
abundant€mente de estos problemas de medición, nos detendre-
mos fundamentalmente, en este capítulo, en el problema de di_
cha medida. La cüestión sobre qué hacemos para medir las res_
pu€stas a las expresiones faciales es básica para cualquier gnun_
ciado acerca de la corrección con quejuzgamos estas expresio
nes.

Examinemos los tres tostros que se muestra¡ en la Figura
8.3, y luego fij¿monos en los métodos de respuesta que siguen.
¿Dif€¡irán las respuestas d€l lector en función del método que
se utilice? ¿Hay un método más fácil o más dificil que otro?
¿Tiene un método mayor probabilidad de producir juicios más
corfectos?

Este ejemplo ilustra uno de los muchos problemas implici_
tos €n la forma de comprobar la corrección de los j¡¡icios
ace¡ca de expresiones faciales, respecto al tipo de respuesta que
se requiere de la persona quejuzga. En este caso,la corrección
del juicio dependerá en gran medida del conjunto de instruccio
nes que el (juez) reciba. En la primera condición de prueba, ob
tenemos del (ju€zD respuestas totalmente abiertas o libres. Esto
proporcionará üna amplia gama de respuestas y el investigador
se enfrentará con el problema de decidir si las categorias utiliza-
das por el ojuezr corresponden o no a sus propias categorias
para Ia emoción. A veces el investigador crc€ ver una categoria
donde, en otras condiciones experimentales, podria percibirse
u¡a mczcla! asi la presunción puede contenfl rasgos faciales
tanlo de expresiones de felicidad como de expresiones de có



LA COMIJ'NTCACION NO VERBAL 241 LOS EFBCTOS DE LAS EXPRESIONES FACTALES240

(a) (b) tc)

l. Escriba en cl €spacio prcüsto la €moció¡ que r€ erpres¡ €n cada uno de
los rostros qu€ ust d hs obs€nado.

B .......... c ..........
2. Es@ja d€ cnt.e las lbtas siguicntcs l¡ .ñoción que ñejor d€sc.ib¡ el ros

tro A, .l .ostro B y el r$tro C.

3. Selecciore, d€ la sisui€nte lbta de c¡nociores, la quc mcjor desc¡ib¡ ei
¡ostro A, el rostro B y el ¡ostro C: feücidad, t isteza, sorp¡es¡l mi€do,

lera. Las categorias que usa el experir¡e¡tador y las que utiliza
el sujeto que responde pueden se¡ diferentes, y sin embargo
¡eaccionar ambos de la misma forma ¿nte la eñoció¡ verda-
dera en Ia üda real. Esto plantea también el problema del
abismo existente entre la Fercepción y la explicación de esta
percepción de tal modo que los demás entienda¡. En la segunda
de las condjciones de comprobación, la tarea de discriminación
es demasiado diñcil, pues las emociones que se enumera¡ en
cada categoria son r¡uy parecidas, Podemos predecir un nivel
de corrección bajo para los jueces a los que se den estas irs-
trucciones. En algunos casos, todas las categorias pueden cen-
trarse en variantes de la misma emoción mientras que el que
percibe ve algo totalrnente dif€rente, pero está prohibido ag¡e-
gar nuevas categorias. Por ejemplo,la fotografia (C, pa¡ece ser

p€rcibida por el invesligador como una forma de tr¡ste¿a. m¡en
i¡as oue ei 

"iuer' 
ta ve como neutra. El último conjunto de ¡ns_

trucciones e; prec¡samente lo opuesto del segundo y Ia tarea
discriminatori; resulta fácil. Dado que las categorías de emo
ción son discretas, podemos predecir una elevada corrección en
los iuicios de emociór para esta tercera condición.

iambién es probablé que la corrección varie sobre la base
de que las emociones presentadas al (ju€z, sean (eales' o sean
simuladas o representadas. Como es obvio, las eñociones re
p¡esentadas se basan en las percepciones de las emociones rca
ies. Dero con frecuencia resultan exageradas, basadas en este_
reotipos, y, en consecuencia, más fáciles de reconocer. También
nos ócuparemos aqui del hecho de que en las situaciones (rea
les, una persona puede estar comunicando a los demás un es
tado particular, mienfas que un actor, dada la naturaleza del
exoerimento. sólo tratará de comulicar de la mejor forma posi-
bÉ, la emociór que se le ha pedido que represente,

I-os estudios han variado en relación con el mQdo en que
fuefon preparadas estas expresiones. En algunas experiencias,
se describe u¡a situación y se pide al actor que reaccione como
si se hallara en esa situación. En otros casos, en cambio, se pro
porciona una lisla de emociones y se pide al actor que las repre
¡ente; y finalmente en otras ocasiones se utilizan fotografias es-
pontáneas de personas ell situaciones reales. Una experiencia
áe laboratoriolkgó a un extremo que rayaba en lo cómico.8 Se
colocó en el laboratorio una cámara lista para captar ¡as expr€-
siones del sujeto en el momento apropiado. Para provocar una
expresión de dolor, el exp€rimentador torcia con fuerza un dedo
al sujeto; para producir una mirada asustada, el expeñmenta-
dor disparaba una pistola detrás d€l sujeto en un momento ines_
perado; la aprensión se provocó diciéndole al sujeto que se con-
ta¡ia hasta tres y en el momento de pronunciar este último
número dispararian nuevamente la pistola junto a su oido: al
llegar al dos se tomó la fotograña; la diversiól se captó cuando
el experimentador contó algunos chistes al sujeto; el disgusto se
consiguió dando a oler al sujeto un tubo d€ ensayo que contelria
restos de una rata mue¡ta, depositados alliy mantenidos con ta'
pón durante mesesi y para piouocar ,na expres¡ón de pesar. se
iealizó en aras de la ciencia la increible manipulación de hipno-
tizar a un sujeto y comunicarle que varios miembros de su fa-

A. Enf¡do B. Felicidad
Cóler¡ Allsria
I.¡ Dclcitc
Irdisnación Dive6ión
Rescnt¡niento Pla@¡

C. Tristcza

Sol€mnidad
D€salicnto
Mclancoli¿
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Cejas levaDtadas, colocándor€ curvas y elevadas.
Piel esiirada debqjo de ¡as cejas.
Aúugas horizo¡tales surc{¡ la t ente.
Párpados abie.tosi párpado sup€.ior l€v¡¡tado y páfpado infe¡ior
bajado; el blanco del ojo suel€ veru€ por e¡cima del iris aü¡que en
ocasiones tamb'én s€ mloca por d€b¡jo.
La mand¡bula cae, abierta" d€ inodo que los labios y los diertes que
dar separados, pero no hay tensión ni estirañi.nto de la boca.

cejas levant¡das y contraidas al mbmo tiempo
Las arrugas de la fr€nte se sitúan en el cent¡o y ro extendida! por

Pá.pado sup€rior levant¡do, mostr.ndo ls esclerótic., cor el pú¡_
pado inferior en tcnsión y al4do
Boca abieda y labios o bien tensos y lige.¿mente contraidos haci¿
aüás o brn errech¡dos ) con(ardos hscia ¡trás

milia habian perecido en un naufragio. (Desgraciadamenter, la
cámara no pudo registrar la intensa pena de¡ sujeto porque éste
inclinó la cabeza y dio u¡ grito, de modo que el experimentador
tuvo que conformarse con una mezcla de expresión de pena
para utilizar en el estudio. Otro punto interesante de este estu
dio nos retrotrae a nueslro análisis del control facial y de las ¡e
glas de expresión. Dunlap encontró que todas las mujeres que
participaron e¡ la experiencia adoptaron expr€siones faciales
que se aproximaban a ¡a diversión en condiciones que se supo
nian de dolor, Pero no sucedió io mismo con los varones que ni

siquiera se compadecian con la descripción verbal que las muje_
res daban de lo que seotian. ¡E¡a un desastre! Estas lineas
acerca de la manera de provocar emociones solo se traen a co_
lación para demost¡ar las diferencias impoña¡tes que este fac
ror puede producir en Ia corrección del juicio.

Otra variable que p¡oduce confusión en la interpretación de
la investigación facial es la variedad de métodos m€diante los
cuales se han presentado los estimulos faciales a los rjuecesr.
¿Son caras nvivas,, o mudas, fotografias, dibujos, esbozos, vi
deotapes o filmes? Algunas investigacion€s sugieren que se ob-
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Dsgusto.

- Labio sup€rior lev¡ntado.
- Labio infcrior rambién r€van!¿do y cmpuj¿ndo h¡cia slriba.r hbio

sup€nor. o bien r¡rado haci¡ abajo y ¡igcflmerr. h¡ci¡ ad¿l¡nt€.
- Nañz a¡¡uaádr
- Mejixas Lvaítadas.
- A.parccen li¡eas &bajo del pirp¡do inf€rior, y .l párp¡do .3üi le-

vanrado. De¡o no lds.
- Cej¡s bajas, €mpuja¡do h¡cia ¡b¡jo ¿t pÉrp¡do superior.

tienen juicios más correctos cuando se utilizan expresiones hl_
madas, La mag¡itud de la observación a menudo difiere en di_
rerentes analsjs. y además existe el problema ácerca de tas ven-

llll. I 
dew€nrajas.de observar caras más grandes o más pe_

quenas {segun ej vjsionado sea en una pan¡alla cinematográdca

:,::n 
cop¡as folográllcas normales) que las que aparecen co-

rnenteme-nte en las situaciones corid¡anas de interacción. E¡ el
capn!¡o z hemos m€ncionado la invesligación de Ekma¡, que,
a traves de una va¡iedad de cu¡turas ¡etradas y ágrafas, descu_
oflo una g"an co¡nc¡dencia respecto a expres¡ones faciales re_

Cejas baja! y contrsíd¡s al mismo üclnr¡o.
Lin€a3 r€rticalcs cntre las cej¡s.
Párpado infcrior &nso; püed. este leva¡tado o no.

Párpado suFrior t€nso y pudi€Ddo.stú bqio o ¡o por la acción de

Mnada dur¡ e¡ los ojos, que pucdcn pa.ecú hinch¡dos.

Labios en u¡& de estas dos posiciones básicas: nutuamente apreta-

dos, con las comisuras .ectar o bajas; o tie¡ abiqtos, te¡sos y en

for¡na cuadrúgulai, como si grit¡ran.

Las puprl8 puedcn estar dil¡t¿dás. aunque esl,a posició¡ no es er

clusiva de la exprcsión facial de cóler¡, y puede adoptanc t¡nbién

Ambigüedad, a menos qüe la colera s€ registre e¡ las tres zonar fa-

Cólera"

p¡esentadas. Este descubrimi€nto ll€vó a Ekman y sus colegas a
propo¡er que las expresiones que se represeutaba¡ difería¡ muy
poco de las cor¡espondientes expresiones esporitáneas. Sin em-

ba¡go, existen diferencias en cuanto a la duración de la expre-

sión, a la ause¡cia de control o manipulación de la expresión en
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- MejiÍas levantadas.
- Aparecen anugas por debajo del pá.pado inferior que puede etar

te\¿nlado. pe¡o no lenro.
- Las ¡¡rugas denomi¡adas pat¿ de Salto van hacia afuer¡ desde los

ánsutos extemos de tos ojos 1en estai rotos, cuSienas por ercauaü¡.

los ejemplos representados, y sobre la mayo¡ frecuencia de ros-
tros de una exclusiva emoción (rnás bien que mezclas) en las ex-Dres¡onec mimadas. Una rentaja obtia del uso de expresiones
filrnadas reside en que el .juez" pu.a" u."gur"r.. fácii;e;ie
sr un rasgo pa¡¡cula¡ es parte de Ia configuración facial Derma_nente de una p€rsona o si sóio se trata de un comoon¿nte de
una expresjón emocional dada.
_ _La exposición a prio¡ide un rostro repercute en la exactitud
de los juicios de emoción. Si se está familiarizu¿o 

"on "l -.t-.iy se le ha visto expresa¡ otras emociones, se está en mejores

Comisuras de los labios hacja atrás y miba.
La bocá puede esra¡ sbiera o no. con o \;n e\posic,ón de drenre!.
una ¿Íug¡ {¡3.olabi¿l l  baj !  desde ts núi ,  hasra eloorde.t ler ior .
mas arrs de ta com¡surá de los labios.

I-OS EFECTOS DE LAS EX}RESIONES FACIALES

- Los á¡8ulos interio.es de los ojos hacia arriba'
- L¿ pielde l¿s cejas forlfa u¡ t¡iríngulo, con €l ángulo i¡te.ior supe

- El á¡gulo irterior del pá.pado superior aparece ievantado'
- Las c;ñisú¡as de los labios s€ irclinan hacia ¡baio o los labios tiem-

condiciones dc juzgar correctamente una nueva cmoción. Si
exisle una relación de confianza con la personar la referencia
pa¡a la formulación de juicios mejora. Por ejemplo, si a una
persona que sonrie a menudo la vemos sin sonreir podremos
pcnsar que debc de estar muy triste. En o[ro ildividuo, en cam_
bio. la ausencia de sonrisa puede ser simplementc pa¡te de una
exp¡csión normal ¡teutral. Laughery y otros descubrieron que

cuanto más tiempo se estaba cxpuesto a una expresión de emo_
ción en un rostro y cuanto antes aparecia este rostro en una se_
ric de prueba, mayores eran las probabilidades dc reconoci_

Algunos estudios han puesto en evidcncia que el conoci-
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miento adicional concerniente al contexto en que tiene lugar
una exp¡esión facial particular afect¿¡á la co¡reición det ¡uñioacerca de la emoción exp¡esada. Se pueden identificar co¡iecta,
mente expresiones faciales de emociór sin conocimiento alguno
del contexto en qire_se producen pero segurament€ las pe;cep
c¡ones simuláneas del conrexlo social. del ambiente y de otrás
personas afectarán n uestros j uicios. Aunque un g¡an numero cte
Invesugadores se han ocupado de establecer s¡ Io que delermin¿
las percepciones es el contexto o la expresiór¡. elpioblema dista
mucno tooavra de estar resuelto. posib¡emente el trabajo más
citado respecto de la influ€ricia del contexto en el juicio áel ros_
tro es uno realizado por Munn. en el que las expresiones facia
les tor¡adas de las reüstas Lile y Look se prcsentaban a los su
Jetos con y sin contexto de referencia,to La infonnación refe¡en
cial resultó de gran ayuda en la identificación de estas exDresio_
nes .f¿ciales. Las señales verbales que describen l¿ sitr¡ación
¡ambien parecen aumentar Ia corrección de losjuicios. Aunque
Munn uüüzó una muestra l¡mit¿da de rostros. eÁociones ¡ con
textos, su investigación cent¡ó Ia atención €n orra ¡mportante
dime¡sión a considerar en el estudio de las exp¡esiones faciales.
Realizando un trabajo académico t¡imestral, un estudiante,
mostro a disrintos grupos de 0jueces" dos roslros que só¡o se dj
lerencraban en el color de¡ fondo. Las exp¡esiones f¿cia¡es exhi
brdas \e habtan dellnido previamente Como {neutrales,. En sus
conc¡usiones. este estudiante descubrió que ¡ncluso el cambio
del color de fondo podia producir diferencias en la interpreta
c'ón de la expresión facial. Los colores cáüdos y briüanGs da
ban como resuhado respuestas más positivas o .feüces,, mien
tras que las tonalidades oscuras u opacas prducia¡ respuestas
mas negativas. Cline, que utilizó esbozos lineales de rostros
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para probar el efecto que producia la pres€ncia de otro rostro
en el contexto total, pudo aprecia¡ que la expresión de ¡rn rostro
influye en la int€rpretación del otro y üceversa.¡¡ Para poner
un ejernplo, cuando la cara sonriente de la Figura 8.10 fue colo_
csda junto a un rostro tacitumo, se la interp¡etó coño domi_
nante, coño perteneciente a un fanfaÍón vicloso, sarcásbco y
malicios¿rnente aleg¡e. Cuando se colocó junto al rostro ce-
ñudo, la cara sonriente ¿pareció coño tranquila, amistosa y fe-
liz. Con toda segúidad Cfne resumió muchos trabajos sob¡e
contexto y expresión faci¿l al realizar l¿s siguientes observacio-
nes acerca de su investigacióni ccie¡tas propiedades psicológi-
cas de los dibujos parecian inherentes a los roshos con indepen-
dencia de la malriz social percibida. mieÍlras que otras existian
evidentemenüe, en función de la naturalez¿ de Ia interacciónt.''

Po¡ ú!tiño, pasaremos a ocupamos de l¿s caractedsticas de
las p€rsonas fotografiadas y de quienes formulan los juicios.
Aunque esto puede ser url elemento fundamental en cuanto a la
coñprobación de l8 exactitud en los juicios, no siemp¡e se dis_
pone de descubdmientos coherentes y fiables. En un t¡abajo
preliminar realizado po¡ el equipo de investigación de Ekma¡
que p€dia a los individuos que iñitaran dete¡minadas expresio-
nes, se d€scub eron notables diferencias individuales en la ca
pacidad para realizar cie¡tos moümientos faciales. La eficacia
de la expresión del .actoD provocó una gran diferencia en el
grado de corrección con que los demás p€rcibieron sus expre
siones. Es evidente que, en tanto (juezr, se sufrirá la influencia
del üpo y esÍuctura del rosfo que se observa. Eiland y Ri
chardson dan cuenta de interpr€taciones significativarnente di-
ferentes de rostros de edad, sexo y razas diferentes." AlSunos
estudios efectuados po¡ Buck y otros su8¡eren que las mujeres
son mejores emisoras (actric€s) y que también mejores rec€pto-
ras o decodificadoras.l¡ Otros, sin embarSo. aseguran que el
s€xo de la p€rsona que presenta la emoción tiene escasa influen-
cia en las interp.etaciones del observador.t5 Todas estas con-
clusiones han de cons¡derarse como meras aproximaciones en
tendiendo que la invesügación sobre las diferencias en las pro
piedades faciales de los presentadores de la e¡noción (y el efecto
resultante) sólo están en sus i¡icios.

Si buscamos las condiciones ideales en las que una persona
puede log¡ar juicios ñás correctos sobre las expresiones facia

CEÑUDO SONRIENTE

Cón p.'nib d. Duk. Uni'd¡ty pr*.
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les d€ la e¡doción -y fundamentamos nuestras cotrdicio¡es cn
lar invcstigacioaes realizad¡s h¡sta le fe¡ha-, podemos sug.rir
más o mero¡ lo siguieotc: l) Bs conveniente dar a los rjucccsr
al8üo¿ éxp€rie¡cia p¡cvia en el juicio dé emociones en cl rostro,
ent¡erárdoles p¡¡¿ €llo, 2) tos rjuecesr deberian ver antes del
experiñe¡to la cara que lueSo térdrán que juzgar, mostrándola
e¡ estados emocionales dif€¡e¡ltes del que se t¡at¿ de e[jüici¿r.
3) Los ac.torcs que repres€nt¡¡án las emociones deberion ¡er
prof€sion¡lé€ y teÍdrian que e¡sgerarlá" 4) Utilice¡se filmes. 5)
F¿ciftere la tarea de discrimidación de los ijuea€sr, ütilizando
una terminología que lcs se¡ f¡milia¡ y procurando que las
emocion€s constituyan cst€gorías discretas, 6) Los (juec€sr de-
berá¡r ve¡ el rostro completo; cu¡nto rnás pued¡d observa¡ de la
persona, mejor. 7) Asegúrese que los rjuecesr pos€an una inteli-
gencia norrnal y que ¡o s€an de edades ext¡emas. 8) Se facilita-
rán d¿tos a lo¡ jüeces sobre el contexto de la exp¡esión y sobre
lo que evocá. 9) Los rjuec¿s, dispond¡ár de tier¡po suficiente
par¿ observar. 10) A rer posible lor .juecesr üsioriarán el ros-
tro, en una gran pantaüa.

Hasta aquí hemos examinado la emisión y recepción de
mensajes co¡respondientes al estado emocional de uná peftota.
Algunos investigadores han fonnulado pregunta¡ que trascien-
den la expresiófi momentáneá de la emoción, preguntas tale¡
como la que sigue: ¿nos dice algo la expresión facial de la e¡no-
ción ace¡ca de q5mo reacciorarán los demás o cuál es la con-
ducta probeble que ¿doptará el emiso¡ en ls freÍsecución de una
expresión dada?

Expresionesfaclales y reacciones ulteriores. Ekman y süs co-
legas s€ interesaron pnr averiguar si las exprcsiones faciales
adoptadas mientras se asistia a la üolencia t€levis¿da tenian al-
guna relación co¡ un¿ agresiüdad ulterior.ró Predijeron que las
expresiones faciales de emoción que expresaban felicidad,
agrado e inte¡és anunciaban más violelcia ulterior que las ex-
presiones de desagrado, tristez¿, dolor y desinterés. Se observé
a un gn¡po de niños de cinco y seis sños que a¡istian a l¿
p¡oyeccióri de program¿s deportivos, y ot¡o g¡upo de niños que
visionaban una esce¡a de (Los Intocables¡. en la oue se incluia
un as€s¡nato. una persecución. el disparo a uD malhechor y la
muert€ de éste, así como una prolongada pelea a puñetazos con
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un sesundo b¿ndido. La secuencia de "l¡s Intocables' sólo du

ü1" i,* .ii"i.t v t"a¡o. se puso a los niños en una situación

.n-t" ou. poa¡"n áy'udar o molestar a otro niño que supues(a

."ii"-rtu¡'uiu¡u 
"n-lu 

¡abitación contigua Se consideró la con

"t" 
i"-Áii"tiut tain"ullarle la tarea al otro) como manifesta

"á" 
¿._agresi"i¿aa. [-os niños que dieron mueslras de agrado

adootaron- la conducta más agresiva: las niñas' no Queda aun

;;;;#;;,ii;;;'"sentación de üolencia mediank ñodelos

iá.ri"li 
"" "i 

¿."!.peño de los papeles produciria la misma

conduqa.
Savitskv y sus colaboradores se preocuparon por averlguar

{ h;;;¿"'.;;¡a por pane di una iuictimao tendria al-

"¡" "¡""" "" 
l"L"¿"ct; dei agresor''7 cuando los individuos

ii.""to" 
"Ñror", 

lu 
"ántidad 

dl elecrricidad de un shock eléc-

;;tá; ;i;; persona 0a victima) padeceria administraron

-i. 
,"'iJ¿" 

" 
li, 

"¡",imas 
que respondian con expres¡ones de

ieü"idad v sonris". y menos a las que mostraban expreslones

¿" 
"a"i".'r-".l-pt.í¡.nes 

de rniedo y de neutralidad no se dife-

;;';i;;;; ;;a'" ii ni toü".on co¡secuencia alsuna en la con-

ducta de shock.----¡r,-ot- 
estudio, Savitsky y Sim trataron de encontra¡ el

"f""; ";; 
t";iu; i";.*presionei faciales en tas evaluaciones de

i;;;il; ;; ;; 
""usado 

hacia de su delito '3 [¡s acusados

."r"iá"" i" hisloria de sus delitos (pequeños robos y vanda

ii.ÁJ 
"*-¿" 

sus expresiones emoc¡onales se ulilizaron ex

;;;;ió".; ¡. cólera, feiicidad. tristeza y €xpresiones rcurrales'

L. acusados lristes/aconSojados y neutrales lúeron Juzgados
con mucha más beñignidad. s€ consideraron menos graves sus

i.iitoi. 
""ito"r" 

t.ñ.s prob¡ble que volüeran a delinquir y se

i* 
""-t¿ "i!r"ig" 

.inimo. En cambio' a los acusados coléri-

-" 
(y,.n 

-.no. 
g¡ado. a los feüces). se les evaluó con la mayor

severidad.

Resumert

EI a¡elisis del rostro y de su papel en la cornunicación hu-

man:a que ha constituido este capitulo dejará diferentes impre-

siones en el lector.-_- 
in o.iao lugar, el rostlo es un sistema de multimensaje'
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que puede comunicar info¡mación relativa a la personalidad, el
inte¡és y la sensibilidad durarte la hteracción, isi como los es_
t¿dos emocionales. Si bien no cabe ninguna duda de que es co_
mun asociar ciertas caracteúslicas de personalidad con deter_
m¡nados ro-stro6 y rasgos faciales. la investigación no aporta
datos significativos. Sabemos que el rostro se utiliza como un
regulador conversacional, ab¡iendo y c€r¡ando los canales de
comunicación, complementando y calificando ot¡as conductss
y sustituyendo úensajes hablados.

Los expresiones faciales son entidades muy complejas para
su estudio. De todas las zonas del cuerpo, el rostro es la que pa-
rec€ provoc¿r la mejo¡ r€tro¿lirneltación extema e intema, lo
que facilita la adaptaciód a una g¡an varied¡d de reglas de €x-
presiones facial€s. No todas las expresio¡es faciales repres€nt¿n
emociones simplesi algunas son (mezclas, de diversas emocio-
nes. En ocasiones apatentamos expresio¡es emocionales que no
sentimos realne¡te, asi ocurre en el caso de Io¡ emblemas facia-
les que supone¡ un come¡t¡¡rio sobre las emociones. Cuando
sometemos el rost¡o a un anáüsis minucioso (mediante la utili-
zación de filmes en cámara lenta), descubrimos sucesiones de
expresiones f¿ciales cambiantes que reflejan estados afectivos
reprimidos, denomin¿dos exp¡esiones faciales micromomen
táneas. Son tan fugaces que raramente se las adüerte en la con
versación cotidiana.

Hemos señalado algunos de los problemas de medición im-
plicitos en el estudio de las expresiones faciales: la complejidad
de las decision€s que se piden a los observadores, las simulacio-
nes opuestas a €xpresiones .realesr, la habilidad del ¡actor¡ oue
las representa. el método de presentación del roslro al obser;a-
dor (filmes, fotografias, etc.), la exposición previa del rostro, el
conocimiento del recepto¡ del contexto y las caracteristicas del
rostro analizado. Naturalmente, todos estos factores oueden
afectar a la corrección con que identificamos expresionei facia-
les de emoción, pero la investigación de Ekman sugiere que Ias
evaluaciones de emoción a partir de rostros pueden ser acert¿_
das siempre que se posea un entrenamiento adecuado. La Téc-
nica de clasificación del afecto facial (FAST : Facial Affect
Scoring Technique) de Eckman proporciona un lnstrumento
útil para reali,,ar tales entrenamienlos. Ekman y sus colegas.
después de analizar a muchas pemon¿s y muchas emocionei en
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contextos muy variados, han desarrollado lo que equivale a un
diccionario facial que abarca como minimo seis afectos faciales
prim¿rios y Íeinta y tres mezclas. Resumimos s€guidamente
los compone¡tes de las seis emociones que parecen h¿be¡se
descubierto en casi todos los estudios de expresiones faciales
realizados hasta la fecha: cóle¡a, tdsteza, miedo, sorpres¿, feli-
cidad y disgusto/contento.

El capitulo finaliza aportando datos ext¡aidos d€ ci€rtas in-
vestigaciones que sugier€n que la identificación de las expresio-
nes faciales de emoción pueden ayuda¡nos a pr€decir conductas
ultedores de las personas que muestran el afecto o de las que
responden a é1. En general. predec¡remos una agresión ñás ¡n-
mediata en el niño varón que ve programas violentos e¡ teleü-
sión mostrando afeclos p¡acenterosi son de prever más reaccio-
nes agresivas en aquellas peffonas que observan reacciones de
ag¡ado en los rostros de sus üctimas; y predeciremos que el as-
pecto neutr¿l o el de tristeza/congoja encontrarán las respues,
tas más favorables cuando un juez o un jurado indagan en las
expresiones del acusado.

Notas
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9. Lor efector de Is conducta üsu¡l

No habla; pero en süs ojos añída
toda na comJersacíón,

HENRY WADSWORTH LONGFELI¡W

EI individuo siempr€ se ha preocupado por la mir¿ds y sus
efectos en la conducta human¿, asi lo atestiguan frases tales
como: (Podia atnvesarte con la miradar, (Era una mirada gla-
cialD, (Adoptó una mirada furtiva,, (Es todo ojos,, (¿Has üsto
cómo le brillaban los ojos?r, (Ahora ros miramos a los ojosr,
(Miraba como el mismo ojo del DiabloD, (Sr¡s ojos arrojab&n
puñales a través de la habitación, o (Ella podia matar de utra
miradar.

Asociamos d¡versos movimientos de los oios con una am
püa gam, de expres¡ones humanas. Las miradás hacia abajo se
asocian con la modestia; los ojos de mira¡ bien despierto se
asocian con la franqueza, el asombro, la i¡genuidad o el terror;
Ios párpados supe¡iores levantados mn co¡tracción de los orbi
culares pueden significa¡ disgusto; los músculos de la cara en
general inmóviles con la mirada casi constante se asocian a me-
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nudo con la frialdad: y el girar los ojos hacia arriba puede aso
ciarse con cansancio o con una indicación de que hay algo ex
traño en la conducta del otro.

Nuestra sociedad ha establecido una serie de normas rela
cionadas con la mirada. Por ej€mplo, no miramos demasiado
insistenternente a extraños en lugares públicos, se supone que
determinadas partes del cuerpo sólo deben mirarse efl condicio
nes especiales, etc.

La fascinante atracción que Ia mirada ejerce sobre nosotros
nos ha llevado a explo¡ar minuciosamente todo el aspecto de
los ojos (tamaño, color, posición) y de sus partes circundantes
(ceias, pestañas, arrugas). Hay qu¡enes creen que el pestañeo
etcesivá ouede lener cone\ión con diversos estados de ans¡e
dad. como si se tratara de un intento de romper todo vinculo
con la realidad. Los psiquiatras nos hablan de pacientes que lle
gan a pestañear cien veces por minuto, en contraposición a las
ieis o iiete veces consideradas normales y cuya única función
es la de lubricar y proteger el ojo. Los (anillos' en los ojos aun
que no se encuentran en el hombre, si aparecen en otfos amma
les, y algunos autores suponen que las cejas humanas son anl-
llos iesiduales que se elevan con la sorpresa o el mi€do y s€ ba'
ian con la amenaza o la cólera. Los lunares de los ojos son los
párpados de color que a veces se apfecian en primat€s no hu-
manos, Estos lunares no forman parte del repeftorio natural de
la comunicación humana, aunque con frecue¡cia las mlieres
utilizan delineadores y sombras de ojo para lograr tal efecto.
Otra caracteristica no humana que ha sido objeto de atenclón
académica son las manchas con forma de ojo que se encuen_
t¡an en otÉs partes del cuerpo. Esto se puede observar en las
ptumas del pavo real, en algunas ma¡iposas y en determinados
pec€s.

Un estudio sobre el color de los oios intentó extraer correla
ciones entre el color de los ojos y su componarniento molor.'
La tesis principal de wo¡thy est¡iba en que los animales de ojos
oscuios, tanto humanos como no humanos, se especializan en
conductas qüe requieren sensibilidad, velocidad y respuestas
r€activas, mientras que los animales de ojos claros se especia.li
zan en conductas que requieren vacilación, inhibición y res
puestas autorreguladas. Sus análisis apücados a distintos de'
portes muestran que los individuos de ojos oscuros suelen ser

meiores defensas en fútbol y eficaces bateadores en béisbol'
ñi;ntras que los de ojos claros es más probable que sean bue-
nos delanGros o jugadores de medio campo en fútbol' eficaces
encestadores en tiro libre en baloncesto y magnificos lanzado'
res en béisbl.

Volvamos ahora a los dos temas principales de este ca-
Ditulo. el Drimero de los cuáles se conoce con los términos de
..rntacto i isual. miradas reciprocas. inleracc¡ón visual '  m¡rar
fiio o d¡rección de la miráda El otro campo de análisis con-
cierne a la ditatación v la contracción de la pupila en diferentes
condiciones sociales.

Mirada ), ñírada recíproco

La mirada se refiere a la conducta relativa al modo de ver
que t iene un individuo. que puede o no hallarse lambién en la
ólt" parson". mientras que la mirada reciproca se rel iere a una
situa;;ón en oue dos interactuantes se observan el uno al otro,
generalmente centrados en la cara.r El contacto visual (mirar
isoecificamente a los ojos de la otra persona) no parece distin



gurrse de un modo c¡aro _ni para los emisores ni para los re
ceptores- de la mirada a la zóna que rodea lo" o¡Js., Sln 

"rntrargo. tanro la mlada como la mirida reciproca son fáciles de
determjnar.. Efecúva¡nente. a una distancia d" 

""" 
,J"", 

".po_srote cttsttnguir una mirada dirigida al rosFo. y a una distan.
cra,oe un metro se puede adve.tir el cambio de,áir"""i¿n a"i^

llH:Í:: 
*r cua¡do este desplazamiento sóto sea de un cen_

.-,No 
miramos continuamente a nuestro inteflocutof durante

ro9o:r tteTpo que estamos hablando con é1, ni desüamos ü
Íuraoa et oento por c¡ento del tiempo. Las pautas .normales,
oe mtrada vanan con el marco de referencia. ¡as personalidades

::_ios,l:lÚ"c,!i1r:s: e
¡ tema. tas pautas üsuates de ta otra pe¡

sona. ¡os ooJetos det medio que presenten interés mutuo, etc. Si
conservaJ¡os en mente e6tas cualificaciones, podre_os iorm"r_
nos una tdea.general_de las pautas normales de conducta üsual
a par¡¡r d€.ctos estudios centrados en Ia interacción entre dos
personas." Véase el Cuadro g.l.

LA COMUNICACION ÑO VER¡AL

cu^DRo e.t Cot td^d .te miru.toi|a en conwÚaclones enm dos personas

PROMEDIO LIMITES AL¡{ABLA¡ ALESCUC¡IAR

Niek.n 50 %.
Ars/k¿ln8h.n ól %

FUNCIONES DE LA MIRADA

Kendon h€ distingüido cuatro funcio¡es de la miráda: l)
cognoscitiva (los sujetos tjenden a apafar la mirad¡ cuando tie
nen dificultades de codificación)l 2j de confro¡ (ej sujeto puede
rnirar al interactuante pa¡a indicar ias conclusio*. ¡á u"¡lu¿..
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de pensamiento y para verificar la atención y l¿s reeccioÍes del

mismo); 3) reguladora (con la miÉda se puedeí soliotar o eü_

minar respuestas); 4) expresiva (el grado de implicación de la

excitación puede señalarse a través d€ la mi¡ada).' Nuestro

¡nálisis sigue una pauta simila¡: 1) r€gulación de la coriente de

cúrnunicación, 2) .etroalimentación po¡ cont¡ol d€ l¿s reaccio-

¡es d€l interlocutor: 3) exp¡esión de €mociones y 4) comurica-

ción de la natu¡aleza de la relación irit€rpersonal. Estas funcio-

nes no se realizan en forma independiente, asi, la conduct¿ vi-

sual no sólo sirve para emitir información, sino que también es

uno de los modos primarios de recagerla; mi¡a¡ a l¿ otra p€r-

sona cuando se termina una intervención puede no sólo querer

decir al otro que ha llegado su tumo de hablar, sino qüe es tarn-

bién una ocasión para control¡u la ¡efoalimentaciór en rela-

ción con la interve¡ción.

Regulación de la corriente de comunicac¡ótt, El contacto vi_

sual tie¡e lug¿r cuando queremos señalar que el can¡l de la co-

municación está abierto. Bn algunos casos, la mirada pu€dc es-

tablece¡ casi la obligaciór de inte¡actuar. Cuando üno busca

cont¿cto visual con el carna¡e¡o en un rcstauÉnte, estó indi-

cando ante todo que el canal de comunicaciód está abierto y

que se le quie¡e decir algo. Todos podemos ¡ecorda! ejemplos

de cuando el maestro dirigia una pregunta a la clas€ si no tenia-

mos idea de la respuestai entonces lo último que se ¡os ocr¡rria

era establece¡ contacto üsual con €l m¿estro, No teníaños nin-

gún interés en hacer saber al maestro que el caral estaba

abierto. De igual ma¡era nos comport¡ünos cu¿ndo vemog

aproxim¿rse a a.lguien a quien no desearios habl¡r, Cusnto

más consigar¡os eüt¿r la mirada (de una manera aparente-

m€nte natüral) más fácil nos resultará eütar la i¡teracción.

Cuando queremos desalentar el contacto social, disminuimos la

cantidad e intensidad de la mirada. Asi, pues, la mirada leci

proca se aprecia intensamente en secuenciá! de saludos y. casi

des¿Darece cua¡do se dese¿ tefiniiat rrtr encuent¡o.

Además de abrir y ce¡ra¡ el canal de comunicación, la mi-

rada regula también la colrietrte de comunicación mediante sé-

ñales que indican los tunos p¿ra hablar y pa¡a escuch¿r. Yá

hemos observado ¿riteriorment€ que los hablantes blarcos

adulto! miran con menos frecucncia que sus oyentes, pero que

=

:: : : .

PROMEDIO DE
PROMEDIO D¡ DURACION

DE LA MIRADA ¡ICTPROCA

'l:i.1.:Tllt."jT *t j":' ¡l c¡ntidad de ücmpo qu. ocupa r¿ ¡n¡ad¡ €n re,
r¿cron con ct tiínpo dc i¡tcr¡cción rotáJ.
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como sus miradas, no sólo sugieren atención, sino también si el
oyente está interesado o no en lo que el hablante dice Gor ejem_
plo, osi; contirúa,).

Tanto oyettes como habla¡tes parecen rnostrar una tenden-
cia a apartar la mirada cuando tratan de procesar ideas dificiles
o internas. Esto re{leja un cambio de atención, de cuestiones ex-
ternas a cuestiones internas. Day descubrió que cuando ap:rta-
mos la mirada en situaciones de dificil codificación, no lo hace_
mos al azar.e Parece ser que apartamos más Ia vista en cuestio-
nes que exigen refleión que cuando se trata de cuestiones fácil-
mente asimilables. Bakan dio a conocer sus investigaciones en
las que se presentaron a los suietos cuestiones .provocatlvas'
del trabajo mental y se les midieron los movimientos oculares.'"
Se apreció que, en general, las p€rsonas tienden a realiza¡ un
?5 de estos movimientos €n la misma dirección. Las cuestio
nes tipicas eran: (¿Cuántas letras tiene la palabra Washing-
ton?D, (Multiptica doce por Íece' y (¿Qué significa el p¡over'
bio "Es mejor una mala paz que una buena guerra"t. Después
de diferenciar entre nlos qu€ se movían a la derecha, y dos que
se movian a la izquierdar, se reunieron otros datos para camc-
terizar mejor los dos grupos. I-os que se movian a la izquierda
parecieron ser más susceptibles a la hipnosis, poseían más on-
das cereb¡al€s del tipo alfa, obtuvieron mayores puntaj€s en las
partes "verbales) del test de apütud escolar, mostraron mayor
fluidez en la escritura, eran mucho más imaginativos, con
mayor proclividad a dedicarse a los campos clásico/humanis-
tas, eran más sociables, tenian más probabilidad de ser alco-
hólicos en el caso del varón y se presentaban a si mismos como
más musicales y más religiosos. I-os que se movian a la d€recha
parecieron mostrar mayor proclividad a la tensión en los gran-
des músculos posturales, tendencia a un mayor puntaje (cuanti_
tativoE en el test de aptitud escolar y a dedicarse a los campos
cientifico-cuantitativos, más tics y cli.spaciones, menos horas
dedicadas al sueño en el caso del varón, más atención al lado
derecho del cu€rpo en el caso del varón, preferencia por los co-
lores frios y elección de caÍera en edad más temprana. Bakan
previene contra las gene¡alizaciones exc€sivas a partir de estos
hallazgos, debido a la naturaleza integ¡adora del cereb¡o. En
realidad, se ercontró que las mujeres se movian con la misma
frecuencia a la izquierda qu€ a la de¡echa y que el movimiento

il

los h¿blantes en general pa¡ecen mira¡ en la¡ pausas gramatica-
les al fina¡ de unidades de pensamiento o de idea6 y al final de la
¡ntervención." S¡ bien ¡¿s miradas en estas afticulaciones del dis
curso.pueden señala¡ que Ia otra persona puede asumir el papel
de hablante, también las utilizamos par¿ obtene¡ ¡et¡oaliminia_
cion, para controlar cómo se nos recibe y par¿ ver si el ot¡o nos
p€rmite continua¡. Esta funció¡ de retroalimentación se analiza
en la sección sigu¡ente. Podemos imaúamos la pauta ha.
trtarte-oyente como una coreografia que se podria describir asi:
cuando el hablante llega al final de su intervención o unidad de
pensamiento. mira al oyente hasta que éste asuma el papel de
habla¡le: el oyente mantendrá la mirada hasra que asuma el pa
p€l de hablarte. momento en que apan¿rá la üsta. Cuandó el
hablante no cede un tumo con la mirada. el oyente probable
mente demore la respuesta o no responda del todo. Además,
cua¡do un hablante comienza una prolongada respuesta antici
pada. es probable que la mirada decaiga y {tue se vea acompa
nada de una pausa inicialmente prolongada. Esta conducta
¿tol¡tta- conslstenle en mirar y ¿panar la mirada durante Ia con
versación, parcce ten€r sus raices en el desa¡rollo infa¡til tem_
prano. Las observaciones que se realizaron de pautas de mi-
¡ada de n¡ños de tres o cualro meses y sus pa¡res revelaron
grandes semejanzas tempo¡ales entre la secuencia de ¡nirar v
apartar la mirada y las secuencias de vocalización y pausas en
las conversaciones de adultos,T

Cuando dos p€¡sonas observan juntos a un¿ terce¡a o a un
objeto, podemos ver una vez más cómo puede encontrarse alli
la base d€ la iniciación y el sostén de una inte¡acción. Este ,ro
ceso. sin embargo. requ¡ere e¡ conúol de la mirada de la óua
persona.

Retroalimentación por control ¿le los reaccioúes del ínterloca_
tol. Cuando una persona busca una retrcalirnentación en las
reacciones de los demás, mi¡a al interlocutor. Si nos e¡cont¡a_
mos con que este nos está mi¡ando, generalmente se intetpreta
como un signo de que presta atención a lo que decimos. Tan fir
memente establecida pa¡ece esta noción que cuando se dic€ a
alguien que su compañero lo mira con ¡nenos frecuencia oue la
habirual -con independencia de la müada real- éste es consi
derado (desatento).3 Las expresiones faciales del oyente, asi
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de los ojos en ambas di¡eccio¡es se realizaba más en ellas que
en los [ombres.

Expresión de eñociones. Es extraño que e¡ los juicios de
emoció.n_se_po¡g¿ a prueb¿ el áre4 visual separada dei rostro en
su totalidad. No obstante, a veces una miraáá a I"."giOn o"uf_
puede proporcior¡ar una buena información ace¡ca de la¡ emo_
cro¡es que se expresan. En un estudio de €ste tipo, re utilizaro¡
crncuenla y un roslros como estimulos para 

"jueiesr.r! ¡4s o¡o,
resurraron mdices más seguros que la frente/cejas o Ia parte
DaJa. oe la c¡¡ra cuando se trató de percibir acenadamente el
mreoo, pero ¡alaron en lo referente a la percepción de cólera o
oe olssusto.

. tns ampJios estudios de Ekman y sus mtaborado¡es nos
nan proporc¡onado valiosas intuic¡ones en las configurac¡ones
¡acr¡ues de seis emociones comunes. Las siguientes áescriocio_
nes corresponden al á¡ea de la ceja y el ojo.r,

.So¡p¡esa. L¿s cejas se levanlan. colocándose curvadas y al_
las. La. piel debajo de la cej¿ se esli¡a. l,os párpados se ab¡en; el
parpado süperior s€ levanta y el p¡ipado inferior se baja; el
glorro ocul¿r se áprecia por encima y con frecuencia también
por debajo d€¡ iris.

,. 
Miedo. Cejas levantadas y contraidas al mismo tiempo. El

parp¿do supenor está lev¿ntado y dej¡ ver el globo del ojb, y el
patpaoo rntenor está tenso y contrsido.

,^,^ojt^+_":: El disgusto 8e muestra principalmente en Ia parte

:il1Í" lu,"ul" y T tos_párpados inferiorei. Aparecen arrugas
oeDaJo del p¡rpado inferior que es empujadó, p".o no 

"lá
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tenso. La ceja en posición b¿ja, empuja hacia ¿bajo el pá¡pado

supenor.

fr*ffi
Cólera. Las cejas estáLn bajas y cont¡aidas al mismo tiempo.

Aparecen líneas verticáles eritI€ las cejas. El párpado inferior se

tensa y puede estar levantado o no. Los ojos miran con dureza

y pueder¡ tenet apa¡iencia de hinchados.

Felícídad. L^ f€licidad se muest¡a principalmente en Ia

parte baja de la cara y en los párlados infe¡iores. El párpado

inferio¡ muestra a¡rugas debajo de é1, y puede esta¡ levantado,

pero no tetrso. Las arfugds llamadas patas de gallo salen hacia

afuera a partir de los ángulos extedores de los ojos.

Tisteza. I,Ás áLrigulos irteriorcs de las cejas están tirados

hacia arriba. La piel debajo de la ceja forma un triángulo, con

el árigulo interior de la parte sup€rior. El áÍgulo inteiior del pár-

pado superior está levantado.

Hemos de reconoc€r tambiéri que algunas expresiones de

emoción dan muest¡as de una gr¿n cantidad de cambios en la
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región de los ojos (so¡presa, miedo), ñieÍtras que otras exprc-
siones o¡igiran menos cambios (felicidad, disgusto). Además,
una expresiór de cóleÉ puede ser ambigua a ñeros que todo el
rostro manifieste seriales de cóle¡a. Del misrro modo, en la inte-
racción cotidiana lo ñás probable ee que veamos ñezclas facia-
les en las que los ojos pueden enüar ulr meúsaje contradictorio
con el que comunican otras pa¡tes de la ca¡a. Po¡ último, algu-
na6 señales p¡opias de la expresión de emociones pueden deri-
varse de las pautas de milada, así,la tristeza pu€de verse acom-
pañada de una mirada más p¡onunciada hacia abajo, y de un¿
redücción general de la actiüdad ocular.

Comunicacíón de la taturaleza de la relacíó ¡nterperso-
nal. El mirar y el mirarse recíprocamente indican a menudo
la naturaleza de la rel¿ción eÍrtre los interactuantes. Las relacio-
nes caracterizadas por la interve¡ción en ellas de diferentes ni-
veles de estatus pueden reflejarse en las pautss del mirar. Hearn
ha descubierto que, tod¿s l¿s demás variables constanteü la mi-
rada y la mirada reciproca se atemperan con un destinatário de
estatus elevado, mientras que se exageran con un destinatario
de estatus moderadamente alto y se rr¡elven minimas con un
destinatario de estatus bajo,tr OÍo expeúmento realizado con
un estudiante novato que s€ didge a uno rnás antiguo corrobora
el trabajo de Hearn, pues el más antiguo recibió de un modo
co¡stante ñás mi¡adas.'a Mehrabian muestra en su t¡abajo que
hay menos coritacto visual taíto de pa¡te de varoíes como de
mujeres (sentados o de pD con destinatarios de estatus bajo.'s
Si alguien percibe que ura persona de estatus supe or lo mi¡a
poco, ello puede atribuirlo ¿ necesidades interpersonales. Pode-
mos pensaf que la pefsona de estatus sup€rior puede no senti¡
necesidad de vigilar ruestra conducta tan esÍechamente como
nosotros vigilamos la suya. Sin embargo, se pueden predecir di-
ferencias basadas en el afecto positivo que una persona siente
por otra y del modo en que de ello derivar muchas gratificacio-

Realizamos más contacto visual cuando miramos a alguien
que ¡os gratifica. Efran y Broughton, que utilizaron va¡ones y
experimentadorcs, obse¡varon que los sujetos establecian más
interacción con la persona con la que habian tenido ¡¡na con
ve¡sación amistosa inmediatamente antes del erDerimento v
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que as€ntia con la cabeza y sonreia duránte la prese¡tación del
suielo.ró Exline v Winters informen que los sujetos apartaban la
mirada de un e;trevislador y se mosÍaban disgustados con él
desDués de que éste hubiera realizado comentarios desf¿vora-
bkó acerca di su ¡endimierto.rT Utiliza¡do la misma co¡nu¡ica-
ción ve¡bal, Exline y Eld dge obseñaron que ést¡ era interpre-
tada de u¡ modo más favorable pol un sujeto cuando iba aso-
ciada con una mayor activ¡dad visual que cuando 6e presentaba
con Doca actividad de la miradarB

En estrecha relación con el mirar a las pe$onas y a los ob-
jetos g¡atific¿ntes se ettcuentra el factor d€ actitud positiva o
;egativa respecto de la otra personá En Senelal, parece que mi-
ra;los más ; hs personas que nos ¡esulta¡ simpáticas, pero a
veces también miraños prolongada y durarnente a las persoÍ¿s
que no nos 8ustan. Es razonable predecir que miraremos mas a
auienes les caemos bieri, aun cuando sólo fuese para observar
sus signos de aprobación y de amistad ¡acia nosotros. Mehrs-
bian pidió a un grupo de p€rsonas que ¡m¿Sinaran que les 8us-
taba btr" p.rson" y que antablaran con ella una conversación'
Aun en esia situación de representar un pap€I, el incremento de
la acliv¡dad de mirar al otro se asoc¡ó con la s¡mpat¡a que se
senfa Dor la otra persona.r' Wieñann estudió sujetos en una
entreü;ta de emDleo simulada, en la que la mirada del eltrevis-
tador se adiestré para ¿daptarla a cuatro condicioncs diferen_
tes: l0O%,75%,25% y 0 96. Cuando se pidió a los sujetos
oue evaluaran a sus entrevistadorcs' el nivel de (arnistod' dcs-
c;dió ¿ medida que decrecía la cantidad de ñirada. Sin em-
barqo. Ios .aspiranteso no parec¡eron evaluar más bajo la arro-
gan-cia. energii o confianza del entrevistador en relación con el
de$ecimiento de la mirada.'"

A menudo se utiliza la expresión (no dejaban de mirarset
en el contexto de u1la relación de galanteo. Dversas fuentes
co¡firman un increñento de la conducta visual entre dos pe¡so-
nas oue tratan de desaroll¿r l¡na relación rnás intima' Los
análisis de Rubin sobre parejas establecidas indicaban la exis-
tencia de más mirad¿ mutua,'zr y Kleinke y otros descubrieron
que las m¡radas más prolongadas y las miradas rec¡procas €ra¡
ne¡cibidas como un indicador de una relaclón más duradera."
klect v Rubinstein variaron el atractivo fisico de las mujeres
cómolices de la exoeriencia medianle la alteración del maqu¡-
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llaje y del peinado y observaron que los sujetos mascufnos rni-
raban más a l¿s más at¡¿ctivas.23 Le c¿ntid¡d de ls mi¡¿dd
puede aumentar ¿ ñedida que las relaciones se h¡cen más í¡úi-
mas, pero también pu€de ocurrir que dcspués de ñantencr un¡
relacióD intima du¡ante eiosi la rnirada vuelv¿ a niveles Dor de-
bajo de los utilizados en otras etapas más intensas de ia rel¡-
ción. A¡gyl y Dean hán propuesto un modelo de equilibrio in-
timo, según el cual la intimid¿d está en función de la f¡ecuenci¡
de la mirada, la proximidad fisica, la iritimidad del momento y
la cantidad de ¡onrisa.'?a Argyl cre¡ que este modelo e¡ mái
p¡openso para establece! relaciones. Pero en la ecusción aDufi-
tada pueden incluirse otra¡ va¡iables, lales como la orientación
corpo¡al, la fonna de dirigirs€ utilized¿, el toro de ls voz, la éx-
presió¡ f¿cial, la irclin¿ción hacia adel¿rite, etc. L¡ idea centro.l
que se h¡lla detrás de la propuest¡ es Ia de que 6i s€ altera u¡
componente del modelor también cambiarrín uno o más de los
ot¡os componentes en la direcció¡ opuesta; asi, si hay una per-
sona que mira demasiado, la otra suele mirar menos, alcjarse,
sonreir y hablar menos acerca de cuestiones íntimas, etc. Aun-
que esta noción cuenta con importante apoyo experimental,
también otras vece!, antes que coñplement¿r Ia conduct¿ del
otro, lo que sucede es que se le invita, y entonces una mirada
puede p¡ovocar otra mirada.

Cuando la ¡elación entre los dos mmu¡icantes se caracte-
riza por actitudes negativas, se aprecia una disúinución tanto
de la mirada como de la mirada reciproca. Pero, como ac¿ba-
mos de sugeri¡lo, u¡s odentación hostil o agresiva puede con-
Ilevar un empleo de la miada ftia para producir angustia e¡ los
demás. Es probable que una mirada que se prolongue por más
de diez segundos produzca irritación -cuando Ío di¡ectamente
malesta¡- en muchas situaciones. Podemos expresar la hostili-
dad hacia alguien ignorá¡dolo visual o verbalmente, especial-
mente cuando la otra persona es consciente de que lo hacemos
con toda premeditación. También es pos¡ble insultar a alguien
niirándolo excesivarnente, lo que significa negarle el anoni;ato
público que todos solemos necesitar en ocasione{. E incluso
hay momer¡tos en que podemos pfovocar conductas agresivas
en los demás por el me¡o hecho de mira¡-prolongadamente una
conducta extraña. Se ha comprobado que el mirar demasiado
Ita y prolongadamente a los monos del zoológico puede provo-
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car en éstos reacciones de ar¡enaza y gestos de agresión. Des-
mond Mo¡ris, en su pop'ular lib¡o The Naked AW, supod¡ que

esta capacidad d€ la mirada fúa p¿r¿ producir snsiedad en
los demás, es la corsecuencia de ¡uestros antecedentes bioló'
gicos como especie; asi sucede, por ejemplo, etr la ¿gresivi-
dad y la hostilidad que se marifiesta en la mirada lija de los
antropoides.

Concluyendo, si quetemos encontrat r¡n nexo entre las páu-

tas de mirada provocadas por sentimientos positivor o negati-

vos resp€cto del otro, parecr que deberíaños bu¡carlo cn el he-
cho de que ,¿¡pel¡orr¿J t¡enden a mirar a aquqllot con quiercs

se halloú ít lplicados en uúa relación ínlerpersor¿L Por tanto,

la mirada motivada tanto por la hostilidad como por el afecto,

sugiere al mismo tieñpo inte¡és y complicidad en la relación in-

tefpersonal.
Consideremos aho¡a una serie de condiciones que parecen

tener influencia sobre la cantidad de la mirada: l) distancia, 2)

caracteristicas fisicas, 3) ca¡acteri6tlcas personales e interp€rso-

nales, 4) temas y tareas y 5) trasfondo cultúal.

CONDICIONES QUE INFLUYEN

EN LA MIRADA

Distancía, Tanto la mirada c¡mo la mirada reciproca se in-
crementan a medida que aumenta la distaícia entre la pafeja

comunicante. En este caso, el acto de mirar reduce psicológica-
mente la distancia entre los comunica¡tes. Puede existi¡ meros
contacto visual cuando amb¿s partes está¡ excesivame¡te
c€lca una de otra, sobre todo si no se conocen demasiado. En
esta situación, reducir l¿ mkada equivale a ensancha¡ psicológi-

camente la distancia fisica.

Característícas Jísícas. Nos sentimos incli¡ados a pe¡sa. que

cuando se interactúa con una persona que se percib€ como mi-
nusváfda o marcada por un estigma físico (epilepsia o apa¡ien'
cia de inválido) la mirada debe se¡ menos frecuente. Sin em-
bargo, Kleck descubrió que la cantidad de mirada ent¡e i¡tterac-
tuantes normales o minusválidos no difiere sig¡ificativamente
de las interacciones entre personas normales.'l5 Una posible ex-
plicación de ello se encuentra en el hecho de que en situaciones
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de ese tipo, la frersota no¡mal büsca desespe¡adamedte infor-
m¿ción que pueda indicarle el modo adecuado de comportarse,
lo que impide toda tendencia ¿ evitar la mirada,

Características W$onales e interyre$onales. G€ne¡elrnente,
las relaciores entre la foÍna de mi¡ar y las c¿¡acteristic¿s de
frersonalidad son bastante débiles. En muchos cásos, sin em-
bargo, los significados que se atribuyed a diveisas paut¿s de
mirada parecen reflejar un mensaje ¿ce¡ca del huñor del emi-
so¡, de su intención o disposición. El estudio de Kleck y Nues-
sle relleja una serie de caracte¡isticas de p€rsonalidad que sue-
len asociarse con la mi¡ada y coÍ el ocultamiento de la
misma.26 A unos observadores se les mostró u¡ filme de Derso-
nas que m¡raban bien el 15. o bien el 85 % del tiempo. y luego
se les pidió que escogier¡¡n características que tipificaran a los
interactuantes. A los que miraban el 15 del tiemDo se les cali-
ficó de frios. pesimistas. prudent€s, defms¡vos, inmaduros. eva-
sivos, sumisos, indifererites y sensibles; a los que mirabari el
80 % del tiempo se los juzgó amables, seguros d€ si mismos, es-
pontá¡eos, maduros y sinceros. [,os dos aspectos que p¡¡¡ecen
mostrar meno¡ correspondencia ent¡e codiñcación y decodifi-
cación son los rcferentes a los juicios de ansiedad y de ¿utori-
dad. Los observadores parecen asociar Ia ¿nsiedad co¡ la mi-
rada escasa y la autoridad mn la ñirada abu¡dante. por lo que
sabemos hasta ahora, estas asociac¡ones son ciefas en menos
ocasiones de lo que pensamos. La rnirada puede asociar6e más
acertad¿mente con los esfue¿os por establecer el predominio o
por mantene¡lo cuando alguien pa¡ece desafiar la autoridad
propia, Además, las perso¡as dominantes Darcc€n más aDtas
para controlar las miradas del otro en situaciones de répri-
menda. asi en expresiones tales como.¡Mire al frente cuandó le
hablo, soldadolr o .¡Mirame cuando te hablo!, Por otra Darte.
¡os ¡ndividuos en situac¡ón de dependencia uülizan la coniuct¿
visual no sólo para cornu¡icar más actitudes oositivas. sino
también para provocar lales actitudes cuando no se las ve
venir.'? I¡s varones dependientes mir¿n más lúañente a ur¡
oyente que. comparado con la mayoria. les proporciona pocos
reforzadores sociales, mientras que los varones dominantes dis-
minuyen la ñirada fija cuando se diriget a oyentes que brindan
pocos elementos reforzadores.
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Los extrovertrdos parecen mirar lÚo más a menudo que los
¡ntrovetidos y aplican la mirada durante lapsos más prolonga
dos. en Darticular m¡enlras hablan "

En uno de los estudios pioneros sobre la agresión, Moore y

Gilliland descubrieron que Ia conducta visual es un útil indica
dor para predecir la agresividad:

(Asi, el mero hecho conductal de la capacidad para mirar a
otfa persona a los ojos parec€ tener tanta impolt¿ncla en lo
referénte a la presencia o ausencia de ag¡esiüdad como
para otorgarle un lugar de gran relieve en cualquier método

Qre se, Perfile para medir esta agresividad caractero

Estos aulores informan también de que es lfes veces m¡s
probable d¡suadir mirando fijameÍle a una persona no agresiva
que a una Dersona agreslva.' 

Un cieno número de investigaciones sllgieren pautas espe-
ciales de mirada (generalmente escasa mirada fÚa) en autistas'
esouizofrénicos. deprimidos y neurótrcos.

Por último. Da;ecen existir diferencias en lo ¡ela¡ivo a la
canridad de mirada lÚa que exhiben varones y mujeres' Las
muie¡es Dresertan máa actividad qu€ los varones en casi todas
las dimensiones de la mirada -frecuencia, duración y reciproci-
dad-, diferencia ésta observada ya desde la escuela primaria'
Henley ha apreciado que aunque las mujeres Iienen tendenc¡a a
mirar'a los áemás más que los hombres. también tienden mis
que éstos a desvia¡ la mirada.30 Un estudiante de Henley ob
s;rvó otra Dauta de conducta visual que parece ser patrimonio
predomina;te de las mujeres. Esta pauta implica una secuencia
iepetida de mi¡ar y apartar la mirada en ¡espuesta a la mir¡d¿
fijl de un hombre. Sólo un hombre, de los treinta observados'
ejecutó $ta conducta, mi€ntras que s€ observó! en cambio' en

doc€ muj€res sobre treinta.
La mayoria de los resultados d€ estos esfuerzos por relacio-

nar las Dautas de la actividad visual con caracteristicas de per-

sonalidád y/o personales puede¡ expücarse por las siguimtes
ra,/ones: I i  La;ecesidad realde asociac¡ón. paficipación o ¡n-
clusión; las personas con mayores necesidades de asociación
tenderán a mirar y a devolver miiadas con ú¿yor frecuencia' 2)

210
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Otra manifiesta motivación: Es probable que las p€rso¡as muy
manip¡¡ladoras y/o que necesit¡n mucha irformación para con
trolar su medio (los üpos marcad¡ünente maqüavéücos), miren
más. 3) La necesidad de evitar niveles hdebidamente elevados
de excitación provocada por la mirada (sobre todo la mirada
reciproca): niños autistas, por ejemplo, de los que se cree que
tienen un elevado nivel de excitación y evitarrin la mirada |ta a
fin de mantene¡ u¡a excitación baja. 4) U¡ sentimie¡to de ver-
güenz¿ o de débil autoestima: el divel más bajo de mirada inten,
cional que a veces se obse¡va en adolesccntes pi¡ede refleja¡ l¿s
conocid¿s inseguridades aceaca de si mismos que ca¡i todos he-
mos erperiñentado eí este periodo de la vidá.

Tenas ! tareas. El sentido común sugeriria que el lema que
se ¡rala y/o la l¿¡fea que se t¡eDe entre manos afectarán la can_
tidad de la miradá. De las perso¡as que no han desa¡rollsdo
uria rel¿ció¡ intima es lógico esperar que s€ mi¡en Denos
cuando hablan de temss itltiinos, supuesto que otro! factores
tales como la necesidad de asociación o de inclusión, está¡án
controlados. También es previsible que las situaciones de com_
p€titividad y de cooperación estimule¡ dife¡entes pautas en el
mlrar.

Las discusiones sobre teñ¿s que p¡oducen situaciones em-
ba¡azosas, humillaciót, ve¡güenza, cuipa o p€na s€rá¡ t¿mbién
menos generadoras de mi¡adas a la ot!¿ pe¡so¡a. Err t¿les situs-
cion€s, el acto de apartá¡ la mi¡ada puede sigaifica¡ utr csfuerzo
por aisla¡se de amenazaa, ¡¡rgume¡tos, info¡msció¡ y afe€io
provenientes de la otra persoDa. Se ha apreciado que olgunos
hombres apartan Ia mir¿da rápidameúte lrar establccer con_
lacto v¡sual con una mujer que no lleva sosten. Cuando se lizo
f.ac¿sa¡ a ciertos sujetos en la resolucióa de un c¡ucig¡oE¡ y
luego se les criticó púbücamente po¡ su t¡abajo, no sólo i¡for-
maron tener sentimie¡tos de confusión, si¡o que la cantidad de
mirada bajó del 30 % al l8 %.rr Cuando se prctende ocult¿r al-
gúr¡ aspecto de los s€ntimientos íntimos, es posible que se trate
de evita¡ el contacto visual, por ejemplo, cua¡do se trata de en-
g¿ñar ai inlerlocutor. Exline y sus co¡egas proyecta¡on uD expe-
nmento tascmatrte. ¿u¡que Do exento de sosp€chas desde el
punto de vista édco.¡¡ Un complice indujo a los sujetos a hacer
trampa en una ta¡ea exp€rimeütal. posterio¡Ecnte, el e¡fre¡i-

Painoi .rF iMdó
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ment¿dor entrevistó a los sujetos con el propósito de cornpre¡-
der y evaluar sus resp€ctivos métodos para la resolución de Ios
problem¿s, Con algunos sujetos el exp€rimentador se mostró
enotmemente surprcaz durante la ent¡evista y lúalmente los
acusó de haber hecho hampa y les exigió una explicación. EIl-
t¡e estos sujetos se incluian tanto a los que habian logrado un
puntaje elevado en los tests de maquiavelismo corno a aquellos
que habian puntuado bajo en esos mismos tests. F¡ecuente-
mente se asocia el maquiavelismo con personas que utilizan la
astucia y todo tipo de artilugios para lograr una meta, sin im_
po¡ta¡les demaliado los medios poco escrupulosos. La figura
9.2 úuest¡a que los marcad¿mente maquiavélicos parec€n ha_
c¿r uso de la mirada fÚa para presenta¡ una spsriencia de ino-
cencia tras se¡ ¿cusados de fraude; los poco maquiavélicos,
apartan la mirada. Algulas p€nonas apart¿n la mirsda de los
demá6 para no ver en ellos signos de ¡echazo o de amenaza, y
Ia mirada reciproca durante el engaño s€ convierte en una
fuente de disonancia, puesto que, como ya se ha observ¿do,
esta Írirada sirve para señalar una corriente fluida de coñuri-
cación y de ap€ftuÉ ñutu¿.

Otra tarea comunicacioíal ¡ealizada por todos es la persua-
sión. La mirada puede añadir énfasis a un punto particular,
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pe¡o Mehrabian y Willi¡ms infomar qu€ una pe¡son¡ qüe prc-
tende p€rsuadir tenderi a mila¡ más a metrudo a su interlocu-
tor.3t Se desconoce la rel¿ción existerte etrtre el cambio en
la actitud real de u¡ oyente y de u¡ hablante, pero pa¡ece que
los oyentes consideran a los hablartes que mir¿n ¡nás dir€cta-
mente a su interlocutor. más persuasivos, veraces, since¡os y
dignos de confianza. Beebe experim€nto con la cdrtidad de
úirada presente en un¿ chúla informativa dc unos siete ñinu-
tos." Pareció que la milada afectaba a la evalu¿ción de la au
diencia segriLn ús siguientes cá¡acteristicas: h¿bilidad, info¡ma-
ción, ereeriencia y honestidad, amist¿d y bondad. Willr ob-
se¡vó que los hablantes que fueron cvaluados cottro sinceros
registraban una mirada intencionada, penetrarte, el 63,4 % del
tiempo, mient¡as que lor que fueron c¿lifrcados como no since-
ros, solo rcgistreron es€ modo de mirar en el 20,8 % del
tiempo.!5'

Trasfondo cultural. La conducta visual va¡ia también en rela-
ción con el medio en que se aprenden las normas soci¿les. A ve-
ces las pautas del mirar descubren diferencias entre las culturas
de (contactoD (á¡abes) y las de {no contacto, (noreuropeos).
Las difere¡cias se dan más en la duración que en la frecuencia
de la mirada. Por ejemplo, se ha dicho que los suecos mirán con
menos frecuencia que los ingleses, pero más prolongadamente.
A veces las dife¡encias que revelan las culturas entre si están en
función del lugar en que analizaños la mirada, como, potga-
mos por caso! si la evaluamos en luga.es públicos. Tañbién
existen reglas sobre (a quién' se debe o no se debe mirar, por
ejemplo, a una persona de estatus elevado. Un informe pone de
ma¡ifiesto que en una mnversación en Kenya ent¡e unos indiü-
duos y sus suegras cada cual daba la espalda al interlocutor.
Como y¡ dijimos anterio¡mente las dife¡encias, pueden h¿llarse
en el seno de una misma cultura, por ejemplo, 1¿ nofteameri-
cana; es el caso de la difererite conducta de la mirada entr€
blancos y negros cuando habl¿n o escuchan. Aunque l¿s pautas
difieren, es posible observar que algu¡as posiciones extremas de
la mirada p¡ovocan significados simila¡es en culturas diferen-
tes. Asi lna mirada ñja y prolongada puede ser señalde cólera,
amenaza o falta de respeto, mientras que el mirar furtivo puede
ser señal de deshonestidad, falta de atención o timidez. En todo
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caso, quedan aún por ¡ealizar estudios adicionales sobre las
percepciones multicultura.les del significado de las pautas de la
conducta üsual.

Dílaracíór, ! contraccíón de la pupíla

Es de todos conocido que las pupilas de los ojos s€ contraen
ante la presercia de la luz brillaÍte y se dilatan en ¿usencia de
luz. A principios de los años sesenta, Hess y varios colegas de
la Universidad de chicago ¡enovaron el inte¡és de la comuni-
dad cientifica por la dilatación y la conhacción pupila¡ enten-
dida como posible indicador de estados mentales o emociona-
les. Poco tiempo después, docenas de universidades realiza¡on
irvestigaciones sobre la dilatación pupilar y las agencias de pu-
blicidad experime¡taron con anuncios en reüstas, diseños de
envases, filmes pilotos de televisión y anuncios televisivos po-
niendo e¡ práctica los resdtados de las medidas de Hess acerca
de la dilatación pupila¡.

En ur primer erperimento, Hess y Polt prescntaron cinco
imágenes ahombresl mujeres.36 Las pupilas de los varones se
dilataron más que las de las muj€res cualdo se les mostraban
ilustraciones de mujeres desnudas, ñientras que las pupilas de
las mujeres se dilataron más que las de los varones cua¡do se
les mostraron imágenes de un (hornbre fuertet sernidesnudo,
una mujer con un b€bé o un betÉ solo De estas reacciones se
deduce que la dilatación de la pupila y el interés por el estímulo
están relacionados. Hess, Seltze¡ y Shlien descubrieron que,
ante irnágenes de varones, las pupilas de los hombres homose_
xuales se dilataban más que las de los heterosexuales. Estos úl_
t¡mos dilataban más sus pupilas ante imágenes femminas.r' Re-
sultados análogos dieron estudios realizados posteriormente.
Por ejemplo, Barlow preseleccionó sujetos con preferencias po_
liticas determinadai, uros q¡¡e apoyaban actlvarnente a los can_
didatos lib€rales y otro6 a los conservadores.rs Fotografió la
pupila del ojo derecho mientras observaban diapositivas de per-
sonajes politicos. Pareció eústir una p€rfecta co¡relaoón €ntre
Ia respuesta pupilar y la respuesta verbal. Las pupilas de Ios
conservadores blancos se dilataba¡ ante las diaposifvas de un
George Wallace y se contraian ante las de un Lyndon B. John-
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FIc.e.r Alsunas fotos estimulo de Hess con distinta dilatación pupilar.

dido interés respecto a la dilatación de Ias pupilas como medida
involuntaria de las actitudes del esp€ctador.

Algunos de los problemas potenciales con que se etfrentan
las pruebas de publicidad sonr l) La respuesta pupilar del es'

son y un Martin L¡the¡ King, mientras que las de los libe¡ales
negros reaccionab¿E exact¿rmente a la inv€rsa.

Deterr¡inadas investigaciones efectuadas por Hess hacen
pensar que la respuesta pupilar podria ser un indice de actitu_
des, es decir que las pupilas se dilatan en las actitudes positivas
y se contra€n en las negativas, Su estudio más frecuentemente
citado er apoyo de esta teoria fue el que mostró la contracción
de las pupilas en sujetos que veian imágenes de ícümas de
campos de concent¡ación, roldados muertos y de un delin
cuente asesinado. Er palab¡as de Hess: (Los cambios en el es
tado emocional y la actividad mental revelados por ¡os cambios
en el tamaño de la pupila se asocian clarañente con cambios en
la_acritud,.re Su último trabajo continúa sosteniendo esta posi
c¡ón."' Cita Hess u¡ estudio real¡zado most¡ando fotorrafias
como ¡as que se ven en la Figura 9.3. en l¿s que se relocá;on las
pupilas de una mujer para que fueran más g¡andes en una foto
y más pequeñas en ot¡a. Aunque los sujetos masculinos no
most.aron tendencia alguna a considerar ninguna de las fotos
como rnás atrativa o más amable, si que se registró una prefe-
rencia ¿ asociar atdbutos positivos para Ia mujer qu€ tenia las
pupilas más grandes y atributos negativos a la que mostraba las
pupilas más pequeñas. Woodmansee se propuso comprobar la
tesis de Hess. A pesar de que mejoró la metodología y los ins-
trumentos de medida de este último, ¡o consiguió proba¡ expe-
dmentalmente que la dilatación y la co¡tiacción de la pupila in-
dicaran un indice de la actilud ante los negros non¿americs-
nos.'r Hays y Plax observa¡on Ia dilatación de las DuDilas e¡
sus sujetos cuando eran objeto dejuicios favorables (.Me inte-
resan mucho sus palabrasr), pero, en cambio, no observaron
riingu¡a contracción t¡as emitir juicios desfavorab¡es ((Estoy
en completo desacuerdo mn el desarrollo de su charla¡).at Una
investigrción descubrió que habia dil¡trción ranto anie reali
mentación positiva como negativa.4r Otra investigación halló
que la reacción refleja de la dilat¿ción pupilar s€ asociaba a la
excitación, la atención, el interés y la o¡ientación percepüva,
pero que no parecia constituir un índic€ actitudinal. El tamaño
de la pupila podía alte¡arse cuando se tensaba cualquie¡ mús
culo delcuerpo huma¡o. ante la a¡dcipación de un ruido fuene,
la utilización d€ drogas. el cierre de los párpados y el esfuerzo
mental. Incluso las agencias de publicidad parec€n haber p€r
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pectador puede verse afect¿da por los colores oscuros o claros
del propio anuncio publicita¡io. 2) Es dificil comprobar si lo que
el espectador recibe e6 el mensaje que se le quiere transmitir. Ef|
un anuncio de patatas fritas, las pupilas del espectador se dila-
taron, pero los posterio¡es estudios mostt¿ron que la dilatación
se había producido en ¡espuesta al bistec que también apafecía
en el anuncio. 3) U¡ ejecutivo de publicidad, mientras coñen
taba la viabilidad de la teoria de la relación entre Ias actitudes y
la dilatación pupilar coll respcto a sus productos, planteó la si-
guient€ preg¡¡ntai (¿En qué forña puede excitar a una persona
un detergente para la ropa?¡ 4) En algunos experimentos se ob'
servó que las pupilas no volvian inmediatamente a su estado
previo a la dilatación tras haber üsto un¡ imagen excitante, con
lo que los estímulos posteriores fueron obs€rvados con unas pu_
pilas ya parci¿lmente dilatadas. 5) Puesto que la dilatación
tiene lugai en respuesta a estimulos t¿n diferentes, es dificil afi¡-
ma¡ taxativamente que ésta es el resultado exclusivo de u¡a
orientación actitudinal,

Si bien es cierto que la dilatación pupilar revela excitación
emocional, no queda cla¡o quién se apercibe de ello ni quién
€stá a purto de darse cuenta. Sin embargo, al menos un estudio
sugiere que la dilatación puede ejercer influencia tanto en la se-
lección de par¡tas de interacción, como incluso en la elección de
Ia pareja con quien se sale. Stass y Willis prefirie¡o¡ trabajar
con personas antes que referi.se a imágenes.""

Se anunció a los sujetos que participar¡an en un expe¡i-
mento y er el que tendrian que escoger a un compañero, al-
guien en quien pudieran confiar y con quien resulta¡a fácil con-
versar sobre tem¿s í¡timos. l,os sujetos fueron conducidos a
una habitación donde aguardab¿n dos personas. Estas dos pe¡_
sonas habian sido preüamente €scogidas y evaluadas coÍro
aproximadamente iguales en atractivo, La única diferencia era
que la dilatación de la pupila se les habia variado mediante una
droga. Cua¡do el de$prevenido sujeto abandonaba la habita'
ción, el experimentador le pedia que escogiera una de las dos
personas qüe habia üsto y que diera r¿zones para su elección.
Los resultados mostraron que la mirada es un factor de enorme
influencia en la elección, pero que la dilatación también es muy
importante. Algunos sujetos mencionaron el contacto visual
como una razói de la elección, pero nadie dijo nada acerca de
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la dilatación de l¿ pupila. De aqui se desp¡end€ que tanto en el
caso de hombres como de mujeres, la dilatación pupilar parece
desempeñar un papel importante colno recurso de atracción
para la interacción. Quizá por esta razón las mujer€s, ya desde
la Edad Media, usaban cie¡tos productos para los ojos para au-
mentar su atractivo, o por eso los galanes experimentados esco-
gen lugares débilmente iluminados para los encuertros amoro-
sos.

Resumen

Desde los primeros tiempos los investigadores han exami-
¡ado el t¿mañó, el color, la posición y los (anillos' de los ojos,
las cejas y las ñanchas en forms de ojos. No obstante nuestro
mavoi inierés se ha concentrado en la mirada intencional o mi
rada frja y en la mirada reciproca. Excluimos la expresión co"-

tacto iisial po¡qt¡. no nos pareció que r€presentara acertada-
mente los fenómenos estudiados o percibidos por los interac-
tuantes, La mi¡ada se utilizaen muchas funciones interperso¡a
les: 1) para regular la corriente de comunicación, abri€ndo los

canales de comunicación y prestando colaboración en €l pro

c€so de la alternancia en la conversación; 2) para la retroali
rnentación controlada de las reacciones del inte¡locutor; 3) para

expresar emociones: y 4) para comunicar la naturaleza de la re
laÉión interoersonal, ial cómo en las variaciones resultanles del

estatus, el gusto o el disgusto
Hemos subrayado también una serie de factores que po_

drán influir en la iantidad y duración de la mirada en las ¡ela_
ciones humanas, como, por ejemplo, la distancia, las caracte s-
ticas fisicas, las caractéristicas personales y de person¿lidad'
los temas y las tareas y el trasfo¡do cultural. A partir de todo
esto. podrámos p¡ever que la mir¿da será más intensa cuandoi

se está fisicamenle lejos del compañeto
se habla de teñ¿s triüales, impersonales
no hav nada más que mirar
se está interesado in las reacciones del interlocutor
(comproúiso interpersonal)
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- se tiene inteiés e¡ el compañero, es decir, cuando llos
gusta él o ella o lo amamos

- se pos€e un estatus más bajo que el inte¡locutor
- se trat¿ de domiñar al compañero o influir eÍ él
- se pertenece a una cultüa que edatiz¿ el coltacto vi-

s¡¡al en l¡ inter¿cción
- se es extrovertido
- se tienen g¡andes necesidedes de asociacióri o de inclu-

sión
- se es dependiente del compañero (y éste ha sido indife'

renae.,
- se es más oyente que hablartó
- se es muJer

En cambio, podriaños prever -menos mirada fl,a y/o reci-
proca cuando:

- se está fisicamente cerca
- se discuten temas dficiles, cuesdones intiñas
- hay otros objetos, person¡s o elementos p€rti¡entes del

fo¡do a Ios que podeños mirar
- no se tiene interes en las reacciones del compañero
- se habla mas que se escücha
- no se tiene interés en el compañero, es decir, no nos cae

sinpático
- se tiene la autopercepción de posee¡ u¡ estatus más ele

vado que el inte ocutor
- se pertenece a una cultuf¡ que impone sa¡ciones al con_

tacto visual durante la interacción
- se es introve¡tido
- s€ tienen pocas necesidades de asociación o de inclusión
- se padec€n perturbaciones mentales como autismo o es

quizofrenia
- se está confundido, avetgonzado, apenado, triste, en si

tuación de sumisión o cuando se trata de ocultar algo.

Las listas anterio¡es ro son exhaustivas. En realidad, algu'
nos de los factorcs incluidos en ellas dependen de ciertas cualifi'
caciones impo¡tantes, como, por €j€mplo, se puede mi¡ar me-
nos y tener meros mirada recíp¡oca en la proximidad fisica ex

ceoto si s€ ama al compañero y se desea esiar lo drás cerca po-
siúle de él lisica v psicológicamente. Las listás no s€ proponen
i.¡.olat*ias 

"ipi¡c¡conls 
exhaustivas y matrzadas tal como

aDar¿cierotr en el capitulo.-'-Finuiü 
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10. Los efectos de las señales vocales que acompañan

a las palabras habladas

Compreúdo la furía en lus palabras, pero no las palabras

SHAKESPEARE (O'EIO, ACIO IV)

Lo ideal seria no tener que lee¡ este capitulo, ¡y ni siquiera

haberlo escrito! En su lugar debetia haber un ¡egistro de so-

nidos que permitiera al lector aprecia¡ ñucho mejor los matices

vocales que constituyen €l tema del capitulo, o, como reza la

máxima, (más Ia forma en que algo se dice que lo que se dicer.

Sin embargo, la dicotomia que presenta esta frase es engañosa.

porque muchas veces €l modo en que algo s€ dice es lo que se

cllce.
Algunas respuestas a señales vocales son provocadas por la

intención de manipular la voz a fln de comunicar djversos men_

sajes. Un buen ejemplo de esto nos lo da Robert J. McCloskey,

uno de Ios principales poÍavoces del Departamento de Estado

dura¡te la administración Nixon:

(Mccloskey puede decir de t¡es maneras diferentes Ia si
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guiente f¡ase: (Yo p¡eferiria no hacer esp€culaoones¡. Si lo
dice sin énfasis, significa que el departamento tiene una se-
gu¡idad absoluta; si c¿rga el ac€nto en (Yor, significa en
realidad (Yo prefe¡iri¿ no hacerlas, pero usted si que
puede, y con cierta seguridadr; por último, si el acento ¡e-
cae en (especulaciones,, €llo quiere decir que el supuesto
del que pregunla probablernente es falso.i

La mayoria de r¡osotros hacemos lo mismo cuando enfati-
zamos una palabra particular en un ñensaje. Obsérvese cómo
el diferente acento vocal influye en la interpretación d€ los si
gui€ntes mensajes:

1. -Cl da este din€ro a David.
la. EL es el único que da dinero; nadie más lo hace.

2. El da este dinero a Daüd.
2a. El DA este dinero, no Io presta.

3. El da eJre dinero a David.
3a. El dinero objeto de la operación no proviene de otro

fondo o fuente; es ESTE dinero.
4. El da este díhero a David.

4a. La unidad de cambio es el DINERO, no un cheque
ni unas cuentas de conchas de color.

5. El da este di¡erc a Ddríd.
5a. El receptor es DAVID, no Pila¡ ni Javier.

Modulamos la voz para indicar el final de un enunciado de-
clarativo (bajando la voz) o de una pregunta (elevándola). A ve-
ces modulamos consci€ntement€ la voz, de ma¡era qle el énfa-
sis utilizado contradice el mensaje verbal. En deterr¡inadas si_
tuaciones, esta actuación puede p€rcibirse corno sarcasmo. Por
ejemplo, podemos pronunciar la fras€ ([, estoy pasando ma¡a_
villosamenter de tal manera que quiera d€cir (Lo estoy pasando
fatalr. Se puede decir nPrefiero oir a J€sús Maria a¡tes que r
Juana,, cuando en realidad mediante la pronunciación se está
diciendo (No puedo pensar en nada peor que en oir a Jesús Ma
riar. Si se percibe al que habla como una persona sarcástica,
entorces probablement€ las señales vocales reemplazarán a las
señales verbales.

Las señales verbales ejercen una gran influencia en las per'

cepciones del oyente. en panicular con c¡ena clase de informa_
cién o pa¡a cierto tipo de respuestas. En general- eslas respues-
tas se úasan en esteieotipos ¿sociados con dlversas cualidades
vocales, entonaciones, caracte sticas' etétera.

Señales vocales i recottocimieñto del hablante

Es posible que el lector haya pasado por la si8üente expe-
riencia; Alguien llama por teléfono, y en el supuesto de qr¡c le
reconocerá; h voz, no da ninguna referencia verbal que ayude
a identificarle. Podeños irnagi¡ar al lector que levant¿ el auri-
cular y drce: (Digamer. La voz del otlo lado dic€: (¡Hola!

,rcómo estás?r. En este momento el lector adüerte dos cosas:
i) Que el s¿ludo sug¡ere una informalidad p¡oPia de personas
suouestamenfe de co¡fianza, y 2) Que no sab€ quién es Asi las
cosas, trata de prolongar l¿ conversación sin confesar su igno-
rancia, con la eiper¿nza de descubri¡ alguns señal verbal o de
reconoc€r por fin la voz de quien llama- Como ¡esultado de
todo ello, e; posible qu€ el lector efi cuestión respondai rBien'

¡.Y tú?'
Al hablar producimos uná señal acústica compleja. Esta se-

ial no es exactamente Ia misma cada vez que hablamos (aun

cuando se trate de la misma palabra): ni la señal que cada u¡o
Droduce es exactamente la misma que la que p¡oducen los otros
ilablantes. La certeza de que existeri mayoles diferenciar e¡lüe
las voces de dos hablantes dlfe¡eltes que en la voz de un ñismo
hablante en moñentos distitrtos ha contfibüdo a otorga¡ gxon

i¡terés al p¡oceso de identificaciór de los hablantes exclusiva-
ften¡e pof la voz.

Hay tres métodos primordiales para identiñcar s los ha-
blantes: l) escuchándolos, 2) media¡te la visión coÍrp¿lativa de
esDectrogramas (registt os de voz). y 3) mediante el reconoci-
mienro dc l¡s señales del habl¡ por a¡áü¡is mccá¡ico'

Después de rer'l¡ar una ampli4 bibüog¡afia al rcsp€cto'
Hecker sostlene que la co¡rección efi el ¡econocimiento de los
hablantes se pu€de compalar muy bien cotr las otras dos tccni-
cas.2 Sin ernbargo, hay muchas variables que pueden afectar
esa corrección, tales mño la fañili¿ridad con el hablan&' eI de-
seo de la peNona que juzga de identifica¡ ¿certadamente al ha-
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blante, el tipo de espectrograma utilizado, el grado de ent¡ena-
miento de los juec€s, la cantidad de ruido u otros factores de
pertu¡bación que acompañen o di¡torsionen la señal, el método
de identilicación y discriminación utiüzado fror el (j¡ez', la du-
iación de la muesta de habla, la cantidad de fonemas rep¡esen-
tados en la muestra, el estado psicológico o incünación del
oyente o del lector, etétera

Aun cuando los oyentes identifiquen con toda precisión la
voz del habla¡te, no pueden explic¿r la base perceptiva de su
decisión, es decir, no sabemos a qué aspectos de la voz reac-
ciona el oyente. Probablemente, cu¡rndo se intenta reconocer la
voz del hablante! los oyentes utilizan muy poca! de las müchas
cafacte sticas que posee la voz.

En los medios relacionados con los tribunales y en las dili-
gencias judiciales se ha puesto gran interés en identificár objeti-
vamente a los hablantes a partir de sus cúacterísticás vocales.
En el famoso juicio a Bruno Hauptmann! acusado del secuestro
de un niño de corta edad llamado Lindbergh, el padre del pe
queño sostenía que reconocia la voz de Hauptman¡ mmo la del
secuestrador. auD cuando h¿bían transcu¡rido casi t¡es años
desde que lo habia oído por última vez. Aunque no €s imposible
que esta identificación pueda ser corecta, Mccehee encontró
que el acierto en el reconocimiento de la voz tiende a decaer
fueftemente después de tres semanas, y tancurridos cinco me
ses se coloca en ur nivel del t3 por 10O aproimadamente.r La
inseguridad en este terre¡o ha alentado una investigaciól en
busca de métodos ñás objetivos para el reconocimiento de vo
ces. Uno de estos intentos para recoger más datos objetivos del
reconocimiento de Ia voz consiste en obtener una g¡á{ica del
habla de ura pe¡sona, un espectrcgrama,

Muchos defienden calurosamerite la corrección y fiabilidad
de ¡os análisis espect¡og¡áficos, p€ro los datos €xperimentales
anuncian que en la interpretación de los datos visuales conti
núan aparcciendo e[ores humanos. Se aprecia la particular re
Ievancia de la habilidad del intérp¡ete cuando se mira la Figura
10.1, que muest¡a dos espectrog¡amas simila¡es -que descri
ben gráficañente la misma paiabra-J pero que bastan para ha-
cer ver que la fiabilidad de los espectogramas como prueba elr
un juic¡o ha de sop€sarse muy cu¡dadosamente.4 Los espectro
gramas no son eqüvalentes a las impresiones digitales. No hay
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FIc. ¡0.1 Espectrcg¡m¡s sinilees d. la psl¿b.a Jor pronunciada por dos
hsblantes .l.gidos al ¡za.

dos voces iguales, cierto, pero según la muestra vocal que ob-
tengamos y el equipo utilizado, dos voces diferentes pueden pa-
recer muy semejantes. En cambio, las impresiones digitales,
comparativamente. mostfarán poqu¡simas vafiaciones en mo.
mentos diferentes, a menos que haya habido interferencia de al
guna mancha o algún ungüento graso. En un t¡abajo sobre el
tema se pidió a los hablantes que repitieran la misma oración
utilizando su voz normal y además con una serie de (disfraces,
(esto €s, hablando como una pe¡sona anciana, con voz exagera-
damente nasal o con voz ronca! hablando lentamente o me
diante el disftaz que se preferiera). Esas muestras fueron luego
som€tidas a análisis espectrográficos de expertos a los que se
les pagaba una cantidad de dinero respetable si conseguían la
máxima corrección en la identificación. I-os expertos reconocie
ron voces noamales con un 57 por ciento de acierto, pero todas
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las voces disfrazadas perturbaron signilicativamente la identifi
cación, que alcanzó su nivel más bajo cuando los disftaces ha
bian sido elegidos por los habla¡tes mismos.

Señales ,ocales ! jüícios de personalidad

Se han realizado numerosas investigaciones encaminadas a
determirar si ciertos rasgos de personalidad se expresan en la
voz y si las personas so¡ sensibles a estas señales. L,os aesulta
dos de tales estudios h¿í sido mixtos. Es común encontm¡: 1)
gran coircidenci¿ entre quienesjuzgaban Ias voces en lo que se
rehere a la presencia de ciertas ca¡act€risticas de p€rsonalidad:
2) esc¿sa coincidercia eritre las percepciones d€ pe¡sonalidad
por parte de los (juecesD y el puntaje obtenido por los suj€tos en
los tests de p€rsonalidad; y 3) en el caso de ciertas voces y cier
tos rasgos de personalidad se apreció una gran correspondencia
entre las perc€pciones de los jueces y las medidas de criterios
reales (rasgos d€ personalidad). Kramer, en su interpretación de
estos datos, realiza varias observaciones que vale la pena citar f
Primero, las medidas de criterios rea.les tambié¡ son a menudo
medidas imperfectas, es decir, uri (juez, puede conside¡ar una
voz como representativa d€ un rasgo de personalidad pa¡ticular
y, cuando se 10 compara con €l resultado de un test de pefsona-
lidad al que este hablante se ha sornetido, las dos medidas pue-
den no guardar más correlación que la que podria predecirse
por el mero azar. Sin embargo, considerando que el test de per-
sonalidad no es una medida absolutamente precis¿, también po-
dría existir una correspondencia mayor de la que estos datos
parecen indicar. E¡ segundo Iugar, Ktamer señala que casi to-
dos estos estudios se han basado en uri hablante que monologa,
y ante esto tenian qüe emitir su opinión los (juecesr. Pero se da
el caso de que ciertas caracte sticas de personalidad asociadas
cor señales vocales no pueden (surgi¡, máls que €n la forma de
diálogo, posibilidad que no fue debidamente contemplada por el
test. Por último, Kramer señala que la irvestigación ha igno-
rado casi siempre las diferencias ent¡e los oyentes en relación
con cuestiones tales como la pe.sonalidad, Ia cultu¡a y aspectos
de irdole evolutiva y psicofisica. Estas cuestiories pueden ejer-
cer una influencia profunda en Ia corrección de la percepción
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del oyetrte sob¡e los rasgos de personalidad basados eí lar se
ñal€s voca.les. Asimismo convend¡ía obtenet legistros ¡cústicos
¿ partir de espect¡ograrn¿¡s, pa¡a descubrü cómo s€ p€rciben
voces siñila¡es dcsde el punto de vista acúrtico.

Utra de las invc6tigaciones má|s completás ed este tcncno
fue la ¡eá.lizada por Addirgton, quien descubrió que ñuy f¡e-
cuertemedt€ 6e emilan jücios estereotipados sob(e señ¡les vo_
cales y decidió explor¿r la n¡turaleza esp€cifica de estos este_
reotipoe.T Habl¿ntes verones y ñujer€t simula¡on nueve c¿tac_
terirticas vocales y los .jueces, ¡espondieron a las voces cl¡¡sifi-
cáridolas de acuerdo c¡n cua¡edta c¡uacteristicas de personali-
dad. Los jücios emitldo¡ fueron r¡ás ac€rtados al valorar las
ceracte¡istic¿s, opuestas por p¿¡es, de masculino-femenino, jo-
ve¡-üejo, edtusiasta-apático, energico-indolente y g¡¡apo-feo.
Las valo¡aciones menos a@ftadas se produjeron al t¡atar de
juzgar los pa¡es extrovertido-introvertido, honesto-desholesto,
¡espetuoro de las leyes-deli¡cuetrte y sano-enfermizo. Addirg-
ton t¡ar ¿plicar el aráüsis f¿storial a sus datos de personalidad,
llegó a l¿ conclusión de que ls pe¡sonalidad márculina €ra per_
cibida generalmede en terminos de poder fisico y emocional,
ñiertrss qu€ la p€rsonalidsd femenina lo e¡a eú terminos de fa_
cultades sociales. El cuad¡o l0.l ¡esurne sr¡s resultados. Ad_
dirgton co[cluyó su estudio pl¿nteardo la cuestión de en qué
medida estss impresiones este¡eotipadas d€ personalidad persis_
ten ante la inform¿ción de personalid¿des co¡Ilictivas. Otro in_
terogarte se aplica a la natur¿leza de la relsclón ent¡e u¡a im_
presión de personalidad dada y la mag¡itud de la señal vocal.
Por ejemplo, la investig¡ciór de AddingtoD indicaba que el in-
cremeoto en el tono de la voz se asocia a impresio¡es má5 posi-
tivas de ta pe¡sonalidad, p€ro cabe pregunt¡Ús€ si no es posible
que, a partir de un cierto punto, el incremento de tono no seria
tan exagerado que evoc¿¡ia pe¡cepciones neg¿tivas. Estas cues-
tiones eún agua¡dan su resolución.

Étr estrecha relación con los estudios de una personalidad
individuat inferida a partir de la voz, se encuentran múltiplee in-
tentos realizados cor el p¡opósito de mostra¡ la forma en que s€
evaluaban dive¡sos dialectos y acentos. Ellector posibleme e
¡ecuerde que Liza Doolittle, q\ M! Fat Lady, de l¡¡ne¡ y
lacr{e, basada er Plgrnar¡'ót, de Bemard SharÍ, dedicaba gr¿n
parte de su tieñpo a esforzarse en corregir su dialecto con otr.



LA COMUNTCACION NO VEREA!

cv^DRo to.r Seña(es ñ&les shnulaitas ! estereo¡ípos de personatidad

SEÑAIES VOCALES
SIMUI"ADAI' IIABLANTES

292 293 LOS EFECTOS DE LAS SEÑALES VOCA¡,ES

j€to de pode! asc€nder en la escala socisl. (Dice el prolesor Hi8-
gitrsi (Miradla, s¿cada de l¿ mis€ria, co¡deri¿ds por cada silaba
que pronunciar, ¡tl F¿h Lady, Acto l, Es€e¡ra l.) De acue¡do
cori algu¡as investigaciones el adiestramiento de Liza era cl
má6 apropi¡do. En efecto. esos estudios ¡ugieren que si se e8-
pera de alguien que refleje en su habla un dialecto fuera de lo
normal y/o (d€ claÉ€ baja, y el hablarte se preserta utilizando
un estilo norm¡l o asociado a modelos de iclase altar, la eva-
lüación del supuesto .inferior, será muy positiva. L¿ hverra es
iguatnente ciertai asi. los hablanter de quienes s€ espera que
hablen al estilo de la clase alta y lo hac€r como la clase baja,
serán evaluados de modo regativo.t Puede dús€ por sent¡do
que la línea diüsorie ertre .la adaptaciór al ¡uditorio' y la
burda violaciótr del p¡opio trarfondo cultu¡al es sumamente
frágil.

Aunque algurios de los estudios que constltuy€ron le b¡¡e
de las conclusiores siguierlt€s utitzaron €stimulos que rep¡eser-
tabaú algo má6 que meras señales vocales, no dejan por e o d€
repres€nt¡Ú un importante corpus de material que r€sulta de in-
terés p¿ra nuestra comprensió[ de las señales vocales. S¿lvo al-
gunas excepciones, los dialectos distintos del que h¿blan el co-
mún de los oyentes^valuadores suelen ser objeto de evaluocio-
nes ¡nenos favorables que los que se colsideran (norñalesr. Bn
la mayoria de los casos, est¡N reacciones negativas se producen
porque el oyente ¿socia el dialecto del hablante con ur eÉtereo-
tipo étnic¡ o regional, y evalú¿ la voz de ¿cuerdo con dicho es-
tereotipo. Ejemplos tipicos de esta clase de ¡espuesta se hella-
ron en trabajos que llegaron a las siguientes conclusiones: l) el
inglés de los rchicanos) fu€ evaluado por los estudiantes ¿nglo-
parlantes mmo más bajo en resultados positivos, habilidsd y
prestigio social; 2) los norteamericanos nativos evaluaron ¿ los
europeos (que hablaban inglés) menos positivamente que a
otios hablantes naüvos; 3) los maestros suelen mnsidera¡ como
(culturalmente en desventajar a un niño cuya habla contenia
notables iffegularidades gramaticales, y de pronunciación; y 4)
se prefirió y se conside.ó más competentes a los dialectos .nor-
malesr que a los <no normalesr -con independ€ncia d€ quién lo
hablara-, salvo que los dialectos nomales se asociaran más a
menudo a hablantes blancos que a neg¡os.e

¿Diher€n en prestigio las variedades regionales de habla en

PERCEPCTOÑES
ESTEREOTIPADAS

M& jóvqE1 nó¡ ¡.rirti*
M& fmirs, bdna riv!&, *cih.

No .ltq6l. im.aa dd h.bhft. qe riúc
d oydÉi tu hly orEL.im¡ ¡is¡¡fiq.

M.yú inmld@ sid, f6ic¡, módo¡.t
Y 

'Mtd: 
úyú mrido d.t huñú y s.

M¡, n.-di¡od' irdotarr.l frío., @.

M& r.¡.¡l¡nü, iúdo¡di.r, frtú, t!g-

Ur¡ hdn ü.¡ d. ú.crqiricü @ial

Un¡ dt¡¡¡ ü.t d..ü¡ct ridi6 sid-

M& viqjd, oü¡d,'úd, Dordmci@
M¡! ¡'vds, tuivs, ldáine y .rdb
bl6; nm¡ int tisa6
M¡. ri¿jd, n¡¡ rs¡i'r! y D.dm!, edr,

M.M ¡ntcligoid, ni! Dedinr* holgi-
z!Úr 1o*ú. lin odirü.d, t4.rtq
nra ¡t6cuid!¡tü, ú eCdo ¡rjrtjco, ü
táuú, ¡i¡plB, munitiú, rl¡Ar¡a, d.-
r¡nt c.da, !p¡tiú;6 ErMá. rhru!.

Má. 6&¡i@r, r.lud.tL., siiriq, rli¡
tiodo., d!dro!o!, irh¡út4 tu¡s
¡r, E¡ 6uD.4<tu n r y 6n inctjr&ic
@ et¿d*, (Addiú¡l@)
M.yd üv&id¡¿ *¡G rr.¡¡io, sri.
bil¡¡lrd q¡aiq y rm.yú ú8ulo y mdü
sddo dcl hm (Adlidlh)

Már úiñ.do¡ y sroa¿nids
M¡r úiEdú y or!6jiú
Md! dir¡mj@r, fdamr y ff r.yo.
i¡cün&:¡¡iú 6rdiu
M¡¡ dinár¡ú y .r¡ortnid¡!

' Pü¡ I¡. d.6pcimd .,. tu clct * vie rüübas p., ,/ok? rh,¡fis !o" SpaHdE z.d
xad¡trg /rd¡d, Nw! Yd¡, Rd.td PÉ¡q t90¡, r¡c t52 tBL
Tm!d. d. Addi¡lio¡ D. W. .Tfu R.l|tidúip or *.;.d vc¡l CbriGidic, b pF$¡.-
ng Pac,'úñ. Sp.e.n r4oroe.qü, ¡968,35, p¡t ¡92 503.
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Estados Unidos? Algunas pe¡sotas de Mahe, Louisiana,
Nuev¿ York City, A¡kansas y Michigan evaluaron doce mues
tIas de voces de dialectos norteameficanos y un ac€nto extfan
jero.ro El más desfavorablemente considerado fue el ac€nto ex
trañjero y el ejemplo de neoyorquino. Aunque este estudio se
efectuó hace ya treinta año6, también hoy en dia algún dialecto
o acento estereotipado puede inlluk en el jücio ace¡ca del esta
tus de un hablante. Muchos no¡teamericanos tuvieron la opor
tunidad de ejercita¡ sus estereotipos ac€rca del dialecto deasur
cuando evaluaron el acento del p¡esidente Carte¡. El tr¿ba¡o de
Mil¡er parece ser el único esfuerzo actu¿l por sobreponersó a la
teoría de que los dialectos evocan est€reotipos de g¡upos que in
fluyen en el j{¡icio sob¡e dicho dialecto. Este estudio DroDor
ciona cierto apoyo a la idea de que se pueden juzgar cienos as-
pectos de algunos dialectos cori independericia del estereotiDo.
es decir. que algunos oyentes pueden reaccionar negativame;te
ante un hablante del Canadá francés debido ¿ un estereotiDo
negat¡vo y/o porque sienten un cieno disgüsto por el dialecto
mismo.¡¡

Señales vocales y juicior de caracterhticas personales

Hac€ ya cuarenta años que Pea¡ llevó a cato su pionero
trabajo sobre señales vocales y juicios d€ caracte¡i¡ticas perso-
nales.r'? Uriüzando nueve habl¿rles y más de cuatro mjl ra-
dioescuchas, estableció que se podía estima¡ con much4 preci-
sión la €dad del hablante: con notab¡e precisión. el sexo; con
poca precisión, el lugar de nacirnie¡to, y que, en algunar oca-
siones, también se podia establecer con sorp¡endente precieióil
la actividad del hablante. El actor y el sacerdote fueron los má¡
identificados ent¡e las nueve profesiones representadas. Desde
que Pear realiza su estudio, otros irivestigadores se han i¡terc
sado en los juicios que, basados en las señales vocales, se for,
mulan ac€rca de caracte¡isticas tales como el tipo corporal, la
¿ltua, el peso, la edad, la profesión, el estat¡s o clase socia.l. la
raza, el s€xo, la educación y la región dialectat.

Nerbon¡e halló que los oyentes fu€ron capaces de diferen,
ciar acertadamente entre hombres y mujeres, negros y blancos,
y entle voluminosos y p€queños! entre hablantes de veinte a
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treinta años, de cuarenta a sesenta y de sese¡ta a setenta 0a di-
ferenciación de edad era más fácil a partir de señales espo¡-
táneas), entre hablantes con educación inferior a la de la es-
cuela secundada, graduados medios y graduados universita-
rios, y, por último, entre habla¡tes originarios d€l Este, del Sur
y de regiones dialectales de todo Estados Unidos. Tiene que
ex¡stir alguna razón para que en el estud¡o de Nerbonne seie-
conocieran con más precisión la edad y el dialecto cuando las
señales auditivas llegaban a tr4vés del habla telefónica qu€
cuaxdo se producían en condiciones que simulabal una conver-
sación cara a cara. Una de mis alumnas dudó de la validez de
las distincio¡es entre negros y blancos sob¡e la base exclusiva
de la voz -e¡ particular si se mantenian constantes las cáracte-
risticas de la cornunidad socisl en que los hablantes hábian na-
cido y se habían criado- y reaüzó en consecuencia una en
cuesta telefónica inform¿l de blanms y negros que se habían
criado des de la niñez en el mismo ba¡rio de Milwaukee. Sus re-
sultados no mostraron mayores probabilidades de acierto en ta-
les distinciones que las del mero azar. Asi, aunque los hablantes
negros y los blancos pueden distinguirse a veces por sus señales
vocales con elevada proporción de aciertosj en otras oportuni-
dades tales identilicaciones se¡án muy dificiles. Por ejemplo, a
los negros de West Indian de una comunidad d€ England se les
atribuyó equivocadamente la calidad de blancos en el 8 Dor
ciento de los casos cuando se ju¿garon sus voces en una mues-
tra.r'

Weitz, desde un punto de vista ligeramente disti¡to, se
ocupó d€ la interaccióú racial y la entonación de la voz.r5 Esta
autora encontró que la entonación parecia constituir mejor in-
dice que las actitudes verbales explicitas para predecir la (arnis-

tad, en la interacción de blancos con neg¡os. Weitz supuso
también que en la interacción entre ambos sexos, la entonáción
puede ayudar también a identificar actitudes subyacentes, tales
como protección. amistad u hostilidad.

Oyentes que escucharon 6eis regishos vocales grabados de
veinte hablantes disü¡tos fueron capaces de identificar el sexo
del hablant€ en el 96 por ciento de los casos cuando el registro
no fue alterado en absoluto. La corrección de la identificación
disminuyó al 9l por ciento cuando se introdujo un filtro en la
grabación y al ?5 po¡ ciento cuando se trató d€ una muestra su-
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susunada.r6 En ocas¡ones se puede identifica¡ a hombrec y mu_
Jeres. basfudonos en sus paut¡¡ de entonación. Algunos creen
que las mujercs, compa¡ativamente con to" va¡o"ó, tlenJ--a
terminar la oracbn en un tono más ¿gudo que aquel mn el que
ta comenzaron. Otro cri¡erio de d¡scriminac¡ón puede ser el re_
ferido al tono. Una vez más, la ,aturalcza de los estimulos vo_
cales desempeñará un papel esencial en lo d€terminación exacta
del.modo en que disc¡iminamos la voz de va¡ón de la voz de
mujer._ Por ejemplo, cuando int€ractúan, tanto Ios va¡ones
como las mujeres pueden exhibi señales vocales dife¡ertes que
cuando p¡esentan monólogos o cuando interactúa¡ con odas
personas del mismo sexo.l7 Et tema de discusión tamtien puJe
afectar ¡a producción de la voz y las p€rcepc¡ones. y si _como
¡o observamos ya con Ios hablantes negros_ el margen de d¡fe_
renc¡as se l¡m¡ra a med¡da que se progresa en la adaltación a la
corn!nidad social. podemos suponer que las €nronaoones voc¡_
les de tas mujeres trabajadoras en organizaciones predominan_
temente masculinas pueden resultar má6 dificiles áe distingür,
sob¡e todo si Ia muestra ha sido tomada eú el lugar de traüqió.
De ¡a misma manera en que Ias voces infantiles se- adaptan a ias
peculiaridades sonoras de la versión adulta de su se^;,* t;_
bién puede darse el caso de que e¡ aduko adquiera ciertas carac_
reflsÍcas rocates del olro sexo. puede ocurrir igualmente que
las mujeres cuyas voc€s presentan ciertas van¡lntes respecto del
estereotipo tradicional de voz femenina sean escogidas con pre_
ferencia por patronos varones para ejecutar irabajos tradi'cio_
nalmente rea¡izados Doa hombres.

La bibliografia acerca de los juicios sobre estatura v Deso
basados en señales vocales dislan mucho de ser coheientes.
pues algunos eslud¡os sost¡enen la corrección de tales iuicios v
otros no. Para comprender mejor es¡as variaciones ei orecisá
referirse al margen dentro de¡ cua¡ se conside¡a cor,a"ta una
respuesta; por ejemplo, podemos prever mayor acierto si tene
mos que ¿divinar la altura de una persona con un error p€rmi-
t¡do de,l2 cm qqe con un error de 5 cm. En ¡a ñedida en que la
caregone qe ta respuesta es mmos discíminatoria- qu¡zá hay¿
más posibilidades de poder determina¡ la altura y et peso a par_
t¡r de.señales vocales. 

-con 
una probabilidad de;cieno superior

a.la dei mero az.r.'" S¡n embargo. cu¿ndo Lass y sus cólegas
prcteron a unos sujetos que est¡maran la altura y el peso exac_
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tos d€ uri hablante, lá diferencia media entre la á.ltu¡a real (para
todo6 los h¿blantes, va¡otres y mujeres) y la á.ltura estimada
(para todos los hablántes) fue de sólo 2,03 cm. La dife¡encia en
€l peso sólo fue de 1578 gr, a pesar de qüe la alture y €l pcso de
los habla es se extetrdia er1un espectro muy amplio. En tánto
<juecesr, asociarnos varias alturas y pesos a ciert¡s cs¡acteristi-
cas vocales. Pruebe €l lector sus propios este¡eotipos y com-
párelos luego con el de sus amigos. ¿Asocia usted un¡ voz muy
g¡ave con r¡na pe$ona muy pesada? ¿Le sugiere a usted la voz
algüra catego¡ía de pe6o? Piénsese er lar perso¡as ñuy alta!¡,
muy baja6, muy ligeras y muy pesadas que cada uno conoc€.
¿Influi¡án la experiencia perronal anterior y el recuerdo de esas
persona! cotrocidas en la reacción ante una voz desconocida?
Estar son t¿n sólo alguras de las car¡cleristicas que influyen cn
nuest¡os juicios; tafibién afectan la respiraci&r, el ritmo, la cn-
tonación y la ¡esonancia.

Cuando se pide a los oyentes que asocien muestras de voces
con determinadas fotografias, volvemos a encontrar que la ta
rea suele realizarse co¡ rnayor corrección que la metamente ca,
sual, pero también volvemos a comprobar que el niv€l de co-
Íección d€p€nderá en gran medida de la p¡ecisión del juicio
que se ha de formular.2o Fay y Middleton estudia¡on el tipo cor-
poral como una variable que puede asociarse con señale! voca-
les." Lamentableñ€nte, como no coñprobaron los tipos corpo-
rales reales de los hablantes mediante medidas Drecisas (sirio
tan sólo eslimaciones a ojo). debemos de advertii que sus ha-
llazgos han de considerarse con precaución. Se pidió a los
oyentes que esdibie¡an a qué tipo corpo¡al p€nsaban que se
adaptaba la voz que oian. Los oyentes escucharon a nueve ha,
blantes distintos y se les pidió que dete¡mina¡an si eran ecto,
morfos, endomorfos o mesomorfos (véase capitulo 5), Fay y
Middleton explican que los tipos endomorfo y ectornorfo fueron
objeto de ap¡eciaciones correctas en prcf,orción mayor que la
del azar, mientras que el tipo adético fue estimado en una pro-
porción prácticamente equivalente a la casualidad. Parec€ ser
que en el caso de tipos co¡poÉles extrcmos, los estereotipos lo-
cales pueden tener alguna validez.

Los juicios acerca de la profesión emitidos a parti¡ de seña-
les vocales tanrbién parec€n varia¡ en diferentes investigadores.
E¡ general, se aprecia una conco¡dancia en la opinión de los
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(jueces, aunque sus juicios no siempre aciertan mn la ocupa-
ció¡ real. Algunos de los prime¡os estudios informaban que ha-
bia una identificación muy firme sobre la p¡ofesión a parti¡ de
las voces, pe¡o Fay y Middleton encontra¡on que sólo la voz
del sacerdote fue ideritificad¿ en m¿yor propo¡ciól que la del
mero azar, y que frecuente¡nente se eff¿b¿ en el caso de la voz
del abogado.'?

Ciertas investigacio¡es mostr¡¡¡on que la ed¿d sí 6e ha cal-
culado cor notable aproxinación p¿rtiendo de señales voc¿les.
Daüs te¡mina su investigaciór con estas palabrss: (los resúlta-
dos del estudio parecen irdicar que la voz sola püede sugerir la
edad del oyente.r'?r Algutros estudiosos que investigaron sobre
el tono de la voz de varones durante la infáncia. la riñez. la
adolescencia y la edad adulta temprana, media y avarzada, in-
dican un descenso general del tono desde la i¡fancia y a través
de la edad madura. Posteriomente se da utra tendencis inversa
y la voz se hace ligeramente más aguda a medida que la dad
avanza. Mys¿k estudió un grupo de p€rsonas d€ edades coril-
prendidas entre 80 y 92 años y h¿lló que el tono de la voz de los
varones de esa edad alcarza niveles medios más agudos que l¡
voz de los varones de entre 65 y 79 años." Mysak ¡prcció que
los 80 años marcan una linea divisoria muy cla¡a en telminos
de cambio de tono de la voz, perc que estos cambios pueden e¡-
plica¡se por cambios fisicos y aumento de tensión. Una serie de
estudios similares aunque metros cortrplet¡, es la que se ha reoli-
zado sobre el desa¡rollo de la voz feñenina. Mcclone y Ho-
llien, utilizando métodos de investigación similares a los de My-
sak, no ericontrarotr diferencias eignficativas en el tono medio
de las voces de dos grupos de mujeres de 65-79 y de 8G94
años, rcspectivamente.t' Se compararon los datos del tono ob-
tenido a partir del primer grupo con los ¡euúidos por otro inves-
tigador en ciertas mujeres odultas jóvenes. Como no aFeciaron
diferencias en el tono de las voces, Mcclone y Hollien con-
cluyeron que el nivel de altur¿ de la voz d€ las mujeres proba-
blemente varíe muy poco a lo largo de la vida, aun cuatrdo no
compararon sus datos cotr otros provedentes de mujeres de
mediana edad. Si, como sügie¡en ciertos estudios gerontológi-
cos, nuestras voces cambi¡n en tono, flexibilid¿d, velocidad,
intensidad, cualid¿d voc¿I, cont¡ol a¡ticulatorio, etc., eitonces
estas propiedades de la voz forzosamente har de corstituir

señales de edad de las que somos en gran medida incons_

"i.nt"r. 
con seguridad eiistirán otras caracte sticas voc¿les

no esrudiadas en estos trabajos evolutivos' aunque sl lnsl-
nuaclas.

oras inveslgaciones han demostrado la asombrosa capa
cidad que tienen los oyen¡es para estimar la pertenencla a una
clase s;ci¡l o el estalus basándose únicamenle en la voz Harms
resistró clasificacio¡es independientes de nueve hablanles se-

"t'"-J-r"¿¡* 
¡¡r*to¡.1 de Lstatus de Hollingshead 16 L¡s ha-

Biantes fueron clasficados en t¡es niveles de estatus, alto, r¡edio
y bajo. De cada uno d€ ellos se registró una elocuclón de una
áuración comprendida enlre cu¿¡fenta y sesenta segundos en la
qu. r"apon¿un 

" 
pr"g-tas rales como r¿Qué tal?oo ¡¿Me dic¡

ti tto.a. po. favo.ir, et". Los oyentes adultos clasificaron a los
habhníes de acuerdo con elestatus y Ia credibilidad Los resul-
iados indican que esos oyentes no solo füeron capaces de iden-
tific¿r el estaú de los hablantes, ritro que muchos lo hicierol
cuando sólo habían transcu¡rido diez o veinte segundos tras ha-
b€r comenzado a escuchar la 8¡abación Las ¡espuestas tam-
bién mostraron que a las personas p€rcibidas como el estatus
más alto se les a;ignaba una mayor credibilidad Este hallazgo

"" 
coher"nte 

"on 
oi.o" estudios 6obre el estatus y las señales vo-

cales, Ellis realizó un habajo pa¡a el que pidió a los hablantes
que trataran de fingir el estatus de una p€rsona de clase alta y
ie hablar como ella.rT t¡s jücios del oyente guardaron una co
rr"fu"i¿. ¿a 65 % respectb de las medid¿s independientes de

".i"iu, 
o"to tales haúlantes. Tal como ya se ha ins¡nuado'

p.r.ce io qu. aprendemos a hablat de forma s¡mila¡ a la
Lan," oua nóa rodea, esto es. como nueslros vecinos de ba-
íio, de nuestro e¡romo profesional y de nuestro amb¡enÜe edu-
cacional.

Si realmente voz y eltatus están ta¡ relacionados, el si-
qüente diáfoso enraido de The Setling of úe President l 6'
ádquiere un iire verdaderamente realista: nEl presentador que
inició el oroerama llamó para preguntar si su tono no e¡a dema-
siado chillói. "¡Vava si lo es!D. contestó Roger Ailes "No que'
remos que eslo pa;ezca un concurso de radio Recuerda que
esta noche será presidenre. de modo que has de presenlarlo de
un modo oresidencial".¡"'
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al hablante números o letras mient¡as tÉta de transmitir diver-
sos estados emocionales. Otros estudios har procu!¿do contro-
lar lar señales verbales utilizando un (mntenido cotstanter, Ed
otras pal¿bras, u¡ hablante lee un pasaje estánd¡¡ mientr¿s in-
tenta simula¡ dife¡entes est¿dos emocionalcs. Condición iridis-
pensable para la aplicación de esta técnica es que el pasaje se_
leccionado rea neutral en lo toc¿nte al tono emocion¿I. Algurios
de los estudios más recientes h¿n usado el filt¡ado electrónico
pa¡a eliminar el contenido verb¿I. Un filtro de paso lento rctiene
las f¡ecuencias altas del habla que son l¿s que permiten el reco_
nocimiento de las palabras, de t¿l ¡¡odo que el resultado final
son sonidos muy pa¡ecidos a los que se obtrenen cua¡ldo se es-
cuchá una conversación a través de u¡r¿ pared. Un problema
que suele present¡üs€ al utilizar las técnicas de filtrado elec_
t¡ónico es que algunas señales vocáles no verbales también pue_
den boüarse e¡ el proc€so de filtrado, co¡ lo que se temina por
crear un estimulo a¡tihcial. Ot¡o ñétodo que elimina la conti
nuidad y el ritmo de la voz del hablante, pelo que mantiene el
tono afectivo y la información emocional es el montaje al
azar.sr Se realiza regist¡ando la voz en una grabación que pos_
te¡iorme¡te se cofta en segmentos y que se unen entre s¡ srn or-
den establecido con lo que se consigue enma!¡carar el contenido
de la convers¿ción.

Ya destacamos el valor de la respuesta (tal vezD a la p¡e_
gunta sobÍe la c¿pacidad de juzgar la expresión emociolal a
partir de señales vocales. Se puede ñatizar esta respuesta di_
ciendo que pueden udlizarse métodos diferentes pa¡a realizar
tales observaciones. Contribuye a la ambigüed¿d el que:

l) L,os hablantes varian en su capacidad para producir
emoción expresa. Como consecuencia de ello, algu¡os estudios
mue¡tran dife¡encias sobre el acierto con que se percibia a dife-
rentes hablantes. En el estudio de Davitz y Daütz, las expresio-
nes de un hablante fueron identificadas coÍectañente sólo en el
23 por ciento de los casos, mient¡as que otro hablante comu-
nicó adecusdamente en más det 50 por ciento de los casos.r2
Hay i¡vestigadores que han estudiado a habl¿ntes extrardos de
niveles socioeconómicos muy distiritos y que sugieren que entre
tales hablantes hay dife¡eDcias de dono afectivo¡. Es eüdente
oue existen muchas clases de dife¡etrcias en la conducta de co-
dificación de las crpresiones emocionales, pcro conoc€mos

¿Seria usted capaz de asegurar si alguien es feliz, o está
triste o tiene miedo? (Cla.o que me daria cuentar, resporide¡ia.
¿Aunque quitárqmos esa p€rsona de su üsta? opor supuesto).
volveria a deci¡. {Por el tipo de c.sas que la persona diJera po-
drla descubrir si es feüz. si está triste, enfadada o si tiene
miedo., ¿E incluso si eümin¿ños tod¿s las palabras a las oue
pudiera usted responder. de modo que la voi fuer¡ et único es-
timulo para juzgaf las expresiones emocionales? (Tal vezr, se
di¡ia. Hay investigadores muy optimistas a e6te resp€cto, p€ro
no cabe duda de que la mejor respuesta es ese dal vezr,

En 1961, St¿rkweather resumió una se¡ie de investir¿cio-
nes que iltentaban especificar la rel¡ción entre la voz y lósjui.
cios sob¡e la emoción. Su canclusiór¡ redundaba er¡ el común
descubrimiento de los estudios sobrejuicios de pe¡sonalidad ba-
sados en las señales voc¿les, a saber, la g¡a¡ uniformidad de
juicios ent¡e las personas que juzgabarl

Los €studios sobre el habla lib¡e de contenido indican oue
la voz por si sola puede producü información acerc¿ del
hablante. Los (juecesr coinciden, tanto cuando se les pide
que identifiquen la emoción que se expresa como cuando se
les encarg¿ estimar la intensidad del sentiñiento. parec€
como si los juicios dependierari de impofantes cambios en
el tono, la velocidad, el volumen y otras caracteristicas fisi-
cas de la voz, pe¡o los (jueces) no ent¡enados no son caDa-
ces de describir estas cualidades de precisión.ro

Tres años d€spués, Daütz sugería qu€ tale6 juiclos no sóIo
son fiables, sino también váüdos: drdependieritemente de la
técnica que se hubiera usado, todos los estudios de adultos so-
b¡e los que hasta ahora se ha informado concuerda¡r e¡ oue los
signific¿dos emocioriales pueden ser comunicados de u¡ modo
preciso mediante la expresión vocal.rro

Se han utilizado diversos métodos pa¡a eliminar o contola¡
la información verbal que no¡malmente acompaña las señales
vocales. La cor¡ección va¡iará en función del método utilizado.
Algunos trabajos utilizan lo que se supone que es el (contenido
no significativor. Lo cual consiste generalmente en hacer deci¡
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muy poco ac€rca de este fenómeno si tenemos en cuenta a los
estudios empi¡icos ¡ealizados hast¿ la fecha.

2) También sab€mos que los oyentes difiere[ €n su c¡paci-
dad p¿ra percibi¡ expresiones eñocionales, E¡ el estudio de Da-
vitz y D¿vitz, los oyentes se situaron en u¡¿ franja que iba del
20 a más del 50 por cierto de ¡óspuestss correctas. Una vez
r¡ás, la información de que dispo¡emos sobre la correlación €n-
tre sensibilidad del oyerite y señales vocales es muy ümitada. I-o
más seguro es lo siguiente: a) es probabl€ que los oyedes sensi-
bles a las emociones de exprcsión vocal de los demás, también
sean capaces de expresar sus propias emociones e identifica¡las
con ias expresiones orales de los s€dtimientos; b) los oyentes
que puedan expresar emociores orales, probablemente también
podrán e¡presar €mociores faciales; c) los oye¡tes sensibles de-
ben ser c¿p¿ces de realizar discrininaciones auditivas; d) los
oyentes sensibles han de tener ciertá cápacidad simbólic¿ abs-
hacta; e) los oyentes sensibles a las expresiones vocale¡ de sen-
timientos han de poseer un conocimiento de las ca¡acterísticas
vocales de expresiones ernocionales; f) los oyentes sensibles po-
drian obtener buenos punt¿jes en los tests de iiteügerci4 ver-
bal: g) Ia capacid¿d intelectual general es un capital apreciable
para los oyentes sensibles a las señales vocale$ pero un alto co-
ciente intelectual no gárantiza s€nsibilidad emocional; y h) loÉ
oyentes sensibles han de haber estado expuestos a un amplio
margen de expresiones emocionales de las cuales es poftadofa
la voz.t3 Algunos investigado¡es hac€n referencia a ur (factor
generab de sersibilidad qüe inlluye en un amplio espect¡o de
conductas elr la comunicación rio verbal emocional, p€fo la
mayoría concuerda en que esto sólo explica ulla pequeña parte
de la sensib¡üdad total a un rasgo cualquiera, como por ejem-
plo. la voz, Snyder encuentra que algunas persona!¡ son más
conscientes de su co¡ducta expresiva y tlenen más control so-
bre ella, y asig¡a a este proceso el nombre de .autocontrolD.
Una amplia actiüdad expe¡iment¿l llevó a Snyder a la cónclu-
sión de que las personas que se destacan err conductas de auto-
vigilancia están en mejorcs condiciones pa¡a expresar intencio-
nalmerte emociones tanto ¿ tr¿vés de la voz como por medio
del ¡ostro. Existe también una tendencia, por parte de quienes
erhiben mayo¡ conducta de autovigilancia, a ser mejores intér-
pretes de las emociones que expresan los demás.r4

3) Diversos estudios muestran Srandes diferencias en el
acierto de los juicios sobre expresiones emocionales vocales s€-
sún cuáles sean las emociones sometidas a experlmenlaqon'
Ún estudio descubre que la cólera fue identificada en el 63 por
ciento de los casos, mientras que el orgullo sólo fue cor¡ecta-
mente acertado en el 20 pol ciento de los casos Otro trabajo
halló oue la alearia v el od¡o eran muy fáciles de reconocer'
mientrás que la iergüinza y el amor fueron de muy dificil reco_
nocimient;. Muchas diferencias se expücan por la sem€janza de
aleunos sentimientos entre si. Algunos errores son constantes
eri ciertos estudios; por ejemplo, €l temor se confunde con la
agitación nerviosa, el amor con la t¡isteza, y el orgullo con la
sitisfacción. Algunos sugieren que cuando s€ examilan dos
sentimientos sub]etivamente similares a la luz de la comunica-
ción. resulta qu¿ el sentimiento (más fuerte, se percibe con
mayor corrección y frecuencia. Otra posible expücación estriba
en ;ue no €stamos e¡trenados socialmente pala manejar los su_
t e; matices que distinguen a dos emociones (similaresD l-os
sem¿ntrstas nos suelen recordar la tendencia que todos tenemos
hacia la polarización en extremos tales como blanco-negro' ca
liente-frí;, bueno malo, etc. A veces esta conducta verbal ha in
fluido en el modo en que percibimos Ia expresión emocional no
verbal. Como ya hemos apuntado, también es posible que para
discriminar emociones con características similares, nos apoye
mos en el contexto. De manera que cuando nos enf'entamos
con esas señales fuera de todo conterto' la discriminación re-
sulta dificil.

4) Por últitno, hemos de considerar que el contexto de la co-
municación cotidiana es muy dif€rente del ambiente del labora-
to¡io frecüentemente bien controlado. Nuestra capacidad para
identificar una det€rminada emoción €xpresada a uavés de la
voz sufnrá Ia influencia del contexto {onversacional y/o am-
bieDtal-, del grado de conocimiento que tengamos de las otras
perso¡as, de las señales complementarias que se den por otras
vias, etcetera.

3i uno de los requisitos necesarios para desarrollar la sensi-
bilidad a las expresiones vocales de las ernociones es el conocl-
miento de las c;ractedstlcas vocales de la expresión emocional,
se a útil reseñar estas caracteristicas. Des$aciadamente' re-
sulta dificil confecciona¡ tal diccionario de emociones definidas
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por características vocales no verbales. Un mismo concepto
emocional puede expresarse de modo difercnte en distintas per-
sonas y rnomentos. Ci€rtos estudios aislados proporcionan al
guna información acerca de las caracteristicas vocal€s asoci¿-
das a diversos estados eñocionales, p€ro poco puede generali
zarse a parti de tales trabajos. Mejor que expon€r esos hallaz-
gos aislados, hemos preferido reproducir el cuadro de estima-
ción (Cuad¡o 10.2) qu€ desarrolló Daütz, que representa un
enunciado comDuesto de señales vocales asociadas a diversas
exDresiones emócionales.r5 El cuadro fue confeccionado para
averiguar el conocir¡iento de las caracteristicas vocales de los
sujetos som€tidos al test.

No debe intetpretarse este cuadro como un resumen de la
investigación ni coño algo acabado. Representa simplemente
un modo d€ enfocar el Diccionario de señales vocales de la
emoción. Todo problema que se encuentre en el Cuadro 10.2'
asi como toda excepción que se pueda señalar en él sólo sirve
para demostrar la dificultad con que se tropieza en el intonto de
desarrollar tal compendio.

Además de su función en los juicios de personaüdad y de
emoción, la voz parece desempeñar también un papel impor-
tante en la conservación y el cambio de actitud, cuando se estu-
dia enma¡cándola en la situación de discurso público.

Señales wcales, aomprensión ! percuasión

Las presc¡ipciones tipicas en el uso de la voz a.l hablar en
público comprenden: l) la variación en el volumen, la veloci-
dad, la altura y la articulación. Las probabilidades de obtene¡
los resultados deseados son menores cuando s€ utiliza una velo-
cidad, volurne¡, altura y articulación constantes. La pe¡ma-
nente preocupación por una extremada precisión puede ser ta¡
ineficaz como la excesiva confusión en la articulación. Aunque
no se ha estudiado formalmente el tema, si las vaÍiedades voca-
les son percibidas como ritmicas o pautadas, pueden dejar de
ser tales variedades, y es probable que los resultados deseados
disminuyan. 2) Las decisiones ¡elativas a las oposiciones fuerte-
suave, rápido lento, preciso confuso, o ¿lto bajo, deb€rían enfo_
carse sobre la base de lo que resulta apropiado pa¡a un audito-

i :
ét

!

et
;€

iE.

i  s  É,  €* É*urE

E
¡o 'És

-

! i j

g€s sc€

E 5"

É¡gi€i¿

É t  ÉÉ c
"  É:  Í ,  i "  €" É E
É gE gÉ ságÉi5

¡É E
-  I  i  e:

É g !E t tgÉ ¡5

¿z

_E5

:a b

p

3



LA COMUNICACIoÑ No VERBAL Joó

rio concr€to en una situación dada. 3) Deben evitarse las exce_
sivas interrupciones en la fluidez del discurso. ¿pe¡o cómo s€
reflejan estas prescripciones en la ¡nvestigación-de las señales

Señales vocales, comprensión y reteúción. Detefininadas in
vestrg¡ciones apoyan las prescripciones de variedad vocal
cuando strven para auf¡entaf Ia comprensión o al retener ¡a
ate¡cion del auditorio. Woolbert. posiblemente en el primer es_
ludio de este tipo. observó que las grandes variaciones de velo.
cidad- fuerza. lono J calidad de la voz prducian una gran re
lenc¡on de ta alención del aud¡torio en comparación con la poca
que producia una vo¿ monótona.'6 Glasgow. que rrabajó cen
trandose en ta prosa y la poes¡a. estableció dos conceplos para
someter a estudio: sla buena entonación) y (la monotoniar.rT
Exponiéndose a estas muestras vocales, diversos tests de elec
cion múhiple mostraÍon que la monolonia d¡sminuia la com
prensión en más del 10 por ciento, tanto en el caso de la Drosa
como en el de la poesia, Diehl. White y Satz. utilizando estos
mrsmos metodos. encontraron. s¡n emba¡go. que las diversas al
teractones de tono no afectan sign¡ficativamente ¡os punlajes de
comprensbn_.'o Otros datos de la investigación sugiiren que ni
una.cual¡dad vocal pobre. ni las pautas de tono. ni la falta de
ru¡oez.- nr tos errores de pronunciación."u }, ni siquiera el tana
mudeo."'interfieren de modo s¡gnificativo en ¡a comDrensión.
aun cuando en general los oyentes sienten art", condicion",
como ¡o placenteras. Diehl y McDonald observaron que la si_
mulación de Ia cualidad nasal de la voz y de ¡a respiración exce_
sivamente audible interferian signif icativamente en la compren_
slon, pero que Ia simulación de la ronquera o el ca¡ácter desa_
gradable de la voz no parecian. en cambio. rener efectos negati_
vos jmportanles." Todos eslos estud¡os indican que los oye-ntes
poseen bastanle capacidad de adaptación; es probibte que el
caracte¡ monotono y desagradable de la voz afect€n la com,
prension, pero aun asi, el oyente puede adapta¡se hasta tal
punto que retenga una parte considerable de la info¡mación co
municada. Probablemente, la pobreza de las cualidades vocales
conrribuya más a la percepción de la personalidad o el talante
oer habtanle por parre del oyente. que a la djsminuc¡ón de la
comorenslon.
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El estudio sobre la velocidad de elocución únicamente
aporta pruebas adicionales acerca de la flexibilidad del oyente y

de la falta de influencia que los fenóme¡os ¡elacionados con la
(pobreza' de la voz tienen sobre la comprensión. La velocidad
normal del habla es de 125 a 190 palabras po¡ minuto. Hay
quien cre€ que la comprcnsión comienza a disñinür cuando la
velocidad aumenta a 200 palabras por ñinuto, p€ro los exper-
tos en este tema colocan la baftera a parth de la cual decüna la
comprcrsión eíÍe 215 y 300 palab¡as por minuto. como es
obvio, existen grandes diferencia sobrc la c¿pacidad indiüdual
para procesar la inforlnación a altas velocidades. La ineludible
canclusión de los estudios relacionados cor lá velocidad de la
elocució¡, es que podemos comp.end€r la información a veloci-
dades mucho mayores que las comúnmente utilizadás. En un
experimento en el que ios oyentes individuales pudiercn €scoger
entre va¡ias velocidades d€ elocución, el promedio elegido fue el
de una vez o una vez y media la velocidad normal.'3

Señales wcales ! pefiüas¡ón, Es evidente que podemos co-
municar diversas actitudes únicamente mediante la voz, asi, por
ejemplo, amistad, hostilidad, superioridad y sumisión. ¿Cuál es
la contribución -si es que la hay- de las señales vocales al
cambio de actitud de la gente? Sabemos que a veces se puede

influir en una pe¡sona utilizando palabras comúnmente positi-

vas perc pronunciadas con entonación negativa! como, por

ejemplo, disgustar a alguien a quien se le dice la palab¡a (dulcet

con una voz intencionadamente desagradable.
Mehrabian y Williams realizaron una serie de t¡abajos so-

bre corr€latos no v€rbales de la pe¡suasiót ittencionada y
percibida.{4 Para ext¡aer sólo los hallazgos en materia de seña-
les vocales, lo que sigue parece asociarse tanto con (el iítento
creciente de persuadiD como con (el aumento del carácter per-

suasivo d€ una comunicación por Io decodificador: mayor en-
tonación, mayor volumen de la elocución, mayor velocidad y
menor úacilación en la elocución. Se puede pensar que la mayor
frecuencia de interrupcio¡es en la fluidez deberia operar en con-
tra del cambio de actitud, pero no parece sir embargo que éste
sea el caso. En una elocución que se caracterizó pof la pfesen-

cia de 0, 50, 75, 100 y 125 interrupciones en la fluidez de cinco
tipos diferentes ((ahr, cambio de oración, repetición, lapsus y
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tartamudeos), Sereno y Ha\¡/kins ¡o encont¡aron dife¡etrcias
sig¡ificativas e¡ los cambios de actitud tras la exDosición de va
rias versiones de la elocución.a'

Un considerable volumen de pruebas p¡ovenientes de la bi
bliografia sobre la persuasión sugiere que la percepción de la
credibilidad que tiene un hablante puede afecta¡ profundamente
el efecto p€rsuasivo del mismo. Algunos estudios muest¡a¡r que
los comunicantes con (buena exposición, suelen gozar de
mayor c¡edibilidad al final de una i¡tervención que aquellos con
escasa c¿pacidad para exponer. En consecuetrcia, no so¡prcnde
que Pearc€ se pregunte si las me¡as señales voc¿les afectan los
juicios de credibilidad, y, por t¿nto, la capacidad para conse
guir cambios de actitud."o Pearce desalrolló un discufso en el
que razonaba que la marihuan¿ es placentera, útil y do p€rjudi
cial, y ¡ealizó la gabación mediante un actor profesional que
utilizaba dos estilos diferentes de exposición. Un tipo de elocu-
ción representaba a una F ersona (erudita¡, desapasionada, con-
fusa, y, sin embargo, muy involucrada en el tema. Esta ve¡sión
ftoseia una estrecha gama de inflexiones, una mayo¡ regulari-
dad de velocidad y de tono, volumen más bajo y! en g€ner¿l! un
tono más grave que la segunda versión. El segundo tipo de elo-
cución representaba a una upersona apasionadamente compro-
merida con e¡ tema. inconr¡oüble en su posic¡ón y muy emo-
tiva'. Esta versión contaba con más pausas, utilizaba predomi-
nantem€nte tono! agudos, y tenia más vafiaciones en volumen
que la primera. Aseguró Pea¡ce que ninguno de los dos estilos
de locución podria denominarse como ext¡emo. Cada uno de
ellos representaba buenas, aülque diferentes, técnicas de elocu-
ción que los hablantes utiliz¿n en la socieiad, Los r€gistros fue-
ron frltr¿dos elect¡ónicamente pa¡a elimina¡ la influencia de las
palabras del hablante y se les utilizó como estimulos vocales
para tres estudios. I,os resultados de estos estudios i¡dican oue
las señales vocales afecraban a losjuicios em¡ridos acerca dJ la
ve¡acidad, €l dinamisr¡o y la simpatia, p€ro no sobre la comp€,
tencia. Además, el estilo conve¡sacional provocaba ev¿luacio-
nes más ahas en cuanto a las caracleristicas socioeconóm¡cas y
respecto a la honestidad, y f¡¡e percibido como más personal
que el estilo di¡ámico-vocálico. Aunqu€ no hay prueba que su-
gie¡a, a partir de estos estudios, que el estilo de elocución tu-
viera un efecto directo en la eficaci¿ del mensaie en lo refe¡ente
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al cambio de actitudes de la audiencia sobre el tema en cues-

tión, una invest¡gación posterior moslró que la credibilidad ini-

"iul 
(in¿ucjd" 

" 
i.aué" áe la introducción) y las señales vocále.s

influyeron realmeí!e sobre el impaclo persuasivo del mensaje ''

Áunáu. mucttot esru¿ios muestran la influencia que l¿ c¡edibiü-

áaá det ¡ablante ejerce en el cambio de actitud' una gra¡r credi-

bilidad no asegura necesa¡iamente un correspondiente csmbio

de actitud,
El ya mencio¡ado estudio de Sereno y Hawkins'que descu-

brió oue srandes canüdades de elementos no persuas¡vos no pa-
.."¡.¡on afectar et cambio de acÜtud de la audienci¿. muestta
también oue un elevado número de inteÍupciones en la fluidez
Duede influir en la evaluación de la credibiüdad del habls¡te A
medida que disminuye ta fluidez. disminuyen |ambién las eva-
luacionei oositivas aierca de la competencia y el dinañismo de
r¡¡ hablanie. pero no I¿s relaüv¿s a su veracidad. Este hallazgo
fue confirmado por Miller y Hewgill.a3 Otro trabajo descubrió
que la velocidad al hablar parecía tener una función de señ¡l ge

neral que aumentaba la credibiüdad, y que el hablar con ¡¿pi-
dez prábablemente tenia ñás efecto persuasivo y en el cambio
de actitud qu€ el habla¡ con lentitud.

A esta altura es totalmente legítimo pregunta¡: ¿Qué sen-
tido tiene descubrir la capacidad de la voz para plovoca¡ divcr-
sas reacciones en ¡elación con la coñpreNión, el cambio de ac-
titud v la credibüdad del hablante? En las situ¿ciones reales de
h vid; existen señales üsuales, pubücidad y experiencia preüas

con el hablante, señales ve¡bales y muchos ohos factores que
reducirán ampliamente l¿ impo¡tancia de las señales vocales'
En resumen, las señales vocales no opef¿rán de una maneta
aislada en l¿ inteiacción huma¡a tal coño lo hacen en los etpe-
rimentos acerca de los cu¿les informamos en esta ¡ecclóí. Las
señales vocales no ope¡an solas pe¡o no conoceños ¿litn cuál es
sü DaD€l en rm contexto, en el que posiblemelte ejerzal una
eran i¡flue¡cia. Como señ¿lamos anterio¡mente, un libro que

istudie la comunicación no ve¡bal tergwe¡san¿ la realidad si no
inteerara la función de las señales verbalet y no velbales. El es-
tudi; de hs señales vocales tambiér distorsiona la reálidad' Sin
embargo, en este caso, es ft4esa¡io dividi¡ el proceso y esludi¿r
las panes componentes pará comprenderlas rnejor' con objeto
de que cuando desarrollemos métodos para esludlff fenómenos
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ñás complejos conozcamos algo más
de las partes que estamos ¡eu;iendo.
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acerca de la natu¡aleza
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damos un (emolcadorD al final. Ese ffemolcador, puede ser
simplemente el silencio o puede adoptar la forma de una pausa
rcllena, con exp¡esiones tales como (así €sr, (en fino o <y¿ lo sa-
besr, para reiterar el hecho de que €stamos cediendo el turno, y
para llenar un silencio que, de otra manera, podría indicar la
falta de recepción del ot¡o a nuestras señales (o la propia inca-
pacidad pa¡a producirlas cla¡amente).

Solícítud del tunto. Podemos most¡ar a los demás que quere-
mos decb algo por medio de algunas señales vocales. Aunque
una sonora inspiración pu€de no ser suñciente señal por sí
misma, puede ayudar a señalar que se está solicitando el tuño.
El mero acto de interrur¡pir o hablar simultáneame¡t€ -sin co-
nocimiento del contenido verbal- puede s€ñalar una impacien-.
cia por ejercitar el papel de hablante. A veces se puede int¡odu-
ci¡ vocalizaciones du¡ante las pausas normales del otro ha
blante. Estos (comienzos tartajea¡tes, pueden adoptar la forma
del inicio de una oración Gyo..., yo..., yo...r) o bien ser algo pa'
recido a tapones vocales (ah..., esto...). Oro método que se uti
liza para solicitar un turno es el de ¿,.udar a la otra persona a
terminar rápidamente. Lo que puede haceGe o bien aumen'
tando Ia rapidez de las respuestas propias, o bien incremen-
tando la rapidez de los cab€ceos de asentimiento cuando se está
ansioso por te¡minar una situación en la que la otra persona
tiene el uso de la palabra. Estas señales pueden se¡ vocalizacio-
nes del tipo (Uh-uh), (Si, sír y <Mm-hmmr, pero el mensaje real
que se desp¡ende de Ia ¡ápida utlización de estas señales es el
de (Te¡mina de una vez para poder habla¡ yor.

Coñsenacíótt del tumo, A veces deseamos conservar el uso
de la palabra para ñostra¡ nuestro estatus o pa¡a impedir una
retroaliñentación desagradable, o tal vez por un sentido exage-
¡ado de la impo¡tancia que otorgírmos a nuestras palabras e
ideas. Eri estos casos, las señales vocales comunes pueden mos-
trar: 1) mayor volumen y velocidad cuando se acusan las seña-
les de solicitud d€l i¡terlocutor, 2) incremento de las pausas re,
tlenas, y 3) decrecirniento de la frecuencia y duración de las
pausas silenciosas. Aunque la investigación de Lalljee y Cook
no apoyan el uso de pausas de cont¡ol,5t Rochester cita varios
estudios que apuntalan las siguient€s afirmaciones: l) en el

Señales locales y el tumo en la conversación

Hasta aqui hemos hablado acerca del pap€l de las señales
vocaies €n la comünicación de acritudes personales, emociones
y en ra Inlormaoon acerca de uno mismo. Las señales vocales
son parte de un sistema de señales que ¡os aludan a estructu_
rar nuestras interacciones. es decir. a establecer qujén habla,
cuando._a quren y por cuáÍto tiempo. En el intercambio de turl
nos. o ¡(üslñbuc¡on del uso de la paj¿bra¡. ¡as reglas t¡enen mu_
cno 

-que 
ver con el modo en que una conversación e¡s5¡l¡¿. a a,

percrDtoa en su contenjdo ve¡bal real de la ¡nteracción.io pode_
mos recordar muchos casos en que ¡as reglas del intercambio
oe trfnos desempeñan un papel imponanrc en nuestras respues_
tas, como, po. ejemplo, cuando un hablante excesivamenie lo_

T_q l: 
no. deia (m€ter bazar, cuando un interlocutor pasivo

se tuega a (segui¡ el hilo, de la conversacióri que uno le ófrece,
cuand¡ nos enfrent¡mos con un ninlerruptor,. o cuando _;qué
¡¡orror!- dos personas hablan al mismo tiempo. Las señales vo_
cales sólo constituyen una parte de las muchás señales que utili-
zaf¡os_ para recoger o pasaf el turno y han sido analizidas en
caprlujos antenores. Muy pocas veces verbalizamos de manera
explicita esta información, como cuando decimos unien, elisa,
he terminado de hablar. Aho¡a te toca hablar a ti¡. Las señales
vocales pueden inregrar ¡as sig¡jienres conductas de contro¡ de
ros turnos de conversac¡ón:

Cesión del tulno- 0ceder, un rul.no s¡gnifica señalar que he_
moslermjnado y que la olra persona puede comenzar a habla¡,
r.uede hacerse lormul¡¡ndo una pregunta. para lo cual elevamos
ra ¿utura de ta voz al firjal de nueslra intervenc¡ón. Otra ¡egla no
esc¡ita por la que nos ¡egimos casi todos es la de dar pór su-
puesto que una pregunta requiere {o exige) respuesta. También
p-odemos deJar caer ¡a voz (a veces arrastrando la úhima sijaba)
rar corno_hacemos cuando terminamos un enunciado declara.
r]vo que ltnalrza nuestro monólogo. Si eslas señales no bastan
pa¡a que la otra pe$ona comience a hablar, posiblement€ aña-
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diálogo y €n el monólogo !e edcuetrtran más a menudo máLs
pausas rell€n¿s y metos pausas de silencio, 2) cu¿ndo a.lguien
quiere deja¡ de habl¿r no 6e observan más pausas rellenás ni
menos pausas de siletrcio, y 3) es más probable que ocú¡an
más pausas rellenas y me¡os páusa! de sile¡cio cu¡ndo el ha-
blante, carece de medios visuales para conhola¡ la conversa-
clon.'-

Renu\cia al tuno. 'larnbién puede haber ocasiones en que
ql¡ercmos que la otra p€rsona conserve su tlüno, es decir, que
siga hablando. para lo que ren¡rnci¿mos al lurno cuando noc es
ofrecido; las señales de ¡et¡oalimentación que ¿ntes hemos se-
ñalado. al reforzar lo que la ot¡a perso¡a esiá diciendo, pueden
servir pa¡a que siga hablando. Sin embargo, la velocidad con
que se emiten estas señales es probablemente más baja que en el
acto de soücitar el turno. Y precisamente ese silencio que se
produce comunjca de modo dramátic¡ nuestra renun¿ia al
tur¡o. EI silencio y las pausas van a se¡ a¡¿lizados en la sección
prcxrma,

laacilacíones ! pausas

El habla espontánea es muy f¡agmentada y disconti¡üa.
Goldman Eisle¡ dic€ que aun en los mome¡tos ñás fluidos del
habla, l¿s dos terceras partes del lenguaje hablado se producen
en fragmentos de menos de seis palabras. Con ello, dicho ¿utor.
quiere dar a entender que el concepto de fluidez en el habla esl
pontánea es una ilus¡ón.tr Las pausas lienen una duración que
va desde rnilés¡mas de segundo a minutos. y parecen estar su-
jetas a considerable v¿riación segliri difercncias individuale¡,
el tipo de tare¿ v€rbal propuesto, el grado de esporitar¡eidad
y las presiones de la situ¿ción social particular. Las paus¿s no
se distribuyen de manera igual a 10 l¿¡go de la cor¡iede del
h¿bla.

El a¡álisis del habla espontánea muestra que sólo el 55 por
ciento de las pausas tiener¡ lugar en las articulaciones gramáti
cales, úientras que quienes leen en voz atta textos prepafados
realizan con gran unifo¡midad las pausas en las articulaciones
de los incisos y la$ oraciones.
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Tipos de Wusa. Los dos tipos p¡incipales de pausa son la
pausa no rellena (silencio) y Ia pausa rellena. Una pausa se re-
llena simplemente con alguna fonación tipo (urnr, (uhD, tarta-
mudeos, falsos comienzos, repeticiones y lapsus linguae. Mui
chas fuentes asocian las pausas rellenas con una gaña de ca-
racteristicas generalmente no deseadas. Hay quienes asocia¡t
las pausas rellenas y las repeticiones con Ia excitación eñocio-
nal, mientras otras aseguran que las pausas tellenas pueden re-
ducir la ansiedad, p€ro pertürbando el proceso cognoscitivo.
Goldñan-Eisler encontró, en cuato estudios, que las pausas no
rellenas se asociaban cor (un estilo sup€rio¡ (más conciso) y
con formulaciones lingüisticas rnenos predeciblesr mientras que
la mayor frecuencia de pausas rellenas se vinculaban con el (es-
tilo inferior (oración ve¡borrágica) más fácilmente predeci-
bler.s' Livant apreció que el tiempo que requeria la solución de
problemas adicionales era sigriificativamente mayo¡ cuando el
sujeto rellenaba las p¿usas que cu¿ndo p€rmanecia en silen-
cio.'r Diversos expe¡imentadores lleg¿ron a conclusiones simi-
lsres, o sea, que los hablantes empeo¡an su rendidiento al relle-
nar las pausas. En una discusión acalo¡ada podrá mantenerse
el control de la conversación ¡ellenando las pausas, pero se dis-
minuirá €ntonces la caüdad de la cont¡ibución, Tanto demasia-
das pausas rellenas como sucesivamente pocas pueden ser ob-
jeto de evaluaciones negatlvas por pa¡te de los oyentes. Lalljee
descubrió que demasiadas pausas no r€llenas por el habla¡te
hacen que los oyentes lo percibaí coño ansioso, colórico o des-
pectivo, y que demasiadas pausas rellenas provoca¡r pe¡c€pcio-
nes del hablante como ansioso o aburido.56 Los rec€ptores es-
pecializados (como los asesores psicológicos) tienen distintas
reacciones. Po¡ ejemplo,las variaciones en las pausas r€llenas y
no rellenas no afectaban las percepciones de autenticidad o an-
siedad del paciente por parte del ¿sesor, p€ro las pausas no
rellenás (de tres a siete segundos), pa¡ecen hacer pensar al
aseso¡ que el mensaje siguierite revelará más acerca de la per-
sona._'

Razones por las que se dan paüsas. En el curso del habla es_
pontánea nos enfrentamos con situaciones que requieren deci
siones sobre qué es lo que se va a decir y cuál será el léxico o
estructura formal que se emple¡¡¡á pa¡a comunicarlo. Existe
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una escuela de pensamiento que vincula la vacilación al hablar
co¡ la inseguridad en la anticipación de la actividad cognosci-
tiva y lexicológica mientr¿s se habla, El hablante puede estar
reflexionando sob¡e decisiones concemientes al pasaje inmedia-
tañente poste¡ior o inclusive puede estar proyectando en el pa:
sado o en el futuro, del modo siguiente, (Creo que ella no ha en-
tendido lo que düe ar¡tes, o (Si ella dice que no, ¿qué diré yo en-
tonces?r. Tomardo como supuesto que esas pausas de vacila-
ción etan fealrnente retrasos resultantes de los procesos que es-
taban desaftollándose eri ese momento en el cereb¡o (cada vez
que el habla dejaba de s€r la vocalización automática de este-
reotipos aprendidos), Goldman-Eisler realizó un experimento
concebido para (co¡vertir la construcción del p€ns¡[niento en
una parte indispensable y controlada del proceso del hablar. Se
presento a los sujetos tiras cómicas y se les encomendó que las
describieran e interpretaran. La duración de la pausa mientras
dnterpretabanr era doble que cuando (describian¡, También se
observó que con cada ensayo bien resuelto (una reducción er la
espontaneidad), el tiempo de las pausas disminuia. Otra expli-
cación posible de ciertas conductas resp€cto de las pausas im-
plica lo que se describe como conducta de desorganización. En
vez de representar un tiempo pa¡a Ia planificación, la pausa in-
dicaria entonces ura desorganización provocada por un estado
emocional que puede haberse d€saÍollado a partir de una re-
troalimentación negativa o de presiones temporales. Estas des-
organizaciones pueden adopta¡ va¡ias formas, tales coño,
miedo al tema en discusión, deseo de impresionar al oyente con
las propias habilidades ve¡bales y/o intelectuales, prisa por
cumplir otras t¿reas al mismo tiempo, urgenci¡s por producir
resultados verbales de inmediato, etcétera.

EI estudio posrerior de las pausas y la respirac¡ón sug¡ere
que los procesos de decisión cognoscitivos y lexicales también
son reguladores de la incidencia de la respi¡ación durante el ha
bla. Cuando se lee en voz alta, los hablantes inspiran exclusiva
mente en las pausas ocasionadas por las articulaciones gramati-
cales. Durante el habla esr,ontánea, en cambio, aproximada
mente la te¡cera parte de las inspiraciones tienen lugar en mini
mas detenciones sin relevancia gramatical. La frecuencia y la
du¡ación de las pausas también puede ser consecuencia de de
t€rminadas predisposiciones a ciertos oyeítes, adaptaciones a
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la situació¡ de ciefo auditorio, a ¡a candd¿d de oyentes poten
crarcs y at prop¡o deseo de hablar.

Silencio, La mayoúa de las vacilaciones y pausas a¡¿lizad¿s
son relativamente b¡eves. A veces el silenció puede prolongarsc
Puede imponerse fror la natu¡aleza del medió _conio por-e¡em_
plo,_e¡ igbsias, bibliotecas, salas de tribunal u froipitafÉs_;
pu€de ser impuesto por la duración de un acontecimie¡tto dado,
asi en un fune¡al, un toque de silencio, cuando se rez¿ o cuando
se canta el himno nacional; o pu€den ser autoimpuestas, como
el p€rmanecer callado en el bosque para oir ot¡os sonidos o eo_
7ar con r¡n. amante la.inümidad que e¡ silencio puede deparár.
La realidad es que el silencio puede sign¡ficar cualquier cósa, al
m€nos cuatquter cosa que se pueda expresar con palabras. El
süenclo seca¡ga delas palabres que se acaban de pronu¡cia¡,
de las palab¡as que han sido intercambiadas en el pasado, e in
cluso de ¡as palabras que puedan decirse en el futúro. por esta
razon seria absurdo confeccionar una lista de significados de¡
silencio. E¡ significado del silencio. lo mismo que el significado
oe ras pa¡abras. soto pu€de inferirse despu¿s de un análisis cui.
oaooso oe.los comun¡cantes. del tem¡ lratado. del tiempo. el lu-gar, la cultura, etcétera.

.. Algl"nas de las funciones interpersonales a las que sirve el
srEncro"" Inctuyeni l) punluación o ac€ntuación. que l lama la
alención sobre c¡enas palabras o ideasl 2) ev¿luación. que in_
cruye Jutcros acerca del comportamiento ajeno, favor o en con_
tra, acuerdo o desacue¡do, o bien, ataque (como no respondet
a un comentario. a un sa¡udo o a una cata): 3) revelacién. que
puede.hacer saber.algo u ocultar algo a través del silenciol 4.¡
expreston de emocjones. como el silencio de disgusto. triste¿a,
miedo, cólera o arnor; y 5) actividad merital, pues el silencio
puede manifesta¡ rneditación y reflexión o bien ignorancia.

. En.genera¡. esre capitulo pr.rede haber dejado en el lector ja
rmpresron de que las señales vocales desempeñan a menudo unpapel muy importante en la determinación de lu, a".pu""t"a 

"nlas situaciones de comunicación humana. Se pod.i" lrU¡"t.. jl_
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cie¡do que las señales vocales sólo tienen que ver con el modo
en que algo se dice, pero much¿s veces ,ro¿ lo que se dice. Lo
que se dice puede ser una actitud ((me gustasE o (soy superior a
tiD), una emoción, una coordinación y administración de la con-
versación! o pued€ ser también la fepres€ntación de algún as-
pecto de la personalidad, el marco de .eferencia cultural o las
características fisicas. Las señales vocales sefán portadoras, se-
gún la situaciód y los comunicantes, de un importante volumen
de información en ciertos tipos de mensajes o de una info¡ma
ción escasa, en otros.

Como comunicante y observador, también es posible reco-
nocer el importante pap€l que los estereotipos vocales desempe-
ñan en la determinación de las respuestas. Cuando t¡aten los
(jueces, de ev¿luar nuestra profesión, sociabilidad, raza, grado
de int.oversión o tipo corporal! o cualesqui€¡a otras cualid¿des
acerca de nosotros, se sentirán muy inclinado$ a responder apli-
cando estereotipos bien aprendidos. Estos estereotipos puede
que no nos describan ac€¡tadamente, p€se a lo cual pueden ejer-
cer una gran influencia en la interacción que tiene lugar entre
nosotros y el (juez'. Casi todas las investigaciones a que hemos
pasado ¡evista en este capítulo demostra¡on un considerable
acuerdo e¡rtre los (juecesr. Hasta ahora resulta dificil identificar
cualquier .asgo de p€rsonalidad que pueda ser susceptible de !n
juicio correcto de índole general, Io cual es en parte consecue¡-
cia de la naturaleza imperfecta de las medidas de personalidad.

Además, una pe¡sona determinada puede estimar muy acerta-
damente la personalidad que se encuentra det¡ás de una voz
particular. Nu€stras opiniones sobre colectividades también in-
fluyen €n nuestros juicios acerca de la perconalidad vocal de
una persona aislada. Aunque es común percibir negativamente

a una persona que habla un dialecto distinto del nuestro,los ha-
blantes que tratan de coriegir las diferencias de habla y violan
gravemente sus expectativas lingüisticas también pueden ser
percibidos negativamente. Hay mucho material que apoya Ia
idea de que una voz pued€ evocar un estereotipo étnico que
afecta¡á a todas nuestras pe¡cepciones de la voz de un indiü-
duo; sin emba¡go, se ha descubierto que tambié¡ reaccionamos
a los aspectos vocales del dialecto mismo, que puede ser agra-
dable o desagradable.

Los juicios acertados (por encima del mero azar) sobre
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edad, 
-s€xo 

y est¿tus a partir de señales 
,vocales exclusivamente,

ll:j::*. -i 
regutaridad y sin conr¡aorccrones en ta l¡reratura

at^respecto. Además. parece que somos capac.s d. idendfi;;;
tos¡aDtant€s exclusivament€ a panir de su voz. pero en los üti,-mos ¿rnos se ha presrado mayor atenció
srarrcos j e¡ecrrónicos o",o."on"""ul Xl?'n?iffL."1"**'
_- 

¡t D,en las investjgaciones ,cerca de ¡os julclos-á!.emoc¡o_
nes a.pat¡r de se¡i.les vocales h¿n utitizado d-ifer"n,., rná,o'ioi.
emoc¡ones. sensibilid.des de oyen¡es y capacid"dJil.;;;;;"-
res pa¡a repres€nlar las emociones. tó..isutta¿os ae lo"-lsir.
oros han guardado. una nolable coheretcia. po¡"ro, ..ui¡ai.
Juroos muy ac€fados de emociones v sm_ensajesvocaressinp"f ;r;;:;;:#::t"Tj1$;fjli"1:
oar q_ue cua¡quier in_diüduo puede expresar vocalm€nte la

;lT;,TrH?:"* 
direrenre manera en dias. siruaciones y esi

.^r 
ExisteÍ ciertos indicios.de qLje ¡as conductas vocales mode_raoamenle pobres no interfieren en la compren.ió" ;; ;.;;;;oet oyente. y también de que si variamos

ra verocidad de ra erocü.i". *o.iJ.'iii 
t' 

"t'"men, e¡ tono v
dad_de ser comp¡endid.. ü l;;;";;:::1JiT"'á"t"llil,t:l;
srn cambros. constante (en paniculaf en k

'"io:^T],p.u conses¡rir ra "".p,"".i;T:'r"n::lj.i""#" "".
,,r_T_.. 

n"',"1eo. preliminares sugieren que ta voz puede lamoten,ser un elemento-imponante en cienos aspectoi de ia per
::1.f1. l" 

talra de fluidez en e¡ hab¡ar no parece estimuta¡ elcamDro.de acl¡tud. pero una mayor entona"lOn. rn"yo. ueiici.

;..: ;ti1ü+.ili,üH:;t :Jf "fi : ilt "l,l*i:i l*:lúva. La credibi¡idad del hablan¡e desemr -
tanre e/ ra persuasión 

"" 
¿.,"ir-¡"u¿""" 'Sl1 un pape¡ impor-

decisioies rerarivas 
" 

¡; ;;;;;iffi"i":1';:;H::,#-,H::
srmpa¡ra y competencia) se construy€n sobre r" ¡"* ¿"'rn""*"-
rras o€ voz humana depuradas de Dalabr¡
rara de lru-rdez riende a disminuir ¡" 

",."iitbitlJ"X:t"n,o 

d" lu

. 
r-as senales vocales sirven también D¡::rum mri"¡in#;', fi :fü:l:Lt t*:lsenarcs vocales, para aclara¡ nuestras intenciones.
Las vac acrcnes o pausas también desempeñan un papel
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impofta[te en el habla espontáLnea. Estas pausa$ normalmente
de uno o dos segundos de duración, pueden ve¡se muy i¡lluidas
por otros interactuant€s, el tema que se discute y la natur¿leza
de la situación social. Algunos informes sugieren que el *rendi-
miento disminuidor en ciertos campos puede se¡ resultado de
una utilización excesiva de pausas ¡elle¡as. Las pausas pueden
constituir una cla¡a ma¡lifestaci&l del tiempo utiüzado pa¡a to-
mar decisiones ac€rca de lo que se ha de decir y de cómo de-
ci¡lo, o bien pueden representa¡ desorg¿nizaciones e¡ el pro-
ceso productivo,

Tomados en conjunto, estos hallazgos muestr¿n que las me
ras señales vocales pueden proporcionat por si mismas gran in-
formación ace¡ca de un hablante, así como po¡en de manifiesto
que nuestra re¿cción absoluta a otro indiüduo está por lo me-
nos ligeramente afectada por nLreslras reacciones a süs posibles
señales voc¿les. Nuestras p€rcepciones de ¡eñales vocales se
combinan con otros estimulos verbales o no verbales c¡eando
una base para la comunicación. Quizás investigaciones poste-
riores aporten alguna información ace¡ca de cómo las respues,
tas a nuestras voces afectan a nuestra prop¡a imagen. y en con-
secuencia, a nuest¡a conducta comunicativa. Sin e¡nbargo, an-
tes deberemos de prestar mayo¡ atención a las voces que se ma-
nifiestan en la inte¡acción espontánea, en particular con compa,
ñeros conocidos. Algunos de estos resultado¡ pueden requerir
modificaciones en la medida en que apliquemos el habla espon-
tánea a diferentes estadios de las relacion€s.
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L¡ cap¡c¡d¡d par¡ emld¡
no vc¡b¡lc3

y rcclbh scñale¡

Los norteamerícanos sort
de letguq¡e gestüaL

lípicame te dgrafot en materla

W. LA BARRE

Tal como hemos advertido ya, el tema de la c¡municación
no verbal há sido objeto de gran atención eir la riltima década.
Ta¡to los estudiantes de escuela primaria, como los de secu¡-
daria y los unive¡sitarios pasan por cu¡sos enteros dedicados a
la mmprerisión de la conducta no ve.bal y los adultos pueden
comp.ar tod¿ clase de libros y folletos en los quioscos locales,
que, con diferente nivel de se¡iedad, introducen a los lectores en
ese fascinante mundo sin palab¡as. En consecuencia, es razo¡a-
ble afirmar que los norteamericanos a los que se refiere la cita
de La BaÍe que encabeza este capitulo ya no son, en nues¡ros
dias, tan rágrafosr desde el punto de vista no verbal. Sin em-
b¿fgo, cu¿ndo miramos a nuestro alrededot, vemos que ciertas
pe$onas pa¡ecen ser más sensibles que otras a las señales no
verb¿les! y que algunas personas parecen ser más sensibles que

I t ,
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otras a las señales no verbales, y que algunas personas párccen
tene¡ especial capacidad para expresar sus sentimientos y acti-
tudes de manera no verbal. También es evidente oue. lo mismo
que ocuffe con las señales verbales. la capacidad bara emitir y
recibir co¡rectamente esas señales no verbales es esencial para
el desarrollo de Ia competencia soci¿I, ya sea en la oficina, la
s¿la del tribunal, el ba¡ o el dormito¡io, y también es irÍpo¡tante
cu¿ndo queremos tender puentes sob¡e dife¡encias sociales y/o
culturales. Si aceptamos las premisas de qu€ la propia capaci
dad para comunicar mensajes no verbales importa y que hay
personas que lo hac€n con mayor eficacia que otras, es total
mente lícito que nos p¡egunteños sobre el modo eri que adquie-
ren es¿s personas tal capacidad y sobre cómo podrían desar¡o
Ila¡ otras pe¡sonas esa mism¿ capacidad.

El desarrollo de habilídades úo ,erbales

Casi toda l¿ capacidad que tenemos pafa emitir y recibir se-
ñales no ve¡bales p¡oviene del aprendizaje en Ia práctica fiisma
del oficio; y en este caso el oficio es el proceso mismo de la vida
cotidia¡¿. En resumen, aprendernos conductas no verbales (no
siempre de un rnodo consciente), ñediante la imitación y el au'
tomodelado confo¡me a los demás, y también adaptando nues-
tras reacciones a la instrucción, la rehoalimentación y el con-
sejo de los demás. Esta rehoalimentación no tiene por qué ver-
sar necesafiamente (acerca der nuestra conducta, sino que mu-
chas veces adopta Ia fo¡ma de una reacción a nuestra p¡opia
conducta. Así pues, la ¡et¡oalimentación puede tener como es-
tiñulo una p€rsona que nos dice, (Bien, no p¿reces feüzr, o que,
aun sin fomular explicitamente el enunciado, reaccione ¿nte
nosotros co¡no ant€ alguion que rio es feliz. A través de la re-
troalimentación acrecentamos nuestra concienci¿ de dosot¡os
misños y de los demás, tal como se expresa en f¡ases de este
tipoi (No puedes darte cuenta de que no me gustasr. No sólo
¿prendemos la clase de conductas que hemos de adoptar, sitro
además cómo se ejec¡¡tan, con quién, cuándo, dónde y con qué
consecuenc¡¿s. Naturalmente. alSunos poseen más y mejores
@yudantes, que otros; algunos buscan más o menos ayuda. se
puede practicar la emisión y la recepción no verbal con cierta
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frecuencla, pe¡o sin una efectrva ret¡oalimentación regula¡, la
capacidad no ñejora.

E¡ última instanci¿, el desanollo de l¿s habilidades no ve¡-
bales dependerá de lo siguiette. l) Motbación. Cuanto ñás se
desee adquiri¡ habilidades ío verbales, m¿yores son las oportu-
nidades que se tienen para h¿cerlo, A ¡nenudo est¿ motivación
se desarrolla¡á cuando el sujeto sienta que dichas habiüdades le
al'udarári a mejo¡af tanto profesiori¿lmente como en la vida
pefsonal, 2) Actítud.l:.as indiüduos suelen participa¡ en situa-
ciones de aprendlzaje con actitudes p¡oductivas o improducti,
vas, como, por ejemplo, euedo hace¡lor ftente ¿ (no puedo ha,
cerlor, <será divertldo), f¡ente 4 (se¡á abúridor. Por motivados
que estemos, las actitudes imp¡oductivas resp€cto de la situa,
ción de ¿prendizaje disminui¡á¡ inexo¡ablemente el resultado
del aprendizaje. 3) Conocímiento. El desar¡ollo o ¡efuerzo de
cualquier capacidad dep€nde er parte de la comprensión de l¿
natualeza de la c¿pacidad en cuestió Parece que inconscien-
tement€ obtenemos un gran volumen de conocimiento a psrtir
de la observación de los demás a medid¿ que c¡ecemos. Pafie
de este conocimiento sólo lo adquirimos cuaúdo oímos o lee-
mos acerc¿ de eüo en una fuente disti¡ta. Esta (conciencia na-
ciente, puede se¡ un ingrcdiente importante en las adaptaciones
f\türas. 4) Experiencia. No se pueden áprender tales habilida-
d€s estardo aislado. Con una guia adecuada y un¿ útil retroali-
mentación, la práctica nos atudará a desarolla¡ las capacida-
des no verb¿les. Cuanto mayor sea la variedad de las propias
experiencias, rnayores se¡án las opo¡tunidades de aumenter el
aprendizaje. Toda expe¡iencia dada puede proporcionar i¡for-
mación útil par¿ el desarrollo futuro de la cápacidad, aun
cuando se carezca totalmente de ella en esa p¡ecis¿ situación
particular.

Con esta visión de corjurito de ciertos metodos comunes y
ciertos prerrequisitos generales del des¿rrollo de las habilidades
no verbales, volvamos ahor¿ ¿ otro pl¡rnteamiento del rnismo
probl€ma, Este enfoque trata de comprender las cancte¡isticas
que ha¡ de tener los emisoies y receptores de sei¿les no verba-
ies pa¡a ser eficaces. La mayor parte de la investig¿ción que
pr€senta interés para las habilidades no verbales se ha llevado a
cabo dent¡o de estos marcos.
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Peúll de ernisores y rec¿pÍoreÍ no ,erbale,

, . Los métodos que se puedeD utilizar pa¡a pooer a prueba las
haDüdades no verbales de una perso¡a son oucbos. E¡ cuanlo
a la capacidad de codificaciót o emisora" sc suele pedir al su_
Jeto que registre una oración o uria serie de letras al tiempo que
expresa diferentes estados emocionares/actitudi¡ales. p.a¡a' l¡
co(ül|caqon tacrat. se pide a la persona que exprese facialmente
una s€ne de elados emocioDales y/o actitudinales. Buck mues_
t¡a utra se¡ie de di¿positiv¡s en color ¡emocionalme¡te carga_
dasr ¿ unos sujetos que estátr preüamente clssificados en !s_
cetucos. sexu¿tes. matemales. desagradables e insólito6.' Des_
pues se evaru¡¡n tas reácciones faciales del sujeto ante l¿s dialro_
sitivas. En este caso, p¡obablementc los r€misores, difierete¡
grado de.int€nción consciente resf,ecto de los emisores a qüe_
nes se p|(le que representen una expresión parliculaf, Más áde-
t¡¡nte. en esle mismo capitulo. analiz¿remos el problema de la
condücta_si¡nulada en comp¿ración con la esdntánea. La ca
pacidad decodificadora o_ rec€ltora se valora normalmente pi_
orendo a tos sujetos que identifiqüen el estado emocional o acti_
tuorn¿ü que expresa otra pe¡sona. ya sea .en di¡eclor o en pe_
ücula. en lideo_tape. fotografia o registro sonoro. El psicólogo
social Robe¡t Rosenthal y sus colaboradores desarrollaron lo
que tal.vez sea_el método más complto para poner a pn¡eba la
cap¿cidad de decodificación no v€rbal. que Rosenrhai llsma el
PONS (Profile of Nonverbal Sensitiüty). o sea, perfil de Sensibi
üdad No VerbaJ. El test PONS es un filme sono¡o eÍ blanco y
negro de cu¡renta y cinco minutos. que contiene unos 220 frag-
menüos audilivos y visuales a los que deb€n responder los e!.
pectado¡es. Cada fragñento consta de u¡¿ secueícia de dos se-
gurdos de duración tomad¿ de una escena representada por
una muJer noñeamericana. Hay cinco escenas que muestran un
aleclo o un¿ actitud posiriva de dominación, por ejemplo, rad-
mirar a.un bebé¡; cinco escenas que represenún dnductas po_
süvas oe sumlston. as¡.ser entreüstado p¿¡ra un empleon: cinco
escena8 r€pr€sentan conductas negativas dominanteg, como
.esrar tan colérico con alguien como para arm¿r un lio,l y. por
uruno.. otras ctnco escenas representan conductas negativas de
sumisión, tal como, (mostrar a alguien que uno ha siáo herido
en sus senÍmtentosr.
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Cada esc€na se presenta a los espect¿dores de once mane-
ras diferentes:

Sólo el rostro
Sólo el cuerpo (cuello y rodillas)
Rostro más cuerpo
Sólo el habla elect¡ónicamente filtradar
Sólo rnontajes de fragmentos de habla al aza¡¡
RosÍo más habla sometida a filtrado electrónico
Rosho más montaj€ al aza¡ de fragmento6 de habla
Cuerpo úás habla sometida a filtrado electrónico
Cue¡po más montaje al azar de fragmentos de habla
Rostro y cuerpo r¡ás habla someüda a filtado elecúónico
Rostro y cuerpo más montaje al azar de f¡agmentos de
habla

El .€ceptor o esp€ctado¡ obtiene un puntaje para canales
pa¡ticulares y combinaciones de canales además de un puntaje

total. S€ administ¡ó el test a varios miles de personas de diferen

tes edades, ocupaciones y nacionalidades. Por esta razón, utili
zamos aqui los resultados del test PONS como base fundamental

p¿t¡a contestar a ¡luestras preguntas acerca de las capacidades

de decodific¿ciór¡: l) ¿Cuáles son las caracteristic¿s de las pe¡-

son¿s poseedoras de una especial capacidad en la recepción de

señales no verbales? y 2) ¿Qué factores afectan a la corrección

con que los sujetos ¡ecibeí señales no verbales?

Característícas de los büettos receptoles úo rerbales, Tal vez

el descubrimiento más seguro ¡ealizado a partir del PoNs y

otros esfuerzos de inv€stigación sea el de que las muje¡es tieri-

den a obtener mejo¡es resultados que los varones en tanto re-

ceptoras de señales no verbales. Esto se obsefló en las mujeres

desde los p¡ime¡os cu¡sos de escuela primaria hasta los veinti-

tantos años. Rosenth¿l aralizó cua¡enta y tles estudios inde-
pendientes de adultos y niños y encontró que las údjeres lleva-

ban ventaja eri la capacidad pa¡a juzgar señales no verbales e¡

treinta y tres de dichos trabajos. Y aunque algunos estudios no

mostraban ninguna diferencia eritre la capacidad receptora de
señales no ve¡bales por parte de hombres y de muje¡es, muy

'Para las desoip€iones d€ est¡s tecnicas, r€ase el capitulo 10. lT.l
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pocas veces los varones. como 8rupo. puntuaron lan aho como
las mujeres.

Investigaciones rcalizadas acerca del efecto de la edad
muestran en general una capacidad cada vez mayof para deco-
dificai señales no ve¡bales desde el parvul¿rio h¿sta una edad
s¡tuada entre los veinüctnco y los treinta años. No se ha experi
mentado co¡ grupos de edad más avanzada. Estudros ind€pen
dientes acerca de la caDacidad pa.a decodilica¡ acertadamente
señales vocales3 y expresiones faciales' ve¡ifican los resultados
del PoNs. Es típico que los niños más pequeños puntúen mejor
en tests de discrimin¿clón vocal que €n los de dlscriminación vi
sual.

En dos trab¿jos efectuados, la ¡aza del receptor no dio
muestras de constituh ninguna ventaja o desventaja particular
en la correcta identificación de expresiones faciales.' [,os resul
tados obtenidos a partir de varios grupos de estudiantes que se
sometieron al PoNs tienden a refut¿r Ia idea de qu€ l¿ inteügen
cia o la capacidad escolar es característica de los receptores no
verbales de mayo¡ eficacia. Ni el IQ ni los resultados d€l sAT
(T€st de aptitld escolar), ni la posición relativa en l¿ clale' ni
los puntajes en tests de vocabulario tienen demasiado que v€r
con esta capacidad no verbal. Asi, pues, se pueden obtener bue-
nas notas en la escuela, donde casi todos los criterios de éxito se
basan en la capacidad verbal, sin o 'e ello signifique uria espe_
cial aptitud para interpretar correctamente señales no verbales.

Las personas que han obtenido buenos resultados en el
PoNs suelen tener el siguiente perfil de personalidad: bien adap-
tadas. democrálicas y esl¡mulantes en el tralo inlerpersonal.
poco dogmáticas y más bie¡ extrovertidas. Además, los buenos
receptores no verbales eran conside¡ados por los demás -cono-
cidos, clientes, cónyuges y supervisor€s- como más populares
y sensibles desde el punto de vista interpersonal. Snyder proba-
blenente incluiria lo que denomina oautocontol, cofno carac-
teristica de decodificado¡es idóneos de información no verbal
tanto en el rostro como en la voz.6 Las personas que ejercen el
autocontrol son muy sensibles y vigila¡ severamente su propra
conducta. pero también son sensibles a las conductas ajenas.
pues utilizan estas señales como lineas de orientación para el
contfol de su autopresentaciót.

Hay grupos que su€len p¡esentar mejores puntajes en la ex-

329 CAPACIDAD PARA BMITIR Y RECIETR SEÑALES NO VERBALES

periencia decodificado¡a de PONS. Ordenadamente los tres g¡u-
pos con mejor puntuación correspondian a actores, estudiantes
qu€ se ocupaban de conductas no verbales y estudi¡mtes de a¡-
tes üsuales. La investigaciór de Buck de las exp¡esiones facia-
les descubrió que qui€nes €studiaban bellas artes y comercio
eran mejores rcceptores que los de la especialidad en ci€ncis!,
es deci¡, los estudiantes de biologia, quimica, matemáticas y
fisica.T Los ejecutivos dedicados a los negocios que respondie-
ron al test PoNs Íro mostr¿ron la misma pericia en la recepción
de señales no verb¿les que la que demostr¿ron poseer los estu-
diantes especializados de Buck. Los ejecutivos y los ñaeshos
dieron muestras de tener mucha menos capacidad que los psi-
cólogos clinicos y los estudiantes unive$itados, cuyos rcsulta-
dos fuercn notablemente ñás b¿jos que los de los &es grupos
de máximo rendimiento ya mencionados. Conviene recorda¡
que se trata de puntajes grupal€s. l,os maestros, los sup€rüso-
res y los médicos que tomados individualmente fu€ron califica-
dos como excelentes en sus trab¿jos respectivos, obtuüeron
buenos resultados en el PoNs. Por último, parece ser que los pa-
dres (y en particular las madres) de niños que aúr no hablan,
poseen mayor sensibilidad receptora de señales no verbales qu€
los matrimonios sin hijos.

También se administ¡ó el test PoNs a personas de más de
veinte naciones difercntes. Como c¿bia esperar, las personas de
los paises más parecidos a Estados Uriidos €n lenguaje y cuL
tu¡a (modernización, amplio uso de lor medios de comudca-
ción), registraron mayores puntajes. Algunas de las calificacio-
nes de delerminadas naciones extranjer¿s eran lo suficien!¿-
mente altos, como pa¡a sugerir lür componente multicultural.
En u¡a experiencia comparativa, fueron juzgadas en contextos
étnicos y culturales distintos diferentes muestras de voces libres
de palabras de indios cre¿ y blancos, y también de residentes
canadienses de habla inglesa.' Todos los grupos coincidieron en
el cont€nido emocion¿l de las muest¡as de voces que hiciercn
los miembros de su propio grupo. Tal como dijimos en los pri-
meros capitulos, algunas culturas utilizan y pr€stan más aten-
ción a ciertos tipos de conducta no verbal, por lo que, natural-
mente, cabria esperar de ellas más eficacia en eso6 campos que
una cultura que no etfatiza una conducta o canal d€ comunica-
ción Darticular,



LA COMUNICACION NO VERBAL 310 33I CAPACIDAD PARA EMITIR Y REC¡EIR SEÑALBS NO VERIALES

óal. S€ puede pensar que los canales particulares (rostro, voz,
etc,) sometidos a p¡ueba tendrán efectos dife¡encialer en la pre-
cisión de la rec€pción no verbal de una percons. La realid¿d es
quej varios estudios han demostrado que las emociones y las
act¡tudes de gusto y disgusto se perc¡ben con mayor precisión
en el rostlo que en la voz. Y aunque se pu€da ser más hábil €n
el reconocimiento d€ gran cartidad de emociones y actltudes si
se dispone tanto de señales üsuales como auditivas, hay m€nsa-
jes que se comunican mejor por una via que por la otra, como,
por ejemplo, las señales vocales que son más eficaces pa¡a co-
municar angustia y seducción que otros canales indiüduales de
comunicación.ll Además, si se cuenta con capacidad para reco-
nocer señales faciales, es probable que también se disponga de
capacidad para identifica¡ señal€s vocales. Esto no excluye la
posibilidad de que haya personas que puedan tener preferencia
por un c¿Lrial pa¡ticular y confia¡ mucho más en é1. En el tra-
bajo de Beldoch s€ irvestigó en la dirección de supera¡ la dico-
tomia tradicional facial/vocal. Obtuvo ¡egistros de voz libre
mediante palabras sobre doce emocion€s diferentes, pidió a
unos rnúsicos que escribieral y grabaran cortas composiciones
musicales inspiradas en esas mismas doce emociones, y, por úl-
timo, pidió a ciertos artistas plásticos que p¡odujeran obras
abstractas inte¡tando plasmar esas mismas emociones. Los r€-
sultados apoyan la idea de que la capacidad de un¿ persona
para d€codificar correctamente sentirnientos en un medio puede
transferirse a otros medios. Análogamente, la agudeza para
percibir señales no verbales puede variar según las expresiones
sean simuladas (incluso muy bien simlladas) o espontáneas,
pero si una persona acierta e¡ la decodificación de las expresio
nes representadas, es probabl€ que también acierte en la decodi
ficación de las reales,lr tal como ya se indicó ant€riormente uti
lizando una versión en fotos inmóviles del PONS original. Es evi
dente que algunos estados emocionales y actitudinales son más
dificiles de juzgar que otros. Los mensaj€s no verbales negati-
vos, según ciertos autores, pueden incluso ser mejor transrniti-
dos que los positivos, Guber asegura que si alguien (actuando
como jüez) ha tenido experiencia previa como evaluador de ex-
presiones, su agudeza será mayor que la de quienes no han te-
nido tales experiencias.'n Por tanto, exist€n variaciones en la
precisión que se atribuyen al canal de comunicación y al tipo de

A pesar de la existencia de extensas investigaciones que su-
gieren que la clave de la selección de amigos y compañeios de
romance es fundamentalmen¡e la analogía y no Ia deiemejanza.
Rosenlhal y sus colegas observaron lo que parece ser una inte.
fesante excepción. Las parejas enamoradas se parecian más en
sus pünrajes PONS a ¡os compañeros escogidojal azar entre si.
Por último, cuanto ñayores e¡an las diferencias en la estabili
dad no verbal, mayor era el nivel de revelaciones verbales ¡eci
procas, Io que sugeria que la efectividad en la modalidad verbal
puede utiliza¡se para compensar una falta de eficacia en la di
mensión de lo no verbal. Hay quienes sostienen que diferencias
de esle tipo se relacionan con la dependencia que se mueslra en
ra retacron. en ia que el miembro más dependiente es e¡ que
mayor sensibiüdad exhibe debido a que es quien más úene que
ganar, s¡ t'¡en es cterto que este descubrimiento es inquielante.
no sabemos la proporrión en que esla diferencia servirá para
afectar a la estabilidad de la relación. La mavoria de los auto_
res ha predicho que. en una relación int ima y prolongada con
una pe¡sona especifica! la fiabilidad de las señales no verbales y
la eficacia en su lectura aumenta¡án,

También se han recogido ciertos indicios de que hay perso-
nas que, con la p¡áctica, mejoran sus puntajes d" cap""idad ."-
ceplora en el PONS. Una investigación sug¡ere que ¡a ercitación
rsrorogrca pued_e ser ventajosa para captar emociones en los
ros¡ros ajenoq.'' En consecuencia. los receptores pasivos pa¡e
cen_ser menos eficaces que los que s€ ven activamente enuuiltos
en Ia ta¡ea.

. Como sucede con cualquier ot¡a habilidad, ta capacidad de
decodificación de señales no verbales se ve afectadi oo¡ mu_
chos facrores. algunos de los cuales son intrinsecos a ljs perso.
nas y revelan diferencias ent¡e distintos grupos. Algunos de es,
tos lactores_recaen sobre las personas que están siendo juzga,
das o sobre la situación en que eljuicio tiene tugar. A continia_
cron pasamos revlsta solamente a aquellos factores que no han
examinado los investigado¡es que utilizaron el PONS y otros
tests s¡n pretender dar delal les de todas las posibles fuentes de
variac¡ones en ¡a corrección con que se identifican Ias señales
no ve¡bates.

Factores que qfectan la precisíón de la reupaon no wr-
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mensajes, pero tambiéri se encuentran algunas indicaciones de
coherencia individual en distintas condiciones.

Aunque Eiland y Richardson observaron que las diferen-
cias en el s€xo, la edad y la r¿za de la pe¡sona que expresa una
emoción facial afecta¡án de un modo significativo los juicios de
precisió[, no podemos asegurarlo puesto que surgen alg¡¡¡¿s
dudas respecto a la comprob¿ción del hallazgo.r5

También podeÍios pensar, como se demost¡ó mediarte in-
vestigaciones realizadas con el PoNs, que la cantid¿d de tieñpo
durante el cual el rcceptor esté expuesto a una s€ñ¿l no verbal
podria alterar su precisión en la identificación. Se presentaron
los materiales del PoNs va¡iando el tiempo de exposición, l/24
de segundo, 3/24 de segundo, etc. A pesar de que la p¡ecisión
de los juicios aumentó a medida que aumentaba el tiedrpo de
exposición. las diferencias que se observaron son min¡mas a
partir de que los tiempos de exposición llega¡on a niveles más
altos. Algunas p€rson¿s, al p¿recer, lograr altos niveles de pre,
cisón con tiempos mínimos de exposición, y son capaces de
percibir y procesar esta hfo¡ñación no verbal a gran veloci-
dad. Se ha sugerido que est¿s personas quizá.vea¡ demasiadot
y, como resultado de ello, sus aelaciones interpersonales s€¿n
menos satisfaotorias.

Enjuiciemos a continuación las siguie¡tes cuestiones ¡eferi-
das a la capacidad de codificación o de emisiónt l) ¿Qué cárac-
teristicas tienen las personas con capacidad para emitir señales
no verbales? y 2) ¿Qué factores afectan a la precisión con que
ci€rtas personas emiten señales no verb¿les?

Característ¡cas de los buenos eriísores no yerbcreJ, Si bien ¡o
disponemos ¿cerca de las conductas de codificación de una va,
riedad tan amplia d€ pautas expedñentales como las que el
PoNs nos da pa¡a la decodificación, existen tendencias qu€ p¿-
recen evidentes en la emisión o codificación de señales no ver-
bales. Por ejemplo,las mujeres par€cen manifestar mayor capa-
cid¿d de codificación que los varones.r6 Esta diferencia de se-
xos respecto a Ia capacidad de emisión no se há encontrado en
niños de edades comprendidas entre cu¿tro y seis años.rt

También se han asociado algunas caracteristicas personales
con Ia precisión de ciertos emisores de información no verbal.
Al igual que sucedía con los receptores. las personas que ejer-
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cen r¡n gran lcontrol de si mismas¡ estálr en mejorcs condicio-
nes Dara emiti¡ iíformación eñociotral a través de los canales
vocábs y faciales.lr l-os dfifovertidost constltuyen,estimulos
más pobies iara los demás que los (exÍove¡tidos¡.te Denomi-
naremos introv€ftidos a aquellas pe¡sonas que ti€ndel a rep¡i-
mir sus ¡eacctones emocionales, a (guarda$e süs sentiñientost.
El perfil de personalidad de Buck para los riños p€queños com_
pa¡te muchas de las caracteristic¿s que ya hemos encontrado
para los decodificadores.'?o Los niños que ¡esulta¡on efic¿ces
emisores eran abie¡tos. comunicativos, activos, sociables y ¿lgo
autoritarios € inrp¡¡lsivos. Los eñisores ineficaces mostra_
ban tendencia a jugar solos, eran cer¡ados, pasivos, tímidos,
colrtenidos y se consideró que poseiar úás espiritu dc coope-
ración.

Cie¡tas investigaciones ¡ealizadas sugteren que l& menor ex-
citación fisiológica tiende a asociarse con una mayo¡ eficacta
en la capacidad de emisión de señales no verbales."

Algunos estudlos han c€ntrado su investigación sobrc
cuáles son los fdctores que ¿fectal a la capacidad de emi6ión,
pero! como suc€de en el caso d€ 1os tr¿bajos realizados res-
Decto a las car¿cte¡istlcas del emisor, todavia falta mucho por
descubrir.

Factorcs q e alecta a la capacidad de emislón no wr'
óal. Una invesligsción que trabajó tanto con expresiones es-
pontáneas corno con exp¡esiones representadas pa¡tiendo de las
i¡ismas oe¡son¿s demost¡ó que la eficacia en la eñisión trans-
ciende la cuestión de la intetrción.22 Esto es, 6i la erprcsión
faci¿l esDontánea de una pe$ona situada ante estiftülos pl&-
centeros ftThe Ca¡ol Bumett Sho\tt) y des¿Eradables (es-
c!ia! de ac¡identes crue¡rtos) es clatamente expres¡da e h_
terpret¿da, esa misma itersona se sentirá tarnbién capaz de
rdres€ntar erpresiones. El tipo de mensaje (positivo/degativoi
domiíant€/suttüso; tipo de enóción). también afectará a la
exactltud de una pefsona en tanto emisora'.con las expéficncias
eñocionales más extremas siendo notmalmentc estas las más

Pfecisas.
Estarnos ya en condiciones de expono la rilüma pregunta

de este capitulo¡ ¿Son los buelos codifrcadoles tambiél buenos
decodificado¡es y a la inversa?

332
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expresiones espontrineas. De lo que se fesume lo siguiente: ,Si
una pe.rsona tiene capdcíd^d paft¿ la emísión, es probable que
también la,tenga.paru la recepción (! a la in 

"rio), 
p"ro a'iti

una eñocron cüatquiera, esa persona puede mostrar dilerenks
nryercs de Derrcto,

,, Aun cuando podarnos demostrar gra¡ capacidad en Ia emi
slon o recepcron oe senales no verbales. posibleñente nuestras
capacidades de recepción serán ñás ahas que jas de emisión.
Odoñ y Lemondsuponen que la producción de e"pr.esioneii"
c¡ares. por eJeñplo. Jamás puede ¿lcanzar el m¡smo nivel deprecisió¡_que tenemos respecto a la interp¡etación de expresio_
l.: f"9i1l:. de emoción.,' La idea surgó como consec;encia
oet analtsts de estos autores sobre las capacidades de niños depafvutano y oe qurnlo curso en tanlo emisores y en tanlo recep_
tores. Seis de la_s_ocho emociones pueslas a prueba en estos nj_
nos a¡roJaron. drterencjas en ¡a capacidad de emisión y de re-
cepción. siendo siempre ¡nferior la primera.

Resumen

- 
Este capitulo trató sobre las habilidades no ve.bales, la

fo¡ma en que se desarollan y las caracte¡isticas propias de l¿spersonas que poseen tales habil¡dades. Debido a que hace poco
tiempo han comenzado las investigaciones cienúficas en'este
campo son muy pocas las conclusiones de qu€ se disltone. Co,
nocemos muy bien algunos métodos para desarrollar las habiü
oaoes sooales en general. pero se ha prestado poca atención a
los procedimienros especificos para llevar a cabo capacidades
no ve¡bales especficas. Hoy en dia, lo único que pod€mos ase_gurar es que el desarrollo de las capacidades no verbales se in_
crementara con un lúede deseo o modvac¡ón de mejorar, con
las actitudes pos¡rivas o producrivas respecro de l¿ situación de
aprendtzaJe. con,una adecuada comprensión del conocimiento
en,Íetacton.con t¡ conctrlcta no verbal. y con ¡a experiencia y
practjca orientadas hacia una diversidad de situaciones.

. 
La seguda pate de.este capitulo examinó a ¡as personas y

a tas condrctones asociadas con la eficac¡a en la emtsión y la re
cepción de señal€s no verbal€s. La mayo¡ parte de la investiga_
c¡on en este campo se ha di¡igido sobre cuestiones ¡elativas a-la

La relación ?ntrc capacidad de emkión )) capacidad de recep
cür. ya en el año 1945. Krower Lnlormo acerca de daros ex-
perimentales que sugerian que los buenos emisores de expresio-
nes faciales y emoc¡ones vocales era¡ a su ve¿. receptores
eficaces.r] A panir de entonces. olros estudios han apotado in-
formación con conclusiones a¡arogas. L¡!ry. por ejeñplo. ob.
servó una fuete relación entre la capacidad de una p€rsona

oara emi!ir señales emocionaies vocates. ¡nlerpretar señales vo_
cales de los demás. y para rnterpretar las señales vocales
orooias.24 Ambos invesdgadores.lo|-mulan la hipótesis de una
ocaiacidad general de comunicacton'.lo.que significaria que. a
*.i d" luJdif","nr.t capacidades rmpl¡cadas en la emisión y
ia ¡eceoción. parec€ haber una capactdad general por encima
de aq,¡i¡tas nabi¡idades d¡stintas hn otras palabras los emiso
res ehcaces suelen ser tambié¡ ¡eceptores eficaces y a la in
versa.

Hav estudiosos Oue no han oDservado ninguna relac¡ón en-
r." L" 

"ioacidad 
de imisión y la capacidad de recepción de s€-

¡A.i no'"..Uuf... Muchas veces se cita eltrabajo reaüzado por

L-rertu v f¡e"l en apoyo de esta pos¡ción' dado que encon
rruion ,ná t.ta.¡ón negadva enlr€ la capacidad de emisión y la
de receoción. esto es, que los"buenos emtsores resuhaban po

bres ¡eceprores y a la inversa " lümaron en video las reaccio

naa ¿a urronaa ún;u"aailarios ante los que se exhjbian una serie
de luces verdes y rojas. La ¡uz vercle.se¡ialaba la ocurrencia de
,ln shoct. Posteriorrnente se pido a los participantes y a olros

suieto. qoe ¿i.c.i.inatan entr¿ pruebas con shock y pruebas

sin shoCi< basándose en las fgAcclo¡es q¡¡e s€ velan en el vi_
o"of,lli 

.r.un y sus colaborado'es trataron de clasificar. por
un lado. las inve;tip.aciones que so¡ten¡an una relación entre la
rruUil;¿u¿ p." 

"oOrt""t 
y la habilidad para decod¡ficar señales

no t"iuulÁ t, 
-, 

o"" l;do. las que negaban tal relación 16 Su

oropio est,¡d¡o ie las emociones lacrales.y vocales y su análisis
á. JÁs rrabaios dan apoyo a la- hlpotes¡s de que existe una ca

"á.iáuJ 
**"i¡ de comun¡cación que recubre Ias habitidades

ielatiras 
-a emociones especificas L-Ós estud¡os que conclüan

afirmatdo que las capacidades de emlslon y de recepción esta
ban relacionados reciprocamenle' tendleron a medir una emo

cion aislada y estaban en mejores condiciones de oper¿r con
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capacidad de codificación o de recepció¡. El instrumento más
completo y que más ampliamente se ha puesto a pÍueba es el
que desarollaron Rose¡thal y sus colegas en la Universidad de
Harvard con el nombre de PoNs (Profile of Nonve¡bal Sensiti-
vity), Perfil de Sensibilidad No Verbal. Los ¡esultados de los
onc€ canales del test y ohas pruebas de investigación propor
cionaron la siguiente información acerca de las capacidades de
¡ecepción no verbales: 1) como g¡upo, las mujeres trenden a ser
mejores decodificadoras que los varones: 2) las capacidades de
codificadoras tienden a aumentar con la edad hasta los veinti-
tantos años; 3) parece ser mínima la relación existente entre in-
teligencia y otras medidas verbales y la capacidad de decodifi-
cación de señales no verbales; 4) la personalidad de los decodi-
ficadores idóneos parece reflejar extrove¡sión, sociabilidad, au-
tocontrol y juicios de eficacia interpe¡sonal por pa.te d€ los de-
más; 5) los actores, los estudiantes de conductas no verbales y
los estudiantes de a¡tes visuales tienden a puntuar mejor en los
tests de capacidad de decodificación no verbal, p€ro de aquellos
que reciban dentro de su grupo profesional la calificación de ex
celente se puede espera¡ que posean buenas facultades para la
decadificación no verbal; 6) los tests en los que se utilizan es-
timulos faciales, c¡rporales y vocales tipicos de sujetos esta-
dounidenses provocan los mayores puntajes en las cultuas más
similares a la norteamericana, pe¡o las calificaciones de acierto
sugieren la posibilidad de un componente multicultural en la
co¡ducta de decodificación no verbal; y 7) la excitación fisio-
lógica y la práctica también pa¡ecen incrementar la capacidad
de decodificación de una persona. Se ha analizado la forma en
que puede variar la capacidad decodificadora de u¡a persona
como consecuencia de la variación del canal po¡ el que se pre-
senta la información, de si se trata de expresiones representadas
o espontáneas, de las caracteristicas de la persona que sirve de
estimulo y del tiempo durante el cual el estiúulo fue visto u
oido. A pesar de estas posibles variaciones, algunos datos su,
gieren que si una persona es eficaz en la d€codificación de ex-
presiones representadas, también lo será en Ia decodificación de
expresiones espontáneas. Nuestra discusión sob¡e las habilida-
des de emisión o codificación se ha abreviado a causa de los po-
cos t¡abajos que se han ocupado de ello. La escasa investiga-
ción realizada hasta ahora ha permitido comprobar que: 1) las
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mujeres también poseen habiüdades er¡isoras; 2) los emisores
cualificados suelen ser extrovertidos, populares, controlan dgu
¡osamente su propia conducta, no introvierten sus emociones y
mu€st¡an excitación fisiológica baja. Aquel que sea capaz de
emitir expresiones espontáneas ace¡tadas, seguramente será ca-
paz también de fingi¡ expresiones adecuadamente, y a la in-
versa.

En general, los (buenos) codificadores suelen ser (bue¡os,
decodificador€s y viceversa. Pero ante una emoción pa¡ticular
cualquiera, una persona puede exhibir muy diferentes capacida-
des de ernisión y de recepción. Alguien propuso la existencia de
u¡a capacidad de comunicación general, que se suma a las ca-
pacidades específicas ligadas a mensajes de uno u otro tipo.

l. Buck, R.i Mille., R. E. y Caul, W. F.: (Sex, personatity and physio
logical Variables to ¡¡e Comnunicatior of Aff@t üa Facial ExD.ession¡.
Joumal of Pe5onality ond Social Pslcholos), 1974, 30, páes. 58? 596.

2. Rosenthal, R.i H¡ll, J. A.i DMatteo, M. R.; Roge.s, p. L. y Arche.,
D.t Sensilivily to Nonwúal Coñtnunicatioa, Baltino¡e. Johns HoDki¡s
Uni,eFiry Pres,  lg lq.

-. 
3. Dinitrovsky, L.: {The Abiliry to Idenüfy rhe Emotio¡at Meaning of

vocal Expr$sions at Succ€ssive Ase l,¿vels,, e¡ J. R. Davirz (comp.), ir,¿
Comnu ication of Eñotíonal Meaníry, Nnela york, Mcc¡aw-Hit, l9ó4.

4. cates, c. S.: (A Tesr for Ability ro Inr€rpret Faciat Expr€ssions,,
Ps)¡chologí.ol Rulletin, 1925,22, pá8. 120, y Hanilto¡, M. L.: (Im¡r¿iive
Behavior and EJ(p.essive Abilaty in Facial Erpressions of Emotions,. ¿¿r.
Iopñen¡al Pslchologr, 1973,8, pás. 138.

5. Gat€s:.A Test for Ability,, y Enand, R. y tuchadson, D.: rThe In
fluenc€ of Race, Sex and Age or Judgments of Emo¡on po.trayed in photo
srtphs,, Commun¡cation MoroSrcphs, 1976,3, págs. 167 175.

6. Snyd€r, M.: .Self-Moniro.ing of Exp.essive Behav.úr, Joünat oI
Personalit! and Sociql Pslcholog), 1974, 30, páEs. 526-537.

7. Buck, R.: .A Test for Nonverbal Reeivirg Ability: pre¡iminary
Studies¡. í¡r¡n¿r Comnunicati,tn Research, 19'16, Z, pá8 . 162-\1t.

8. Albas, D. C.: Mccluskey. K. W. y Albas. C. A.: (perceptio¡ ofthe
Emotion¿l Corrent of Sp€ech: A Comp¡rison of Two Canad'an crouDs,,
Jouqol of Crc.s Crhunl Pt)cholog). ¡97ó. ?. págs. 48t 490.

9. K¡app, M. L.: .tdi¿l,|¿ tercouae: Frctn c.eeting to Goodbye,Bot
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12. Obse¡v¡ción y regi¡t¡o
no verbal

de Ia conducta

¿Por qué te quedas ntándome de ese modo, papá?

ERtC KNApp, nueve años

Observe el lector la Figu¡a l2.l ¿eué ve? Escriba sus ob-
servaciones. Situado ante el caso de analiza¡ una figura abierta
o no estructurada como la presentada es probable que un ob_
servador, dé cuenta de hallazgos tales como una est¡uctur¿ de
ladrillos, o arte moderno abstracto, o una linea de dibuio. o utr
grupo de cuadros. rectángulos y otras formas ineguiares, o
nada, o un conjunto de lineas, o un laberinto, u otras muchas
cosas. Pe.o si se le pide que obse¡ve con particular interés ir-
tentaído descubrir letras del alfabeto, Dosiblemente el obsefia-
dor vea la letra mayúscula E cuando se e¡frente con este es-
timu¡o. En la Figu¡a 12.1, las lí¡eas verticales y horizontales
actúan como interferencia visual o üuido, y conservan oculta
la letra E. La inte¡ferencia en las situaciones humanas de obser
vación será mucho r¡ás pertu¡badora si las examinamos sin
contar con ningún tipo de !,erspectiva o sistema de observ¿ción.



Necesitamos sab€r qué hemos de mi¡a¡ y cómo registrado si te-
rEmos que volve¡ a mi¡a¡lo más t¿¡de. Se puede, sin dud4, sos-
tene¡ que esta ¡ígida adhesióri a un esquema particula¡ de ob-
s€rvación teminará por condicionar lo que vemos y nos impo-
sibiütará la percepción de @nductas que no figr¡ran en duestra
lista. Aunque esto pueda suc€de¡ deb€mos evita o. Tend¡emos
que comenza¡ de a.lSuna m¡rnera; n@esitamos poner ciefto or-
detr en u¡ cotrjutrto muy complejo de acont€clmientos.

El obsemador

Todos soños observadores. El proc€so de observación
puede ser ñás critico para ciertas actiüd¿des profesiooales y de
ocio que paia el desaÍollo de otras, pero todos fl06 vemos invo-
lucr¿dos en dicho proceso: el abogado y el juez, el represen-
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ta¡te coñercial y el cliente, ¿l médico y el paciente, el maertro y
el estudiante, el lector y los espectado¡es, el jefe de personal y el
solicita € de empleo, el s¿cerdote y sus feliSreses, También ob-
servamos las situaciones cotidianas de padres, hÜos, amantes,
amigos y personalidades de la televisión. No obstante algülos
están mejor capacitados para obse¡var la conduct¿ humada
que otros. No están claras l¿s razones de estas diferencias, pero
podemos ofrecer algunas ideas sobre la base de la experiencia
personal. El observador eficaz ha de ser capaz de mantener u¡
sutil equilibrio entre el papel e¡udito de un perito en su campo y
una cierta ingenuidad e ignorancia. Cuando uno se siente muy
seguro en la propia complensión de Io que ocurre a su alr€de_
dor. debe a de hacerse un esfuerzo y adoptar una actitud ig¡o_
rante propia de un niño; por el contrario, cuando €l sujeto llega
a sentirse como inrnerso en el caos y el desorden en el campo de
observación, entonces deberia dejar paso al experto. Asi como
los buenos orado.es tienen la impofta¡te motivación de dar a
entender claramente las ideas que exponen a su auditorio, de
la rnisma forma un observador eficaz tiene gran interés eri
comprender la conducta del observado y a ello dirige su
esfue¡zo. Para lo cual el observador debe de adoptar una
actitud de cierto distanciamiento respecto de aquellos a quienes
observa.

Es probable que los observadores eficaces hayan pasado
por una muy variada gama de experiencias educativas y perso-
nales. Esta base experiencial ayuda al observador a procesar
estimulos complejos y fugaces y a situar más tarde las observa-
ciones en la perspectrva adecuada. Dicho de otra manera, el ob-
servador ha de tener la habilidad suficiente como para descu-
brir el hilo unificador y los conceptos gen€rales que conectan
las múltiples observaciones aisladas. Para conseguirlo se pre-
cisa de una cierta dosis de paciencia y perseverancia Por úl-
timo, si se qúiere ser un buen observador de los demás, parece
razonable que se posea también una cierta capacidad de cono-
cimiento propio, advirtiendo y aceptando tanto las cualidades
positivas como las negativas de uno mismo. No todo el mundo
está de acueÍdo con esto último. No sabemos realmente si quie-
nes se comprenden mejor a sí mismos son también los que
mejor comprenden a los demás, o si quienes tienen habilidhd
para observar e interpretar la conducta de sus amigos están
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tambié¡ en condicio¡es de realizar procesos simila¡es con
ext¡años.

P^ara determinar las caracteristicas comunes d€ observado,
res eficientes debe de considerarse Ia información que buscan v
ro que constguen La siguienle I¡sta puede ser úti¡ a los observ;-
oores¡e cuatquter transacción humana. Es posible que cada
u¡¿je tas tntormaclones que van a enumerarse contr¡buyan a
conotctonar at obfrvado¡. pero la información es ¡ec;saria

::.1: -:"-.: 
p*", inrerprerar ptenamente las observac¡ones: I)

rnoag¿r acerca de tosparticipantes (edad. sexo. posición o esta_
rus. retaclon mutua. historia p.eüa. etc.), 2) Desiubrir datos re_
raÍv.o-s at ambtenre.donde riene lugar Ia interacc¡ón (clase de
amote e. retac¡on de los part icipanles con e¡ medio, conducta
esperaoa.en ese medio. etc.). 3) ¡nvestjgaÍ sobre los fines de la
rnreraccton. metas ocultas. comparibilidad de finalidades. etc. 4)
óuscar ¡ndtcto5 acerca de la conducta social. como quién haci

rqf: 
cosa a quten o.con quién. forma de dicha conducia, intensi_

o¿o. a{ulen€\ta dtrigida. qué-fa motiva. cuál es el objetivo apa
renre_ oer cor¡poñamjento. efecto de los otros interactuantes,
etc. 5) Indagar sobre la frecuencia y duración de ¡ales conduc.
ras.,coJno cuando ocurre. cuánto dura. si se repile o no, fre_
cuencra con que se repire. grado de t ipicidad de r; l  conducta en
Iat stIDac,on. etcetera.

!,1!"t!!,!,tu( d" n. r:u?"ión humana. No es raro que va.
nos, oDsertadores del mismo acontecimiento vean cosas muv
otsl|n¡as. nr es raro tampoco que un observadoa uea 

"oaua 
muu

orrerentes en un mismo aconlecimienlo en dos momentos dist¡n'-
tos, A veces un o¡serv¿dor percibirá una secuencra de acción
como una. unidad perceptual. mienlras que otro observador
pueoe ver ta mtsma secuencia como dividida en diversas un¡da-
oes, I os tactores a los que nos referiremos a conl¡nuación son

:::^,if"l-..- 
0. tos que pueden contribuir a diferenciar ta per-

cepcron. tactores a los que los observadores eficientes ha; de
estar atentos y que deben de tener en cue¡ra.

E¡ punto 
.de partida debe ser el reconocimiento de que es

:::: l : :  Tl l :  
condicionamienro culturat. educación y'expe-

¡renctas personates lo que organiza Ia percepción. Uti l i ranio

:.r, j i l :  l i"  
. l iq* para habtar y que consrirulen et objero de

su Interes to< adullos señaJan a los niños lo que piensan que son
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las dimensiones críticas de los demás. Es asi como formarnos

asociaciones que ineludiblemente e¡t¡an en nuestras observa_

ciones. Po¡ ejemplo, es posible que no seamos capaces de ver lo
que consideramos rasgos contradictorios de conductas de ottas
personas, esto es, que nos rcsult€ imposible concebi una pet_

sona.que sea al mismo riempo rranquila y activa. rica y aciesi_
Dre. baJa de eslatura y de temperamento románlico. Otro as_
pecto de esta visión del mundo libre de contradicciones intemas
que puede afectar nuestras observaciones concieme a las ideas
preconcebidas de lo que observaremos con posterioridad.

como. por ejemplo. dMis observaciones tendrán luear en un ho.
gar.de anc¡anos. En consecuencia. Ias personas q;e observaré

seran anctanas, no comunicativas, enfefmas, inactivas. etc.r.
Hay que reconocer la utilidad de tales expectativas y este¡eoti_
pos que, muchas veces, pueden p¡epafar para observaciones

adecuadas. En Estados Unidos se enseña ante todo a confia¡ en
los sistemas visual y auditivo como fuente de info¡mación digna
de confianza, y se descuidan a veces datos útiles derivado;de

otros sentidos. como el tacto y el olfato.

. Debe.tenerse presente que solemos proyecrar nuesúas pro
pias cualidades en el objeto de nuestra atención (despuéi de
todo. si a¡go va¡e para nosouos. también ha de valer iara los
demás). En las ocasiones en que deseamos sentirnos únicos, in_
vertimos el proceso, como, cuando decimos (Soy una persona

razonable, pero la mayoria de la gente no lo es¡. Esta interac_

clon entre nuestros propios deseos, necesidades e imlusive esta_
dos emocionales pasajeros, por un lado y, por otro lado, lo que

vemos en los demás. nos lleva a veces a ver sólo lo que queie_

mos ver o a pasat_ por alto lo que podria ser evroenre para otros.
Nos referimos al proceso que se conoce como percepción selec
/¡ld. Para mostrar los rodeos mentales que podemos dar en
busca de la percepción se¡ectiva. imag¡nemos que hemos obser.
vacto a una ñadre pegando a su hüo. y que esta madre habia
srcto prevramente percibida como incapaz de semejanre acc¡ón.

Una reaccion nuestra podria consisl ir en ignorar ej estimulo, d¡_
ciendo (Es una madre maravillosa, de modo que no Duede ha-
ber pegado a su hijoEi o bien podemos restar lmponancia a la
información conrradictoria y decir, ¡A veces los niños le sacan
de tus casi¡las, y es comprensible que de vez en cuando los pa

dres tengan que "ponerse duros',; podíamos también cambiar
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el significado de la incohe¡encia, y decir (No pudo haberle pe
gado, porque en ese caso el niño se habda asustado más y ha
bria llorado más fuerte, habrá sido una "palmad¿ cariñosa"'; o
bien podemos r€interp¡etar los rasgos observados previ¿mente
para compensar la i¡fo¡mació¡ cont¡adictoria, diciendo rYa
me parecía a mi qu€ esa imag€n de "madre maraüllosa" no era
más que una falsa apariencia y este incidente no hace más que
confirmarlo,; o podemos i¡ferir nuevos rasgos en l¿ pe¡sona,
como cuando se dic€ cPienso que es una p€rsona enérgica. res-
porsable y generosa, pe¡o debe poseer un temperamente dema-
siado vivaz y excesivamente punitivo'. Asi. no es raro que a
menudo las observaciones que contradicen nuestras creencias
sean manipuladas para darles una forma que (tenga sentidot
pa¡a nosotros. Cuando los ¿dultos observan niños o animales,
es dificil renunciar a análisis profundamente arraigados en la
actividad humana adulta. Debido a la existencia de estas defo¡
maciones perceptivas, es importante que los observado¡es con
trolen sus obse¡vaciones comparándolas con informes indepen
dientes de terceros y que controlen también la coherencia de
sus propias observaciones sobre distintos conceptos a lo Iargo
del tiempo.

Debemos ser conscientes de que nuesras percepciones su-
lrirán las influencias de lo que hemos elegido observar. Proba-
blemente no utilizamos los mismos criterios para observar a
nuestrcs amigos, a nuestros padres o a extraños. Ver a los pro
pios hijos o al cónyuge tal como los ven los demás es algo tan
extraño como oir un registro de nuestra propia voz tal como lo
oyen los demás. Es posible que atdbuyamos conductas percibi
das de un modo más positivo a la personalidad de nuestros ami
gos y conductas percibidas de un modo más negativo a las
compulsiones del medio. La familia¡idad tanto puede ayudar a
la observación como puede crear un (uido, obselacional,
pero siempre afecta a nuestras percepciones. Además, determi
nados fenómenos nos ll€varán a centÍar la atención en una
clase de conducta, obs€rvada de cerca, al ti€mpo que a pasar
por alto conductas simultáneas qu€ acontecen en lugares más
alejados. La conducta objeto de examen puede ser mayor, más
activa, más interesante, o la ügilaremos más estrechamente si
se trata de una conducta insólita oue si se trata de una con-
ducta normal o esoerada. Cuando se observa una conversa-
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ción, es posible que resulte imposible presta¡ atención a todo lo
que alli ocurre, A veces nos llamará la atención, miraremos,
reaccionaremos e idte¡pretaremos un mnjunto particular de se-
ñales mient¡as que en otIos momentos esas mismas señales nos
pasará[i inadvertidas o no les daremos importancia. Frecuente-
mente los observadores quedará[ prisioneros de la tendencia
¡atural a segui los tumos del hablante en la conversación, de
manera tal que cent¡arán su atención en la perso¡a que habla y
descuidarálr otros acontecimientos no verbales asociados con el
oyente. Algunos fenómenos son tan complejos, ta¡t sutiles, o
tan frecuentes, que la fatiga del observador llega a conve¡tirse
en un factor importante de la situación.

Aun cuando dos personas obse¡ven el mismo aconteci-
mie¡to y le asignen el mismo significado, pueden elegir dife¡er-
t€s maneras de expresar sus obse¡vaciones! hasta el punto de
que un ext¡año podria sospechar que los dos obseNadores ha
bían üsto dos cosas distintas. Esto es d€bido a la dificultad de
describi¡ una expresión facial tal como felicidad, alegria, placer
o diversión, o a la existencia de matices de expresión tal como
cuando se dice (Ella lo golpeó' o (Ella lo empujó'. De aqui que
el lenguaje que utilizamos para expr€sa¡ nuestras p€rcepciones
puede ser una variable importante en el juicio acerca de la co-
rrección de aquellas percepciones.

Los observadores también h¿n de ser sensibles a la posible
influencia de los efectos de orden. A veces obsefiaremos algún
rasgo de la conducta ajena que ejercerá inlluencia en las pe¡-
cepciones de lo que viene después, corrienteñente es el ¡ltimo
acto de una persona lo que nos mueve a volver a analizar e in-
terpretar toda la conducta que le precedie¡a.

Por último, nuestro interés se centrará en las descripciones
fácticas y no evaluativas de la conducta, asi como €n las inter-
pretaciones que damos a estas descripciones. Básicamente, po,
demos decir que un observador eñciente ha de tener cuidado de
no confundir Ia descripción pura con las inferencias o interpre-
taciones acerca de la conducta. El fracaso en el (estadio infe,
rencial, está muy bien ilustrado en la conocida anécdota del
ci€ntífico que ordena a su rana que salte y, tras unos rninutos,
la rana salta. Ertonces el cientifico anota esta conducta y luego
amputa una de las patas posteriores de la rana. Vuelve a orde-
na¡ a la rana que salte; repite varias veces la orden (¡Saltalr, y
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terminada forma parte de la personalidad de una pe¡sona y la
muestra ostensiblemente! nuestras predicciories acerca de €sta
persona resultan considerablemente más fáciles,

Las tendencias perceptivas preüas son tan sólo algunas de
las cuestiones a las que un observ¿dor eficiente ha de esta¡
atento, a las que ha de adaptarse y las que debe tener en cuenta.

El regístro obsenacíonol

¿Qué es lo que teneños que observar? ¿Qué categorias de
conducta se deb€n decodificar? Las conduct¿s elegidas para su
estudio va.iarán según el interés del observador, por ejemplo, el
engaño, el tomar el turno en la conversación, o abandonarlo,
etc. Probablemente las catego¡ias iniciales seráL¡r desarrolladas
por la propia obsefiación info¡mal del obse¡vador. La precisión
en las descripciones de esras categorias ¡niciales es untrarea di-
ficil, pero muy importante. Po¡ ejemplo, si suponemos que se
quiere codificar la conducta táctil veremos que existi¡á una
gran diferencia entre tocar al interactuante ligeramente en los
hombros con la palma de la mano o asesta¡le un fuerte puñe-
tazo en la mandibula. En este caso ¡o sólo será menester estar
alerta a las posibles difer€ncias en la fueEa del contacto sino
que también habrá que tener en cuenta la frecuencia del mismo.
La importancia de la especificidad de la catego¡i¿ depende en
gran parte de los fines € hipótesis del obs€¡vador, pero los ob
servadores no verbal€s deben estar atentos a las diferencias que
pueden ser significativas antes de comenzar a codificar. Tal
como hemos üsto, la precisión en la informació¡ puede tene¡
una gran influencia en la interpretación de los datos y deduccio
nes que se hagan a pa¡tir de ell¿. Por ejemplo, alguien puede ad
vertb la frecuencia de reforzadores verbales tales como (Yar,
(Bien, o (Uh-uhr, y extraer la conclusión de que un hablante
dio un g¡an apoyo al otro. Sid embargo, sabemos que las mis-
mas palabras pueden ser dichas de una manera sarcástica
(agregando ciertas señales vocales) que cambia por completo la
interpretación, y también sabemos que tales ¡ecursos verbales
se utilizan para dcoger el turnor cuando la conversación parece
no abrirse de ninguna r¡¿nera.

En el desar¡ollo de las categorias de observación puede ser

en €1 mome¡to preciso, la rana int€nta débilmente salta¡ con
una sola pata posterior, Posteriorrnente el cientfico ¿mputa la
otra pata poste¡ior y repite un¿ y otra vez la orden de saltar.
Como la rana rlo salta, el cientifico anota en su cuademo:
oDespués de la amputación de una de sus patas poste¡iores, la
rana comienza a perder el oido; cuando se le amDutan ambas
patas posterjores. se vuelve completamenle sorda;. La lección
que cabe extrae¡ de esta histo.ia se rcfiere alDroblema de las in-
terpretaciones simples de actos conductabs ¿omplejos. Es muy
tentador pensar, cuando alguien parece eüta¡ €l contacto visual
con nosotros, que ello es un indicio de que esa Deasona nos
ocuha algo. Debemos estar permanenlem;te en guardia con-
tra estas simples explicaciones de causa y efecto de la conducta
observada. Unicamerte después de estudiar minuciosamente la
totaüdad del contexto de¡ acontecir¡imto podemos comenzar a
hacer inferencias acerca de por qué tal o cual conducta ha te-
nido luga¡, y aun entonces deb€mos avanza¡ sólo en términos
de grados variables de probabilidad, jamás con u¡ra segu¡idad
absoluta.

Cuando los observadores desean realiza¡ interDretaciories
de las condudas observadas. se ha de proceder con extremada
prudencia. Po¡ ejemplo, supongamos que alguien me obse¡v¡
desde una cie¡ta distancia y rne vea utiliza¡ lo que pieña que
constituye un¿ ca¡tidad excesiva de ilustrador€s. e¡¡e se tr;te
de mi (estilo, normal de comunicación o que sea consecuencia
de las circudstancias de encontrarme, por ejemplo, hablando
con una persona que no compreÍrde bi€n mi le¡gua, no queda¡á
claro hasta que el lector no obtenga info¡mación ulterio;. A ve-
ces nos enfrentamos con la disyuntiva de atribl¡h una conducta
a Ia p€rsonalidad de un individuo o a alguna circunstanciá de la
situación inmediata. Podemos buscar una causa situacio¡al
para alguna conducla lno deseableo. pero si no encontramos
una explicación plausible, podremos atribuirla simplemente e l¡
personalidad del sujeto coú mayor seguridad de acie¡to. Sin
embargo, hemos de rcconocer la posibiüdad de haber e¡rado ta
causa situacional, y/o haber sido incapaces de co¡sidera¡ l¿ s!
tuación como lo h¿ce el participante, Cuando nos equivocamos
en cLralquier sentido. lo más probable es que aribuvamos las
acciones a disposiciones p€rmanentes de lo; demás yiendamos
a minimizar las exigencias de la situación. Si una conducta de_
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Trabajo coñ registros t)¡lJ¡¡¿ter. Tal vez, f,or muchas y distin-
tas razones, se desee obtene¡ ¡egistfos üsu¡les pe¡mane¡tes del
sujeto que se está observando.

A pesar de la6 ventajas que ofrecen el filme y el üdeo para
la obse¡vación de la conducta no verbal, no ca¡ecen de p¡oble-
mas y de fuentes potenciales de ero¡.

Quizá lo más importade sea la mism¿ inlluenci¡ de la
cáñara en la conducta del observ¿do, En los laboratorioe la
cámara puede esta¡ oculta, o si ¡esulta imposible o no se desea.
debe confiarse en que la ansiedad inicial, por el hecho de ser
filmado, se disipa¡á en breve tiernpo, cuando los sujetos obser-
vados se acostumbren a la cáma¡a. Esta hiDótesis ha de com-
proba¡se. pues las personas pueden necesit¿r tiempos diferentes
para acostumbr¡use a la cáma¡a. Hab¡á quienes actuarán con
naturalidad, y habrá algunos que jamás llegarán a sentirse
cómodos delante de la cámara.

Un segundo p¡oblema se ¡éliere a la tecnic¿ con que se
filma la acción. el acontecimiento o el indiüduo. AsL uná oer-
sona puede parecer más baja si se la filrna desde un ángulo más
alto; u¡ prime¡ plano puede otorgar a u¡a codducta dsda una
impofa¡cia exage¡ada, camo, por ejemplo, el primer plaro de
las manos Oe utra persota que se ve en tantos anu¡cios de t€le-
visión; el cambio Épido de u¡a escena a otra tuede dar urra ilu-
sión de velocidad que no corresponda ¡ l¿ realdad, y asi sucesi-
v¿mente. Resumiendo podemos decü que los signilic¿dos pue-
den hallarse tanto en lás paut¿s de movimimto de la cámar¡,
como en las pautas d€ movimiento de los sujetos filñados.

Después de permanecer varias horas mi¡ando materiales vi-
suales, se puede llega¡ a e¡perim€nt¿r la seNación de hab€r es-
tado obse.va¡do y registra¡do conductas d€t¿lladas de influer-
cia relativamente escasa en la vida real. podemos asombramos
de que las paates interactuantes se percaten d€ movimientos ins-
tantaneos que el observador sólo €s capaz de advertir a bas€ de
¡epeticiones de la misma pelicula. Se siente incomodidad a¡¡te la
idea de que los üdeotapes y los filmes tro constituyetr una te-
presentación exacta de lo que ocurre en la ¡ealidad. De algún
modo, nec€sitamos obtener retroalirnentación suDlement4lia del
.estado naturah a parti de inleractuatrtes con ¿l objeto de de
te¡rninar qué c4nductas, de las muchas examiíadas, mcrcccn
nuestr¿ ateición. Alguieri pod¡ia criticar cl hecho dc obscrvar

lentad_or suporcr referentes comunes para conductas ocomu_

1..: 
cn un trabaJo en que había que codifica¡ la sonrisá- pare_

cu rMecesa¡io abundar en descripc¡ones de lo que se ent;ndia
por sonnsa. Pero sobre doce conductas no verbales codificadas
pa¡a este estudio, €l acue¡do más bajo entre los obse¡vadores s€
regN¡ro precisamente en lo referente a la frecuencia de la son-
r¡sa- Cuanto menos tiempo se dedic¿ba a especificar (üsua y
veroatmenle) lo que constituía una sonrisa, tanlo menor fue la
fiabilidad de que podian gozar los observadores. Cuanto más
mrangtbte o abstraflasea_la conducla que se t¡ata de codificar,
ran¡o mas decrecerá la fiabilidad enüe los observado¡es. En
todo caso, tanto los observadores como los codficado¡es deb€-
nan pasa¡ por un prog¡ama de entrenamiento preüo al cumpü,
miento de sus respectivas tareas. Deberia suministrársebs úna
desc¡ipción rigurosa de la conduqa que se ha de codificar y
rempo suttcten|'e p¿¡ra practicar en aconlecimientos similares a
lo8 que postenor¡¡ente van a tratat.

. Estrecham€nte ¡elacionado con €l desar¡ollo de Ias cateco_
rias se encuenüa el método de regisüo de condu"ru". l_u.¡Cin_
oa.es s¡empre_un critedo importante en los procedimienros de
reglsrro. pero ta mjsña_ impot¿ncia liene el criterio de preci_
sron. Por eJemplo. puede ser eficienle el mero registro de que
una conducta haya lenido lugar o no: sin embargo. Ias sutileias
oe ctenas conductas no verbales exigen el emp¡eo de escalas de
orv€rsa magnfud. para regislrar los diferentes grados en que
puede ser eJecutada una conducta dererminada. esi, deberia áe_
Érminarse sies impot¿nte registrar el hecho de que tenga o no
¡ugar r¡n¿ .lnclinación hacia adelanteo (si/no) o óuál es Ia me-
orda Oe Incltnacion hacia ade¡ante (diez grados. treint¿ gr¿dos,

:,uarenll J crnco Crados._etc.) o durante cuánto tiempo se pro-
ronga dlcha ¡ncünación (de uno a cinco segundos, de sis a iiez
segundos. de onc€ a quince segundos. etc.) o en qué momento
oe ta ¡nteraccion s€ produce ¡a inc¡inac¡ón (si en ¡os primeros
o¡ez segundos, en los diez seg¡rndos finales, etc.), o k; cuatro
cosas a la vez. Estos juicios sólo pueden formularse en un con.
rexrc espec lco. pero suele escogerse una escala bipolar cuando
una esca¡a de ctnco o siele njveles proporcionaria datos mucho
m¿l,pre:lsos. Además, puede perderse la int€nsidad y la signifi
cacron de un aconEcimienro si se otorga la misma imponircia
a todas las conductas del sislema catesorial.
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expresiones faciales micromomentáneas. un fugaz moümiento
de ceja o ta lnsrantánea d¡latación pupilar ¡anzando la sisuiente
p¡eguntai r¿Ls que tales conductas se perciben en la i;terac_
c¡on humana cotidiana?" Aun cuando la respuesta f i /era nega_
trva. no se despre¡deria de ello que ral investigación careci¿ra
oe rmpot¿ricla o tuese ¡rre¡evante. si¡o que únicañente plantea
la cuestión de las prioridades observacionales de jos inte¡esados
en la comprensión de la comunicación humana. y reite¡a la ne-
cesidad de establec€r categorias significativas pa¡a la interac
cton humana.

La obse¡vació¡ de conductas de codificado¡es que analizan
registros üsuales suelen conducir, en ocasiones, a eirores. Si se
da a un codificador una lista de diez o doce conductas no ver
bales para codificar, las cuales aba¡quen desde movimientos de
cabeza a movimientos de pies. inevitab¡emente la fiabilidad del
[rlercodificador sufrirá menoscabo, para corregir esro, las
áreas de observación pueden fragmentarse en porciones meno-
res, y co¡cent¡ar a los codificadores en u¡a de estas áreas. En
algunos casos, una excesiva concentración pued€ originar que
un observador pase por aho ¡mportantes conductu. cón"urr.án_
tes, También moslramos tendencia a segu¡r una conversación
como sl se LraLara de una panida de ping_pong. moviendo la ca_
oeza Oe un tado a otro a medida que los in¡erlocutores se tan
tumando en el uso de la palabra. Si se le pide al observado¡ que
se concenlre en ia conducta de uno de los interactuan@s, se
condicionarán sus observaciones.

Es obvio que existen muchos problemas ¡elativos a Ia utili-
¿acion del videorape y del filme. puesto que la perspicaz resolu
cron oet encuadre t¡ene una importancia decisiva en la observa
ción de la conducta no verbal, merece Ia pena investiga¡ p¡oble
mas aparentemente superficiales como el tipo y el formato de
vrdeorape o el fi¡me. y el ripo de unidad regislradora y unidad
oe ptoloack que proporc¡one la calidad más idónea.

Un análísis global de la comunicacíón hrmuna

Hemos excluido de esta ¡ista una imponanre cMtidad de
pfoceormtentos emlnentemente técnicos que emplean los cien-
Írrcos en 5u tarea de invesrigación. Si el ¡ecror está inleresado

353 OBSERVAC¡ON Y REGISTRO DE LA CONDUCTA NO VERBAL

en las calegorias y n_otaciones udüzadas para la observac¡ón de
¡as señales vocales.' cin¿sicas.? proxémicas.r de la danza,a de
la conduct¿ en el au¡a.' de la conducla verbal6 o de la con_
ducta ve¡bal/no verbal,T te¡drá que remiti.se a los trabaios
oriBinales.

Esforzándonos por eüta¡ algunos de lo5 inconvenientes de
Ios sistemas de notación cordentes, e intentaÍido resunir y reu-
nir en este libro parte del mate¡ial existente, proponemos las si-
guientes categorias para un análisis global. El m¡todo esrá pen
sado para aquellos que desean adquirir un marco de ¡eferencia
genera¡ que pe¡mita contemplar los inte¡cambios interpe¡sona_
les, asi como para dar una idea general de losjuicios que se ne_
cesitan para observar un acto de comunicación humana. La se-
de de p¡eguntas que se hallafá en c¿da categoúa sólo pod¡ia

ser util como punto de partida de las observaciones. Es posible
que se hayan omitido algunas cuestiones imponantes. proba.

blernente algunas de las que se hari incluido pa¡ezcan insignifi-
cantes para interprcta¡ ciertas situaciones, y, en cambio, parez_

can demasirdo imponantes para oras. Debemos ac¡arar que
no todas las preguntas incumben d¡rectamente a elementos ób_
servables; algunas requieren inferencias.

Pa¡a utilizar este (análisis global, es recomendable leer Dri-
mero todas las preguntas de lodas las categorias a ñn de ior-
marse una idea general sobre las bases de obs€rvación de los
hechos de comu¡icación. Quizá posteaiormerte se tenga espe-
cial interés €r una o dos catego as con el propósito de perfic_
cionar las habilidades observacionales en esas á.eas particula-

res. observando sólo aquellas dimensiones en diversoi encuen-
tros y ampliando la lista de p¡eguntas anteriormente apuntada.
Despu¿s de haber trabajado con las categorias separadas du-
rante un cieño l iempo. inténtese observar un acont;cimiento de
comunicación utilizando las nueve catego as a Ia vez. Compa_
re sus propias observaciones con las de ouo observadoi y.
a ser posible, con las de dos (o más) comunicantes. El a¡rili-
sis de.las f'ropi¿s_ observaciones pued€ se¡ más válido que
cualqui€¡ sistema de notación que se pueda proponer en ;e
momento.
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Andllsts global: etapa lnicldl
(Registrc de las prlmeras litpretíones)

El tuedto. ¿Erjsteí estimulos ambiental€s susceptibles d.
afectar est¡ interacción? ¿Constituye l¿ ternp€ñtura lm factor
de ello? ¿Qué pasa con l¿s personas que rodean a los dos inte-
ractuantes? ¿Cómo inlluirán lo¡ demás en lo que los do¡ int6-
ractuantes puedan hacer, ¿u¡ cuando no digan nsda? ¿Influi-
rári en esta i¡rteracción los colores y l¿ decor¿ción en general?
¿Cuárito espacio queda disponible entre los comunicantes y al-
r€dedor de ellos? ¿Qué factores arquitectónicos, tales como si-
llas (cómodas/incómodas), mesas, paredes y escritorios, in-
lluy€n en 10 que suc€de? ¿Por qué, de todos los sitios dispori-
bles en el med¡o inmediato, los interactuantes escog€n precisa-
mente uno y no otro? ¿Tendrá el medio una apariencia familiar
pa¡a ambar partes? ¿Se senti¡án como en su casa? ¿Qué con'
ducta cabe espera¡ en este rnedio?

Los participantes. ¿Afectará el sexo de los participant€s la
interacción? Y en caso afirmativo, ¿cómo? ¿Puede influir la
edad en lo qu€ ocurre? ¿Qué sucede con las relaciones de esta
tus o de autoridad involucradas? ¿Cuál es el aspecto d€ los par-
ticipantes? ¿Constituye el atractivo fisico un factor? ¿La clase
d€ pe¡nado o el tamaño del cuerpo afectarán a la interacción, y
en qué forma? ¿Qué pap€l juega la forma de h vestido en esta
interacción? ¿Satisfac€ la vestimenta de los participantes las ex'
p€ctativas del medio y los roles y expectativas mutuas? ¿Sepueden detectar los olores? ¿Tienen los participantes concien'
cia de los olores? ¿Las diferencias en materia de educació¡t,
Drofesión o estatüs socioeconómico afectarán a la conducta de
iomu¡icación? ¿cómo? ¿Desempeñan alguna furción impo¡-
tante la raza o el trasfondo cultural en la conducta i¡terperso'
nal en esta situación? ¿Afectan de ¡¡n modo significativo a las
r€acciones de los participantes elementos tal€s como el lápiz la_
bial, gafas, etc.? ¿Experi€¡cias reciprocas ante¡iotes pueden se¡
susceptibles de ejercer algu¡a influencia en este conterto? ¿Pa-recen gustarse mutuam€nte? ¿Por qu¿? Se int¡oducen los parti-
cipantes en este intercambio con objetivos o finalidades compa-
tibles? ¿Qué información ¿portan los participarites a este res_
Decto v en esta ocasió¡?
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Como observador, se ha de reconocef que algunas de estas
observaciones e hipótesis iniciales pueden variar a medida que
oroeresa la interaición: una mujer puede camb¡arse las gafas'
un ñombre ouede quitarse el anillo o las actitudes pueden no co-
.r..oonder a la or¿dicc¡ón inicial l,os observadores han de es_
tar ireparados para percibir tales carnbios.

Anál¡s¡s plobal: etapo de ínterucc¡ón
(Regístro de reácciones perbales no vetbales en curso'

Conducta del tacto. ¿Hay alguna clase de contacto fisico? Er
caso afirmativo, ;.se Dioduce de forms deliberada o accidental?
; oa la imoresión de que esta acción esté motivada con algún
irn especifitó, como. pór ejemplo. el de reforzar un punto? si no
hay contacto. ¿por qué? ¿La situación reclámaba contacto o
¿usencia de contacto? ¿Tiene luga¡ el contacto sólo eh momen-
tos esD€ciales de la inleracción'l ¿Con qué frecuencia ocufie el
conta¿to? ¿Cu¡into tiempo dura? ¿Qüén in¡cia el contacto?
¿Cuál es el efecto visible en la peÉona tocada?

Expresiones Iacíales. ¿Tiene alguno de los mmunicantes' o
incluso ambós, una expresión facial relativamente estable en
e6ta situaciór? ¿Comunican, en gener¿I, una actitud o emoción
mediante sus exlp¡esiones faciales? ¿Se produjeron cambios en
determinados puntos en la conve$ación? ¿Cuál pudo ser la
causa de esot cambios faciales, se trata¡¿ de conducta ver-
bal o no verbal? ¿Hubo momentos en que la expresión facial de
un¿ pe¡sona provocara uná expresión siñilar en la otra? ¿S€
aoreóió ¿lsuna e*presión .micromoment¡it¡eao o fugaz que sugi-
riera actitides contrarias a las que se expresaban verbalmenle?
,,En qué momentos se lotaron expresiones que pud¡efan descfi
Éirse en ceneral mmo de entrec€jo l'runcido o de tristeza. de
sonrisa o-feücidad, de cólera o de nerviosismo. de ¡mpac¡enci¡'
aburrimiento, seriedad, embarazo o sorpresa? ¿Vari¿ron de.in-
tensidad las ixpresiones faciales a lo largo de la transacción?
¿Es auténtica la expresión facial? Si la respuesta es afirmativa,
¿por qué?

Conducta visudl ¿Suele haber, en general mucho contacto vl
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sual o poco? ¿Por qué? ¿Aparta la müada más una persona
que la otral ¿Por qué? ¿Alguno de ¡os participantes. o ambos,
ejerc€n Ia mirada fi¿ o extienden el contacto üsual rrás ¿llá de
Ios limites (normales'? ¿Existe algún criterio aplicable a 106 lu-
gar€s a donde una pe.sona mifa cuando no dirig€ la üsta a la
otra persona? Si lo hay, ¿puede expüca¡se el po¡qué de este c¡i-
te¡io? ¿Parp¿d€¿ exc€sivame¡te alguta d€ las pa¡tes, o rimbas
participantes? ¿En qué momentos €s más eüde¡te la mi¡ada in-
tensa y en cuáles no? ¿Qué efectos pa¡ece lene¡ €¡ la otra p€r_
sona la mirada l a o la ausencia de esta mirada?

Postura-posición. ¿Asumen ambos participantes la misma
postura? ¿Por qué? ¿Estan en posició¡l de pie o sentados? Si url
pañiciparte está de pie y el otro sent¿do, ¿cómo se relaciona
€8to con sus respectivos papeles en la situación? La posición
que h¿n adoptado, ¿da la sensación de ser cómoda o te¡sa?
¿Cambia esta situsción durante el desar¡ollo de l¿ inte¡acción.
y en caso afirmativo. por qué? ¿Se ¡nclirar hacia ¿delante o h¿-
cia at¡ás los panicipantes? ¿eué su¿iieren estas inclinaciones?

¿Están los participantes s¡tuados fre¡te a f¡ente. en ángulo
agudo, en á¡lgulo obtuso o uno al lado del otro? ¿Se h¿n colo-
cado de tal manera que impidar a cualquier otró entrar en la
conve¡sación? ¿A qué distancia .elativa s€ comunican, cer-
caná,lejana o media? ¿Comunic¿¡ los brazos y las piemas im-
penetrabilidad o frialdad? ¿Sugiere inclusión la posición de las
pie¡nas? ¿Se compens¡¡¡ los cambios de postura en uns Der-
sona con cambios en la otra? ¿Duranle cuá¡lo tiempo m¿ntie-
nen los psrticip¿ntes una postura dada? ¿Por qué cambian?

Conducta wcal ¿Utiliz¿n los dos paficipá¡tes el volumen de
voz apropiado a la situación? ¿Tier€ algu¡o de los i¡terlocuto-
res una voz insolitamente suave o fuerte? ¿Cófno? ¿En algún
momento se perciben i¡coherenci¿s ent¡e las señales vocales v
los enunciados verbales? ¿Qué efecto tiene en el otro partici
pante? ¿Po6e¿ alguno de los interlocutores. o ambos, r¡na voz
muy grave? ¿Son sus voces demasiado agudas? ¿Hay periodos
de silencio más allá de las pausas normáles? ¿Por qué? ¿De-
sem¡rcñan un papel importante 5eñales vocales talej como la
risa o los quejidos? ¿Hay estrem€cimiento o temblo¡ de la voz
du¡ante los momentos de agitación ¡erviosa? ¿Afecta a la im-
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presión total de uno o ambos inte ocuto¡es una cualidad vocsl,
como la_rorque¡a? ¿Hay erc€siva f¡lt¿ de flüdez? ¿eué efec;
Droduce?

Llot in
ien,to !ísilo. ¿Cuáles fueron los movimientos significa-

tivor en cl acto de comunicación? ¿Desempe;aron un paiel im.
Frorta¡te 1o3 movimimtos de cabez¡r? ¿Cómo? ¿Cuális iueron
ros gesroe de ta¡_rna¡os? ¿pa¡ecía moverse a.lguno de los pani-
qpantes nac|a et ot¡o mientras éste se desplazab¡ hacia atlás?
¿Er¡ otens¡ble este moümiento en gcne¡al, o no se not¡ba dc_
masiado? ¿_Por qué? ¿Desempeñaban algún papel los moü_
mrentos de I¿c m¿nos o los dedos? ¿Cómo? ¿Sugirieron la6 se_
nares oe ma¡os 

-o_ 
de ples que se mentia? ¿Se produjeron golpes

con rcs ptes-,í ¿Hutro cambios importantes de postur¡? ,1con
qué liecu€ncia? ¿Se observaba atguna señal qui sirviera-para
Ieflnmar ta conversación. as¡ una mirada al reloj, rDovim¡entos
como pa¡a levantafse del asiento o et dirección a la puerta, una
profunda inspi.ación, o miradas asiduas a t¡avés ¿e i¿ veniana,
etcétera?

Co.ñducta.-rerbal. Conside¡amos aquí ciertas respuestas vcr_
bales fam_üares. típicas. Veamos: I) ¿Ct¡ál er¡ el eitilo general
oe uno o de.tos (tos psticipantes? ¿Se Io podria caracterizar
@n arguna oe tas categorias o con dos de ellas? 2) ¿eué clase
de observ¿ciones provocaron tipos especificos de conductas no
veóaies? En otras parabras, ¿cuál pareció ser el efecto de cier_
tas .espuestas verbal€s en la conducta no verbal del iniciador y
en las respuest¿s verbales y rio verb¡les d€l ieceptor? H€ aq;i
algunos tipos comunes de ¡espuesta: desacue¡do con el cotie-
n¡doi acuerdo con el contenido¡ consejo acerca de sentimientosi
@nsejo ac€rca de t¿ acc¡óni respuestas ambigu¡st respuestas
de Intefrupcton¡ ataques pefsonalesi respuest¿ls defms¡vast res.
püestas d€ evaluaciont preguntas: opinionest überación de ten
srcn me(l|ante chtstest etc.i respuestas tangenc¡ales¡ respuestas
lrrelev4ntesi expresión de sentimientos, posiüvos o negátivos;
respuestas rnterp¡etal¡vasi ruego de aclaración de sentimientos:
solicitud de clarificación de contenido.

Una ¿dvertencia final, pero importante. Un tibro dedicado
por entero a la comunicació¡ no verba! Fodria cc.siderl¡se
errón€o cn lo que se ¡cfiere a que los sistemas to ve¡beles no



LA COMUNICAC¡ON NO VERBAL 35E

debe¡ian considerame como procesos aislados, independientes
de la co¡ducla verbal. para eütar este p€¡igro hemo; insistido,
siempre que ha sido posible. en Ia relac¡ón integ¡al exjstente en
tre sistemas verbales y no verbales. pero también Dodria condu_
cir a una v¡sión erróne, del proceso de comunicaéión no verbal
la organiz¿ción de estelibrú en categorias aparentemente sep¡.
radas de ¡a coDducta. Inciuso nuestro úanál¡sis global" reflija
esa evidente separación. No podriamos terminar. pues, el anáii-
sls 0e e(tas dtversas categur¡as s¡n una advetencia mÁs, la de
que tampoco en el seno dei sistema no verbal se puede ignorar
el dinamismo.

Resumen

En. este- capitulo hemos pasado revista a algunos principios
g€nerales de la observación de la conducta de comunicaóión
humana. Hemos comenzado con el análisis de las caracteristi-
cas de ¡as personas que Farecen ser observadores intuitivos.
Hemos profundizado lambién en el proceso de la percepción
numana. Los (buenüsr observadores deberán famil iarizarse con
¡as posibles fuentes de dirtorsión de la observaciór y tendrán
que aoapurse consecuentemente, Respecto al tratamiento de la
percepción humana se ha analizado la forma en que proyecra_
mos nuestras necesidades, deseos y exp€ctativas en aquello oue
estamos observando: también el hecho de que. a véces, sólo
percibimos lo que tiene sentido para nuestra p.opia visión de la
condurcta humana, cór¡o nuestras primeras observaciones pue_
den afectar a ¡a\ observaciones posteriores y a la inversa, cómo
las expresiones de nuestras observaciones Dueden ser fuenle de
deformación perceptiva. v lo cuidadosos q¡e debemos ser para
diferenciar los ¡hechos, de las inferencias.

^ 
Se han anali/ado dive¡sos aspectos de ¡os reg¡stros visuales.

sugerlmos a¡gunas ventaja5 en ¡a obtenc¡ón de tales registros,
pero.hemos llamado la atención conha posibles trampaslse ob-
servó que ¡as técnjcas filrnicas pueden introducir en los docu-
mentos visuales significados susceptibles de d¡storsiora¡ la in_
teryretación de tales documentos. Asimismo se han ofrecido su-
ge[encias rcspecto a Io que deberia filmarse y a la forma en que
deberian analizarse los registros visuales.

OBSERVACION Y REGISTRO DE I-A CONDUCTA NO I'BRBAL

La últim¿ parte de este capítulo presenta un sistema de
(análisis globab de nueve categori¡s que pü€de incrementa¡ sig-

nificativamente la sensibilidad verb¿l y no verbal ante la inte-

racción social. El arálisis globsl otorg¿ una cierta coñistencia
para orienta¡ las observ¿ciones iniciales y confiamos en que

sirva como $tímulo de ideas adicionales que se puede¡r aplic¿ri

y ¿daptar p¡ácticañeÍte a cualquier encuentro.
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